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I. ARTYKUŁY 

ÁNGEL SÁNCHEZ HERNÁNDEZ 

Derecho agrario y desarrollo rural:  

los retos alimentarios,  

los recursos naturales y el cambio climatico  

1. Introducción 

1.1. La relación inseparable entre la actividad agraria 

y los recursos naturales 

La relación entre la actividad agraria y los recursos naturales trae como 

consecuencia, más allá de la propia función primaria de la producción de ali-

mentos y de otras materias primas agrarias, unos resultados que en ocasiones son 

beneficiosos y en otras son perjudiciales para los propios recursos naturales
1
. 

La actividad agraria – tierras de labranza, pastos, cultivos, silvicultura, 

etc. – usa la mayor parte de superficie terrestre. Casi las dos terceras partes 

del agua dulce es utilizada en la actividad agraria. Es por todo ello, que la 

actividad agraria tiene profundos efectos, a veces beneficiosos y otras perjudi-

ciales, sobre los recursos naturales
2
. Observemos las relaciones de la acti-

______________ 

1
 Sin duda, genera inquietud y mucha preocupación esta problemática relación de tensión con 

transcendentes consecuencias para la humanidad. Tenemos que respetar la Naturaleza, de lo contrario 

ésta se revelará contra nosotros. Somos parte de ella, estamos obligados a convivir con ella y a 

respetarla. Ahora bien, mal se puede realizar ese propósito mientras el lucro y el provecho sea la 

máxima aspiración. Se precisa sensatez y cordura sobre el materialismo y la ambición. 
2
 Como por ejemplo la contaminación del agua por nitratos, fosfatos y plaguicidas, o la 

contaminación del aire al constituir la actividad agraria una gran fuente de gases responsables 

del efecto invernadero – metano
2
, óxido nitroso, dióxido de carbono, etc. 
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vidad agraria con la propia naturaleza. En ocasiones aquella utiliza el suelo 

cultivable hasta el límite, usa los recursos hídricos, no sólo para satisfacer las 

necesidades agrarias, sino además para verter residuos, etc. Si deterioramos 

los recursos naturales
3
, la naturaleza reaccionará de forma hostil, obligándonos  

a soportar las nuevas condiciones medioambientales y climáticas. La actividad 

agraria, como principal usuaria de los recursos naturales, si los sobre-utiliza, 

contribuye a su degradación: así la sobreexplotación de las aguas subterrá-

neas, además de contaminarlas con productos agroquímicos, la sobre-

explotación de los suelos y su contaminación; si se emiten a la atmosfera gases 

contaminantes, con todo ello se está contribuyendo al cambio climático de 

nuestro planeta.  

Ahora bien, esa degradación de los recursos naturales afectará a la acti-

vidad de producción agraria, aumentando su propia vulnerabilidad ante los 

riesgos. El cambio climático originará nuevas plagas y enfermedades y aumen-

tará los riesgos de que éstas se desplacen geográficamente. 

Ante esta realidad, surge la legislación especial sobre protección de los 

recursos naturales, no sólo desde diferentes perspectivas, sino también con 

distintas medidas de actuación mediante las cuales se pretende conservar los 

recursos naturales. Se trata, mediante la susodicha normativa, de tutelar los 

recursos naturales: ríos, mares, zonas húmedas, montes, fauna y flora, etc. 

técnicas de tutela en las que lejos de dar prioridad únicamente a una visión 

productivista, tratan de gestionar los recursos naturales haciendo factible su 

conservación y su aprovechamiento racional. 

Nuestra sociedad, desde hace décadas, está sensibilizada ante ciertas 

prácticas agrarias contaminantes, en particular de pesticidas y otros productos 

químicos de uso agrario que contaminan la atmósfera, en el suelo, en el agua, 

etc.  La conservación de los recursos naturales – la biodiversidad
4
, variedad 

de formas de vida existentes en la Tierra – requiere que, en plena cola-

______________ 

3
 La Naturaleza acusa hoy el duro impacto de los golpes sufridos: el suelo agrario está 

sometido a proceso de erosión y de desertificación debido a arrastrarse mucha tierra por las 

lluvias; en otros casos, es el pastoreo abusivo y el impacto de la erosión, la causa fundamental 

de la intensa desertificación en ciertas zonas; también está la roturación de los bosques, así 

como la utilización masiva, cuando no abusiva de pesticidas y de fertilizantes químicos que 

terminan por incorporarse a los cursos de agua; la actividad pecuaria con el impacto de la 

evacuación de las heces, estiércol de las granjas, etc. 
4
 La agrobiodiversidad es utilizada en la producción de alimentos para sustentar la vida 

humana. La expansión agraria ha destruido biodiversidad y los hábitats y ha reducido los 

recursos agrogenéticos para la seguridad alimentaria del futuro. Se prevé que el cambio 

climático modifique más aún la biodiversidad. 
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boración, entre los poderes públicos – en el ámbito nacional e internacional – 

y el poder económico, hagan realidad su protección a la vez que se lleva  

a cabo el desarrollo socioeconómico
5
. 

1.2. Los impactos ambientales de la actividad agraria 

La actividad agriaría ha tenido y tiene algunos impactos negativos sobre 

la Naturaleza: la erosión y salinización del suelo
6
, la contaminación por 

plaguicidas y fertilizantes
7
, la deforestación

8
, agotamiento de acuíferos

9
, la 

______________ 

5
 En el ámbito de la Unión Europea, desde sus instituciones, se ha reaccionado ante esta 

realidad, vinculando la conservación de los recursos naturales fundamentalmente con el 

desarrollo rural, que es tanto como decir, conservar el territorio, mediante la colaboración de 

incentivos públicos con la financiación privada, así como de la propia sociedad rural y de los  

productores agrarios. 
6
 La erosión del suelo y su pérdida se produce por su destrucción al ser arrastrado 

facilitando la erosión por las aguas o el aire, por la tala de bosques, los cultivos en laderas muy 

pronunciadas y por la mala utilización de fertilizantes orgánicos. La FAO en 1996 señalo que 

cada año se pierden, por este motivo, sobre cinco millones de hectáreas de tierras cultivables.  

La salinización del suelo se produce cuando los suelos regados no tienen drenaje suficiente.  

La tierra se encharca con el agua y cuando ésta se evapora, las sales que contiene el suelo son 

arrastradas hacia la superficie. La FAO considera que casi la mitad de las tierras de regadío, por 

este motivo, bajan su productividad y que se pierden 1,5 millones de hectáreas anualmente. 
7
 Si se utilizan en los cultivos una mayor cantidad de fertilizantes de la que aquellos pueden 

absorber, o éstos son arrastrados por la acción del agua o del viento del suelo antes de que la 

tierra pueda absorberlos, se contaminarán las aguas o el aire. Los excesos de nitrógeno o fosfa-

tos se pueden infiltrar en las aguas subterráneas o ser arrastrados hacia cursos de agua – ríos, 

lagos, embalses, estanques, etc.  – originando algas que eliminan la vida de otras plantas y ani-

males acuáticos. Insecticidas, herbicidas y fungicidas, aplicados en exceso, provocan contami-

nación del agua dulce, envenenándola lo que afecta no sólo al ser humano, sino también a otra 

forma de vida animal o vegetal. Además, los plaguicidas también reducen la biodiversidad al 

destruir hierbas e insectos y con ellos las especies que sirven de alimento a pájaros y otros 

animales. Los plaguicidas y herbicidas destruyen directamente muchos insectos y plantas no 

deseadas y reducen la disponibilidad de alimentos para ciertos animales. Los  fertilizantes  

y pesticidas usados en exceso contaminan las aguas subterráneas o superficiales cuando los 

susodichos productos son arrastrados por la lluvia. Se contaminan las aguas (eutrofización) 

originando, además de daños para la salud de la población, mortandad de peces y otros seres 

vivos. Grave es el problema de la contaminación de las aguas subterráneas por los productos  

y residuos agroquímicos. 
8
 Con la deforestación se pierden millones de hectáreas de bosques, de las que aproxi-

madamente las dos terceras partes se dedican a la actividad agraria. Se destruyen los bosques –

sobre todo tropicales – para desarrollar una agricultura de subsistencia en poblaciones rurales 

pobres: se queman los bosques y la superficie, así liberada, con sus cenizas les permite obtener 

un número escaso de cosechas hasta que la tierra de nuevo se empobrece de nutrientes, se  
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pérdida de la diversidad genética
10

, el consumo de combustibles fósiles
11

 y la 

liberalización de gases con efecto invernadero
12

. 

En este contexto, el rápido cambio que está experimentando el clima de la 

Tierra tiene, entre otros reflejos, los extremos y frecuentes fenómenos meteo-

rológicos de las olas de calor, sequías e inundaciones, con sus efectos en la 

actividad agraria y sus graves repercusiones en la producción agroalimentaria, 

y por ende en la seguridad alimentaria
13

.  

______________ 

vuelve improductiva, y acuden a otro lugar para repetir el proceso con la quema de otra porción 

de superficie de selva. 
9
 Los acuíferos han tardado en formarse decenas de años y cuando se les detrae agua en 

mayor cantidad de agua que las que reciben, se van vaciando. Así, fuentes se secan, desaparecen 

humedales y si están cerca del mar, el agua salada va penetrando en los acuíferos y saliniza la 

bolsa de agua, hasta convertirla en inútil para el consumo humano y para la actividad agraria. 
10

 En cuanto a la pérdida de la diversidad genética, en la agricultura y ganadería tradiciona-

les surgió, debido al aislamiento geográfico entre unas zonas y otras y a lo largo del tiempo, una 

gran diversidad de plantas o animales. Esa gran riqueza y diversidad genética que es tan venta-

josa para los cultivadores y ganaderos del mundo, debido a la globalización, en la que se com-

pite económicamente en el mercado mundial, se tiende a la homogenización y a la adaptación 

por parte de los competidores mundiales del sector agrario, con lo que se pierden variedades 

tradicionales que dejan de cultivarse o de criarse, salvo que sean recogidas en bancos de 

semillas o genéticos u otras instituciones especiales. 
11

 La actividad agraria emplea una gran cantidad de energía para la producción de alimen-

tos y otras materias primas – vg. algodón, lino, tabaco, etc. – Se utiliza tanto el petróleo como 

otros combustibles fósiles que son los responsables de la emisión a la atmósfera de gran can-

tidad de dióxido de carbono – gas que origina el efecto invernadero –. Por otra parte, está el 

óxido de nitrógeno, compuesto generado en procesos naturales pero que se ve aumentado por la 

volatilización y la escorrentía de fertilizantes nitrogenados y por la descomposición de los 

residuos de cultivos y de animales. 
12

 Por otra parte, la actividad pecuaria es responsable de la emisión de importantes emi-

siones de metano y amoniaco – potente acidificante procedente de los excrementos de animales, 

responsable, en buena parte, de la lluvia ácida que perjudica a los árboles, acidifica los suelos, 

daña las aguas y perjudica la biodiversidad –. La fermentación intestinal del ganado y la putre-

facción de los excrementos representan una buena parte de las emisiones globales de metano. Si 

aumenta el número de cabezas de ganado y si la producción pecuaria se hace cada vez más 

industrial, aumentará la cantidad de estiércol y por ende las emisiones de metano procedentes 

del ganado. Por otra parte, el cultivo del arroz acuático es también otra fuente importante de 

metano, que con una adecuada gestión del regadío y de los nutrientes, y utilizando ciertas varie-

dades, pudiera ser más controlada. Otra fuente importante de contaminantes del aire lo consti-

tuye la combustión de biomasa de plantas, con la emisión de dióxido de carbono, óxido nitroso 

y partículas de humo, principalmente a través de la quema deliberada de vegetación forestal 

(deforestación), pastos, rastrojeras y ciertos cultivos para favorecer el crecimiento de nuevos 

cultivos y destruir el hábitat de ciertos insectos dañinos. 
13

 Vide los objetivos de la Agenda 2030 para el desarrollo sostenible y el acuerdo de Paris 

de 2015 sobre el cambio climático. 
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Los efectos del cambio climático pueden llegar a ser catastróficos para la 

actividad de producción agraria. Si se reduce la producción agraria, aumen-

tará la volatilidad de los precios de los productos agroalimentarios y de esa 

forma se hace difícil el acceso a los alimentos a millones de personas, en 

particular, de las más pobres.  

Existe, por tanto, una clara relación entre el cambio climático, la pobreza 

y el hambre en el mundo. El primero, motiva la inseguridad alimentaria. Así, 

luchando contra el cambio climático hacemos viable la seguridad alimentaria 

en el mundo. Superar el problema del hambre en el mundo, requiere 

afrontarlo desde una doble perspectiva en el ámbito de la actividad agraria en 

relación con el cambio climático. 

En primer lugar, en el contexto de la esa relación existente entre la 

actividad agraria – indisolublemente asociada con el cambio climático – que 

puede comprometer la producción agraria. Mientras no seamos capaces de 

revertir este cambio climático, la actividad agraria ha de ajustarse al mismo, 

para lo que se requiere, entre otras medidas, un mejor y mayor acceso a las 

nuevas tecnologías y mayores facilidades crediticias y de financiación para 

las inversiones agrarias que afecten a la acomodación de las prácticas de 

producción agraria a esa nueva realidad del cambio climático
14

.  

En segundo lugar, la actividad agraria ha de contribuir a revertir el cam-

bio climático. Si la actividad agraria es la responsable de la emisión de una 

buena parte del total de las emisiones mundiales de los gases de efecto inver-

nadero (originados por las malas prácticas en los cultivos, en la ganadería  

y con la gravísima deforestación), también la actividad agraria ha de ser sos-

tenible, esto es, debe contribuir a reequilibrar el cambio climático. Para ello, 

ha de evitar esa deforestación (incrementando la reforestación), usar adecua-

damente el suelo (reduciendo al mínimo su degradación, mejorando su calidad 

y fertilidad) con lo que se aumentará la productividad agraria, reducir las emi-

siones de dióxido de carbono atmosférico, con una ganadería sostenible 

(reduciendo las emisiones de metano de los rumiantes), con una actividad 

pesquera sostenible, con una protección de los bosques y una adecuada con-

servación de la diversidad genética. 

De esta manera, con estas prácticas agrarias respetuosas con el clima, la 

actividad agraria contribuirá a mitigar y a revertir el cambio climático, y así 

______________ 

14
 Adaptar la actividad de producción agroalimentaria al cambio climático, mejorando la 

adecuada integración de la actividad agraria con los recursos naturales, pasa por unos sistemas 

productivos con mejores prácticas agrarias sostenibles, con una adecuada gestión del suelo, del 

agua y una mejor integración agroforestal y pecuaria. 
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se podrá incrementar la producción agroalimentaria que se precisa para poder 

eliminar el hambre en el mundo, logrando esa deseada seguridad alimentaria. 

1.3. Vínculos e interacciones entre la actividad agraria, 

seguridad alimentaria y el cambio climático 

Si se quiere alcanzar la seguridad alimentaria – uno de los objetivos de la 

Agenda 2030 para el desarrollo sostenible – y también el objetivo de hacer 

frente al cambio climático que padecemos – objetivo del acuerdo de Paris
15

 

2015 –, entre otras medidas que se han de adoptar, está la de conformar las 

actividad agropecuaria, silvícola y pesquera como una actividad económica 

sostenible
16

, capaz de garantizar la seguridad alimentaria adaptando, en lo 

preciso esta actividad al cambio climático, y revirtiéndolo en lo necesario, 

eliminando así el deterioro sufrido por los recursos naturales: agua, suelo, 

atmosfera, bosques y recursos pesqueros.  

Como ya sabemos, el cambio climático afecta a la actividad agraria. 

Aquél repercute negativamente
17

 en la productividad de los cultivos, de la 

ganadería, de la pesca y de la actividad silvícola. Los efectos del cambio 

climático sobre la actividad agraria, que variarán de un lugar a otro – y que en 

______________ 

15
 En el preámbulo del Acuerdo de Paris se reconoce “la prioridad fundamental de salva-

guardar la seguridad alimentaria y acabar con el hambre, y la particular vulnerabilidad de los 

sistemas de producción de alimentos a los efectos adversos del cambio climático”, Convención 

Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático, 2015. El acuerdo establece que la 

entrada en vigor se producirá 30 días después de la ratificación, de, al menos, 55 partes que 

sumen, como mínimo, el 55% de las emisiones globales de efecto invernadero: ello ha ocurrido 

el día 4 de noviembre de 2016. Le entrada en vigor llega en medio de la necesidad de desconta-

minar entre otros el sector agrario. 
16

 La actividad agraria debe contribuir a revertir el cambio climático, contribuyendo a ser 

sumidero efectivo al absorber los gases efecto invernadero de la atmósfera mediante el creci-

miento forestal y extrayendo el dióxido de carbono de la atmósfera a través de la rehabilitación 

de la tierra degradada. 
17

 El cambio climático, se manifiesta claramente en sus efectos – aumento de las tempe-

raturas, mayor frecuencia en las tormentas, las inundaciones y los huracanes, la escasez de agua, 

la degradación del suelo, la elevación del nivel del mar, la pérdida de la diversidad y la 

perturbación de los ecosistemas – El aumento de las temperaturas aumentará las pérdidas por 

evapotranspiración y reducirá los niveles de humedad del suelo, algunas zonas cultivadas se 

harán inadecuadas para el cultivo, algunas zonas de pastos pueden hacerse cada vez más áridas, 

aumentará la gama de insectos dañinos para la agricultura, aumentando la capacidad de 

supervivencia de ciertas plagas, en los océanos, el aumento de la temperatura puede reducir el 

desarrollo del plancton y perturbar las pautas de crianza y alimentación de los peces, etc. 
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algún caso incluso pudiera aportar algún beneficio
18

 –, afectará negativamente 

también a la seguridad alimentaria al escasear los suministros de productos 

agroalimentarios, generándose una volatilidad de los precios, todo lo cual 

perjudica al consumidor con menos ingresos y al pequeño productor agrario 

que tiene en la actividad agraria su principal ingreso económico. 

El aumento de la población mundial impulsa la demanda de alimentos. 

Ahora bien, los susodichos efectos del cambio climático limitan las posi-

bilidades de incrementar la productividad de la actividad agraria, dificultando 

el logro de la seguridad alimentaria. La actividad agraria de producción de 

alimentos
19

, depende directamente de la protección de los recursos naturales – 

suelo, agua, biodiversidad, etc. – que están en íntima relación con el clima. 

Por tanto, los efectos de éste
20

 sobre la actividad agraria repercuten sobre la 

seguridad alimentaria.  

La actividad agraria ha de ser más eficiente en el uso de los recursos 

naturales, vg. ha de reducir la utilización de combustibles fósiles; mejorar la 

gestión de fertilizantes para producción de cultivos, reducir las emisiones de 

óxido nitroso; aumentar las existencias de carbono orgánico del suelo; reducir 

las emisiones de metano del ganado, y frenar la deforestación y la degra-

dación de los bosques, etc.
21

 

La actividad agraria sufre los efectos del cambio climático, también 

contribuye al mismo con la emisión de gases de efecto invernadero
22

. La 
______________ 

18
 Vg. Los costos de proteger el ganado durante los inviernos largos disminuirán, los 

bosques en las zonas templadas pueden crecer con mayor rapidez, etc. 
19

 Sea agrícola, pecuaria, silvícola, pesquera, acuicultura y actividad forestal. 
20

 La elevación de las temperaturas superando los niveles óptimos para el cultivo (ayudan  

a crecer malas hierbas, a que surjan plagas de insectos y enfermedades, etc.); los cambios de fre-

cuencia de las precipitaciones con inundaciones o las sequías, salinización de los terrenos  

de cultivo sin nutrientes suficientes; la ausencia de agua dulce, etc. todo ello dificulta el cultivo,  

la cría de animales (con olas de calor que provocará estrés térmico que hará más vulnerable al 

ganado frente a las enfermedades que además verán reducida su fertilidad, prevalecerá además 

parásitos en el ganado y asimismo disminuirá la capacidad ganadera de los pastizales también 

amenazados), el gestionar los bosques y una adecuada pesquería. 
21

 Los bosques, que albergan más del 80% de la biodiversidad de la Tierra, también están 

afectados por el cambio climático. En general experimentarán una disminución de aprovecha-

mientos con la pérdida importante de especies diversas. Vide el informe de la organización de 

las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura – FAO – de 2016, rubricado  

“El estado mundial de la agricultura y la Alimentación”, p. XIII y ss.  
22

 Dióxido de carbono, metano y óxido nitroso originados fundamentalmente por la pro-

ducción ganadera y la gestión de suelos y nutrientes. Según Informe de la organización de las 

Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura – FAO – de 2016, rubricado “El estado 

mundial de la agricultura y la Alimentación”, pp. 7 representan el 21% del total mundial de 

emisiones. La producción pecuaria emite cantidades importantes de metano – que emanan del  
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agricultura y la ganadería representan la proporción más elevada de emisiones 

procedentes del sector agrario
23

.  

Por otra parte, son claras las repercusiones del cambio climático en la 

actividad agraria y por tanto, indirectamente, sobre la seguridad alimentaria. 

Mediante las consecuencias negativas del cambio climático
24

 en la actividad 

agraria – disminuyendo los rendimientos de los cultivos, de la pesca
25

, de la 

producción pecuaria – aquél también tiene efectos negativos sobre la propia 

seguridad alimentaria, puesto que afecta a la disponibilidad de alimentos y a sus 

precios. Esos efectos inciden gravemente al desarrollo de la actividad agraria, 

haciéndola cada vez menos productiva: se perjudica directamente la produc-

ción de la agricultura
26

, la ganadería
27

, la pesca
28

 y la silvicultura
29

, con las 

consecuencias negativas para seguridad agroalimentaria
30

. 

______________ 

estiércol y del ganado rumiante durante la digestión – y la agricultura emite óxido nitroso, 

producto indirecto de los fertilizantes nitrogenados orgánicos y minerales utilizados en el cul-

tivo de las tierras. 
23

 La agricultura contribuye con las emisiones procedentes del uso de fertilizantes sinté-

ticos, y el cultivo del arroz. Fuente más importante de las emisiones agrícolas en Asia oriental  

y sudoriental. La ganadería contribuye con las emisiones procedentes de la fermentación 

entérica de los rumiantes, así como con el estiércol que queda en los pastizales. Por otra parte, 

está la conversión neta de los bosques en tierras de cultivo e incendios de sabanas que 

representan también emisión de gases de efecto invernadero. 
24

 Con el aumento de la intensidad y frecuencia de las inclemencias y fenómenos atmo-

sféricos adversos, sequias, inundaciones graves. 
25

 La pesca y la acuicultura se encuentran sometidas a fenómenos como a la excesiva 

explotación, pérdida de hábitat y la contaminación del agua, que junto con el cambio climático 

probablemente llevará a la extinción de algunas especies de peces, ya que, entre otros efectos, 

los océanos se están volviendo más ácidos por el aumento de los niveles de dióxido de carbono 

en la atmósfera. Además, dada la mayor frecuencia en la intensidad de las tormentas y hura-

canes se dañará la acuicultura, los manglares y la pesca de bajura. 
26

 Entre los efectos del cambio climático está, el aumentando la temperatura – calenta-

miento del planeta –, la variabilidad de las precipitaciones, frecuencia de fenómenos 

atmosféricos extremos (sequias, inundaciones, que afectan a la productividad animal y vegetal), 

aumento el nivel del mar (inundaciones costeras) y de la acidificación de sus aguas (riesgo para 

la pesca y la acuicultura, con extinción de especies de peces), menor extensión de los glaciares, 

degradación de los ecosistemas, incremento de los riegos de incendio, aumento de las plagas de 

insectos (con enfermedades para las plantas, árboles, ganados). 
27

 En la ganadería, las repercusiones más importantes del cambio climático afectan a la pro-

ductividad y salud de los animales, así como a la calidad y cantidad del suministro de piensos, 

capacidad de los pastizales, rendimiento de los pastos, la calidad de forraje, erosión del suelo, 

escasez de agua potable en los pastizales, aumento de las plagas y enfermedades del ganado. El 

estrés calórico de los animales por la subida de las temperaturas trae consigo: una reducción en 

la alimentación animal con la escasez de agua (vg. en África austral), una reducción de la 

resistencia de los animales a los parásitos (vg. falso piojo de la oveja, garrapatas, etc.), menor  
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En suma, los efectos del cambio climático sobre la actividad agraria 

afectan a la seguridad alimentaria, elevando, por una parte, la pobreza, al dis-

minuir los ingresos en el sector agrario, y por otra, generando la disminución 

de la producción agraria, con las correspondientes subidas de precios de los 

alimentos y piensos para el ganado. Así, limitado el acceso a los alimentos, se 

perjudicará la situación económica de la población y su seguridad alimentaria, 

con importantísimas consecuencias macroeconómicas para los países en los 

que el sector primario de la economía contribuya considerablemente al PIB  

o al empleo nacional. 

Por consiguiente, no hay más remedio que adoptar medidas encaminadas 

a un doble objetivo. El primero, consiste adaptar la actividad agraria al cam-

bio climático de forma que las repercusiones de éste no sean transcendentes 

para la seguridad alimentaria
31

. El segundo objetivo, se refiere a adoptar 

prácticas agrarias sostenibles luchando contra el cambio climático
32

. 

______________ 

tasa reproductiva, y al afectar al estado inmunológico de los animales, una mayor tasa de 

mortalidad animal. 
28

 En la Pesca y la acuicultura, el cambio climático amenaza su sostenibilidad debido, entre 

otros factores, al aumento de la temperatura del agua, el déficit de oxígeno, la subida del nivel 

de las aguas del mar, el descenso del ph. 
29

 La silvicultura también se ve afectada por el cambio climático. El aumento del calor y la 

sequía, así como los brotes de plagas aumentan la muerte de los árboles, que a su vez favorece 

el aumento de los incendios forestales, poniéndose en peligro bienes y servicios ambientales que 

presta la actividad forestal a la sociedad, entre los que cabe citar: el abastecimiento de agua, 

protección del suelo contra su erosión y degradación y la provisión de hábitats contra los 

animales, amén del suministro de madera. 
30

 Las repercusiones en la actividad agrícola se centran en la disminución de la producción 

de principales cultivos – entre otras causas por la sequía y brotes de plagas: trigo, arroz y maíz. 

Vide el informe de la organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agri-

cultura – FAO – de 2016, rubricado “El estado mundial de la agricultura y la Alimentación”, 

 pp. 26 a 34. En este mismo informe en la p. 39 se pone de manifiesto que según el cuarto 

informe de Evaluación del IPCC (Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio 

Climático) se estima que Asia meridional y África serán las más expuestas a un aumento del 

riesgo de padecer hambre como resultado del cambio climático. En la p. 45, Se dice que “Los 

casos con mayor nivel de vulnerabilidad se dan en zonas del África subsahariana y el Asia 

meridional y sudoriental, donde es probable que millones de personas sufran mayor riesgo de 

inseguridad alimentaria como consecuencia del cambio climático para la década de 2050”. 
31

 Con la adopción de prácticas como vg. empleo de variedades de cultivos eficientes en 

nitrógeno y tolerantes al calor, realizar una gestión integral de la fertilidad del suelo, prácticas 

agrarias que aumentaran la productividad y por tanto los ingresos de los productores, en 

particular de los más pequeños. Según el informe de la organización de las Naciones Unidas 

para la Alimentación y la Agricultura – FAO – de 2016, rubricado “El estado mundial de la 

agricultura y la Alimentación”, p. XII, en especial los pequeños agricultores han de adaptarse  

a los riesgos del cambio climático ya que ello ayudaría decisivamente a alcanzar la seguridad  
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1.4. La adaptación de la actividad agraria 

al cambio climático 

Sabemos que el sector agrario contribuye al cambio climático y la propia 

actividad agraria ha de adaptarse a ese cambio climático
33

 al que ella misma 

contribuye, y por otra parte, ha de ayudar a revertir el cambio climático, entre 

otros procesos, mediante la absorción de gases de efecto invernadero.  

Para que la actividad agraria se adapte al cambio climático, han de adopt-

arse, entre otras medidas, prácticas de gestión de suelos
34

, aguas y actividades 

forestales sostenibles. Por ejemplo, la racionalización del uso del agua
35

 

______________ 

alimentaria. Se señala que unos 475 millones de personas dependen de las pequeñas explo-

taciones agrarias familiares que constituyen su medio de vida y están amenazadas por el cambio 

climático. 
32

 Con la adopción de prácticas como vg. empleo de variedades de cultivos eficientes en 

nitrógeno y tolerantes al calor, realizar una gestión integral de la fertilidad del suelo, prácticas 

agrarias que aumentaran la productividad y por tanto los ingresos de los productores,  

en particular de los más pequeños, como vg. evitando la pérdida de materia orgánica del suelo, 

la conversión de bosques en tierras de cultivo, eliminando el excesivo pastoreo del ganado, evi-

tando las emisiones pecuarias de metano, reduciendo la emisión de gases con efecto 

invernadero, etc. Los avances en las nuevas tecnologías – vg. mejoras de las variedades de 

cultivo y en los procedimientos de cultivo y regadío, etc. – han de reducir o compensar los 

efectos del cambio climático, ya que harán aumentar los rendimientos y la propia productividad 

agraria. 
33

 El que la actividad agraria se adapte al cambio climático es preciso en general, si bien en 

particular, es fundamental, en el caso de las pequeñas explotaciones agrarias que constituyen el 

medio de vida de las familias titulares. Una buena parte de la población más pobre del mundo, 

está constituida por personas del mundo rural que se dedican a sus pequeñas explotaciones 

agrarias y que ahora ven amenazada su subsistencia por las consecuencias derivadas del cambio 

climático En el 2015 el Departamento de Asuntos Económicos y Sociales de las Naciones 

Unidas estiman que aproximadamente 700 millones de personas que se dedican a la actividad 

agraria están en condiciones de pobreza en las zonas rurales. Por tanto, en este caso, el éxito 

para el desarrollo de la economía rural, y así erradicar el hambre, pasa por la adaptación de esas 

pequeñas explotaciones agrarias al cambio climático. 
34

 Los ciclos del carbono y del nitrógeno se ven afectados por las prácticas agrarias no 

sostenibles: agotan el carbono orgánico del suelo, su fertilidad y calidad, reduciendo su 

productividad. Si se quiere restaurar la productividad de tales suelos – y por tanto de los niveles 

de carbono orgánico y de nitrógeno del suelo disponible para los cultivos – han de seguirse 

prácticas como vg. barbechos mejorados, gestión integrada de nutrientes, etc. En el caso de las 

tierras de pastos para animales, han de reducirse los incendios y ordenarse mejor los pastos. 
35

 Se ha de mejorar la gestión de los recursos hídricos para hacer frente a la escasez de 

agua, lo que requerirá, entre otras medidas, inversiones y cambios técnicos en los sistemas de 

riego. Se han de aplicar nuevas tecnologías de ahorro de agua, uso eficiente del agua, nuevas 

técnicas de gestión del agua, a través de las cuales se lograrán menores costes de riego, menores 

consumos de agua subterráneas, con los que se mejora la productividad en el uso del agua en la  
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facilitará la adaptación al cambio climático teniendo presente que éste reduce 

el suministro de agua para la producción agroalimentaria. Se requieren inver-

siones urgentes en riego y en otras infraestructuras de gestión del agua. Por 

otra parte, la diversidad genética ofrece variedades de cultivos
36

 más tole-

rantes al cambio climático. Por consiguiente, se precisa hacer un uso sos-

tenible de las variedades vegetales y de razas de ganado y de las variedades 

silvestres de cultivos alimentarios
37

. Se requieren inversiones en las varie-

dades de cultivos y en la cría de razas animales mejoradas resistentes ante el 

cambio climático. Con la adaptación de semillas resistentes a la sequía, las 

reducciones de las pérdidas debidas al cambio climático se pueden recudir  

a la mitad
38

. 

Se ha de aplicar criterios ecológicos a la actividad agraria de forma que 

sirvan para que ésta se adapte al cambio climático: mejorando el reciclaje de 

biomasa
39

 para optimizar la descomposición de la materia orgánica
40

, creando 

hábitats para los enemigos naturales de las plagas, gestionando la materia 

orgánica así aumentando la actividad biológica del suelo, reduciendo las pér-

didas de energía, agua, nutrientes y recursos genéticos, regeneración de los 

______________ 

actividad agraria. Se han de mejorar las infraestructuras con el revestimiento de canales de 

conducción, redes de drenaje más eficientes, reutilizando, si fuese posible, las aguas residuales. 
36

 Se distribuye el riesgo ante la variedad climática si se añaden variedades de plantas –

intercalando diferentes cultivos y sistemas de cultivo en el espacio y en el tiempo –, especies  

o razas de animales. 
37

 El Tratado internacional sobre los recursos fitogenéticos para la alimentación y la 

agricultura permite a los investigadores el acceso a recursos genéticos de otros países. Todos los 

países dependen de la diversidad genética de otros países. 
38

 Se requerirá innovaciones en los sistemas de cultivo, con nuevas tecnologías y procesos 

fruto de la investigación – las biotecnologías, vg. con semillas mejorables, con estrategias  

de intensificación sostenible de la producción agraria en base al aumento de la eficacia en el uso 

de los recursos naturales – la materia orgánica del suelo, la regulación del flujo de agua y la 

depredación natural de las plagas y con reducción del uso de combustibles fósiles. 
39

 La energía de la biomasa podría satisfacer en un futuro próximo casi una cuarta parte de 

la demanda de energía mundial para el año 2050, puede contribuir a mitigar el cambio climático 

mediante la sustitución de combustibles fósiles. Al ser la agricultura y la silvicultura las 

principales fuentes mundiales de biomasa, podrán contribuir a elevar los ingresos agrícolas. Sin 

embargo, este giro hacia la bioenergía afectará a la seguridad alimentaria, dado que la tierra  

y otros recursos productivos se sustraen a la producción de alimentos. 
40

 Sirva el siguiente ejemplo: el cultivo de la vid genera entre 800 y 1.500 kilos de 

sarmiento por cada hectárea podada. Si en lugar de quemar las ramas secas – lo cual generaría 

una emisión de 2.2 toneladas de dióxido de carbono, gas efecto invernadero, convertimos esos 

sarmientos secos en substrato orgánico, triturando los restos, se apilan, se mojan y luego hay un 

proceso de compostaje, inoculándose los microorganismos que contienen propiedades fertili-

zantes y pesticidas. 
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recursos de los suelos, aguas, diversificación de las especies y los recursos 

genéticos de los sistemas agrarios. Así pues, con la introducción de prácticas 

agrarias mejoradas, así como con las mejoras tecnológicas
41

 se beneficia la 

seguridad alimentaria, no sólo por el aumento de la productividad y produc-

ción agraria, sino también porque se disminuirían los precios de los productos 

agroalimentarios. 

La transición hacia una agricultura sostenible climáticamente – que per-

sigue como objetivos mejorar la productividad y reducir las emisiones de gases 

de efecto invernadero – exige una financiación mediante préstamos a largo 

plazo que faciliten las actividades de adaptación al cambio climático
42

 y, en 

su caso, reduzcan el mismo. 

1.5. El papel que juega la actividad agraria 

en la reversión del cambio climático 

La actividad agraria ha de contribuir a la reversión del cambio climático, 

entre otras formas, mediante la disminución de los niveles de emisión de los 

gases de efecto invernadero
43

.  

En primer lugar, se ha de reducir la intensidad de las emisiones de gases de 

efecto invernadero en la producción agroalimentaria. Hemos de tener presente 

que los llamados ciclos del carbono y del nitrógeno interactúan con la actividad 

agraria al ser los suelos reguladores terrestres de tales ciclos, lo que crea dificul-

tades para la reducción de emisiones procedentes de sector agrario
44

. 

______________ 

41
 Vg. con variedades de cultivos tolerantes al calor y la sequía, o con variedades que 

utilizan el nitrógeno de manera más eficiente. 
42

 Para las pequeñas explotaciones agrarias resultará difícil superar las dificultades en  

la adopción de las nuevas tecnologías y nuevas prácticas agrarias sostenibles si no se le facilita 

el acceso a la financiación. 
43

 Actualmente es responsable aproximadamente del 20% del total de las emisiones de 

dióxido de carbono, metano y óxido nitroso. 
44

 Si en los suelos se producen variaciones de los niveles de carbono orgánico (al guardar la 

tierra – después de los océanos – las mayores reservas de carbono), se puede provocar cambios 

en los niveles de dióxido de carbono en la atmósfera. Por tanto, se ha de aprovechar las enormes 

posibilidades de los suelos para retener carbono mediante prácticas agrarias que realicen una 

gestión sostenible de la tierra. Muchos serán los beneficios de esa gestión sostenible de los 

suelos mediante la fijación del carbono en la tierra: se reducen las emisiones de gases de efecto 

invernadero, se impulsa la reversión del cambio climático y se aumenta la productividad de la 

tierra. El rendimiento de los cultivos depende, además de la existencia de agua, del fertilizante 

nitrogenado, así como del nitrógeno que haya en el suelo, en el estiércol animal, tejidos de  
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En segundo lugar, al ocupar la actividad agraria la mayor parte de la 

superficie terrestre resulta fundamental para la conservación del carbono del 

suelo y la absorción de aquél por éste. En este sentido, ha de combatirse la 

deforestación – cambio de uso de la tierra, convirtiendo el bosque en tierras 

cultivables – por constituir una práctica insostenible que agota las existencias 

de carbono orgánico del suelo. Por el contrario, el cuidado, la conservación  

y desarrollo de la foresta constituye un gran potencial de absorción de dióxido 

de carbono
45

.  

En tercer lugar, también ha de reducirse las emisiones de gases de efecto 

invernadero del sector pecuario mediante la aplicación de prácticas sosten-

ibles
46

. Ha de mejorarse la productividad de los pastizales, limitarse la expan-

sión de los pastos hacia las tierras forestales, así como fomentando el de-

sarrollo sostenible de territorios ricos en carbono. Hay que reducir las emisio-

nes de metano procedentes de la actividad pecuaria, incentivando los cambios 

adecuados en el régimen alimentario de los animales, reduciendo las emisio-

nes del metano del estiércol almacenado – purines –, utilizando la descom-

posición del estiércol y así sustituir los combustibles fósiles por metano 

renovable como combustible para vehículos y para generar calor
47

. Si redu-

cimos el número de animales necesarios para alcanzar un determinado nivel 

de producción de carne o de leche, esto es, si aumentamos la productividad  

y eficacia de la producción animal, reducimos la emisiones de metano pro-

cedente de los rumiantes por cantidad de leche o carne producida, reduciendo 

el número de cabezas de ganado necesarias para lograr una producción 
______________ 

ciertas plantas, residuos y deshechos de cosechas y compst. El dióxido de nitrógeno es un gas 

efecto invernadero y la causa principal del debilitamiento de la capa de ozono de la atmósfera. 
45

 Son muchas las toneladas de dióxido de carbono que los bosques absorben anualmente. 

Estamos ante un sistema de almacenamiento que no se ha de alterar por la deforestación. Es por 

ello que hemos de evitar, entre otras cosas, los incendios forestales y hemos de aumentar la 

superficie forestal mediante la plantación y regeneración forestal que aumenta las reservas de 

carbono almacenado en el suelo, en la biomasa y en la materia orgánica inerte.  
46

 Por otra parte, habrá que reducir el sobre-pastoreo que erosiona el suelo limitándose así 

las pérdidas del carbono orgánico del suelo, aumentando su absorción, y en la medida que 

aumenta ésta, mejora la estructura del suelo, la capacidad de infiltración y retención de agua  

y así que el suelo esté más preparado de cara a posibles sequías e inundaciones. 
47

 Explotaciones porcinas ubicadas en el término municipal de Lorca (Murcia, España) – donde 

se concentra una buena parte de la producción final de la carne porcina española, aproximadamente 

1.600.000 cerdos – están desarrollando proyectos de mejora de gestión de purines, que permiten 

reutilizar el agua depurada para riego de cultivos. Se contempla la separación de sólidos y líquidos y la 

canalización soterrada de los purines hacia una estructura de fitodepuración que se encargará de 

estabilizarlos y adecuarlos para su utilización como fertilizantes. Técnicos se encargan de controlar  

la tasa de nitratos de las aguas depuradas para que estas puedan ser utilizadas en el riego de cultivos, 

una vez que cumplen con los parámetros establecidos.  
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determinada, para lo que se precisa aumentar la eficiencia mediante la selec-

ción de razas de animales más eficaces y productivas
48

.  

En cuarto lugar, también el sector pesquero y la acuicultura pueden 

contribuir a revertir el cambio climático aumentando la retención del carbono. 

Para ello hay que favorecer la captación del carbono por parte de los sistemas 

acuáticos y aumentar su retención, evitando la destrucción del hábitat y las 

prácticas de gestión inadecuada en la pesca y la acuicultura que constituyen 

una barrera a la captación del carbono de los océanos
49

.  

Se ha de ahorrar energía – uso de combustibles – a lo largo de la cadena 

de suministro agroalimentario
50

, fuente principal de emisiones de gases de 

efecto invernadero. Al tratarse de alimentos frescos que requieren transporte 

rápido y un almacenamiento de mucho consumo energético, se potenciará el 

consumo de productos secos ahumados y salados más estables tanto en el 

almacenamiento como en el transporte, evitándose así la generación de gases 

con efecto invernadero. 

En quinto lugar, se han de reducir las pérdidas de los alimentos pere-

cederos a lo largo de la cadena agroalimentaria
51

. Se ha de reducir el des-

perdicio de productos agroalimentarios
52

.  

En suma, la actividad agraria, en un futuro próximo, además de lograr un 

aumento sostenible de la productividad para favorecer la seguridad alimen-

taria, y de adaptarse al cambio climático, ha de contribuir a la reversión del 

cambio climático reduciendo las emisiones de gases de efecto invernadero, 

aumentando la absorción de carbono a través de una mejor gestión de los 

cultivos
53

, mejoras en la ganadería, mejoras de las prácticas de gestión del 

suelo, y del agua – uso del riego – etc. de manera que se logre esa reducción de 
______________ 

48
 Vg. disminuimos las cabezas de vacuno y sin embargo aumentamos la productividad de 

las vacas lecheras. 
49

 Ha de usarse más eficientemente los métodos de pesca y se han de rehabilitar los 

manglares que también aumentan la captación de carbono. 
50

 Utilizando más eficientemente los métodos de pesca, elaboración, el almacenamiento  

y el transporte. 
51

 Se pierde buena parte – se cree un tercio – de la producción total de alimentos antes del 

llegar al mercado debido al mal uso de determinados insumos, así como a la ausencia de insta-

laciones apropiadas para el almacenamiento, elaboración o medios de transporte de las cosechas. 

Para reducir estas pérdidas se han de realizar inversiones en los mecanismos de almacena-

miento, elaboración e infraestructuras. 
52

 Para producir alimentos se ha tenido que utilizar, además del suelo, agua, energía, 

insumos, habiendo generado emisiones de gases de efecto invernadero. El desperdicio de 

productos agroalimentarios se da a lo largo de toda la cadena agroalimentaria: recolección, 

almacenamiento, transporte, elaboración, envasado, comercialización y consumo, etc. 
53

 Vg. modificación de las épocas de siembra y la adaptación de variedades resistentes al 

calor y a la sequía, modificación de la variedad de cultivos, etc. 
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las emisiones de gases con efecto invernadero y se incremente la absorción del 

carbono en las plantas y en los suelos. Habrá que gestionar adecuadamente los 

pastos y restaurar las tierras degradadas, optimizando las prácticas agrarias. 

Para ello, los poderes públicos han de, por una parte, facilitar el acceso al cré-

dito de los productores agrarios para llevar a cabo esas buenas prácticas agra-

rias; y por otra parte, han de gravar con impuestos la utilización excesiva de los 

fertilizantes nitrogenados, a la vez que se favorece la comercialización de pro-

ductos agroalimentarios con baja huella de carbono. 

La actividad agraria, al revertir el cambio climático, proporcionará múlti-

ples beneficios en la seguridad alimentaria. No hemos de olvidar que es la 

principal impulsora de los ciclos del nitrógeno y del carbono
54

. Las nuevas 

tecnologías pueden ayudar a lograr esta mayor eficacia del sector agroalimen-

tario, aumentando la eficiencia de la producción agraria, reduciendo la inten-

sidad de las emisiones de gases de efecto invernadero de muchos productos: 

usos de variedades adaptadas que aprovechen los recursos genéticos mejora-

dos y los periodos de siembra y los de recolección, usando adecuadamente los 

fertilizantes inorgánicos, diseño de sistemas de cultivo más diversificados  

y sostenibles, etc.
55

 

2. DESARROLLO RURAL EN LA UE 

2.1. La Seguridad Alimentaria y la Política de Desarrollo Rural 

La humanidad es cada día más consciente de la importancia de la acti-

vidad agraria y del desarrollo en las zonas rurales. El alto valor de la actividad 

agraria para toda la sociedad se pone de manifiesto particularmente en tres 

aspectos: la seguridad alimentaria mundial, la preservación de los recursos 

naturales y la protección del clima. 

______________ 

54
 Una mejor gestión de estos ciclos precisa: en primer lugar, una mayor eficiencia de la 

producción agroalimentaria, reduciendo las emisiones de gases de efecto invernadero; en segun-

do lugar, restaurar y conservar los suelos ricos en carbono, mejorando la capacidad de la tierra 

para retener dióxido de carbono, mejorando la gestión del nitrógeno y reduciendo las emisiones 

de gases con efecto invernadero, y en tercer y último lugar, reducir las pérdidas de productos 

agroalimentarios en la cadena agroalimentaria, así como reducir los desperdicios de alimentos 

mediante hábitos alimentarios saludables. 
55

 Entre las diversas tecnologías que pueden contribuir a la eficacia en la producción 

agraria cabe citar, por ejemplo, a la agricultura de precisión y de conservación, el uso racional 

de fertilizantes orgánicos e inorgánicos y una mejor utilización de los recursos genéticos y la 

biodiversidad del territorio. 
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En este contexto, la actividad agraria ha de realizarse compatibilizando 

el aumento de la producción de alimentos con la conservación de los re-

cursos naturales, la mitigación del cambio climático y la sostenibilidad eco-

nómica y ambiental. Se trata de utilizar unos sistemas agrarios que cuenten 

con mayor productividad, sostenibilidad y adaptabilidad a la lucha contra el 

cambio climático. 

Esta importancia de la actividad agraria se pone de manifiesto no sólo en 

lo referido al necesario abastecimiento de alimentos de millones de personas, 

sino también como garantía de crecimiento económico, de empleo y dinamis-

mo de las zonas rurales. Además, no hemos del olvidar los beneficios am-

bientales del incremento de la productividad de los cultivos. La absorción del 

dióxido de carbono por las plantas, los árboles y en general, los bosques, 

contribuyen a la lucha contra el cambio climático y sus efectos
56

.  

En cuanto a la seguridad alimentaria, ésta supone, además de la dispo-

nibilidad de alimentos, el acceso a los alimentos y el uso de los mismos – 

forma de prepararlos, cocinarlos y su conservación –, así como la educación 

nutricional
57

.  

Para mejorar la seguridad alimentaria mundial, con niveles nutricionales 

adecuados y una alimentación suficiente y sana, hay que acudir a las tecno-

logías
58

 para aumentar la productividad agraria, en un contexto de escasez de 

recursos naturales y de cambio climático. Para ello, se precisan adecuadas 
______________ 

56
 También son claros los beneficios para la sociedad y que son fruto de las repercusiones 

en el sector agroalimentario de la llamada nueva economía circular en la que el valor de los 

productos y materiales se han de mantener el mayor tiempo posible. Los residuos se reducen al 

mínimo y los recursos se conservan dentro de la economía cuando el producto llega al final de 

su vida útil, con el fin de volverlo a utilizar repetidamente y de esa manera seguir creando valor, 

reduciendo al máximo la generación de residuos, abandonado el crecimiento económico basado 

en el modelo de “coger, producir y tirar”, debido al alto coste de recursos de todo tipo que 

requiere, la nueva economía circular que se impone cuenta con gran repercusión en el sector 

agroalimentario, especialmente en lo que se refiere a los residuos de los envases, los plásticos  

y los desperdicios alimentarios, que se producen a lo largo de toda la cadena alimentaria: en la 

explotación agraria, en la transformación y producción, en las tiendas, en los restaurantes y en el 

hogar. Se pretende una economía en general, y agraria en particular, que sea sostenible, 

hipocarbónica (al ahorrar energía y contribuir a evitar los daños irreversibles contra el clima y la 

biodiversidad, reduciendo la contaminación del aire, suelo y agua), eficiente en el uso de los 

recursos y competitiva.  
57

 Desde el punto de vista de la salud pública, el problema no se encuentra en la producción 

agraria, sino en su distribución puesto que mientras una parte de la población mundial come 

poco y está desnutrida, otra parte come demasiado y tiene problemas de obesidad. 
58

 En especial a la biotecnología, que permitiré que en un futuro los mercados agrarios no 

tengan acusados desajustes entre la oferta y la demanda, lo que llevaría a una mínima volatilidad 

y a unos precios bajos. 
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políticas agrarias, principalmente de desarrollo rural además de un aumento 

de la inversión pública y privada en agricultura y alimentación. 

Hay cientos de millones de personas que sufren hambre en el mundo,  

y algunos cientos más carecen de una adecuada y esencial nutrición
59

. El art. 

25 de la Declaración Universal de los Derechos Humanos recoge el derecho  

a una alimentación adecuada
60

, derecho que se consolida en el art. 11 del 

Pacto de los derechos económicos, sociales y culturales. El derecho a una 

alimentación adecuada comprende una dieta acorde a las necesidades de la 

persona según el nivel de actividad
61

, o según el estado de salud (celiaquía, 

diabetes, hipertensión, etc.) y de acuerdo a la tradición cultural – ser vegeta-

riano – o religiosa
62

.  

Desde hace tiempo se predijo, atendiendo a la profecía maltusiana, que 

llegaría un momento en que no se dispondría de suficientes recursos naturales 

en el planeta como para alimentar a la humanidad. Esa profecía no se ha 

cumplido
63

, no sólo porque la humanidad ha reducido el crecimiento demo-

gráfico respecto del siglo pasado, sino también porque se ha producido una 

revolución tecnológica agraria que ha permitido aumentar más que lineal-

mente los rendimientos de cultivos y ganados. 

______________ 

59
 Ahora bien, esa desnutrición no se corresponde en el mundo a una falta de alimentos, 

sino más bien a una mala distribución de los mismos. Mientras en los países desarrollados se 

desperdician muchos alimentos, en otros países más pobres se necesitan alimentos. 
60

 Las personas tienen, por tanto, derecho a acceder a alimentos, con autoabastecimiento, 

esto es, cada persona tiene que, como regla general, autoalimentarse y satisfacer la obligación de 

alimentos que establece el Ordenamiento Jurídico. Sólo en casos excepcionales, cuando una 

persona no puede aprovisionarse alimentos ni cuenta con la facultad de exigírselos a un pariente 

según establece el Derecho de familia, será el Estado el quien debe estar obligado a otorgar 

gratuitamente alimentos. 
61

 Un mínimo de calorías básicas, de lo contrario existe una mala alimentación: por defecto 

– mal nutrición: anorexia o bulimia – o por exceso – problemas de obesidad.  
62

 Vg. abstinencia del consumo de carne de cerdo para los musulmanes y judíos, o de vaca 

para el indú. 
63

 La disponibilidad de alimentos ha permitido el armónico desarrollo de la población 

incluso en un entorno urbano. Durante el siglo XVIII, la ciencia renueva la agronomía: los 

abonos, el riego, la mecanización, la mejora genética, como respuesta a la necesidad de materia 

prima. La industria alimentaria nace en el plano tecnológico a mediados del siglo XIX, lo que 

permite estabilidad alimentaria hasta hoy en el mundo urbano. En las últimas décadas asistimos 

a un crecimiento exponencial de la población en y hacia las ciudades. Las ciudades generan más 

del 80% del total de los nuevos empleos y contribuyen con más del 70% al PIB mundial.  

A principios del S.XX, el 20% de la población mundial (unos 900 millones) habitaba en las 

urbes, actualmente el 55% (unos tres mil quinientos millones) y previsiblemente a finales del 

presente siglo la cifra ascenderá al 75% (unos siete mil millones de personas).  
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En este contexto, la presión de la demanda de alimentos de la creciente 

población mundial se agudizará en las próximas décadas por el impacto del 

cambio climático sobre la propia productividad agraria
64

. Ésta sufrirá los 

efectos negativos de la degradación de los recursos naturales – suelo, agua, 

pesca – y del aumento de la utilización de materias primas agrarias para la 

producción de biocombustibles
65

. 

No obstante, este aumento de la producción de alimentos se puede 

alcanzar, bien expandiendo la superficie de cultivo – los campos, las tierras 

de cultivo –, o bien aumentando la productividad de los cultivos
66

. Para éste 

aumento se requiere el uso de tecnologías agrarias y alimentarias respetuosos 

con el medio ambiente, los recursos naturales y el cambio climático. Por 

consiguiente, para alimentar a la futura población mundial, la innovación 

tecnológica será un factor clave. Mediante ella se aumentará la productividad 

agraria y alimentaria de forma sostenible: sin deteriorar el medio ambiente  

y los recursos naturales y contribuyendo a mitigar el cambio climático.  

La innovación tecnológica será fundamental para aumentar la producti-

vidad agraria, si bien debe hacerse con tecnologías limpias y bajas en carbono 

para mitigar el cambio climático
67

. Así, el gran potencial científico y de 

investigación, por ejemplo, con el desarrollo de nuevas variedades de cultivos 

______________ 

64
 La población mundial sigue creciendo, el mayor aumento demográfico ocurre en los 

países en vías de desarrollo. Para satisfacer la demanda de alimentos de una población en 

crecimiento, más urbana y con más renta, se estima que la producción mundial de alimentos ha 

de aumentar significativamente respecto de la producción actual. La demanda mundial de 

productos agrarios, y en particular de alimentos, puede llegar a duplicarse en la segunda mitad 

de este siglo. La población mundial crece rápidamente y la demanda un suministro de productos 

agroalimentarios pudiera ser tan elevada que, para dar respuesta a la misma, habría que 

aumentar significativamente la cantidad de la producción agraria mundial, etc. 
65

 Para hacer efectivo el derecho a la alimentación hemos de tener precaución con el 

destino de productos agroalimentarios que se transforman en energía mediante un suministro de 

biomasa. Este suministro se hace en paralelo y de manera complementaria a la cadena de valor 

propia de la empresas productoras, transformadoras y distribuidoras de productos agroalimen-

tarios, lo cual puede redundar en beneficio de algunos de los eslabones integrantes de la cadena 

agroalimentaria, pero no sé si en beneficio de toda la población que precisa alimentación. 
66

 Como la tierra disponible para agricultura es limitada, se calcula que sólo una décima 

parte del aumento de la producción de alimentos pudiera originarse mediante la expansión de las 

tierras cultivables. En cambio, un noventa por ciento del crecimiento de la producción 

agroalimentaria podría venir dado por el incremento de la productividad en las actuales tierras  

o superficie cultivada. 
67

 Entre estas nuevas tecnologías agrarias cabe citar la agricultura de conservación, la agri-

cultura de precisión, y en particular el uso eficiente de fertilizantes, la gestión integrada de 

plagas, la gestión sostenible de los recursos naturales – agua, tierra, bosques, pesca – y la 

conservación y uso sostenible de los recursos genéticos.  



Derecho agrario y desarrollo rural  

 

31 

(maíz, soja, algodón, etc.) ha de llegar a los pequeños agricultores de los 

países en desarrollo a precios razonables
68

.  

Por tanto, ante la necesidad de aumentar la producción mundial de alimentos 

en un contexto de degradación y de escasez de los recursos naturales, así como de 

cambio climático, es importante la biotecnología y la ingeniería genética. Mien-

tras que ésta, en un marco legislativo seguro, hará posible que la bioseguridad 

minimice el hipotético riesgo de los organismos modificados genéticamente, la 

biotecnología adaptará en gran medida la actividad agraria al cambio climático  

y mitigará los efectos del mismo
69

. Ahora bien, para que estas tecnologías sean 

utilizadas por los agricultores, los ganaderos, los silvicultores y los pescadores, se 

precisan políticas, e inversiones – privadas
70

 y públicas – que impulsen su 

implantación en las empresas agrarias. Dentro de esas necesarias políticas, está la 

política de Desarrollo Rural – DR – que comprende medidas destinadas a me-

jorar, entre otras, las infraestructuras productivas rurales (electrificación, regadíos, 

caminos), investigación y desarrollo – I+D –, fortalecimiento del crédito agrario, 

creación de servicios de extensión agraria. Esta política de DR lleva consigo una 

inversión pública ya que, si bien es cierto que la actividad agraria es una actividad 

económica privada, se trata de una actividad estratégica para la alimentación, que 

además genera otras externalidades públicas en beneficio de toda la sociedad  

y que por ello debe ser objeto de ayudas con cargo a los presupuestos públicos: se 

trata de pagos de servicios ambientales, de conservación de los recursos naturales, 

del suelo y del agua – en especial –, así como la absorción – secuestro, sumidero 

– del carbono y otros gases que contribuyen al cambio climático. 

______________ 

68
 Millones de personas viven el mundo rural y se dedican a la actividad agraria en 

explotaciones agrarias de menos de dos hectáreas. Estas explotaciones, con políticas de DR  

e incentivos correctos, pueden aliviar el hambre. Se trata de una agricultura familiar de pequeña 

dimensión que puede ser una opción para superar – en un primer momento hasta que se 

incorporen al mercado y se integren en la cadena alimentaria – la inseguridad alimentaria en los 

países en vías de desarrollo, aumentando, de forma sostenible (sin degradar el suelo, el agua, 

ecosistemas forestales y pastorales), la productividad y rentabilidad agraria de sus pequeños 

agricultores, ganaderos, silvicultores o pescadores. 
69

 Habrá de aprovechar los resultados de la investigación de las multinacionales mediante 

acuerdo de éstas con las Organizaciones Internacionales o los Estados para que las nuevas 

variedades de cultivos se puedan vender a los pequeños agricultores de los países en desarrollo  

a precios bajos. Hemos de tener presente que miles de millones de personas viven en zonas 

rurales y se dedican a la actividad agraria en explotaciones agrarias que cuentan con menos de 

dos hectáreas de superficie. 
70

 En cuanto a las inversiones, para que la inversión privada en el sector agrario aumente se 

precisa un contexto económico favorable (sobre todo en lo relativo a los precios agrarios) y un 

entorno legal de garantías jurídicas – por ejemplo, en lo referido a la seguridad de los derechos 

de propiedad, las garantías jurídicas en las compras de tierras, etc. 
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Es preciso destacar la importancia de estas políticas de DR y de las 

inversiones públicas que llevan consigo, ya que la forma de acabar con el 

hambre en el mundo, no es principalmente mediante la ayuda alimentaria, 

sino mediante el desarrollo agrario de los países más pobres
71

. 

Se entiende por Desarrollo Rural – DR – el conjunto de actuaciones, 

previstas legislativamente, tendentes a modificar las estructuras técnicas, 

económicas y sociales dirigidas a alcanzar el bienestar de la sociedad rural y a 

fijar la población en el mundo rural. Consiste en un conjunto de actuaciones 

multifuncionales y complementarias a la actividad agraria, para mejorar la 

calidad de vida en el medio rural y conservar su patrimonio cultural. 

El “Desarrollo Rural“ no es únicamente crecimiento económico, que 

también, sino que es, sobre todo, un proceso consistente en cambios estru-

cturales dirigidos a la mejora de determinados factores no sólo económicos y 

sociales, sino también, ambientales y culturales de un territorio rural. Es el 

medio para alcanzar unos fines: mejorar el tejido de la vida rural, mantener 

vivo el medio rural evitando la despoblación y asegurando el relevo 

generacional, revitalizando su tejido económico y social. Para lograr éstos 

fines, hay que, por una parte, crear empleo, no sólo a través de la actividad 

agraria, que también, sino además mediante la diversificación económica  

a través de pequeñas industrias agroalimentarias (vg. empresas transformado-

ras agroalimentarias), otras empresas de servicios (vg. de agroturismo), etc.   

y por otra parte, es preciso, dotar al mundo rural de las infraestructuras, 

dotaciones y servicios básicos adecuados. 

2.2. El desarrollo rural en la UE 

2.2.1. Diagnóstico de diversos problemas del mundo rural en la UE 

La crisis del sistema agrario tradicional en Europa durante el S.XX, originó 

diversos problemas 

El primero, la baja densidad de población rural. En las zonas rurales de la 

Unión Europea, que aproximadamente representan el 80% de su territorio, 

______________ 

71
 Para ello se precisan planes nacionales de desarrollo agrario que aumenten la producción 

agraria – favoreciendo el acceso a los alimentos –, para lo cual se contará con los apoyos 

financieros a esos planes nacionales. Si se aumenta la producción y la productividad agraria –  

lo que requiere, como hemos señalado, tecnología e inversión pública y privada –, al aumentar 

la oferta de alimentos, se reduce el desajuste entre la oferta y la demanda, causa principal del 

aumento de la volatilidad de los mercados agrarios y de la inseguridad alimentaria mundial. 
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viven aproximadamente la cuarte parte de su población. En ese territorio  

y con esa población, si bien la actividad agraria sigue siendo un componente 

esencial de la economía rural, sin embargo, hoy tal actividad no basta por si 

sola para un desarrollo equilibrado del mundo rural
72

.  

El segundo, la marginalidad económica del mundo rural. Las regiones 

más rurales, además de ser las más vacías de población, son las que cuentan 

con un menor PIB por habitante: el índice de renta per cápita de las zonas 

rurales es inferior a la renta media de la UE. El declive económico del mundo 

rural se ha producido, en buena parte, como consecuencia, principalmente, del 

propio declive de la actividad agraria en una economía rural poco diversifi-

cada y sumergida en zonas con un profundo despoblamiento y envejecimiento 

de la población. 

En suma, el mundo rural, para cambiar este estado de cosas, precisa de 

una política de DR que impulse las necesarias actuaciones puestas al servicio 

de la mejora de la calidad de vida en las zonas rurales, conserve el medio 

ambiente y revalorice su patrimonio cultural y su paisaje.  

En consecuencia, en la política de DR se deben fundir varias medidas 

destinadas al desarrollo de la agricultura, a la diversificación de la economía 

rural, a la gestión de los recursos naturales, a la conservación del medio am-

biente y a la revalorización del patrimonio cultural, turístico y otras activi-

dades de ocio. 

2.2.2. La normativa de desarrollo rural de la Unión Europea 

2.2.2.1. Evolución histórica en la normativa de la UE: desde una política 

 de estructuras agrarias de la PAC a la política de Desarrollo Rural 

La Política Agraria Común ha ido mutando sus iniciales planteamientos 

exclusivamente agraristas, centrados en aspectos productivistas, hacia otros 

dirigidos a satisfacer nuevos objetivos dirigidos a potenciar nuevas activida-

des económicas, sean éstas alternativas o complementarias a las agrarias, que 

revitalicen el medio rural y su calidad de vida. 

______________ 

72
 El despoblamiento de los municipios rurales es particularmente acusado, y ha provocado 

la desarticulación del tejido social y económico del mundo rural, así como la pérdida de los 

servicios básicos en los municipios, en particular, los de menor tamaño. Nos encontramos con 

una población rural escasa, envejecida (no cabe el relevo generacional) y con unos niveles de 

bienestar inferiores a los que se cuenta en las ciudades. 
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Cuando en 1957 nació la Comunidad Económica Europea, en el Texto del 

Tratado de Roma no se contemplaba expresamente el “mundo rural” más allá 

de lo referido a la actividad agraria, pero sin mayores referencias de los 

espacios rurales contemplados desde la perspectiva específica actual. 

En el ámbito de la PAC de la UE, la denominación “desarrollo rural” – 

DR – se difundió mediante el Reglamento 1257/99 del Consejo, de 21 de 

junio. En él se reconocía por la UE que lo rural era más que lo agrario y que 

era preciso actuar en el ámbito del mundo rural más allá de la producción  

y del mercado agrario. El desarrollo equilibrado y de mejora de las condi-

ciones socioeconómicas en las zonas rurales pasaba por impulsar las nuevas 

funciones que tiene la ruralidad. De este modo, se fuerza a realizar una 

evolución en uno de los pilares de la PAC, junto a la política de mercados – 

concretamente en la política de estructuras agrarias –, se amplían sus co-

metidos, que pasan de ser meramente agrarios a abarcar además el mecanismo 

de DR. 

Se dejan atrás, los tiempos en que la PAC se centró exclusivamente en 

cuestiones directamente relacionadas con la producción agraria. Frente a la 

política de mercados y de estructuras agrarias – que entonces formaban los 

pilares de una PAC fuertemente intervencionista y centrada en la producción 

agraria –, van adquiriendo mucha fuerza, entre otras acciones las medioam-

bientales y sociales
73

. 

Actualmente la PAC tiene como finalidad, no solo la de alcanzar la 

producción de materias primas y alimentos en condiciones competitivas  

y de seguridad alimentaria, además, la conservación del medio ambiente, 

del paisaje rural, la lucha contra el cambio climático y contribuir a la 

viabilidad de las áreas rurales propiciando a estos efectos las actuaciones 

precisas de DR
74

. Esta política de DR apuesta por planteamientos de 

______________ 

73
 Las transformaciones experimentadas por la PAC a raíz de la globalización, libe-

ralización del comercio internacional – Organización Mundial del Comercio –, así como de la 

ampliación de la UE a finales del S.XX propiciaron ese cambio de enfoque desde una política 

agraria de producción y de comercialización de sus productos hacia una pluralidad de funciones 

estructuradas en torno a una nueva política de desarrollo rural.  
74

 Es precisamente el reconocimiento de que la actividad agraria realiza funciones extra-

productivas de materias primas y alimentos, las que justifican una nueva actuación de la UE con 

una política de desarrollo rural que se erige en el segundo pilar de la PAC y que se ha venido 

articulando desde distintos fondos de la UE, especialmente, FEOGA para las regiones de objetivo 

núm. 1 y el programa LEADER. El modo de acción europea en materia de desarrollo rural se ha 

desarrollado mediante el programa LEADER, cuyo punto de partida es considerar que “la 

recuperación del equilibrio de las actividades y conservación de un entramado económico 

suficientemente diversificado, requieren un enfoque resueltamente endógeno y local que se apoye  
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desarrollo económico endógeno y, simultáneamente, participativo de base 

local y asociativo
75

. 
______________ 

en la capacidad y acción en conocimientos técnicos”. Así se pasa de un modelo centralizado de 

desarrollo rural al desarrollo local con tratamientos y estrategias diferentes según su aplicación 

sea al espacio urbano o rural. Dentro de la acción pública de desarrollo rural, además de 

diversas medidas, se utiliza entre otros instrumentos, la metodología LEADER – con sus 

protagonistas, los Grupos de Acción Local (GAL) – gestada como iniciativa de la UE a finales 

del S. XX y que permanece como el instrumento estrella de la acción europea y nacional en el 

desarrollo rural. Se establece, a través de esta metodología, un peculiar sistema de intervención 

económica en el mundo rural. Así, será la sociedad civil local la que proponga y asuma 

responsabilidades en las estrategias de desarrollo rural mediante un modo de proceder propio de 

la metodología LEADER, esto es, un planteamiento de abajo hacia arriba para atender los 

problemas locales: el protagonismo lo tiene la sociedad civil (la población que vive en ese 

territorio rural será la responsable de una participación activa a tal fin) bajo la fórmula de los 

Grupos de Acción Local. 
75

 En este contexto de multifuncionalidad de la agricultura en el mundo rural fue fraguando, 

como apuesta de futuro de la Agenda 2000, una posterior normativa bajo la rúbrica de “ayuda al 

desarrollo rural”, concretamente en el Reglamento (CE) núm. 1257/1999 y Reglamento (CE) 

núm. 1698/2005, textos legales que dan lugar a una pluralidad de regímenes de ayudas 

típicamente agrícolas (modernización de las Explotaciones Agrarias, instalación de jóvenes 

agricultores, cese anticipado de la actividad agraria) con otras no agrícolas aunque si agrarias 

(medidas sobre silvicultura y medidas agroforestales), consideradas todas ellas mediadas de 

desarrollo rural. Un gran impulso al Desarrollo Rural supuso el Reglamento CE núm. 1698/2005 

del Consejo, de 20 de septiembre de 2005 (DOUE de 21 de octubre de 2005), por el que se 

aprobó la ayuda rural a través del Fondo Europeo Agrícola de Desarrollo Rural para el periodo 

2007 – 2013. Se diseñaron cuatro tipos de acciones generales denominadas ejes: Primero.- 

Aumento de la competitividad del sector agrícola y forestal. Segundo.- Mejora del medio am-

biente y del entorno rural (ayudas a indemnizar a los agricultores por las dificultades naturales 

en las zonas de montaña y a otras zonas con dificultad; ayudas Natura 2000 y relacionadas, 

Directiva CE 60/2000, sobre aguas; ayudas agroambientales para los agricultores que asuman 

voluntariamente compromisos ambientales, inversiones no productivas, etc.). Tercero.- Calidad 

de vida en las zonas rurales y diversificación de la economía rural (ayuda a la creación de micro 

empresas, fomento de actividades turísticas, infraestructuras para centros de información y seña-

lización de lugares turísticos, infraestructuras recreativas de acceso a zonas naturales, desarrollo 

y/o comercialización del turismo rural), prestación de servicios básicos para la economía y la 

población rural, conservación y mejora del patrimonio rural (planes de protección y gestión  

de las zonas Natura 2000 y demás zonas de alta valor natural), inversiones, mantenimiento  

y mejora del patrimonio cultural y el paisaje rural. Cuarto.- Enfoque LEADER: estrategias de 

desarrollo rural y apoyo a grupos de acción local. Para la consecución de estos objetivos en el 

periodo 1 de enero de 2007 al 31 de diciembre de 2013, el Consejo aprobó unas directrices 

estratégicas (protección de los paisajes rurales, reforzar la agricultura ecológica, iniciativas 

agroambientales, atender la biodiversidad y preservar los sistemas agrarios y forestales, 

fomentar el turismo rural y potenciar el desarrollo endógeno de las zonas rurales) y en el marco 

de las mismas los Estados elaboran planes estratégicos nacionales y, una vez aprobado estos, 

con las prioridades temáticas y territoriales relativas al desarrollo rural correspondiente a cada 

eje, se elaboraran los programas de desarrollo regional. Esta evolución ruralista no ha afectado  
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Por tanto, sin olvidar la producción agraria, resulta precisa la promoción 

de otros medios para el desarrollo de la economía rural, su diversificación que 

conducirá a actividades complementarias enraizadas en el propio territorio, 

como pequeña industria, también agroalimentaria, artesanía, turismo, etc.,  

destacando, entre otras finalidades, la valoración de los productos locales, el 

facilitar el acceso al mercado de pequeñas estructuras de producción mediante 

actuaciones de tipo colectivo, fomentar las producciones agrarias con Indica-

ción Geográfica (Denominación de Origen Protegida o Indicación Geográfica 

Protegida), o elaboradas con métodos tradicionales/artesanales, la valoración 

de los recursos naturales (medio ambiente) y culturales (con la protección, por 

ejemplo, del patrimonio histórico-artístico). 

2.2.2.2. El Reglamento (UE) 1305/2013 relativoa las ayudas al Desarrollo Rural 

a través del Fondo Europeo Agrícola de Desarrollo Rural (Feader) 

2.2.2.2.1. Retos y objetivos 

Según el Reglamento 1305/2013, la nueva PAC del siglo XXI ha de 

responder a un triple reto: al del ámbito territorial, al de los recursos naturales 

y a los restos alimentarios. La política de DR, acompaña y completa las otras 

políticas de la PAC – la de medidas de mercado y pagos directos –, para 

conseguir los objetivos establecidos en el Tratado de Funcionamiento de la 

UE – TFUE –. Por ello, existe una relación entre el DR y los restantes 

instrumentos de la PAC. Además, los objetivos de la ayuda al DR (art. 4), que 

incluyen actividades tanto del sector alimentario como no alimentario y el 

forestal, son tres. El primero, fomentar la competitividad de la agricultura; el 

segundo, garantizar la gestión sostenible de los recursos naturales y la acción 

por el clima, y, por último, y en tercer lugar, el lograr un desarrollo territorial 

equilibrado de la economía rural con creación y conservación del empleo
76

. 

______________ 

sólo a la PAC de la Unión Europea, sino que también, entre otras, a la política regional-

denominada tras el Tratado de Lisboa “de cohesión económica, social y territorial” – ha 

experimentado un cambio parecido. A partir de la reforma de los Fondos Estructurales operada 

por el Reglamento (CEE) nº 2052/88, la política de desarrollo rural constituye la base de 

cohesión económica y social al desarrollar una triple función: productiva, social y ambiental.  
76

 En suma, junto a la preocupación social por el medio ambiente, se consuma esa 

evolución de la PAC tras haber logrado dos de los objetivos señalados por el Tratado de la CEE 

de 1957 – de productividad y abastecimiento de alimentos, así como la estabilidad de los 

mercados –. En esta evolución, se profundiza en la necesidad de lograr un tercer objetivo que ya 

figuraba en el Tratado de 1957: garantizar un nivel de vida equitativo a la población agrícola. 
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2.2.2.2.2. Prioridades básicas 

Tiene como prioridades básicas
77

 (art. 5) – teniendo en cuenta que existe 

el propósito de dedicar al menos el 20% del presupuesto de la UE a conseguir 

los objetivos en materia de cambio climático –, las siguientes: 

Primera. – La transferencia de conocimientos y la innovación en la agri-

cultura, en la silvicultura y en las zonas rurales. Se trata primero, de reforzar los 

lazos entre la producción de alimentos y la silvicultura por una parte y por otra la 

investigación, la innovación para conseguir, entre otros, mejores resultados me-

dioambientales; y en segundo lugar, de fomentar el aprendizaje permanente y la 

formación profesional en el sector agrario y forestal. 

Segunda. – La mejora de la viabilidad de las explotaciones agrarias y la 

competitividad de todos los tipos de agricultura. Se pretende mejorar los 

resultados económicos de las explotaciones agrarias haciendo más compe-

titiva la actividad agraria mediante su restructuración y su modernización, 

incrementando la orientación de la actividad agraria hacia el mercado y por 

otra parte diversificándola. Además, se promueven tanto tecnologías agrícolas 

innovadoras, como una gestión forestal sostenible, lo que requiere que los 

agricultores estén formados y se produzca un relevo generacional. 

Tercera. – Fomentar la organización de la cadena de distribución de 

alimentos con inclusión de la transformación y comercialización de productos 

agrícolas. Para mejorar la competitividad de los productores primarios hay 

que integrarlos en la cadena agroalimentaria mediante: regímenes de calidad 

que añadan valor a los productos por tener denominaciones de origen o indic-

aciones geográficas protegidas; la promoción de los mercados locales y cir-

cuitos de distribución cortos; las organizaciones de productores y organi-

zaciones interprofesionales; el apoyo a la prevención y gestión de riesgos en 

las explotaciones agrarias y restaurando, preservando y mejorando los eco-

sistemas relacionados con la agricultura y la silvicultura. 

Cuarta. – Restaurar, preservar y mejorar: la biodiversidad, que incluye las 

zonas Natura 2000 y zonas con otras limitaciones naturales u otras espe-

cíficas, los sistemas agrarios de alto valor natural, así como el estado de los 

paisajes, la gestión del agua, de los fertilizantes y de los plaguicidas, estos 

últimos en relación con las aguas subterráneas principalmente, y la gestión de 

los suelos y prevenir su erosión. 
______________ 

77
 En el Reglamento (UE)1305/2013 además de establecerse las prioridades, se traza el 

contexto estratégico de la política de desarrollo rural, se definen las medidas que deben ser 

adoptadas para ejecutar esa política y se establece normas sobre programación, trabajo en red, 

gestión, seguimiento y evaluación con arreglo a las responsabilidades compartidas entre los 

Estados miembros y la Comisión de la UE. 
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Quinta. – Promover la eficacia de los recursos y del sector agroalimentario. 

Se fomentará el paso a una economía agraria baja en carbono (hipercarbónica) 

y capaz de adaptarse al cambio climático: 1º- con un uso más eficiente del agua 

en la agricultura y de la energía en ésta y en la transformación de alimentos;  

2º- facilitando el suministro y uso de fuentes renovables de energía. Se impulsa 

el desarrollo de la bioeconomía con subproductos, residuos y demás materia 

prima no alimentaria; 3º- reduciendo emisiones de gases de efecto invernadero 

y de amoniaco procedentes de la agricultura; 4º- fomentando la conservación  

y captura del carbono en el sector agrario. 

Sexta. – Potenciar el desarrollo económico en las zonas rurales, fomen-

tando la inclusión social y reduciendo la pobreza, facilitando la diversifica-

ción económica con la creación de pequeñas empresas que crean empleo  

y por otra parte, mejorando la accesibilidad a las TIC – Tecnologías de la 

información y comunicación –. 

Todas estas prioridades tienen que tener presentes tres objetivos trans-

versales: Innovación, medio ambiente y mitigar el cambio climático. En 

cuanto a las acciones para mitigar el cambio climático han de relacionarse con 

las emisiones – producción ganadera – y la actividad silvícola. Se ha de 

limitar la utilización de fertilizantes, la preservación de sumideros de dióxido 

de carbono y mejorar la captación de carbono y los cambios de uso del suelo 

y el sector forestal. 

Por tanto, el Reglamento susodicho fomenta el desarrollo rural sostenible, 

como complemento de los demás instrumentos de la PAC, la política de cohe-

sión y la política pesquera común, para así contribuir a la Estrategia Europa 

2020 – para un crecimiento inteligente, sostenible e integrador –, mediante la 

actividad del Feader – coherente y compatible con las ayudas de otros instru-

mentos de la PAC –, contribuyendo a tener un sector agrario más equilibrado 

territorial, medioambientalmente más respetuoso con el clima y más resistente 

a los cambios climáticos, más competitivo y más innovador. 

2.2.2.2.3. Programas de Desarrollo Rural 

Todas estas prioridades se abordarán a través de Programas Nacionales de 

desarrollo rural presentados por los Estados – art. 6 –, con al menos 4 prio-

ridades como mínimo, y si tiene menos el Programa Nacional se ha de pre-

sentar un conjunto de programas regionales
78

. 

______________ 

78
 Para que esos Programas de desarrollo rural se lleven a cabo de inmediato y de manera 

eficaz es necesario la ayuda del Fondo Europeo de Desarrollo Rural (FEADER), si bien las 

operaciones a las que contribuya deber ser coherentes y compatibles con otros instrumentos de  
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2.2.2.2.4. Lista indicativa de las medidas pertinentes para una o varias prioridades 

en el Desarrollo Rural – Reglamento (UE) 1305/2013 

Las medidas de especial relevancia para varias prioridades de la Unión 

Europea son:  

1ª- Servicios de asesoramiento, gestión y sustitución destinados a las 

explotaciones agrarias – art. 15 –. Se trata de ayudas a los agricultores, a los 

titulares forestales y otros gestores de tierras y Pymes en zonas rurales, para 

mejorar la gestión sostenible y el rendimiento global de sus explotaciones 

agrarias
79

. 

______________ 

la PAC. Cada Estado elaborara un programa nacional de desarrollo rural para todo su territorio, 

o bien un conjunto de programas regionales o ambos a la vez. Cada programa debe: 1º- definir 

una estrategia para alcanzar los objetivos fijados en relación con las prioridades de desarrollo 

rural y una selección de medidas, 2º- ajustarse a las prioridades de la política de desarrollo rural, 

3º- adaptarse a los contextos nacionales y complementar las demás políticas de la UE, 

especialmente las relativas a los mercados agrícolas, cohesión y pesquera común. Los Estados 

podrán incluir en sus programas de desarrollo rural subprogramas temáticos a fin de responder  

a las necesidades específicas en ámbitos de especial importancia para ellos y deben referirse a, 

entre otras cosas a – art. 7 –: los jóvenes agricultores: creación de empresas, inversiones  

y asesoramiento; las pequeñas explotaciones: creación de empresas, inversiones, calidad de los 

productos, asesoramiento e información; las zonas de montaña; la cadena de distribución de 

costes: calidad de los productos o agrupación de productores; la mejora de las zonas rurales con 

inversión, asesoramiento e información; la mitigación del cambio climático y la adaptación al 

mismo y a la biodiversidad: agroambiente, agricultura ecológica, natura 2000, agua, servicios 

silvoambientales, conservación de bosques. Los programas de desarrollo rural deben: 1º- deter-

minar las necesidades de la zona que corresponda; 2º- descubrir una estrategia para satisfacerlas 

según las prioridades de desarrollo rural de la UE, fijando unos objetivos y unas medidas selec-

cionadas para alcanzarlos; 3º- contener toda información necesaria para evaluar la conformidad 

del Programa con los requisitos del Reglamento 1305/2013. 

Cada programa de desarrollo rural será aprobado por la Comisión de la UE – art. 10 –, así 

como su posible modificación – art. 11 –. 
79

 La creación de estos servicios está dirigida para ayudar al agricultor a: 1º- evaluar el 

rendimiento de su explotación agraria; 2º- determinar las mejoras necesarias en lo que respecta a 

los requisitos legales de gestión; 3º- tener buenas condiciones agrarias y medioambientales, con 

prácticas agrícolas beneficiosas para el clima establecidas en el Reglamento (UE) 1307/2013; 

4º- adoptar medidas destinadas a la modernización y competitividad de las explotaciones 

agrarias. Se pretende la mejora de los resultados económicos, medioambientales de la explo-

tación agraria, así como de la mejora de la capacidad de adaptación al cambio climático de la 

explotación. El asesoramiento abarca también aspectos referidos: 1º- al cumplimiento de los 

principios generales de la gestión integrada de plagas; 2º- normas relativas a la seguridad laboral 

o de seguridad relacionadas con la explotación agraria; 3º- mitigación del cambio climático y la 

adaptación al mismo, la biodiversidad y la protección del agua; 4º- al desarrollo de cadenas 

cortas de comercialización y distribución; 5º- agricultura ecológica y los aspectos sanitarios de 

la cría de animales; 6º- ayudas para el establecimiento de jóvenes agricultores. 
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2ª- Inversión en activos físicos – art. 17 –. Con el fin de mejorar los 

resultados económicos y medioambientales de la explotación agraria y empresa 

rural se establecen ayudas para las inversiones materiales o inmateriales
80

. 

3ª- Desarrollo de explotaciones agrarias y empresas – art. 19 –. Es fun-

damental para el desarrollo de las zonas rurales: 1º- la creación y el desarrollo 

de nuevas actividades económicas a través de nuevas explotaciones agrarias; 

2º- la diversificación de actividades no agrarias, tales como: a) prestar 

servicios a la agricultura y la silvicultura; b) actividades relacionadas con la 

atención sanitaria, integración social y actividad turística; c) gestión sos-

tenible de los recursos cinegéticos
81

. 

4ª- Cooperación – art. 35 –. Se trata de ayudas para fomentar formas de 

cooperación entre al menos dos entidades, en particular: 1º- entre diversos 

agentes de la UE de los sectores agrario, forestal y de la cadena alimentaria; 2º- 

otros agentes como agrupaciones de productores, cooperativas y organizaciones 

interprofesionales; 3º- con la creación de grupos o redes nuevas; 4º- con la 

creación y funcionamiento de grupos operativos de la Asociación Europea para 

la Innovación en materia de productividad y sostenibilidad agrícolas
82

. 

______________ 

80
 Que pueden ser dirigidas a: 1º- mejorar el rendimiento global y la sostenibilidad de la Ex-

plotación agraria; 2º- mejorar la eficiencia del sector de la comercialización y transformación de 

productos agrícolas, incluido el establecimiento de pequeñas instalaciones de transformación  

y comercialización en el contexto de cadena de distribución cortas y de mercados locales; 3º- pro-

porcionar infraestructuras destinadas al desarrollo y modernización de la agricultura y silvicultura, 

incluido el acceso a las superficies agrícolas y forestales, mejora de tierras y ahorro de agua  

y energía; 4º- inversiones no productivas vinculadas a la realización de objetivos agroambientales  

y clima, conservación de la biodiversidad de especies, refuerzo de la red Natura 2000 u otros 

sistemas de alto valor natural; 5º- establecimiento de los jóvenes agricultores por primera vez, 

como titulares, de una explotación agraria respecto de las inversiones realizadas para cumplir las 

normas de la UE aplicables a la producción agrícola y en materia de seguridad laboral. Se podrán 

conceder durante un máximo de 24 meses desde el establecimiento del joven agricultor.  
81

 Para lograr todo ello, habrá ayudas para: a)- facilitar el establecimiento inicial de jóvenes 

agricultores para crear explotaciones y empresas y su adaptación estructural tras su estableci-

miento inicial. Se fomentará la diversificación de los agricultores hacia actividades no agrícolas 

en las zonas rurales, así como el espíritu empresarial entre las mujeres de las zonas rurales;  

b)- Impulsar el desarrollo de pequeñas explotaciones viables económicamente, subordinando  

la ayuda a la presentación de un plan empresarial, abarcando el periodo inicial de vida de la 

empresa, y si es por tramos, no superará los 5 años; c) fomentar la restructuración del sector 

agrícola, con “pagos anuales o de un pago único” a los agricultores que opten al régimen de 

pequeños agricultores (título V del Reglamento 1307/2013) y que se comprometen a transferir la 

totalidad de su explotación agraria y los derechos de pago único a otro agricultor.  
82

 La cooperación estará relacionada con: 1º- el desarrollo de nuevos productos, procesos  

y tecnologías en el sector agrícola, alimentario y forestal; 2º- pequeños agentes que cooperan 

para organizar procesos de trabajo común, compartir instalaciones y recursos, comercialización  
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3. Conclusiones 

La actividad agraria se está viendo afectada negativamente por el cambio 

climático. Las repercusiones del cambio climático en el sector agrario acon-

tecen a través de la sequía, los fenómenos meteorológicos extremos, aumento 

de la plagas, enfermedades y pérdida de la biodiversidad. Los efectos serán la 

disminución de los rendimientos en la productividad y producción agro-

pecuaria, pesquera y forestal (principalmente en las regiones tropicales), con 

un aumento de los precios de los alimentos y un incremento de las personas 

que pueden padecer hambre. 

Por consiguiente, si corre peligro la productividad agroalimentaria, tam-

bién corre peligro la seguridad alimentaria: se acrecienta el riesgo de hambre 

en el mundo. Todo ello dependerá de la velocidad del cambio climático y del 

alcance de sus efectos, que esperemos que sean leves y graduales de forma 

que permita a la actividad agraria adaptarse a los mismos. 

Ahora bien, la adaptación de la actividad agraria al cambio climático – 

actual o futuro –, aun cuando es necesaria, no es suficiente. Será preciso que 

seamos capaces de revertir los efectos nocivos del cambio climático si que-

remos tener a largo plazo seguridad alimentaria para la población mundial. 

Por tanto, para hacer frente al cambio climático, se han de adoptar medidas 

urgentes. Se hace preciso reducir significativamente sus efectos sobre la actividad 

agraria, para lo cual es necesario que ésta experimente grandes y profundas 

transformaciones en los sistemas de producción agroalimentaria, reduciendo, por 

ejemplo, sus emisiones de gases de efecto invernadero. 

______________ 

de servicios turísticos – turismo rural-, lo que les ayudará a ser viables a pesar de su pequeño 

tamaño; 3º- entre agentes de la cadena de distribución para implantar cadenas de distribución 

cortas y mercados locales donde realizar actividades de promoción que tendrán efecto catali-

zador; 4º- acciones conjuntas para la mitigación o adaptación al cambio climático; 5º- plan-

teamientos conjuntos respecto a proyectos y prácticas medioambientales en curso con mayores 

beneficios medioambientales que si las acciones se desarrollasen individualmente, como vg. las 

dirigidas a una gestión eficiente del agua, utilización de energías renovables y preservación de 

los paisajes agrarios; 6º- entre agentes de la cadena de distribución en el suministro sostenible 

de biomasa destinada a la elaboración de alimentos y a la producción de energía y los procesos 

industriales; 7º- elaboración de planes de gestión forestal o instrumentos equivalentes; 8º- diver-

sificación de actividades agrarias en actividades relacionadas con la atención sanitaria, inte-

gración social, educación sobre el medio ambiente y la alimentación. La ayuda se limitará a un 

periodo máximo de 7 años salvo para las actividades medio ambientales que pueden tener 

mayor duración. Va a existir la posibilidad de financiar proyectos ejecutados por un único 

agente económico a condición de que los resultados obtenidos sean difundidos y se logre así el 

objetivo de la difusión de nuevas prácticas, procesos y productos.  
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En aras de una actividad agraria sostenible – más eficiente en el uso  

y protección de los recursos naturales – se ha de disminuir la oferta de 

productos agroalimentarios cuya producción y transformación conlleven una 

alta emisión de gases con efecto invernadero y requieren una gran cantidad de 

recursos.  

La actividad agraria tiene un gran potencial para reducir las emisiones de 

gases de efecto invernadero, para realizar un uso adecuado de la tierra, evi-

tando la pérdida mayor de carbono almacenado, principalmente, en los suelos 

y en los bosques, y además utilizando el potencial para actuar como sumidero 

de carbono – capturar el dióxido de carbono y secuestrando el carbono en la 

biomasa y en los suelos –.  

Además, son precisos ajustes en los sistemas alimentarios si tenemos 

presente que aproximadamente un tercio de los productos alimentarios se 

pierden o se desperdician después de la recolección. Reducir el desperdicio de 

alimentos disminuirá sobreexplotación de los recursos naturales, a la vez que 

se reducirían además las emisiones de gases de efecto invernadero. 

Es preciso sensibilizar a los consumidores sobre la necesidad de reducir 

las emisiones de las emisiones de gases de efecto invernadero a lo largo de 

toda la cadena alimentaria con incentivos en los precios de aquellos productos 

agroalimentarios que tengan la menor huella ecológica posible. 

Son muchos los países que apoyan la producción agroalimentaria con sub-

venciones a los insumos y con pagos o ayudas directas a los agricultores. Se 

deben condicionar las susodichas subvenciones y ayudas a la realización de 

prácticas agrarias que preserven los recursos naturales y reduzcan las emisiones 

de gases con efecto invernadero, de manera que se armonizaría la reversión del 

cambio climático con el desarrollo de la producción agroalimentaria. 

Se ha de facilitar el tránsito a las prácticas de producción agraria soste-

nible, invirtiendo en la actividad agraria y desarrollo para aumentar la pro-

ductividad, favorecer su adaptación, cuando no mitigación del cambio climá-

tico, reduciendo fundamentalmente la intensidad de las emisiones de gases de 

efecto invernadero de la producción agraria. 

Las medidas necesarias para reducir los efectos del cambio climático 

sobre la actividad agraria o que ésta se adapte a aquél son: reducción de las 

emisiones de gases con efecto invernadero introduciendo impuestos medio-

ambientales por el uso de fertilizantes químicos y combustibles fósiles; uso 

eficaz de fertilizantes; mejorar las gestión de los residuos pecuarios, restaurar 

los suelos y uso de la tierra para estabilizar las pendientes reduciendo además 

el riesgo de erosión del suelo así como las avalanchas de fango, mejorar la 

gestión de los residuos de los cultivos y reforestación. 
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Las medidas para favorecer la adaptación de la actividad agraria al cam-

bio climático son: desarrollo de variedades de cultivo y de razas de ganado 

más resistentes a las sequías, altas temperaturas, tormentas y condiciones 

salinas del suelo; uso eficiente del agua con una adecuada gestión y tecno-

logías de regadíos; las explotaciones agroforestales han de ser más resistentes 

manteniendo la biodiversidad, y por último, la movilidad del ganado en zonas 

secas de pastoreo. 

La actividad agraria tiene un papel fundamental en la reversión del cam-

bio climático y ello a pesar de los obstáculos y costes para los productores 

agrarios que se verán obligados a aplicar prácticas agrarias adecuadas para 

reducir las emisiones de gases de efecto invernadero y para la absorción de 

carbono. 

La actividad agraria tiene capacidad para aumentar la prestación de ser-

vicios ambientales: entre otros, la reversión del cambio climático, la mejora 

en la gestión del agua y la conservación de la biodiversidad. Todo ello 

requiere un cambio en las prácticas agrarias, vg. cambiar el uso del suelo, del 

agua y de los sistemas productivos. Todos estos cambios suponen un aumento 

en los costos de producción agraria que habrá que compensar para lograr una 

viabilidad económica de las explotaciones agrarias que prestan los servicios 

ambientales. Por tanto, se incentivará a los productores agrarios que presten 

estos servicios mediante unos pagos por los mismos lo que requerirá medidas 

de política legislativa mecanismos de ejecución institucional de las mismas 

que no son fáciles de establecer ni baratas de mantener. 

Los Estados diseñarán políticas agrarias tendentes a garantizar la disponi-

bilidad y seguridad alimentaria. Dispondrán medidas de DR, regulando las 

actuaciones indispensables para un armónico y eficaz crecimiento del bie-

nestar de la población y una adecuada cohesión social. 

Para garantizar el derecho a la alimentación, los Estados, en un contexto  

de la volatilidad de los precios de los alimentos, han de establecer políticas de 

agrarias dirigidas a lograr sistemas de producción agraria sostenibles, con 

mejoras en la productividad, así como en la pesca artesanal, la acuicultura y el 

control de los recursos pesqueros, a la vez que se promueve la investigación 

científica y tecnológica aplicada al sector agroalimentario, pesquero y forestal. 

El DR persigue el aumento de la competitividad del sector agrario, la 

mejora del medio ambiente y la diversificación de la economía rural en aras 

de la cohesión económica y social. Tres son, por tanto, los objetivos de las 

políticas de DR: 

1º- Incrementar la productividad agraria para lograr la seguridad alimentaria 

– abastecimiento de alimentos –. Además, se han de diversificar las actividades 
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económicas complementarias enraizadas en el territorio, como vg. industrias 

transformadoras agroalimentarias, artesanales o agroturismo, entre otras. 

2º- Garantizar un nivel de vida equitativo a la población rural, mejorando 

infraestructuras y servicios, así como la posición de los pequeños productores 

agrarios en la cadena de valor, promoviendo su acceso al mercado y obte-

niendo valor agregado en el territorio.  

3º- Conservar los recursos naturales, la biodiversidad, luchando contra 

el cambio climático. Una actividad agraria sostenible impedirá la defores-

tación y contribuirá a revertir el cambio climático, mejorando la seguridad 

alimentaria. 

AGRICULTURAL LAW AND DEVELOPMENT OF RURAL AREAS: 

FOOD CHALLENGES, NATURAL RESOURCES AND CLIMATE CHANGE 

S u m m a r y  

In order to eradicate hunger in the world agricultural decisions must be made that will 

design a new model of agricultural production that will be more productive and will fit 

better in the fight against global warming. These decisions will help to regulate agricultur-

al activities so that they help in the above mentioned fight as well. This new model of agri-

cultural production will come together with the adoption of rural development decisions 

which will then be suitable for every ecosystem, increasing its productivity and using eco-

logical ways and new techniques, where possible. Everyone depends on natural resources 

and this is way we all suffer from the consequences of global warming. Millions of people 

are starving because of lack of water, salinity of the ground, deforestation, over-fishing, 

the growth of plagues in plants and diseases in animals. In order to overtake these disad-

vantages and to make alimentary safety come true, apart from rural development decisions 

that are needed it is also important to increase public and private investments. In doing so, 

two requirements are needed: any activity or measure taken must be harmless to the envi-

ronment; the use of water must be efficient and, what also needs emphasising, the ground 

must be maintained with the observation of ecological principles. 

IL DIRITTO AGRARIO E LO SVILUPPO RURALE: 

SFIDE ALIMENTARI, RISORSE NATURALI E CAMBIAMENTI CLIMATICI 

R i a s s u n t o  

Al fine di eliminare il problema della fame nel mondo, è necessario attuare nuove 

politiche agricole in grado di offrire un nuovo modello di produzione agricola, più pro-

duttivo e più idoneo, in misura maggiore rispetto al passato, alla lotta contro i cambiamenti 
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climatici. Con le politiche in questione verrà introdotta una nuova disciplina dell’attività 

agricola. Il nuovo modello di produzione agricola, insieme all’attuazione di misure 

dettagliate previste nei programmi di sviluppo rurale, porterà ad adattare l’agricoltura  

a qualsiasi ecosistema attuale, aumentando la produttività attraverso l’utilizzo di risorse 

naturali, qualora possibile, e, ove pertinente, di nuove tecnologie. La dipendenza dalle 

risorse naturali contribuisce a risentire in misura maggiore degli effetti dei cambiamenti 

climatici. Al giorno d’oggi milioni di persone nel mondo soffrono la fame a causa di una 

scarsità d’acqua, salinità dei terreni, deforestazione, sfruttamento eccessivo della pesca, 

aumento dell’incidenza di nuovi parassiti nelle colture e delle malattie degli animali. Al 

fine di contrastare le avversità in oggetto e di attuare la sicurezza alimentare, occorre im-

plementare determinate politiche di sviluppo rurale, nonché aumentare investimenti 

pubblici e privati. Concludendo, va precisato che il diritto agrario costituisce uno stru-

mento utile al fine di regolare l’attività agricola, il che permette di garantire un adeguato 

livello di sicurezza alimentare. Tuttavia ciò avviene a due condizioni. In primo luogo 

attraverso una riduzione intelligente delle emissioni di gas a effetto serra, accompagnata da 

un ricorso a tecniche di risparmio energetico (riduzione dell’anidride carbonica che 

contribuisce all’effetto serra e al riscaldamento globale). In secondo luogo, utilizzando le 

risorse idriche in maniera efficace e proteggendo la terra in maniera adeguata per poter 

migliorare la sua fertilità, e a tal fine provvedendo a: mantenimento delle zone costiere in 

buone condizioni, gestione sostenibile delle risorse del pianeta e processi di ripristino delle 

superfici boschive, e lotta contro un crescente numero di parassiti nelle colture e delle 

malattie degli animali. 
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Patenty dotyczące roślin 

w świetle Konwencji  

o udzielaniu patentów europejskich  

i dyrektywy w sprawie ochrony prawnej 

wynalazków biotechnologicznych 

1. Uwagi wstępne 

Sprawy związane z udzielaniem patentów dotyczących roślin budzą od 

kilku lat silne kontrowersje i rozbieżności interpretacyjne. Dotyczą one spo-

sobu wykładni przepisów wyrażających zakaz udzielania patentów na odmia-

ny roślin i czysto biologiczne sposoby hodowli roślin, zawartych zarówno  

w umowie międzynarodowej regulującej udzielanie patentów europejskich, 

jak i w prawie Unii Europejskiej. Wspomnianą umową międzynarodową jest 

Konwencja o udzielaniu patentów europejskich (dalej jako: KPE)
1
, sporzą-

dzona 5 października 1973 r., której stronami jest obecnie 38 państw, w tym 

wszystkie państwa członkowskie Unii Europejskiej (Polska – od 1 marca 

2004 r.). Patenty europejskie są udzielane przez Europejski Urząd Patentowy 

(EUP) z siedzibą w Monachium, a mogą zostać przyznane – stosownie do 

wniosku podmiotu dokonującego zgłoszenia patentowego – na obszar wybra-

nych przez niego państw stron KPE. Europejskich zgłoszeń patentowych 

mogą dokonywać podmioty z dowolnego państwa, a zatem patenty europej-

skie uzyskują – również w Polsce – nie tylko podmioty z państw europejskich 

______________ 

1
 Konwencja o udzielaniu patentów europejskich (Konwencja o patencie europejskim), 

Dz. U. 2004, Nr 79, poz. 737, ze zmianami wprowadzonymi aktem rewidującym z 29 listopada 

2000 r., który wszedł w życie 13 grudnia 2007 r. (Dz. U. 2007, Nr 236, poz. 1736). 
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należących do KPE, lecz także z pozostałych państw świata
2
. Patenty te nie 

wywierają jednak jednolitego skutku ani nie obowiązują automatycznie, lecz 

ich skuteczność jest uzależniona od walidacji dokonanej – na wniosek upra-

wnionego z patentu – w wybranych przez ten podmiot państwach stronach 

KPE (w Polsce walidacji dokonuje Urząd Patentowy RP)
3
. Patent europejski 

jest więc „wiązką” patentów krajowych, a każdy z nich podlega ustawo-

dawstwu tego państwa strony KPE, w którym – przez walidację – uzyskał 

skutki prawne. W Polsce patenty europejskie podlegają (tak jak patenty 

krajowe udzielane przez Urząd Patentowy RP) przepisom ustawy z 30 czerw-

ca 2000 r. – Prawo własności przemysłowej (dalej jako: p.w.p.)
4
.  

Drugą płaszczyzną regulacji omawianych zagadnień jest prawo Unii 

Europejskiej, a ściślej dyrektywa 98/44/WE Parlamentu Europejskiego i Rady 

z 6 lipca 1998 r. w sprawie ochrony prawnej wynalazków biotechnologicz-

nych (dalej jako: dyrektywa 98/44/WE)
5
. Jako akt prawny Unii Europejskiej 

dyrektywa ta wiąże państwa członkowskie Unii, które najpierw były zobo-

wiązane do jej wdrożenia w swoich ustawodawstwach krajowych, a obecnie 

mają obowiązek stosowania ustaw krajowych w sposób zgodny z dyrektywą. 

Celem uchwalenia dyrektywy 98/44/WE było zharmonizowanie zasad udzie-

lania krajowych patentów na wynalazki biotechnologiczne przez organy państw 

członkowskich, na podstawie ustaw krajowych odzwierciedlających postano-

wienia dyrektywy. W razie wątpliwości interpretacyjnych sądy krajowe mogą,  

a w określonych przypadkach mają obowiązek, zwrócić się do Trybunału 

Sprawiedliwości Unii Europejskiej (dalej jako: TSUE) z wnioskiem o wydanie 

orzeczenia w trybie prejudycjalnym, stosownie do art. 267 Traktatu o funkcjo-

nowaniu Unii Europejskiej (dalej jako: TFUE). Natomiast dyrektywa 98/44/WE 

nie wiąże Europejskiego Urzędu Patentowego, który – jak wspomniano – działa 

na podstawie KPE, w ramach odrębnej organizacji międzynarodowej, jaką jest 

______________ 

2
 W 2016 r. Europejski Urząd Patentowy udzielił 95 940 patentów europejskich, spośród 

których podmioty polskie uzyskały 180, podmioty niemieckie – 18 728, podmioty amerykańskie 

– 21 939. 
3
 W 2016 r. walidowano w Polsce 9871 patentów europejskich. W tej liczbie 62 patenty 

europejskie należały do podmiotów polskich, 2788 – do podmiotów niemieckich i 1548 – do 

podmiotów amerykańskich. 
4
 Dz. U. 2017, poz. 776. Zob. też ustawę z 14 marca 2003 r. o dokonywaniu europejskich 

zgłoszeń patentowych oraz skutkach patentu europejskiego w Rzeczypospolitej Polskiej, Dz. U. 

2016, poz. 2. 
5
 Dz. Urz. WE L 213 z 30 lipca 1998 r., s. 13. Dyrektywa 98/44/WE została już w 2002 r.  

(a więc przed akcesją do UE) transponowana do ustawy p.w.p. (zob. art. 93
1
–93

7
 p.w.p., 

wprowadzone ustawą zmieniającą z 6 czerwca 2002 r., Dz. U. Nr 108, poz. 945). 
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Europejska Organizacja Patentowa. Organizacja ta, podobnie jak EUP, nie jest 

instytucją UE, a KPE nie jest częścią porządku prawnego Unii, co w szcze-

gólności oznacza, że TSUE nie posiada kompetencji do dokonywania wykładni 

tej konwencji. Z kolei dyrektywa 98/44/WE – jako akt prawa Unii – podlega 

wykładni dokonywanej przez TSUE, natomiast Trybunał (ani inny organ bądź 

sąd) nie sprawuje kontroli nad wykładnią postanowień KPE i praktyką udzie-

lania patentów europejskich przez Europejski Urząd Patentowy. 

Opisana wyżej odrębność obu porządków prawnych: konwencyjnego (KPE) 

i unijnego (dyrektywa 98/44/WE) nie oznacza jednak, że nie zachodzi pomiędzy 

nimi żaden związek. Wprawdzie, jak wspomniano, dyrektywa 98/44/WE ma 

moc wiążącą tylko w stosunku do państw członkowskich Unii Europejskiej 

(zob. art. 288 TFUE) i nie wiąże Europejskiego Urzędu Patentowego, jed-

nakże niektóre jej przepisy zostały włączone do konwencyjnego systemu 

udzielania patentów europejskich. Celem tego zabiegu było uniknięcie roz-

bieżności pomiędzy dyrektywą (aktem prawa Unii Europejskiej) a umową 

międzynarodową regulującą udzielanie patentów europejskich. Wprawdzie 

przepisy dyrektywy nie zostały włączone do KPE, lecz do regulaminu wyko-

nawczego tworzonego przez Radę Administracyjną Europejskiej Organizacji 

Patentowej, jednak wspomniany dokument stanowi integralną część KPE. Na 

mocy decyzji Rady Administracyjnej z 16 czerwca 1999 r. w regulaminie 

wykonawczym został dodany nowy rozdział „Wynalazki biotechnologicz-

ne”
6
, którego przepisy, określane mianem „zasad” (rules), weszły w życie  

1 września 1999 r. W obecnie obowiązującej wersji regulaminu
7
 są one 

zawarte w rozdziale V (zasady 26–34). Ze względu na zakres przedmiotowy 

KPE, obejmujący zasadniczo tylko udzielanie patentów europejskich (a nie ich 

skutki), do regulaminu wykonawczego nie zostały włączone przepisy rozdziału 

II dyrektywy 98/44/WE regulujące zakres ochrony (art. 8–11), a także przepisy 

______________ 

6
 Zob. Dz. Urz. EUP 1999, nr 7, s. 437. Zob. też Notice concerning the amendment of the 

Implementing Regulations to the European Patent Convention, Dz. Urz. EUP 1999, nr 8–9,  

s. 573. Dziennik Urzędowy Europejskiego Urzędu Patentowego (Official Journal of the 

European Patent Office) jest dostępny – w językach angielskim, francuskim i niemieckim – na: 

www.epo.org. 
7
 W związku z aktem rewidującym KPE z 29 listopada 2000 r. zmianie uległ również regu-

lamin wykonawczy. Zmieniona wersja, w brzmieniu nadanym decyzją Rady Administracyjnej 

Europejskiej Organizacji Patentowej z 7 grudnia 2006 r., została opublikowana w Dz. Urz. EUP 

2007, wydanie specjalne nr 1, s. 91 i n. i ma zastosowanie od dnia wejścia w życie aktu rewidu-

jącego (13 grudnia 2007 r.). W tej wersji wprowadzane są kolejne zmiany, dokonywane decy-

zjami Rady Administracyjnej (ostatnio decyzją nr CA/D 6/17 z 29 czerwca 2017 r., omówioną 

poniżej). 

http://www.epo.org/


AURELIA NOWICKA 

 

50 

rozdziału III o wzajemnych licencjach przymusowych (art. 12). Ponadto, co 
istotne w kontekście poniższych rozważań, w zasadzie 26 ust. 1 regulaminu 
wykonawczego przewidziano, że przy wykładni postanowień KPE dyrekty-
wa 98/44/WE będzie traktowana jako „uzupełniający środek interpretacji”. 
Określenie to nawiązuje do reguł wykładni umów międzynarodowych, prze-
widzianych w Konwencji wiedeńskiej o prawie traktatów8.  

Poniżej zostaną przedstawione rozbieżności związane z wykładnią zakazu 
udzielania patentów na odmiany roślin i czysto biologiczne sposoby hodowli 
roślin, które ujawniły się, z jednej strony, na tle KPE w praktyce udzielania 
patentów europejskich, a z drugiej – na tle dyrektywy 98/44/WE w związku  
z interpretacją jej postanowień przez instytucje Unii Europejskiej i państwa 
członkowskie Unii. Rozstrzygnięcie tych rozbieżności ma istotne, bezpośred-
nie znaczenie dla polskiego rolnictwa, przemysłu rolno-spożywczego i sek-
tora hodowli odmian roślin, zarówno ze względu na obowiązywanie w Polsce 
coraz większej liczby patentów europejskich9, jak i praktykę udzielania 
patentów krajowych przez Urząd Patentowy RP.  

2. Zakaz udzielania patentów na odmiany roślin 
i czysto biologiczne sposoby hodowli roślin 

Podejmując powyższą problematykę, należy na wstępie zaznaczyć, że oma-
wiany zakaz jest odstępstwem od przewidzianej zarówno w KPE, jak i w kra-
jowych ustawodawstwach patentowych zasady udzielania patentów na wy-
nalazki mające zdolność patentową (patentable inventions). Ta kategoria 
rozwiązań jest określona w art. 52 ust. 1 KPE, zgodnie z którym patenty eu-
ropejskie są udzielane na wszelkie wynalazki we wszystkich dziedzinach 
techniki pod warunkiem, że są one nowe, posiadają poziom wynalazczy i na-
______________ 

8 Konwencja wiedeńska o prawie traktatów z 23 maja 1969 r.; w stosunku do Polski weszła 
w życie 1 sierpnia 1990 r., a jej tekst jest ogłoszony w Dz. U. 1990, Nr 74, poz. 439 (dalej jako: 
Konwencja). Uzupełniające środki interpretacji (supplementary means of interpretation) określa  
art. 32 Konwencji, stanowiąc, że można odwoływać się do takich środków, łącznie z pracami 
przygotowawczymi do traktatu oraz do okoliczności jego zawarcia, aby potwierdzić znaczenie 
wynikające z zastosowania art. 31 Konwencji lub aby ustalić znaczenie, gdy interpretacja oparta na 
art. 31 Konwencji pozostawia znaczenie dwuznacznym lub niejasnym albo prowadzi do rezultatu 
wyraźnie absurdalnego lub nierozsądnego. Wymieniony wyżej art. 31 Konwencji określa ogólną 
zasadę interpretacji umów międzynarodowych.  

9 Według stanu na dzień 31 grudnia 2016 r. obowiązywało w Polsce 65 006 patentów,  
w tym 18 987 patentów krajowych i 46 019 patentów europejskich (te ostatnie stanowiły więc 
70,79% ogólnej liczby patentów). 
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dają się do przemysłowego stosowania10. Analogicznie kwestię tę ujmuje 
ustawa p.w.p., która w art. 24 stanowi, że patenty są udzielane – bez względu 
na dziedzinę techniki – na wynalazki, które są nowe, posiadają poziom wyna-
lazczy i nadają się do przemysłowego stosowania11. Poszczególne przesłanki 
zdolności patentowej (nowość, poziom wynalazczy i przemysłowa stosowal-
ność) są uregulowane w przepisach KPE (art. 54–57) i w p.w.p. (art. 25–27), 
przy czym warto zaznaczyć, że przesłanka przemysłowej stosowalności jest 
ujmowana szeroko, gdyż działalność przemysłowa obejmuje również rolnic-
two (zob. art. 57 KPE i art. 27 p.w.p.)12. 

Prezentację normatywnego ujęcia zakazu udzielania patentów na odmia-
ny roślin i czysto biologiczne sposoby hodowli roślin należy rozpocząć od 
regulacji międzynarodowej, którą jest porozumienie w sprawie handlowych 
aspektów praw własności intelektualnej (TRIPS)13, obowiązujące w ramach 
Światowej Organizacji Handlu (WTO), skupiającej obecnie 164 członków,  
w tym Unię Europejską i jej państwa członkowskie. Stosownie do art. 27 ust. 3 
porozumienia TRIPS członkowie Światowej Organizacji Handlu „mogą wy-
łączyć ze zdolności patentowej rośliny i zwierzęta inne niż drobnoustroje  
i zasadniczo biologiczne procesy służące do produkcji roślin i zwierząt inne 
niż procesy niebiologiczne i mikrobiologiczne”. W dalszej części powołany 
przepis nakłada na członków WTO obowiązek zapewnienia ochrony odmian 
______________ 

10 Art. 52 ust. 2 KPE zawiera przykładową listę przedmiotów, które nie są uważane za 
wynalazki w rozumieniu ust. 1, tj. za wynalazki mogące podlegać opatentowaniu. Lista ta 
obejmuje: a) odkrycia, teorie naukowe i metody matematyczne; b) wytwory o charakterze 
estetycznym; c) schematy, zasady i metody przeprowadzania procesów myślowych, roz-
grywania gier lub prowadzenia działalności gospodarczej oraz programy komputerowe;  
d) przedstawienia informacji. W art. 52 ust. 3 KPE sprecyzowano, że ust. 2 wyklucza zdol-
ność patentową przedmiotu lub działalności, o których w nim mowa, jedynie o tyle, o ile 
europejskie zgłoszenie patentowe lub patent europejski dotyczą takiego przedmiotu lub dzia-
łalności jako takich (as such). 

11 Przykładowe wyliczenie przedmiotów, które nie są uważane za wynalazki w rozumieniu 
art. 24 p.w.p (tj. za wynalazki mające zdolność patentową), zawiera art. 28 p.w.p. Obejmuje ono 
przedmioty wymienione w art. 52 ust. 2 KPE (zob. wyżej przypis 10), a ponadto: 1) wytwory, 
których niemożliwość wykorzystania może być wykazana w świetle powszechnie przyjętych  
i uznanych zasad nauki oraz 2) wytwory lub sposoby, których: a) możliwość wykorzystania nie 
może być wykazana, lub b) wykorzystanie nie przyniesie rezultatu spodziewanego przez zgła-
szającego – w świetle powszechnie przyjętych i uznanych zasad nauki.  

12 Jak stanowi art. 27 p.w.p., wynalazek uważany jest za nadający się do przemysłowego 
stosowania, jeżeli według wynalazku może być uzyskiwany wytwór lub wykorzystywany spo-
sób, w rozumieniu technicznym, w jakiejkolwiek działalności przemysłowej, nie wykluczając 
rolnictwa.  

13 Porozumienie TRIPS stanowi załącznik 1C do porozumienia ustanawiającego Światową 
Organizację Handlu (zostało ogłoszone w Dz. U. 1996, Nr 32, poz. 143).  
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roślin albo na podstawie patentu, albo w ramach systemu ochrony sui generis 

lub też kombinacją obu systemów. Obowiązek ten jest wykonywany, zarów-

no w ustawodawstwie polskim, jak i w porządku prawnym Unii Europejskiej, 

za pomocą przepisów ustanawiających ochronę odmian roślin w ramach sys-

temu sui generis (zob. niżej). 

W konwencji regulującej udzielanie patentów europejskich omawiany 

zakaz jest ujęty w kategorii wyłączeń ze zdolności patentowej (exceptions to 

patentability), określonej w art. 53 KPE. Przepis ten wymienia trzy kategorie 

rozwiązań, na które nie udziela się patentów europejskich, a jedną z nich są 

„odmiany roślin i rasy zwierząt” (plant or animal varieties) oraz „czysto biolo-

giczne sposoby hodowli roślin lub zwierząt” (essentially biological processes for 

the production of plants or animals) (art. 53 lit. b KPE). Zgodnie z dalszą 

częścią przepisu zakaz ten nie ma zastosowania do sposobów mikrobiologicz-

nych ani produktów otrzymywanych tymi sposobami. 

Analogiczną regulację zawiera ustawa p.w.p. Jak stanowi art. 29 ust. 1 

pkt 2 p.w.p., patentów nie udziela się na „odmiany roślin lub rasy zwierząt 

oraz czysto biologiczne sposoby hodowli roślin lub zwierząt”. W dalszym 

ciągu przepis zastrzega, że zakaz ten nie ma zastosowania do mikrobiologicz-

nych sposobów hodowli ani do wytworów uzyskiwanych takimi sposobami. 

Według art. 93
1
 pkt 3 p.w.p. „sposób mikrobiologiczny” oznacza sposób,  

w którym bierze udział lub który został dokonany na materiale mikrobio-

logicznym albo wynikiem którego jest ten materiał. Opatentowaniu może więc 

podlegać mikroorganizm będący wytworem sposobu mikrobiologicznego 

(jeśli spełnia wymagania nowości, poziomu wynalazczego i przemysłowej 

stosowalności), przy czym nie mogą zostać opatentowane mikroorganizmy ist-

niejące w przyrodzie, gdyż są traktowane jako odkrycia. „Czysto biologiczny 

sposób hodowli” jest zdefiniowany w art. 29 ust. 2 p.w.p.; według tego prze-

pisu sposób hodowli roślin lub zwierząt, o którym mowa w art. 29 ust. 1 pkt 2 

p.w.p., jest czysto biologiczny, jeżeli w całości składa się ze zjawisk natural-

nych, takich jak krzyżowanie lub selekcjonowanie. Termin „hodowla roślin” 

powinien być rozumiany w znaczeniu przyjętym w ustawie z 26 czerwca 

2003 r. o ochronie prawnej odmian roślin
14

, w której oznacza działalność zmie-

rzającą do wytworzenia i zachowania odmian (art. 2 pkt 5). To ostatnie okre-

ślenie oznacza działalność zmierzającą do wytworzenia materiału siewnego
15

 

______________ 

14
 Dz. U. 2016, poz. 843.  

15
 Według art. 2 pkt 8 ustawy o ochronie prawnej odmian roślin „materiał siewny” oznacza 

rośliny lub ich części przeznaczone do siewu, sadzenia, szczepienia, okulizacji lub innego spo-

sobu rozmnażania roślin, w tym z zastosowaniem metod biotechnologii. 
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odmiany, który zapewni jej charakterystyczne właściwości, wyrównanie  

i trwałość (art. 2 pkt 6).  

Natomiast w prawie Unii Europejskiej omawiany zakaz wyraża art. 4 dy-

rektywy 98/44/WE, który w ust. 1 stanowi: „Wyłączona jest możliwość udzie-

lenia patentu na: a) odmiany roślin i rasy zwierząt (plant and animal varieties); 

b) czysto biologiczne sposoby wytwarzania roślin i zwierząt” (essentially 

biological processes for the production of plants or animals). Według art. 4  

ust. 2: „Wynalazki, które dotyczą roślin lub zwierząt mają zdolność patentową, 

jeśli możliwość technicznego wykonania wynalazku nie ogranicza się do szcze-

gólnej odmiany roślin lub rasy zwierząt”
16

. Wreszcie, w art. 4 ust. 3 stanowi 

się, że: „Ustęp 1 lit. b) nie narusza zdolności patentowej wynalazków, które 

dotyczą sposobu mikrobiologicznego lub innego sposobu technicznego albo 

produktu otrzymanego takim sposobem”.  

Porównanie regulacji polskiej (art. 29 ust. 2 p.w.p.) i regulacji unijnej (art. 4 

dyrektywy 98/44/WE) może nasuwać wątpliwość dotyczącą zdolności paten-

towej wytworów uzyskanych sposobami mikrobiologicznymi w przypadkach, 

gdy tymi wytworami są odmiany roślin lub rasy zwierząt. Jak wskazano wyżej, 

przepis art. 29 ust. 1 pkt 2 p.w.p. wyłącza spod zakazu patentowania zarówno 

mikrobiologiczne sposoby hodowli, jak i wytwory uzyskane tymi sposobami. 

Analogiczne wyłączenie zawarte jest w dyrektywie 98/44/WE (art. 4 ust. 3), 

przy czym jednak jest ono wyraźnie ograniczone tylko do czysto biologicznych 

sposobów hodowli roślin lub zwierząt (art. 4 ust. 1 lit. b), natomiast nie 

obejmuje odmian roślin ani ras zwierząt (art. 4 ust. 1 lit. a dyrektywy). W ujęciu 

zastosowanym w polskiej ustawie może powstać wątpliwość dotycząca obo-

wiązywania zakazu patentowania odmian roślin bądź ras zwierząt w sytuacji, 

gdy zostały one uzyskane sposobami mikrobiologicznymi. Rozstrzygnięcie 

tej wątpliwości powinno prowadzić do potwierdzenia obowiązywania oma-

wianego zakazu, a w tym celu warto odwołać się dodatkowo do regulacji za-

wartej w KPE (ściślej – w regulaminie wykonawczym). Kwestię tę reguluje 

zasada 27 lit. c regulaminu, która z jednej strony stanowi, że patent może być 

udzielony na sposób mikrobiologiczny lub inny sposób techniczny, a także na 

wytwór otrzymany takim sposobem, jednakże z drugiej strony wyraźnie 

zastrzega, że chodzi o wytwór inny niż odmiana roślin bądź rasa zwierząt (other 

than a plant or animal variety). Postanowienie to jest oparte na założeniu, że 

zakaz udzielania patentów na odmiany roślin lub rasy zwierząt ma zastosowanie 

______________ 

16
 W wersji angielskiej art. 4 ust. 2 dyrektywy 98/44/WE brzmi: „Inventions which concern 

plants or animals shall be patentable if the technical feasibility of the invention is not confined 

to a particular plant or animal variety”. 
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bez względu na to, jakim sposobem zostały one uzyskane (czysto biologicznym, 

mikrobiologicznym czy też technicznym). Założenie to jest aktualne również na 

gruncie ustawy p.w.p., w związku z czym także na tle art. 29 ust. 1 pkt 2 p.w.p. 

należy przyjąć, że w sytuacji, gdy wytworem sposobu mikrobiologicznego jest 

odmiana roślin lub rasa zwierząt, wytwór taki nie podlega opatentowaniu. Taką 

wykładnię potwierdzają ustawy innych państw członkowskich Unii Europej-

skiej, np. ustawa patentowa RFN, w której wyraźnie zastrzega się, że wyłączenie 

zakazu patentowania wytworów uzyskanych sposobami mikrobiologicznymi nie 

dotyczy odmian roślin i ras zwierząt (zob. § 2a ust. 2 pkt 2 Patentgesetz)
17

.  

W celu usunięcia omawianej wątpliwości należy rozważyć wprowadzenie 

analogicznego zastrzeżenia także w art. 29 ust. 1 pkt 2 p.w.p. Powinno ono 

polegać na tym, że w końcowej części przepisu, po wyrazach „ani do wytworów 

uzyskiwanych takimi sposobami”, zostaną dodane wyrazy „o ile nie są to od-

miany roślin lub rasy zwierząt”. 

W związku z przytoczonymi wyżej przepisami art. 4 dyrektywy 98/44/WE 

należy mieć na względzie założenia legislacyjne wyjaśnione w preambule 

dyrektywy. W szczególności w motywie 29 preambuły stwierdzono z jednej 

strony, że dyrektywa nie narusza wyłączenia odmian roślin i ras zwierząt 

spod opatentowania, natomiast z drugiej strony wskazano, że wynalazki 

dotyczące roślin lub zwierząt posiadają zdolność patentową, pod warun-

kiem że „stosowanie wynalazku nie jest technicznie ograniczone jedynie do 

pojedynczych odmian roślin lub ras zwierząt” („[…] the application of the 

invention is not technically confined to a single plant or animal variety”).   

W motywie 30 wskazano, że pojęcie „odmiana roślin” jest określone przez 

prawo chroniące nowe odmiany, zgodnie z którym odmiana jest określona 

przez cały swój genom i dlatego posiada indywidualność oraz wyraźnie daje 

się odróżnić od innych odmian („[…] a variety is defined by its whole ge-

nome and therefore possesses individuality and is clearly distinguishable 

from other varietes”).  

Odesłanie do „prawa chroniącego nowe odmiany roślin”, zawarte w motywie 

30 dyrektywy 98/44/WE, nakazuje uwzględnienie krajowego, unijnego i między-
______________ 

17
 Przepis ten stanowi, że patenty mogą być udzielane na sposoby mikrobiologiczne 

oraz na wytwory uzyskane tymi sposobami, o ile nie są to odmiany roślin bądź rasy 

zwierząt („Patente können erteilt werden für Erfindungen, […] die ein mikrobiologisches 

oder ein sonstiges technisches Verfahren oder ein durch ein solches Verfahren gewonnenes 

Erzeugnis zum Gegenstand haben, sofern es sich dabei nicht um eine Pflanzensorte oder 

Tierrasse handelt”). Niemiecka ustawa patentowa (Patentgesetz) z 1936 r.,w brzmieniu na-

danym obwieszczeniem z 1980 r., została opublikowana w BGBl. 1981 I, s. 1 i wraz  

z późniejszymi zmianami jest dostępna na: www.gesetze-in-internet.de. 
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narodowego systemu ochrony. W ustawodawstwie polskim chodzi o powołaną 

wyżej ustawę o ochronie prawnej odmian roślin, natomiast w Unii Europejskiej 

jednolitą ochronę, rozciągającą się na terytoria wszystkich państw członkow-

skich, zapewnia rozporządzenie Rady (WE) nr 2100/94 z 27 lipca 1994 r.  

w sprawie wspólnotowego systemu ochrony odmian roślin
18

 (dalej jako: roz-

porządzenie nr 2100/94). Światowy standard ochrony określa Międzynaro-

dowa konwencja ochrony nowych odmian roślin
19

, którą związane są zarów-

no państwa członkowskie
20

, jak i Unia Europejska. Strony tej konwencji 

tworzą Międzynarodowy Związek Ochrony Nowych Odmian Roślin (UPOV), 

skupiający obecnie 74 członków. 

Według art. 2 ust. 1 pkt 1 ustawy o ochronie prawnej odmian roślin, okre-

ślenie „odmiana” oznacza zbiorowość roślin w obrębie botanicznej jednostki 

systematycznej najniższego znanego stopnia, która niezależnie od tego, czy  

w pełni odpowiada warunkom przyznania wyłącznego prawa: a) jest określona 

na podstawie przejawianych właściwości wynikających z określonego genoty-

pu lub kombinacji genotypów, b) jest odróżnialna od każdej innej zbiorowości 

roślin na podstawie co najmniej jednej z przejawianych właściwości, c) pozo-

staje niezmieniona po rozmnożeniu
21

. W dyrektywie 98/44/WE nie zamiesz-

czono definicji odmian roślin, lecz odesłano do definicji zawartej w rozporzą-

dzeniu nr 2100/94
22

. Zgodnie z art. 5 ust. 2 tego rozporządzenia „odmiana” 

oznacza zbiorowość roślin jednej botanicznej jednostki systematycznej najniż-

szego znanego stopnia, którą, niezależnie od tego, czy w pełni odpowiada warun-

kom przyznania prawa do odmian roślin, można: a) określić na podstawie prze-

jawianych właściwości wynikających z określonego genotypu lub kombinacji 

genotypów, b) odróżnić od każdej innej zbiorowości roślin na podstawie przeja-

wiania co najmniej jednej wspomnianej właściwości, c) uznać za jednostkę sys-
______________ 

18
 Dz. Urz. WE L 227 z 1 września 1994 r. ze zm. Wspólnotowe prawa do ochrony odmian 

roślin są przyznawane przez Wspólnotowy Urząd Ochrony Odmian Roślin (Community Plant 

Variety Office) z siedzibą w Angers (Francja). 
19

 International Convention for the Protection of New Varieties of Plants. Konwencja 

UPOV została sporządzona w 1961 r., a jej zmiany zostały dokonane w 1972, 1978 i 1991 r.  
20

 Polska przystąpiła do konwencji UPOV z dniem 11 listopada 1989 r., a od 15 sierpnia 

2003 r. jest związana jej najnowszą wersją z 1991 r. Tekst konwencji UPOV nie został ogłoszo-

ny w Dzienniku Ustaw, a jest dostępny, także w języku polskim, w Dz. Urz. UE L 192 z 22 

lipca 2005 r., s. 63 (stanowi załącznik do decyzji Rady UE z 30 maja 2005 r. zatwierdzającej 

przystąpienie Wspólnoty Europejskiej do konwencji UPOV). 
21

 Podobną definicję „odmiany” zawiera ustawa z 9 listopada 2012 r. o nasiennictwie (Dz. U. 

2017, poz. 633) – zob. art. 3 ust. 1 pkt 1. 
22

 Jak stanowi art. 2 ust. 3 dyrektywy 98/44/WE, pojęcie „odmiana roślin” jest określone  

w art. 5 rozporządzenia nr 2100/94. 
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tematyczną ze względu na jej właściwość rozmnażania się bez zmian. Analo-

giczną definicję zawiera zasada 26 pkt 4 regulaminu wykonawczego KPE
23

.  

Powracając do założeń legislacyjnych regulacji zawartej w art. 4 dyrektywy 

98/44/WE, należy ponadto wskazać na motywy 31 i 32 preambuły tej dyrek-

tywy. W pierwszym z nich stwierdzono, że grupa roślin, która charakteryzuje 

się posiadaniem szczególnego genu (a nie całego genomu), nie jest objęta 

ochroną nowych odmian, a zatem nie jest wyłączona możliwość udzielenia na 

nie patentu, nawet jeśli zawiera nowe odmiany roślin
24

. Z kolei w motywie 32 

preambuły zastrzeżono: „Jednakże jeśli wynalazek polega jedynie na modyfi-

kacji genetycznej szczególnej odmiany rośliny i jeśli nowa odmiana roślin 

jest hodowana, będzie nadal wyłączona możliwość udzielenia na nią patentu, 

nawet jeśli modyfikacja genetyczna nie jest wynikiem sposobu czysto biolo-

gicznego, ale sposobu biotechnologicznego”
25

. 
______________ 

23
 W wersji angielskiej zasada 26 pkt 4 regulaminu wykonawczego brzmi: „»Plant variety« 

means any plant grouping within a single botanical taxon of the lowest known rank,  which 

grouping, irrespective of whether the conditions for the grant of a plant variety right are 

fully met, can be: (a) defined by the expression of the characteristics that results from  

a given genotype or combination of genotypes, (b) distinguished from any other plant 

grouping by the expression of at least one of the said characteristics, and (c) considered as 

a unit with regard to its suitability for being propagated unchanged”. W języku polskim 

zob. definicję zawartą w zasadzie 23b pkt 4 regulaminu wykonawczego, tj. w tej wersji 

regulaminu, która obowiązywała w dniu przystąpienia Polski do KPE i została ogłoszona 

w Dz. U. 2004, Nr 79, poz. 737. Definicja ta nie uległa zmianie (zmieniła się jedynie nu-

meracja zasad regulaminu; obecnie jest to zasada 26, a nie – jak poprzednio – zasada 23). 

Zgodnie z tą definicją „odmiana roślin oznacza każdą grupę roślin w ramach pojedynczego 

taksonu botanicznego najniższego znanego uszeregowania, która to grupa niezależnie od 

tego, czy całkowicie spełnione zostały warunki do udzielenia prawa na odmiany roślin, 

może być: (a) zdefiniowana przez określenie cech charakterystycznych wynikających  

z danego genotypu bądź kombinacji genotypów, b) wyodrębniona z każdej innej grupy 

roślin poprzez określenie co najmniej jednej ze wspomnianych cech charakterystycznych 

oraz c) uważana, ze względu na swoją właściwość, za jednostkę do namnażania w stanie 

niezmienionym”. W przytoczonym brzmieniu występują różnice w porównaniu z polską 

wersją definicji zawartej w art. 5 ust. 2 rozporządzenia nr 2100/94, podczas gdy wersja 

angielska brzmi tak samo jak w rozporządzeniu. Takie samo brzmienie powinna mieć po l-

ska wersja definicji zawartej w regulaminie wykonawczym KPE, a wspomniane różnice 

wynikają z tłumaczenia.  
24

 W wersji angielskiej motyw 31 preambuły dyrektywy 98/44/WE brzmi: „Whereas  

a plant grouping which is characterised by a particular gene (and not its whole genome) is not 

covered by the protection of new varieties and is therefore not excluded from patentability even 

if it comprises new varieties of plants”. 
25

 W wersji angielskiej motyw 32 preambuły dyrektywy 98/44/WE brzmi: „Whereas, 

however, if an invention consists only in genetically modifying a particular plant variety, and if 

a new plant variety is bred, it will still be excluded from patentability even if the genetic  
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3. Zakaz udzielania patentów na czysto biologiczne  
sposoby hodowli roślin 

w praktyce Europejskiego Urzędu Patentowego 

Jak wynika z przytoczonych wyżej regulacji, zakaz udzielania patentów 
na czysto biologiczne sposoby hodowli roślin został ustanowiony zarówno  
w ustawodawstwie polskim (art. 29 ust. 1 pkt 2 p.w.p.), jak i w konwencji 
regulującej udzielanie patentów europejskich (art. 53 lit. b KPE) oraz w prawie 
unijnym (art. 4 dyrektywy 98/44/WE). Co więcej, we wszystkich trzech 
systemach prawnych przyjęto takie samo określenie „sposobu czysto biolo-
gicznego”. Jak stanowi art. 29 ust. 2 p.w.p., sposób hodowli roślin (lub zwie-
rząt) jest czysto biologiczny, jeżeli w całości składa się ze zjawisk natural-
nych, takich jak krzyżowanie lub selekcjonowanie. Analogiczne ujęcie 
wyraża art. 2 ust. 2 dyrektywy 98/44/WE, który został następnie dosłownie 
przejęty do regulaminu wykonawczego KPE (zasada 26 pkt 5). Według tych 
postanowień sposób wytwarzania roślin lub zwierząt jest czysto biologiczny 
(ang. essentially biological; niem. im Wesentlichen biologisch), jeżeli w ca-
łości składa się ze zjawisk naturalnych, takich jak krzyżowanie lub selek-
cjonowanie („[...] if it consists entirely of natural phenomena such as crossing 
or selection”; „[…] wenn es vollständig auf natürlichen Phänomenen wie 
Kreuzung oder Selektion berüht”). 

Przyjęcie powyższej definicji „czysto biologicznego sposobu hodowli roślin” 
rozstrzygnęło ówczesne kontrowersje, których wyrazem były dwa inne sposoby 
rozumienia omawianego terminu. Według pierwszego ujęcia czysto biologiczny 
charakter miałby sposób, w którym występuje choćby jeden etap biologiczny (np. 
krzyżowanie), nawet jeśli pozostałe cechy sposobu mają charakter techniczny. 
Takie ujęcie oznaczałoby, że sposób hodowli roślin lub zwierząt nie byłby objęty 
zakazem patentowania tylko wtedy, gdyby obejmował wyłącznie etapy niebio-
logiczne. Drugie podejście zakładało konieczność oceny na podstawie istoty 
wynalazku, z uwzględnieniem całokształtu ludzkiej interwencji i jej wpływu na 
uzyskany rezultat26. Zgodnie z tym ujęciem, sposobem czysto biologicznym nie 
byłby tylko taki sposób, który zawiera co najmniej jeden istotny etap techniczny, 
który nie mógłby być wykonany bez ludzkiej interwencji i który ma decydujący 
wpływ na rezultat końcowy.  
______________ 

modification is the result not of an essentially biological process but of a biotechnological 
process”. 

26 Zob. decyzję komisji odwoławczej EUP z 10 listopada 1988 r., T 320/87 Lubrizol/ 
Hybdrid plants (Dz. Urz. EUP 1990, nr 3, s. 71). 
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Przytoczona wyżej definicja „sposobu czysto biologicznego”, zawarta 

zarówno w dyrektywie 98/44/WE, jak i w regulaminie wykonawczym KPE 

oraz w art. 29 ust. 2 p.w.p., jest korzystna dla podmiotów ubiegających się  

o uzyskanie patentu. Oznacza ona bowiem, że sposób zawierający wiele 

etapów biologicznych mimo to nie jest traktowany jako czysto biologiczny  

(a zatem może podlegać opatentowaniu), jeżeli zawiera etap niebiologiczny, 

tj. mikrobiologiczny albo techniczny, w tym biotechnologiczny (np. modyfi-

kację genetyczną).  

Wykładnię definicji „czysto biologicznego sposobu hodowli roślin”, 

stosowaną w praktyce Europejskiego Urządu Patentowego (EUP) na tle 

zasady 26 pkt 5 Regulaminu wykonawczego KPE, ilustrują decyzje Rozsze-

rzonej Komisji Odwoławczej EUP dotyczące patentów europejskich udzielo-

nych na sposoby hodowli brokułów i pomidorów. Chodzi o decyzje wydane  

9 grudnia 2010 r. w sprawach G 2/07 Broccoli/Plant Bioscience (dalej jako: 

brokuły I)
27

 i G 1/08 Tomatoes/State of Israel (dalej jako: pomidory I)
28

. Obie 

sprawy zostały wszczęte na skutek sprzeciwów wniesionych do EUP na pod-

stawie art. 99 KPE
29

, a przedmiotem rozpoznania przez Rozszerzoną Komisję 

Odwoławczą EUP były pytania prawne sformułowane przez komisje odwo-

ławcze rozstrzygające o zasadności sprzeciwów. W pierwszej sprawie pytania 

były zawarte w decyzji z 22 maja 2007 r. o sygn. T 83/06 (dotyczącej 

sprzeciwów wniesionych przez Syngenta Participations AG i Groupe Lima-

grain Holding wobec udzielenia patentu europejskiego EP 1 069 819 na 

wynalazek Method for selective increase of the anticarcinogenic glucosinolates 

in Brassica species)
30

, w drugiej – pytania zawarte w decyzji z 4 kwietnia 

2008 r. o sygn. T 1242/06 (dotyczącej sprzeciwu wniesionego przez Unilever 

N.V. wobec udzielenia patentu europejskiego EP 1 211 926 na wynalazek 

Method for breeding tomatoes having reduced water content and product of 

the method)
31

. Oba patenty europejskie zostały udzielone w 2003 r. 

______________ 

27
 Decyzja w sprawie G 2/07, Dz. Urz. EUP 2012, nr 3, s. 130.  

28
 Decyzja w sprawie G 1/08, Dz. Urz. EUP 2012, nr 3, s. 206. 

29
 Przepis ten umożliwia każdej osobie (bez względu na to, czy posiada interes prawny) 

wniesienie sprzeciwu wobec udzielonego patentu europejskiego, w ciągu dziewięciu miesięcy 

od opublikowania przez EUP informacji o udzieleniu tego patentu. Podstawy sprzeciwu  

(art. 100 KPE) są podobne do podstaw unieważnienia patentu (art. 138 KPE). O ile jednak 

unieważnienia patentu europejskiego dokonują organy krajowe (w Polsce – Urząd Patentowy 

RP), ze skutkiem dla terytorium danego państwa, o tyle postępowanie sprzeciwowe toczy się 

przed EUP, a uchylenie patentu europejskiego wywiera skutek we wszystkich państwach stro-

nach KPE, w stosunku do których został on udzielony. 
30

 Dz. Urz. EUP 2007, nr 12, s. 644. 
31

 Dz. Urz. EUP 2008, nr 11, s. 523. 
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W powołanych wyżej decyzjach z 9 grudnia 2010 r. w sprawach G 2/07 

(brokuły I) i G 1/08 (pomidory I) Rozszerzona Komisja Odwoławcza EUP 

sformułowała cztery tezy
32

. Według pierwszej z nich sposób hodowli roślin 

inny niż mikrobiologiczny, który zawiera lub składa się z etapów krzyżowa-

nia płciowego całych genomów roślin i następnie selekcjonowania roślin, jest 

zasadniczo wyłączony ze zdolności patentowej jako „czysto biologiczny”  

w rozumieniu art. 53 lit. b KPE
33

. Według tezy drugiej powyżej określony spo-

sób hodowli nie unika wyłączenia z art. 53 lit. b KPE tylko z tego powodu, że 

zawiera on – jako kolejny etap albo jako część etapów krzyżowania i selekcjo-

nowania – etap o naturze technicznej służący umożliwieniu lub wsparciu wy-

konania etapów krzyżowania płciowego całych genomów roślin lub następnie 

selekcjonowania roślin
34

. W tezie trzeciej zastrzeżono jednak, że jeśli opi-

sany wyżej sposób zawiera wśród etapów krzyżowania płciowego lub se-

lekcjonowania dodatkowy etap o naturze technicznej, który sam przez się 

wprowadza jakąś cechę do genomu albo modyfikuje jakąś cechę w genomie 

wytwarzanej rośliny, tak że wprowadzenie albo modyfikacja takiej cechy 

nie jest wynikiem zmieszania genów roślin dobranych do krzyżowania 

płciowego, to taki sposób nie jest wyłączony ze zdolności patentowej z mo-

cy art. 53 lit. b KPE
35

, a zatem może zostać opatentowany. Wreszcie w tezie 

czwartej uznano, że w kontekście badania, czy taki sposób jest wyłączony  

ze zdolności patentowej jako będący „czysto biologicznym” w rozumieniu 

art. 53 lit. b KPE, nie jest istotne, czy etap o naturze technicznej jest nowy 

bądź znany, czy jest trywialną bądź fundamentalną zmianą znanego  spo-

______________ 

32
 Ze względu na to, że decyzje EUP są publikowane tylko w językach angielskim, francu-

skim i niemieckim, w niniejszym artykule przytaczam je we własnym przekładzie, dodając  

w przypisach oryginalną wersję angielską.  
33

 Wersja angielska: „A non-microbiological process for the production of plants which 

contains or consists of the steps of sexually crossing the whole genomes of plants and of subse-

quently selecting plants is in principle excluded from patentability as being »essentially biologi-

cal« within the meaning of Article 53 (b) EPC”. 
34

 Wersja angielska: „Such a process does not escape the exclusion of Article 53 (b) EPC 

merely because it contains, as a further step or as part of any of the steps of crossing and selec-

tion, a step of a technical nature which serves to enable or assist the performance of the steps of 

sexually crossing the whole genomes of plants or of subsequently selecting plants”. 
35

 Wersja angielska: „If, however, such a process contains within the steps of sexually 

crossing and selecting an additional step of a technical nature, which step by itself introduces  

a trait into the genome or modifies a trait in the genome of the plant produced, so that the intro-

duction or modification of that trait is not the result of the mixing of the genes of the plants cho-

sen for sexual crossing, then the process is not excluded from patentability under Article 53 (b) 

EPC”. 
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sobu, czy występuje on bądź może występować w przyrodzie, czy wreszcie 
zasadza się na nim istota wynalazku36.  

Powyższe stanowisko Rozszerzonej Komisji Odwoławczej EUP zajęte  
w decyzjach z 9 grudnia 2010 r. w sprawach G 2/07 (brokuły I) i G 1/08 (po-
midory I) zostało przez właścicieli kwestionowanych patentów wykorzystane 
w ten sposób, że w toku dalszych postępowań dokonali oni zmian redakcji 
zastrzeżeń patentowych, polegających na wyeliminowaniu pierwotnych za-
strzeżeń na „sposób” i wprowadzeniu w to miejsce zastrzeżeń na „produkt” 
(roślinę lub materiał roślinny, np. owoc pomidora). Takie zabiegi redakcyjne zo-
stały uznane przez podmioty wnoszące sprzeciwy za próbę obejścia zakazu pa-
tentowania czysto biologicznych sposobów hodowli. W związku z tym komisja 
odwoławcza, ponownie rozpoznając „sprawę pomidorów” (T 1242/06), wystąpi-
ła 31 maja 2012 r. z kolejną serią pytań prawnych do Rozszerzonej Komisji 
Odwoławczej37 (sprawa została oznaczona sygn. G 2/12 Tomatoes II/State of 
Israel). Tak samo postąpiła komisja odwoławcza w „sprawie brokułów” (zob. 
decyzję z 8 lipca 2013 r., T 83/05)38; sprawa skierowana do Rozszerzonej 
Komisji Odwoławczej została oznaczona sygn. G 2/13 Broccoli II/Plant Bio-
science. Pytania w obu sprawach brzmiały podobnie, z kilkoma modyfika-
cjami wynikającymi z przedmiotu zgłoszenia, a poniżej przytoczone zostaną 
pytania sformułowane w sprawie G 2/12 Tomatoes II/State of Israel.  

Pierwsze pytanie dotyczyło kwestii, czy wyłączenie czysto biologicznych 
sposobów hodowli roślin, zawarte w art. 53 lit. b KPE, wpływa negatywnie 
na dopuszczalność zastrzeżenia w kategorii produktu skierowanego na rośliny 
lub materiał roślinny taki jak owoc39. W pytaniu drugim sprecyzowano, czy  
w szczególności jest dopuszczalne zastrzeżenie skierowane na rośliny lub 
materiał roślinny inny niż odmiana rośliny, nawet jeśli jedynym dostępnym  
w dacie zgłoszenia sposobem wytworzenia zastrzeżonego przedmiotu jest czysto 
biologiczny sposób hodowli roślin ujawniony w zgłoszeniu patentowym40. 
______________ 

36 Wersja angielska: „In the context of examining whether such a process is excluded from 
patentability as being »essentially biological« within the meaning of Article 53 (b) EPC, it is not 
relevant whether a step of a technical nature is a new or known measure, whether it is trivial or  
a fundamental alteration of a known process, whether it does or could occur in nature or whether 
the essence of the invention lies in it”.  

37 Dz. Urz. EUP 2013, nr 2, s. 42. 
38 Dz. Urz. EUP 2014, poz. A39.  
39 Wersja angielska: „Can the exclusion of essentially biological processess for the produc-

tion of plants in Article 53 (b) EPC have a negative effect on the allowability of a product claim 
directed to plants or plant material such as a fruit?”. 

40 Wersja angielska: „In particular, is a claim directed to plants or plant material other than 
a plant variety allowable even if the only method available at the filing date for generating the  
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Wreszcie pytanie trzecie zmierzało do rozstrzygnięcia, czy w kontekście obu 

wcześniejszych pytań jest istotne, że ochrona przyznana zastrzeżeniem w ka-

tegorii produktu obejmuje wytworzenie zastrzeżonego produktu drogą czysto 

biologicznego sposobu hodowli roślin, wyłączonego jako taki na podstawie  

art. 53 lit. b KPE
41

.  

W artykule opublikowanym na niniejszych łamach w 2014 r.
42

 podjęłam 

próbę ustosunkowania się do pytań sformułowanych w sprawach G 2/12  

i G 2/13. Wyraziłam opinię, że na pytanie pierwsze należy odpowiedzieć 

twierdząco, gdyż zakaz udzielania patentów na sposoby czysto biologiczne, 

wyrażony w art. 53 lit. b KPE (a także w art. 29 ust. 1 pkt 2 p.w.p. i w art. 4 

ust. 1 dyrektywy 98/44/WE), powinien również wykluczać możliwość opa-

tentowania wytworów uzyskanych takimi sposobami, w tym roślin i ich czę-

ści, takich jak owoce czy nasiona. Wskazałam również, że jednym z korzyst-

nych skutków takiego rozstrzygnięcia, wykluczającego udzielanie patentów 

na rośliny uzyskane tradycyjnymi, biologicznymi sposobami hodowli, będzie 

utrudnienie prób obchodzenia zakazu patentowania takich sposobów. Co wię-

cej, za argument przemawiający na rzecz proponowanego rozstrzygnięcia 

spraw G 2/12 i G 2/13 uznałam fakt, że w taki właśnie sposób rozwiązano tę 

kwestię w niedawnej nowelizacji niemieckiej ustawy patentowej. W przepisie 

wyrażającym zakaz udzielania patentów na odmiany roślin i rasy zwierząt 

oraz czysto biologiczne sposoby hodowli roślin i zwierząt dodano bowiem 

postanowienie, według którego zakaz ten obejmuje także rośliny i zwierzęta 

uzyskane takimi sposobami
43

. Wyraziłam też pogląd, że analogiczne rozwią-

zanie powinno zostać wprowadzone do polskiej ustawy p.w.p.  

Rozszerzona Komisja Odwoławcza zajęła jednak stanowisko diametral-

nie odmienne. Zostało ono wyrażone w decyzjach z 25 marca 2015 r. roz-

strzygających sprawy G 2/12 Tomatoes II/State of Israel (pomidory II)  

______________ 

claimed subject-matter is an essentially biological process for the production of plants disclosed 

in the patent application?”.  
41

 Wersja angielska: „Is it of relevance in the context of questions 1 and 2 that the protec-

tion conferred by the product claim encompasses the generation of the claimed product by 

means of an essentially biological process for the production of plants excluded as such under 

Article 53 (b) EPC?”. 
42

 A. Nowicka, Patenty na wynalazki biotechnologiczne w rolnictwie, „Przegląd Prawa 

Rolnego” 2014, nr 1(14), s. 11 i n. 
43

 W § 2a ust. 1 pkt 1 Patentgesetz po dotychczasowym brzmieniu zakazującym udzielania 

patentów na „Pflanzensorten und Tierrassen sowie im Wesentlichen biologische Verfahren zur 

Züchtung von Pflanzen und Tieren” dodano wyrazy „und die ausschließlich durch solche Ver-

fahren gewonnenen Pflanzen und Tiere”. Zmiana została dokonana ustawą z 19 października 

2013 r., Bundesgesetzblatt I, s. 2830.  
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i G 2/13 Broccoli II/Plant Bioscience (brokuły)
44

. Tezy obu decyzji brzmią 

niemal tak samo; poniżej zostaną przytoczone tezy decyzji w sprawie G 2/12. 

W tezie pierwszej zajęto stanowisko przeciwne niż zaproponowane wyżej, 

stwierdzając, że wyłączenie czysto biologicznych sposobów hodowli roślin 

przewidziane w art. 53 lit. b KPE nie ma negatywnego wpływu na dopusz-

czalność zastrzeżenia w kategorii produktu skierowanego na rośliny lub mate-

riał roślinny taki jak owoc
45

 (w sprawie G 2/12 chodziło o owoc pomidora). 

Wychodząc z przytoczonego wyżej założenia, w tezie drugiej Rozszerzona 

Komisja Odwoławcza EUP sprecyzowała, że w szczególności fakt, iż jedy-

nym dostępnym w dacie zgłoszenia sposobem wytworzenia zastrzeganego 

przedmiotu jest czysto biologiczny sposób hodowli roślin ujawniony w zgło-

szeniu patentowym, nie wyklucza dopuszczalności zastrzeżenia skierowanego 

na rośliny lub materiał roślinny inny niż odmiana roślin
46

. W tezie trzeciej za 

nieistotną uznano okoliczność, że ochrona przyznana zastrzeżeniem patento-

wym w kategorii produktu obejmuje wytworzenie zastrzeganego produktu 

drogą czysto biologicznego sposobu hodowli roślin, wyłączonego jako taki 

na podstawie art. 53 lit. b KPE
47

.  

Jak wynika z przytoczonych rozstrzygnięć, umożliwiają one udzielanie 

patentów europejskich na produkty (rośliny i ich części, takie jak owoce  

i nasiona) uzyskane czysto biologicznymi sposobami hodowli, niezależnie od 

tego, że sposoby ich uzyskania są expressis verbis objęte zakazem patento-

wania. Warto też podkreślić znaczenie rozstrzygnięcia specyficznego proble-

mu prawnego z zakresu formułowania zastrzeżeń patentowych, jaki ujawnił 

się w sprawie G 2/13 (brokuły II), a dotyczył dopuszczalności udzielenia 

patentu na produkt, który w zastrzeżeniu patentowym został scharaktery-

zowany za pomocą cech odnoszących się do sposobu jego otrzymania, a więc 

w formule zastrzeżenia „produkt-przez-sposób” (product-by-process claim). 

Jedno ze szczegółowych pytań sformułowanych w tej sprawie brzmiało: czy 

______________ 

44
 Obie decyzje zostały opubl. w Dz. Urz. EUP 2016, poz. A27 i A28.  

45
 Wersja angielska: „The exclusion of essentially biological processes for the production 

of plants in Article 53(b) EPC does not have a negative effect on the allowability of a product 

claim directed to plants or plant material such as a fruit”. 
46

 Wersja angielska: „In particular, the fact that the only method available at the filing date 

for generating the claimed subject-matter is an essentially biological process for the production 

of plants disclosed in the patent application does not render a claim directed to plants or plant 

material other than a plant variety unallowable”. 
47

 Wersja angielska: „In the circumstances, it is of no relevance that the protection con-

ferred by the product claim encompasses the generation of the claimed product by means of an 

essentially biological process for the production of plants excluded as such under Article 53(b) 

EPC”. 
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jest dopuszczalne zastrzeżenie patentowe typu „produkt-przez-sposób” skie-

rowane na rośliny lub materiał roślinny inny niż odmiana rośliny, jeśli cechy 

sposobu definiują czysto biologiczny sposób hodowli roślin?
48

 Także na to 

pytanie została udzielona odpowiedź twierdząca; zdaniem Rozszerzonej Ko-

misji Odwoławczej możliwości opatentowania nie wyklucza fakt, że cechy 

sposobu zawarte w zastrzeżeniu patentowym typu „produkt-przez-sposób”, 

skierowanym na rośliny lub materiał roślinny inny niż odmiana rośliny, defi-

niują czysto biologiczny sposób hodowli roślin
49

. Praktyczne znaczenie roz-

strzygnięć wydanych w sprawach G 2/12 i G 2/13 (i wcześniej G 2/07  

i G 1/08) polega na tym, że znalazły one odzwierciedlenie w wytycznych  

w sprawie badań w EUP
50

, co oznacza, że wykładnia przyjęta w tych decy-

zjach uzyskała walor obowiązującej w praktyce badania europejskich zgło-

szeń patentowych i udzielania patentów europejskich.  

4. Reakcja na rozstrzygnięcia 

zawarte w decyzjach G 2/12 (pomidory II) i G 2/13 (brukuły II) 

Stanowisko Rozszerzonej Komisji Odwoławczej EUP wyrażone w decy-

zjach z 25 marca 2015 r. wydanych w sprawach G 2/12 i G 2/13 wywołało 

silną krytykę ze strony organizacji zrzeszających hodowców roślin i rolni-

ków
51

, a także niespotykaną dotychczas reakcję instytucji Unii Europejskiej  

i państw członkowskich. Wśród wielu argumentów podkreślano zwłaszcza 

negatywny wpływ na swobodę korzystania z tradycyjnych sposobów hodow-

li, a także – co nie mniej istotne – wynikające z tych rozstrzygnięć ogranicze-

nie dostępu do materiału biologicznego uzyskanego za pomocą sposobów 

______________ 

48
 Zob. pytanie 2(a) w sprawie G 2/13: „In particular: is a product-by-process claim 

directed to plants or plant material other than a plant variety allowable if its process features 

define an essentially biological process for the production of plants?”. 
49

 Wersja angielska: „The fact that the process features of a product-by-process claim 

directed to plants or plant material other than a plant variety define an essentially biological 

process for the production of plants does not render the claim unallowable”. 
50

 Guidelines for Examination in the EPO. Zob. np. Notice from the EPO dated 30 May 

2011 (Dz. Urz. EUP 2011, nr 7, s. 423). Wytyczne są wydawane przez Prezesa EUP (art. 10 

ust. 2 KPE) i wiążą ekspertów EUP przeprowadzających badania europejskich zgłoszeń 

patentowych. Obecnie stosowana wersja wytycznych pochodzi z listopada 2016 r. (zob. 

www.epo.org).  
51

 Zob. np. Patente auf Pflanzen und Tiere: Jetzt müssen Europas Politiker handeln, raport 

przygotowany przez Ch. Thena i R. Tippe z organizacji „No Patents on Seeds!” w 2016 r., 

przedłożony Bundestagowi (www.no-patents-on-seeds.org).  

http://www.epo.org/
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czysto biologicznych, mogącego służyć do odkrywania i wyprowadzania no-

wych odmian roślin. Negatywne konsekwencje wyrażają się w tym, że prawo 

patentowe ingeruje w sytuację prawną hodowców odmian roślin i pozbawia 

ich uprawnień przyznanych na podstawie przepisów o ochronie odmian. Za-

równo bowiem w konwencji UPOV, jak i w rozporządzeniu nr 2100/94 oraz 

w polskiej ustawie o ochronie prawnej odmian roślin przewidziane jest od-

stępstwo od wyłącznego prawa do odmiany (breeders’ exemption), umożli-

wiające innym hodowcom wykorzystywanie materiału biologicznego uzy-

skanego sposobami czysto biologicznymi do celów hodowli lub odkrywania  

i wyprowadzania innych odmian roślin. Na przykład w rozporządzeniu  

nr 2100/94 odstępstwo takie jest przewidziane w art. 15, który – regulując 

ograniczenia skutków wspólnotowych praw do ochrony odmian roślin – sta-

nowi, że prawa te nie obejmują m.in. „działań podjętych w celu hodowli lub 

odkrycia i rozwijania innych odmian”. Ustawa o ochronie prawnej odmian 

roślin przewiduje omawiane odstępstwo w art. 22 ust. 3 pkt 3, według którego 

przepisów art. 22 ust. 1 i art. 21, określających treść wyłącznego prawa do 

odmiany, nie stosuje się do materiału siewnego i materiału ze zbioru przezna-

czonego do tworzenia nowych odmian (z określonym dalej wyjątkiem)
52

.  

Spośród reakcji na decyzje Rozszerzonej Komisji Odwoławczej EUP  

w sprawach G 2/12 i G 2/13 na szczególną uwagę zasługują działania podjęte 

w Unii Europejskiej, gdyż wykazują one niezgodność praktyki Europejskiego 

Urzędu Patentowego z założeniami leżącymi u podstaw dyrektywy 98/44/WE 

i intencjami prawodawcy unijnego tworzącego tę dyrektywę. Wprawdzie 

Unia Europejska i jej instytucje nie mają – jak wspomniano – kompetencji ani 

w dziedzinie udzielania patentów europejskich, ani w sferze funkcjonowania 

Europejskiej Organizacji Patentowej i Europejskiego Urzędu Patentowego, 

jednak można było oczekiwać, że za sprawą państw członkowskich Unii, któ-

rych przedstawiciele wchodzą w skład Rady Administracyjnej Europejskiej 

Organizacji Patentowej, działania te znajdą normatywny wyraz w przepisach 

regulujących udzielanie patentów europejskich. 

Jako pierwszy stanowisko zajął Parlament Europejski, który w rezolucji 

przyjętej dnia 17 grudnia 2015 r.
53

 zwrócił się do Komisji Europejskiej o zba-

______________ 

52
 Na temat praw wyłącznych do odmian roślin zob. zwłaszcza P. Gała, M. Korzycka- 

-Iwanow, Ochrona prawna odmian roślin, w: System prawa prywatnego, t. 14A: Prawo włas-

ności przemysłowej, red. R. Skubisz, wyd. 2, Warszawa 2017, s. 1031 i n. Zob. też M. Felchner 

(red.), Ustawa o ochronie prawnej odmian roślin. Komentarz, wyd. 2, Warszawa 2016. 
53

 P8_TA-PROV(2015)0473: rezolucja Parlamentu Europejskiego z 17 grudnia 2015 r.  

w sprawie patentów i praw do ochrony odmian roślin (2015/2981(RSP)). Przyjęcie rezolucji 

było poprzedzone pytaniami członków Parlamentu Europejskiego: C. Siekierskiego (w imieniu  
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danie kwestii zdolności patentowej produktów uzyskiwanych w wyniku czy-

sto biologicznych sposobów hodowli, a także kwestii udzielania wzajemnych 

licencji przymusowych w obszarze patentów i praw do ochrony odmian roś-

lin
54

 oraz dostępu do zdeponowanego materiału biologicznego. Jakkolwiek 

Parlament Europejski wyraził oczekiwanie, że Komisja Europejska zbada 

wymienione kwestie „potencjalnie w formie wytycznych interpretacyjnych” 

(possibly by means of interpretative guidelines), to jednak należy zauważyć, 

że formuła ta była co najmniej niefortunna, gdyż Komisja Europejska nie ma 

kompetencji do wydawania takich wytycznych. Interpretacja aktów prawa 

Unii Europejskiej (tu: dyrektywy 98/44/WE) należy bowiem do właściwości 

Trybunału Sprawiedliwości.  

W rezolucji z 17 grudnia 2015 r. Parlament Europejski odwołał się do 

swego wcześniejszego stanowiska zajętego po wydaniu przez Rozszerzoną 

Komisję Odwoławczą EUP decyzji w sprawach G 2/07 (pomidory I) i G 1/08 

(brokuły I), tj. do rezolucji z 10 maja 2012 r. w sprawie patentowania sposo-

bów czysto biologicznych
55

. Ponadto podkreślił znaczenie dostępu do biolo-

gicznego materiału roślinnego obejmującego cechy roślin, który jest niezbęd-

ny do wspierania innowacyjności oraz tworzenia nowych odmian w celu 

zagwarantowania bezpieczeństwa żywnościowego i zapobiegania monopo-

lom w sektorze hodowli roślin. Zauważając, że patenty na produkty uzyskane 

drogą konwencjonalnej hodowli lub na materiał genetyczny niezbędny do 

takiej hodowli mogą podważać zakaz udzielania patentów na odmiany roślin  

i czysto biologiczne sposoby ich hodowli (art. 53 lit. b KPE i art. 4 dyrektywy 

98/44/WE), Parlament Europejski wypowiedział się za wyłączeniem możli-

wości udzielania patentów na produkty uzyskane sposobami czysto biolo-

gicznymi, np. rośliny, nasiona, cechy naturalne i geny. Podkreślił, że hodowla 

roślin to innowacyjny proces stosowany przez rolników od czasu, kiedy naro-

dziło się rolnictwo, a nieopatentowane odmiany i metody hodowli mają duże 

znaczenie dla różnorodności genetycznej. W związku z tym wskazał, że u pod-

staw międzynarodowego systemu ochrony odmian roślin (konwencja UPOV) 
______________ 

Komisji Rolnictwa i Rozwoju Wsi) i P. Svobody (w imieniu Komisji Prawnej), skierowanymi 

18 listopada 2015 r. do Komisji Europejskiej (pytania nr 146/2015, dostępne na: www.europarl. 

europa.eu).  
54

 Warunki udzielania wzajemnych licencji przymusowych przez podmioty praw do ochrony 

odmian roślin i uprawnionych z patentów są uregulowane w art. 12 dyrektywy 98/44/WE.  
55

 Dz. Urz. UE C 261E z 10 września 2013 r., s. 31. W tej rezolucji Parlament Europejski 

zwrócił się z apelem do EUP o nieudzielanie patentów na produkty będące wynikiem hodowli 

konwencjonalnej oraz na konwencjonalne metody hodowli, w tym tzw. hodowlę selektywną 

(SMART breeding; precision breeding), a także na materiał hodowlany stosowany w tradycyjnej 

hodowli.  
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oraz systemu unijnego (rozporządzenie nr 2100/94) leży zasada, że posiadacz 

prawa do ochrony odmiany rośliny nie może uniemożliwiać innym hodow-

com wykorzystywania chronionej rośliny do dalszej działalności hodowlanej. 

Wyraził zaniepokojenie z powodu faktu, że decyzje Rozszerzonej Komisji 

Odwoławczej EUP w sprawach G 2/12 (pomidory II) i G 2/13 (brokuły II) 

mogą doprowadzić do wzrostu liczby patentów europejskich obejmujących 

naturalne cechy wprowadzane do nowych odmian z wykorzystaniem proce-

sów o charakterze czysto biologicznym, takich jak krzyżowanie i selekcja.  

W świetle powyższych okoliczności Parlament Europejski wezwał Komisję 

Europejską, aby „w trybie pilnym wyjaśniła zakres i interpretację dyrektywy 

98/44/WE, w szczególności jej art. 4, art. 12 ust. 3 lit. b i art. 13 ust. 3 lit. b,  

w celu zapewnienia jasności prawa, jeśli chodzi o zakaz udzielania patentów 

na produkty uzyskane w procesach o charakterze czysto biologicznym, oraz 

w celu wyjaśnienia, że dozwolona jest hodowla z wykorzystaniem materiału 

biologicznego objętego zakresem patentu”. Wezwał również Komisję do po-

wiadomienia EUP o przyszłym wyjaśnieniu możliwości udzielania patentów 

na produkty uzyskane w wyniku procesów o charakterze czysto biologicz-

nym, by „wyjaśnienie to można było stosować jako uzupełniający środek in-

terpretacji”. W kontekście tego ostatniego stwierdzenia należy zauważyć, że 

nawiązuje ono do wskazanego wyżej postanowienia regulaminu wykonaw-

czego KPE (zasada 26 ust. 1), przewidującego taką właśnie rolę dyrektywy 

98/44/WE – jako uzupełniającego środka interpretacji – przy wykładni posta-

nowień KPE. Postanowienie to dotyczy jednak samej dyrektywy, a nie „wyjaś-

nienia” opracowanego przez Komisję Europejską.  

Sprawa zdolności patentowej produktów uzyskiwanych czysto biologicz-

nymi sposobami hodowli była również przedmiotem dyskusji na posiedze-

niach Rady UE, i to w dwóch jej formacjach: Rady ds. Rolnictwa i Rybołów-

stwa
56

 oraz Rady ds. Konkurencyjności
57

. Ponadto 18 maja 2016 r. Rada UE, 

której przewodnictwo sprawowała wówczas Holandia, zorganizowała sympo-

zjum
58

, w którego wyniku przyjęto apel o pilne wypracowanie pragmatycz-

nych rozwiązań pozwalających wyeliminować brak pewności prawa. Przed 

zorganizowaniem sympozjum zostało opublikowane sprawozdanie końcowe 

grupy ekspertów ds. biotechnologii i inżynierii genetycznej
59

. 

______________ 

56
 Posiedzenia 13 lipca 2015 r. i 22 października 2015 r. 

57
 Posiedzenia 29 lutego 2016 r. i 29 września 2016 r. 

58
 Sympozjum pt. Finding the balance: exploring solutions in the debate surrounding 

patents and plant breeders’ rights (http://english.eu2016.nl). 
59

 Final Report of the Expert Group on the development and implications of patent law in 

the field of biotechnology and genetic engineering (E02973), 17 May 2016, Directorate General  
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W ślad za powyższymi działaniami, w szczególności w odpowiedzi na 

wezwanie Parlamentu Europejskiego wyrażone w rezolucji z 17 grudnia 

2015 r., stanowisko zajęła także Komisja Europejska. Przybrało ono postać 

„zawiadomienia” (notice), gdyż – jak wskazano wyżej – Komisja nie mogła 

postąpić zgodnie z oczekiwaniem Parlamentu Europejskiego i wydać „wy-

tycznych interpretacyjnych”. Według formuły zastosowanej przez Komisję, 

„zawiadomienie” przedstawia jej poglądy w kwestiach wskazanych przez 

Parlament, natomiast „wykładni prawa Unii może dokonywać wyłącznie 

Trybunał Sprawiedliwości Unii Europejskiej”.  

Dokument opracowany przez Komisję Europejską jest opatrzony tytu-

łem „Zawiadomienie Komisji w sprawie niektórych artykułów dyrektywy  

98/44/WE Parlamentu Europejskiego i Rady w sprawie ochrony prawnej wy-

nalazków biotechnologicznych” i został opublikowany w Dzienniku Urzę-

dowym UE
60

. Poniżej zostaną przedstawione istotne elementy ustaleń po-

czynionych przez Komisję w kwestii wyłączenia możliwości udzielania 

patentów na produkty uzyskane sposobami czysto biologicznymi (pkt 1 za-

wiadomienia)
61

.  

Na wstępie Komisja Europejska podkreśliła prawną doniosłość regulacji 

zawartych w art. 4 dyrektywy 98/44/WE, wskazując na wyłączenie możliwo-

ści udzielania patentów na odmiany roślin (art. 4 ust. 1 lit. a) i czysto biolo-

giczne sposoby wytwarzania roślin (art. 4 ust. 1 lit. b). Powołując art. 2 ust. 2 

dyrektywy, według którego sposób wytwarzania roślin jest czysto biologicz-

ny, jeśli w całości składa się ze zjawisk naturalnych, takich jak krzyżowanie  

i selekcjonowanie, Komisja zauważyła, że w dyrektywie nie rozstrzygnięto, 

czy rośliny lub materiał roślinny (owoce, nasiona itp.) uzyskane dzięki korzy-

staniu ze sposobów czysto biologicznych mogą zostać opatentowane. Dalej 

wskazała, że chociaż Europejska Organizacja Patentowa nie była zobowiąza-

na do transponowania najistotniejszych przepisów dyrektywy 98/44/WE do 

swojego korpusu prawnego, to jednak 16 czerwca 1999 r. Rada Administra-

cyjna tej Organizacji zdecydowała się wprowadzić zmiany pod tym wzglę-

______________ 

Internal Market, Industry, Entrepreneurship and SMEs (DG GROW) (http://ec.europa.eu/ 

growth/industry/intellectual-property/patents).  
60

 Dz. Urz. UE C 411 z 8 listopada 2016 r., s. 3–14. Zawiadomienie (notice) nie ma charak-

teru aktu prawodawczego, wobec czego zostało opublikowane w serii C, w dziale IV (Informa-

cje instytucji, organów i jednostek organizacyjnych Unii Europejskiej).  
61

 W pkt 2 zawiadomienia Komisja odniosła się do warunków udzielania wzajemnych li-

cencji przymusowych przez podmioty praw do ochrony odmian roślin oraz uprawnionych  

z patentów (art. 12 dyrektywy 98/44/WE), a w pkt 3 – do dostępu osób trzecich do materiału 

biologicznego.  
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dem w regulaminie wykonawczym do KPE. Mimo że w art. 53 lit. b KPE 

wykluczono już możliwość udzielenia patentu na odmiany roślin i rasy zwie-

rząt oraz czysto biologiczne sposoby wytwarzania roślin lub zwierząt, Rada 

Administracyjna postanowiła włączyć pozostałe istotne przepisy dyrektywy 

nie do treści KPE, ale do regulaminu wykonawczego. W wyniku tej decyzji 

przy badaniu zdolności patentowej wynalazków związanych z roślinami, EUP 

musi brać pod uwagę postanowienia obydwu tych tekstów, tj. art. 53 lit. b 

KPE oraz zasady 27–34 regulaminu wykonawczego. W przypadku wystąpie-

nia niezgodności między brzmieniem tych dwóch tekstów za wiążący uznaje 

się tekst KPE (zob. art. 164 ust. 2 KPE). 

Następnie Komisja przypomniała, że jakkolwiek w decyzjach Rozszerzo-

nej Komisji Odwoławczej EUP z 9 grudnia 2010 r. w sprawach G 2/07 (po-

midory I) i G 1/08 (brokuły I) stwierdzono, że sposoby czysto biologiczne,  

w ramach których selekcjonowanie przeprowadza się z użyciem markerów 

genetycznych
62

, nie są przedmiotami mającymi zdolność patentową, to jednak 

nie odniesiono się w nich do produktów uzyskanych w wyniku zastosowania 

tych sposobów. Z kolei w decyzjach z 25 marca 2015 r. w sprawach G 2/12 

(pomidory II) i G 2/13 (brokuły II) uznano, że objęcie patentem roślin lub 

materiału roślinnego uzyskanych w wyniku zastosowania sposobów czysto 

biologicznych jest możliwe, jeżeli spełnione zostały podstawowe wymagania 

dotyczące zdolności patentowej
63

 (tzn. nowość, poziom wynalazczy i prze-

mysłowa stosowalność). Jak zauważyła Komisja, głównym uzasadnieniem 

decyzji z 25 marca 2015 r. był fakt, że wyłączenia od powszechnie obowiązu-

jącej zasady zapewniającej możliwość objęcia wynalazku patentem muszą 

być interpretowane restrykcyjnie. Po przeprowadzeniu analizy urzędowych 

dokumentów przygotowawczych sporządzonych w ramach negocjacji, które 

doprowadziły do przyjęcia KPE w 1973 r., Rozszerzona Komisja Odwoław-

cza EUP uznała, że dokumenty te nie mogą być interpretowane jako wyłącza-

______________ 

62
 Marker genetyczny to gen lub sekwencja DNA o znanym położeniu w chromosomie, 

które można wykorzystywać do identyfikowania poszczególnych osobników lub gatunków i ich 

cech (specyficznych właściwości). Marker genetyczny można opisać jako możliwe do zaobser-

wowania zróżnicowanie genetyczne (które może stanowić rezultat mutacji lub zmiany lokusów 

genomowych). Takie określenie jest zawarte we wprowadzeniu do zawiadomienia Komisji Eu-

ropejskiej (przypis 6).  
63

 W tym miejscu Komisja Europejska przytoczyła tezę trzecią decyzji w sprawach G 2/12 

i G 2/13, w której za nieistotny w kwestii zdolności patentowej uznano fakt, że ochrona 

przyznana zastrzeżeniem patentowym w kategorii produktu obejmuje wytworzenie zastrze-

ganego produktu drogą czysto biologicznego sposobu hodowli roślin, wyłączonego jako taki na 

podstawie art. 53 lit. b KPE. 
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jące rośliny lub materiał roślinny uzyskiwane w wyniku zastosowania sposo-

bów czysto biologicznych z możliwości udzielenia patentu.  

Komisja Europejska podsumowała swe uwagi ogólne w ten sposób, że 

chociaż treść decyzji z 25 marca 2015 r. jest zgodna z intencjami autorów 

KPE, to jednak nie ma pewności, czy w kontekście Unii Europejskiej przyjęto 

by takie same rozwiązania. W szczególności, w dyrektywie 98/44/WE nie 

wprowadzono podziału na różne poziomy przepisów, lecz postanowienia tej 

dyrektywy należy interpretować jako niepodzielną całość. Przy próbie oceny 

intencji, jakie przyświecały prawodawcy unijnemu przyjmującemu dyrekty-

wę, istotnymi pracami przygotowawczymi, z przebiegiem których należałoby 

się zapoznać, nie byłyby prace poprzedzające podpisanie KPE w 1973 r., lecz 

prace związane z przyjęciem dyrektywy w 1998 r.  

Zgodnie z tym spostrzeżeniem druga część analizy przeprowadzonej przez 

Komisję Europejską dotyczy negocjacji związanych z przyjęciem dyrektywy 

98/44/WE. Szczegółowo opisane zostały oba projekty dyrektywy (pierwszy  

z 1988 r., który zakończył się fiaskiem po odrzuceniu przez Parlament Euro-

pejski w marcu 1995 r. wspólnego tekstu zaproponowanego przez komitet 

pojednawczy oraz drugi, który Komisja Europejska przedstawiła w grudniu 

1995 r.), a szczególna uwaga została poświęcona historii legislacyjnej regula-

cji zawartej w art. 4 dyrektywy. Wskazano np., że w drugim projekcie dyrek-

tywy był zawarty przepis art. 4 ust. 2, który przewidywał, że „materiał biolo-

giczny, w tym rośliny i zwierzęta oraz elementy roślin i zwierząt uzyskiwane 

w wyniku zastosowania procesu niebędącego procesem czysto biologicznym, 

z wyjątkiem odmian roślin i ras zwierząt jako takich, posiada zdolność paten-

tową”. Przedstawiając kolejne wersje postanowień dyrektywy
64

, zauważono, 

że z propozycji brzmienia art. 4 można wywnioskować, że intencją autorów 

projektu dyrektywy było uznanie, iż rośliny uzyskiwane w wyniku zastoso-

wania sposobu czysto biologicznego nie są przedmiotem mającym zdolność 

patentową. Takie rośliny i zwierzęta mogłyby jednak posiadać zdolność pa-

tentową, gdyby w ramach sposobu czysto biologicznego występował przy-

najmniej jeden etap niebiologiczny, np. etap mikrobiologiczny
65

. Następnie 

przedstawione zostały poprawki Parlamentu Europejskiego zaproponowane  

w pierwszym czytaniu w czerwcu 1997 r.
66

, odnoszące się do zmiany defini-

cji sposobu czysto biologicznego oraz wprowadzenia ogólnego przepisu regu-
______________ 

64
 Są one przytoczone również w tabeli zamieszczonej w załączniku do zawiadomienia. 

65
 W tym miejscu odwołano się do motywu 17 projektu przedstawionego przez Komisję  

w 1995 r. 
66

 Opinia Parlamentu Europejskiego z 16 lipca 1997 r., Dz. Urz. WE C 286 z 22 września 

1997 r., s. 87. 

http://eur-lex.europa.eu/legal-content/PL/AUTO/?uri=OJ:C:1997:286:TOC
http://eur-lex.europa.eu/legal-content/PL/AUTO/?uri=OJ:C:1997:286:TOC
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lującego zdolność patentową materiału biologicznego i szczegółowego prze-

pisu dotyczącego zdolności patentowej roślin i jej ograniczeń. W związku  

z ogólną regulacją zdolności patentowej materiału biologicznego Komisja 

wskazała, że przedmiotem wynalazku może być materiał biologiczny wyizo-

lowany ze swojego naturalnego środowiska lub przetwarzany z wykorzysta-

niem sposobu technicznego (regulacja ta została przyjęta w art. 3 ust. 2 dyrek-

tywy 98/44/WE). Zdaniem Komisji zamieszczenie tej regulacji spowodowało, 

że z tekstu dyrektywy zostało usunięte konkretne odniesienie do braku zdol-

ności patentowej roślin i zwierząt uzyskiwanych w wyniku zastosowania spo-

sobu czysto biologicznego, co jednak nie oznaczało, że Parlament Europejski 

zamierzał uchylić wyłączenie zdolności patentowej roślin uzyskiwanych  

w wyniku zastosowania sposobów czysto biologicznych
67

. Opisując dalsze 

etapy procesu legislacyjnego, Komisja wskazała, że Rada zdecydowanie po-

parła
68

 kolejny zmieniony wniosek
69

, uwzględniający stanowisko Parlamentu, 

a poparcie dla tego wniosku znalazło potwierdzenie w treści wspólnego sta-

nowiska Rady z 26 lutego 1998 r.
70

 W szczególności, żadne z państw człon-

kowskich nie zakwestionowało zaproponowanej przez Parlament interpretacji 

pojęcia produktów uzyskiwanych w wyniku zastosowania sposobów czysto 

biologicznych. Po zatwierdzeniu wspólnego stanowiska Rady przez Parla-

ment Europejski dyrektywa 98/44/WE została ostatecznie przyjęta 6 lipca 

1998 r.  

W ostatniej części analizy dotyczącej wyłączenia możliwości udzielania 

patentów na produkty uzyskiwane sposobami czysto biologicznymi Komisja 

Europejska odniosła się do przepisów dyrektywy 98/44/WE, wskazując, że jej 

ostateczne brzmienie nie zawiera przepisu dotyczącego zdolności patentowej 

takich produktów. W związku z tym, jak wskazano, z jednej strony można 

______________ 

67
 W tym miejscu Komisja Europejska przytoczyła fragment uzasadnienia do sprawo-

zdania Parlamentu Europejskiego z 25 czerwca 1997 r. (A4-0222/97), s. 38, przyp. 5: „»Czy-

sto biologiczne sposoby«, tj. krzyżowanie i selekcjonowanie całego genomu […], nie spełnia-

ją ogólnych warunków w odniesieniu do zdolności patentowej, ponieważ nie posiadają 

poziomu wynalazczego ani nie są odtwarzalne. Hodowla to powtarzalny proces, w ramach 

którego uzyskuje się stabilny pod względem genetycznym produkt końcowy posiadający 

pożądane właściwości, w wyniku wielokrotnego krzyżowania i selekcjonowania.  Proces ten 

jest tak mocno uzależniony od specyficznych właściwości materiału wyjściowego i pośred-

niego, że uzyskanie tego samego rezultatu po jego powtórzeniu nie będzie możliwe. Z tego 

względu tego rodzaju procedury i produkty powstające w rezultacie ich stosowania nie po-

winny zostać objęte ochroną patentową”. 
68

 Dokument Rady nr 10130/97, Codec 428, PI31. 
69

 COM(97)446 z 29 sierpnia 1997 r., Dz. Urz. WE C 311 z 11 października 1997 r., s. 12. 
70

 Dz. Urz. WE C 110 z 8 kwietnia 1998 r., s. 17. 

http://eur-lex.europa.eu/legal-content/PL/AUTO/?uri=OJ:C:1997:311:TOC
http://eur-lex.europa.eu/legal-content/PL/AUTO/?uri=OJ:C:1998:110:TOC
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utrzymywać, że gdyby intencją prawodawcy było wyłączenie zdolności pa-

tentowej takich produktów, to w art. 4 ust. 1 lit. b dyrektywy byłaby wyraźna 

wzmianka o takim wyłączeniu. Ponadto w art. 3 ust. 1 dyrektywy postano-

wiono, że zdolność patentową mają wynalazki, które są nowe, posiadają po-

ziom wynalazczy i nadają się do przemysłowego stosowania, nawet jeśli do-

tyczą produktu składającego się z materiału biologicznego lub zawierającego 

materiał biologiczny. Na przykład rośliny lub owoce uzyskiwane w wyniku 

zastosowania sposobów czysto biologicznych z oczywistych względów za-

wierają materiał biologiczny; dlatego też można twierdzić, że wyłączenie 

zdolności patentowej takich produktów jest nieuzasadnione. 

Jednakże z drugiej strony Komisja Europejska wskazała, że – biorąc 

pod uwagę streszczone wyżej prace przygotowawcze związane z dyrektywą  

98/44/WE – niektóre przepisy dyrektywy można uznać za spójne wyłącznie  

w przypadku, gdy rośliny uzyskiwane w wyniku zastosowania sposobów czy-

sto biologicznych będą traktowane jako wyłączone z jej zakresu. Na poparcie 

tej tezy Komisja przytoczyła następujące argumenty. 

Po pierwsze, art. 3 ust. 2 dyrektywy 98/44/WE, dodany przez Parlament 

Europejski i przyjęty przez Komisję i Radę, stanowi: „Przedmiotem wynalaz-

ku może być materiał biologiczny, który jest wyizolowany ze swojego natu-

ralnego środowiska lub wyprodukowany za pomocą sposobu technicznego, 

nawet jeśli poprzednio występował w naturze”. Artykuł ten można, zdaniem 

Komisji, interpretować w ten sposób, że aby materiał biologiczny mógł zo-

stać uznany za przedmiot wynalazku, musi zostać wyizolowany ze swojego 

naturalnego środowiska, do czego z całą pewnością nie dochodzi w przypad-

ku produktów uzyskiwanych w wyniku zastosowania sposobów czysto biolo-

gicznych. Również drugi warunek przewidziany w tym przepisie (tj. produk-

cja za pomocą sposobu technicznego) nie zostałby spełniony: produkty 

uzyskiwane w wyniku zastosowania sposobów czysto biologicznych nie mo-

gą być uznawane za materiał biologiczny produkowany z zastosowaniem 

sposobów technicznych. Sposób biologiczny, w ramach którego dokonuje się 

selekcjonowania i krzyżowania, z definicji nie może zostać uznany za sposób 

techniczny. W związku z powyższym rośliny lub zwierzęta, które są objęte 

ogólnym pojęciem „materiału biologicznego”, ale które uzyskuje się w rezul-

tacie zastosowania sposobu nietechnicznego (tj. czysto biologicznego), nie 

mogą zostać uznane za wynalazek, a zatem nie mogą zostać objęte patentem. 

Zdaniem Komisji można założyć, że prawodawca uznał, iż jednoznaczne 

sformułowanie takiego wyłączenia nie jest konieczne.  

Po drugie, w art. 4 ust. 1 dyrektywy 98/44/WE ustanowiono podstawową 

zasadę wyłączającą możliwość udzielenia patentu na odmiany roślin (i rasy 
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zwierząt) oraz na czysto biologiczne sposoby wytwarzania roślin (i zwierząt). 

Na zasadzie odstępstwa od tej zasady w art. 4 ust. 2 stwierdzono, że wynalaz-

ki, które dotyczą roślin (lub zwierząt), mają zdolność patentową, jeśli możli-

wość technicznego wykonania wynalazku nie ogranicza się do szczególnej 

odmiany roślin (tj. do grupy roślin większej niż odmiana roślin). Zdaniem 

Komisji wyjątek ten nie uchyla jednak wyłączenia, o którym mowa w ust. 1 

tego artykułu. Przykładem sytuacji, w której zastosowanie miałby przepis art. 4 

ust. 2, jest przypadek wprowadzenia genu do genomu roślin, co doprowadzi 

do utworzenia nowej grupy roślin charakteryzującej się posiadaniem tego 

szczególnego genu (inżynieria genetyczna). Natomiast krzyżowanie całego 

genomu odmiany roślin w ramach sposobu czysto biologicznego byłoby obję-

te wyłączeniem ze zdolności patentowej
71

. 

Po trzecie, Komisja Europejska wskazała na motyw 32 preambuły dyrek-

tywy 98/44/WE, zawierający wyjaśnienie treści art. 4. Motyw ten stanowi: 

„jeśli wynalazek polega jedynie na modyfikacji genetycznej szczególnej od-

miany rośliny i jeśli nowa odmiana roślin jest hodowana, będzie nadal wyłą-

czona możliwość udzielenia na nią patentu, nawet jeśli modyfikacja gene-

tyczna nie jest wynikiem sposobu czysto biologicznego, ale sposobu bio-

technologicznego”. Z tego motywu można, zdaniem Komisji wywnioskować, 

że jeśli nowa odmiana roślin została wyhodowana z wykorzystaniem sposobu 

czysto biologicznego, to możliwość udzielenia patentu na taką odmianę (tj. 

produkt uzyskany dzięki zastosowaniu tego sposobu) jest wyłączona. Motyw 

ten wyjaśnia intencje prawodawcy: punktem kluczowym dla zapewnienia 

zdolności patentowej rośliny jest zastosowanie sposobu technicznego, np. 

wprowadzenie genu do genomu. Sposoby czysto biologiczne nie mają charak-

teru technicznego, dlatego też – zgodnie ze stanowiskiem zajętym przez pra-

wodawcę – nie mogą zostać objęte patentem. Ponadto za istotne Komisja 

uznała postanowienie art. 4 ust. 3 dyrektywy, dopuszczające możliwość obję-

cia patentem wynalazków stanowiących rezultat sposobu mikrobiologicznego. 

W ustępie tym wprost odniesiono się do przepisu art. 4 ust. 1 lit. b, tj. do wyłą-

czenia możliwości udzielenia patentu na czysto biologiczne sposoby wytwa-

rzania roślin i zwierząt. Prawodawca uważałby za konieczne, aby wspomnieć, 

że sposób mikrobiologiczny jest przedmiotem mającym zdolność patentową 

tylko w przypadku, gdyby uznał produkt uzyskany w rezultacie zastosowania 

takiego sposobu za mający zdolność patentową. Z jednej więc strony sam fakt 

______________ 

71
 W tym miejscu Komisja Europejska wskazała na wspomnianą już wyżej okoliczność, że 

takie podejście przyjęto w krajowym prawie patentowym obowiązującym w Niemczech, a także 

we Francji, Holandii i Włoszech. 
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istnienia art. 4 ust. 3 świadczy o tym, że produkty uzyskiwane w rezultacie 

zastosowania sposobu mikrobiologicznego posiadają zdolność patentową,  

a z drugiej – przepis ten jest spójny ze stanowiskiem, zgodnie z którym inten-

cją prawodawcy było wyłączenie zdolności patentowej produktów uzyskiwa-

nych w rezultacie zastosowania sposobów czysto biologicznych. 

W zakończeniu omawianej części zawiadomienia trafnie podkreślono, że 

ten sam tok rozumowania można przyjąć w odniesieniu do zwierząt. Mimo że 

rasy zwierząt nie zostały objęte prawami własności intelektualnej na szczeblu 

unijnym (brak odpowiednika rozporządzenia nr 2100/94), to jednak w odnie-

sieniu do ras zwierząt stosuje się ten sam wyjątek, zgodnie z którym rasy 

zwierząt ani czysto biologiczne sposoby hodowli zwierząt nie mogą zostać 

opatentowane. Zdaniem Komisji to samo podejście, tj. wyłączenie możliwo-

ści udzielenia patentu, powinno mieć zastosowanie w odniesieniu do zwierząt 

uzyskiwanych bezpośrednio w wyniku zastosowania czysto biologicznych 

sposobów hodowli. 

W podsumowaniu powyższych ustaleń Komisja Europejska stwierdziła: 

„W opinii Komisji intencją prawodawcy unijnego przyjmującego dyrektywę 

98/44/WE było wyłączenie zdolności patentowej produktów (roślin/zwierząt  

i części roślin/zwierząt) uzyskiwanych w rezultacie zastosowania czysto bio-

logicznych sposobów”. 

Po opublikowaniu zawiadomienia Komisji Europejskiej, co – jak wspo-

mniano – nastąpiło 8 listopada 2016 r., miały miejsce kolejne wydarzenia.  

20 lutego 2017 r. Rada UE przyjęła konkluzje dotyczące zawiadomienia Ko-

misji, które również zostały opublikowane w Dzienniku Urzędowym UE
72

. 

Rada przypomniała, że w dyrektywie 98/44/WE zawarte zostały zasady doty-

czące zdolności patentowej materiału biologicznego, takiego jak zwierzęta 

lub rośliny, a następnie wskazała na decyzje Rozszerzonej Komisji Odwo-

ławczej EUP z 25 marca 2015 r. w sprawach G 2/15 (pomidory II) i G 2/13 

(brokuły II), w których uznano, że produkty uzyskane dzięki korzystaniu ze 

sposobów czysto biologicznych mogą mieć zdolność patentową, nawet jeśli 

proces wykorzystany do uzyskania danego produktu jest czysto biologiczny, 

a co za tym idzie – nie ma zdolności patentowej. Rada przypomniała również 

swoje dyskusje przeprowadzone na posiedzeniach 13 lipca i 22 października 

2015 r. oraz 29 lutego, 29 września, 28 listopada i 12 grudnia 2016 r., a także 

wspomnianą wyżej rezolucję Parlamentu Europejskiego z 17 grudnia 2015 r. 
______________ 

72
 Dz. Urz. UE C 65 z 1 marca 2017 r., s. 2–3. Podobnie jak zawiadomienie Komisji, rów-

nież konkluzje Rady UE – niemające charakteru aktu prawodawczego – zostały opublikowane 

w serii C, w dziale IV (Informacje instytucji, organów i jednostek organizacyjnych Unii Euro-

pejskiej).  
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Następnie przyznała, że decyzje Rozszerzonej Komisji Odwoławczej EUP  

z 25 marca 2015 r. w sprawach G 2/12 i G 2/13 „stoją w sprzeczności z prze-

pisami niektórych państw członkowskich”
73

 i że konieczne są przejrzyste za-

sady w tej dziedzinie. Z zadowoleniem przyjęła zawiadomienie Komisji Eu-

ropejskiej z 3 listopada 2016 r., pozostające – jak stwierdziła – bez 

uszczerbku dla ewentualnych przyszłych orzeczeń Trybunału Sprawiedliwo-

ści. Zdaniem Rady zawiadomienie to zwiększa przejrzystość zasad w Unii 

Europejskiej w tej dziedzinie i przyczynia się do przywrócenia odpowiedniej 

równowagi pomiędzy prawami patentowymi i prawami do ochrony odmian 

roślin. Przypomniała też, że zamiarem prawodawcy unijnego przyjmującego 

dyrektywę 98/44/WE było wyłączenie zdolności patentowej produktów uzy-

skiwanych sposobami czysto biologicznymi. W świetle powyższych okolicz-

ności Rada wezwała Komisję Europejską m.in. do dalszej analizy – w kon-

tekście warunków udzielania wzajemnych licencji przymusowych – „kwestii 

związanych z istotnym postępem technicznym o zasadniczym znaczeniu go-

spodarczym w odniesieniu do danej odmiany roślin lub wynalazku
74

, a także 

dalszej analizy kwestii związanych z zakresem ochrony patentowej
75

, ponieważ 

takie analizy mogłyby być pomocne w rozwoju nowych odmian w oparciu  

o istniejące opatentowane geny”. Ponadto Rada wezwała państwa członkow-

skie Unii Europejskiej, jako członków Europejskiej Organizacji Patentowej, by 

„nawoływały do dostosowania praktyki Europejskiej Organizacji Patentowej do 

niniejszych konkluzji” (rezultatem tego wezwania jest decyzja Rady Admini-

stracyjnej z 29 czerwca 2017 r., omówiona niżej w pkt 5). 

Jeszcze przed uchwaleniem tej decyzji, 24 listopada 2016 r., Europejski 

Urząd Patentowy ogłosił informację o zawieszeniu postępowań w sprawach  

o udzielenie patentów europejskich, jeśli przedmiotem zgłoszenia patentowe-

go jest roślina (lub zwierzę) uzyskane sposobem czysto biologicznym. Infor-

macja ta została najpierw ogłoszona na stronie internetowej EUP, a następnie 

w grudniu 2016 r. opublikowana w Dzienniku Urzędowym EUP
76

. Powołano 

się w niej na wyrażony przez Komisję Europejską pogląd dotyczący intencji 
______________ 

73
 Chodzi np. o prawo patentowe RFN, w którym w przepisie wyłączającym udzielanie pa-

tentów na czysto biologiczne sposoby hodowli roślin (i zwierząt) dodano w 2013 r. postanowie-

nie wyłączające udzielanie patentów na produkty uzyskane w wyniku zastosowania takich spo-

sobów. Zob. wyżej przyp. 43.  
74

 W taki sposób dyrektywa 98/44/WE określa przesłanki ubiegania się o licencję przymu-

sową (zob. art. 12 ust. 3 dyrektywy).  
75

 Zakres ochrony patentowej jest w dyrektywie 98/44/WE określony w art. 8–11.  
76

 Dz. Urz. EUP 2016, poz. 104 (Notice from the European Patent Office dated 24 Novem-

ber 2016 concerning the staying of proceedings due to the Commission Notice on certain arti-

cles of Directive 98/44/EC […]). 
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prawodawcy unijnego przyjmującego dyrektywę 98/44/WE, zmierzającej do 

wyłączenia możliwości udzielania patentów na rośliny (i zwierzęta) uzyski-

wane sposobami czysto biologicznymi. Odwołano się również do zasady 26 

ust. 1 regulaminu wykonawczego KPE, nakazującej traktowanie dyrektywy 

jako „uzupełniającego środka interpretacji”. Wskazano też na wspomniane 

wyżej dyskusje i analizy prowadzone przez przedstawicieli państw stron KPE 

w ramach Komitetu Prawa Patentowego (Committee on Patent Law), działa-

jącego przy Radzie Administracyjnej Europejskiej Organizacji Patentowej.  

W świetle tych okoliczności, biorąc pod uwagę ewentualny wpływ poglądów 

Komisji Europejskiej wyrażonych w zawiadomieniu z 3 listopada 2016 r., 

prezes EUP podjął decyzję o zawieszeniu z urzędu wszystkich postępowań, 

zarówno prowadzonych przez Wydział Badań, jak i Wydział ds. Sprzeciwów, 

w których decyzja jest uzależniona od rozstrzygnięcia sprawy zdolności pa-

tentowej roślin (lub zwierząt) uzyskanych sposobami czysto biologicznymi. 

5. Decyzja Rady Administracyjnej Europejskiej Organizacji 

Patentowej z 29 czerwca 2017 r. 

Przedstawione wyżej działania instytucji Unii Europejskiej (Parlamentu 

Europejskiego, Komisji i Rady UE) oraz silne zaangażowanie państw człon-

kowskich, zwłaszcza Holandii i RFN, zostały uwieńczone powodzeniem  

i doprowadziły do zmiany przepisów regulujących udzielanie patentów euro-

pejskich. Została ona wprowadzona decyzją Rady Administracyjnej Europej-

skiej Organizacji Patentowej z 29 czerwca 2017 r. (CA/D 6/17) zmieniającą 

zasady 27 i 28 regulaminu wykonawczego KPE
77

. Decyzja została podjęta na 

podstawie art. 33 ust. 1 lit. c KPE
78

, na wniosek prezesa Europejskiego Urzę-

du Patentowego, po uzyskaniu opinii Komitetu Prawa Patentowego (Commit-

tee on Patent Law). Weszła w życie z dniem 1 lipca 2017 r. 

Zasada 27 Regulaminu wykonawczego (opatrzona nagłówkiem „Wyna-

lazki biotechnologiczne posiadające zdolność patentową”) została zmieniona 

w ten sposób, że we wstępnej części lit. b dodano wyrazy „bez uszczerbku dla 

zasady 28 ust. 2” (without prejudice to Rule 28, paragraph 2). Wskutek tej 
______________ 

77
 Decision of the Administrative Council of 29 June 2017 amending Rules 27 and 28 of the 

Implementing Regulations to the European Patent Convention (CA/D 6/17), Dz. Urz. EUP 

2017, poz. A54. Zob. też dokument CA/56/17 z 6 czerwca 2017 r., objaśniający zmiany propo-

nowane przez prezesa EUP (dostępny na: www.epo.org). 
78

 Art. 33 KPE określa kompetencje Rady Administracyjnej, a w ust. 1 lit. c jest przewi-

dziana kompetencja do zmiany regulaminu wykonawczego. 
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zmiany zasada 27 stanowi obecnie: Wynalazki biotechnologiczne posiadają 

także zdolność patentową, jeśli dotyczą: a) materiału biologicznego, który jest 

wyizolowany ze swojego naturalnego środowiska lub wyprodukowany za 

pomocą sposobu technicznego, nawet jeśli poprzednio występował w naturze; 

b) bez uszczerbku dla zasady 28 ust. 2, roślin lub zwierząt, jeśli możliwość 

technicznego wykonania wynalazku nie ogranicza się do szczególnej odmia-

ny roślin lub zwierząt
79

; c) sposobu mikrobiologicznego lub innego technicz-

nego sposobu albo produktu otrzymanego za pomocą takiego sposobu, a nie-

będącego odmianą roślin lub zwierząt. 

Druga zmiana dotyczy zasady 28 Regulaminu wykonawczego (określającego 

wyłączenia ze zdolności patentowej) i polega na dodaniu ust. 2, który stanowi: 

„Na podstawie art. 53 lit. b nie udziela się patentów europejskich na rośliny  

i zwierzęta otrzymywane wyłącznie sposobem czysto biologicznym” („Under 

Article 53(b), European patents shall not be granted in respect of plants or ani-

mals exclusively obtained by means of an essentially biological process”)
80

.  

Według art. 3 decyzji CA/D 6/17 zmienione brzmienie zasad 27 i 28 ma 

zastosowanie do europejskich zgłoszeń patentowych dokonanych od dnia 

wejścia w życie decyzji (1 lipca 2017 r.) oraz do europejskich zgłoszeń paten-

towych i patentów europejskich w tej dacie rozpatrywanych. Wzmianka  

o „patentach europejskich” dotyczy postępowań sprzeciwowych wszczętych na 

podstawie art. 99 KPE. W tym kontekście ze szczególnym zainteresowaniem 

należy oczekiwać rozstrzygnięcia sprzeciwu wobec patentu europejskiego EP 

2575433 na wynalazek pt. Energy saving brewing method, udzielonego na 

rzecz Carlsberg Breweries A/S (Dania) i Heineken Supply Chain B.V. (Holan-

dia)
81

. Sprzeciw wobec tego patentu został wniesiony w czerwcu 2017 r. przez 

około 40 organizacji społecznych, np. z RFN, Austrii i Danii. 

6. Uwagi końcowe 

W zakończeniu powyższej analizy zagadnień związanych ze zdolnością 

patentową wynalazków dotyczących roślin (i ich odmian) należy sformuło-

wać kilka propozycji odnoszących się do sytuacji obowiązującej w polskim 

______________ 

79
 Wersja angielska: „(b) without prejudice to Rule 28, paragraph 2, plants or animals if the 

technical feasibility of the invention is not confined to a particular plant or animal variety”. 
80

 Dotychczasowa treść zasady 28, obejmująca lit. a–d, została oznaczona jako ust. 1. 
81

 Oba podmioty uzyskały także patenty europejskie na jęczmień wykorzystywany do pro-

dukcji piwa (zob. np. EP 2373154 na wynalazek Barley and malt-derived beverages with low 

dimethyl sulfide level). 
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ustawodawstwie patentowym. Propozycje dotyczą zmian w p.w.p., które – po 

uchwaleniu i wejściu w życie – będą miały zastosowanie do patentów krajo-

wych udzielanych przez Urząd Patentowy RP. 

Propozycja pierwszej zmiany została opisana wyżej w pkt 2 i dotyczy 

wprowadzenia w art. 29 ust. 1 pkt 2 zd. 2 p.w.p. wyraźnego zastrzeżenia, że 

wyłączenie zakazu udzielania patentów na sposoby mikrobiologiczne odnosi 

się do wytworów uzyskiwanych takimi sposobami tylko wtedy, jeśli wytwory 

te nie są odmianami roślin ani rasami zwierząt. 

Druga zmiana powinna polegać na wprowadzeniu w art. 29 ust. 1 pkt 2 

zd. 1 p.w.p. postanowienia, że zakaz udzielania patentów na czysto biolo-

giczne sposoby hodowli roślin i zwierząt obejmuje także wytwory uzyskiwa-

ne takimi sposobami (co będzie odzwierciedlać omówioną wyżej zmianę re-

gulaminu wykonawczego KPE, dokonaną decyzją Rady Administracyjnej  

z 29 czerwca 2017 r.). Uznając tę zmianę za korzystną z punktu widzenia in-

teresów gospodarczych naszego kraju, warto ją wdrożyć także do polskiego 

ustawodawstwa.  

Przedmiotem trzeciej zmiany powinno być ustanowienie nowego ograni-

czenia patentu na rzecz hodowców roślin (breeders’ exemption). Jak wspo-

mniano wyżej w pkt 2, w prawie polskim analogiczne odstępstwo jest przewi-

dziane tylko w ustawie o ochronie prawnej odmian roślin (art. 22 ust. 3 pkt 3 tej 

ustawy), natomiast nie zostało ustanowione w odniesieniu do patentów. Oma-

wiana zmiana powinna polegać na dodaniu w art. 69 p.w.p. nowego punktu 

(oznaczonego jako pkt 3
1
), według którego nie narusza się patentu przez „ko-

rzystanie z materiału biologicznego do celów hodowli lub odkrywania i wy-

prowadzania nowych odmian roślin”. Podobne ograniczenie patentu występuje 

np. w ustawie patentowej RFN
82

 (oraz w porozumieniu w sprawie Jednolitego 

Sądu Patentowego)
83

, a – będąc korzystne także dla polskiego sektora hodowli 

odmian roślin – może stanowić wzór proponowanej regulacji.  

______________ 

82
 Zob. § 11 lit. 2a Patentgesetz, który stanowi, że patent nie rozciąga się m.in. na „die Nut-

zung biologischen Materials zum Zweck der Züchtung, Entdeckung und Entwicklung einer 

neuen Pflanzensorte”. 
83

 Jak stanowi art. 27 lit. c tego porozumienia, prawa przyznane patentem nie rozciągają się 

na „wykorzystywanie materiału biologicznego do celów hodowli lub odkrywania i tworzenia 

innych odmian roślin” („the use of biological material for the purpose of breeding, or dis-

covering and developing other plant varietes“). Tekst porozumienia w sprawie Jednolitego Sądu 

Patentowego jest dostępny w Dz. Urz. UE C 175 z 20 czerwca 2013 r., s. 1. Od wejścia w życie 

tej umowy międzynarodowej jest uzależnione powstanie tzw. jednolitej ochrony patentowej, 

mającej obowiązywać w tych państwach członkowskich Unii Europejskiej, które zwiążą się tą 

umową. Polska nie podpisała ani nie ratyfikowała porozumienia JSP, co należy uznać za decy-

zję słuszną i w pełni uzasadnioną względami gospodarczymi i interesami polskich przedsiębior- 



AURELIA NOWICKA 

 

78 

PLANT PATENTS IN THE LIGHT OF THE CONVENTION  

ON THE GRANT OF EUROPEAN PATENTS 

AND DIRECTIVE 98/44/EC ON THE LEGAL PROTECTION  

OF BIOTECHNOLOGICAL INVENTIONS 

S u m m a r y  

The purpose of this article is an analysis of interpretative problems regarding the ex-

clusion of patentability of plants obtained by essentially biological processes. In the prac-

tice of the European Patent Office (EPO) the problem concerns the construction of Article 

53(b) of the Convention on the Grant of European Patents (EPC) and the main question is 

whether the interpretation adopted in the decisions of the Enlarged Board of Appeal of the 

EPO of 25 March 2015 regarding cases G 2/12 (Tomatoes II/State of Israel) and G 2/13 

(Broccoli II/Plant Bioscience) complies with the goals and objectives as well as assump-

tions of Directive 98/44/EC on legal protection of biotechnological inventions. The legal 

argumentation contained in the documents adopted by the institutions of the European 

Union in response to the decisions in the cases referred to above (G 2/12 and G 2/13) have 

been examined in particular. A special attention has been given to the European Parliament 

resolution of 17 December 2015 on patents and plant breeders’ rights and the Commission 

Notice on certain articles of Directive 98/44/EC. The views expressed by EU institutions 

with regard Directive 98/44/EC have brought about a normative amendment implemented 

by the Decision of the Administrative Council of the European Patent Organisation of 29 

June 2017 amending Rules 27 and 28 of the Implementing Regulations to the EPC. To 

sum up, a proposal for the amendments to the Polish Act – Industrial Property Law is 

made, with a recommendation that they ought to be applied to national patents granted by 

the Patent Office of the Republic of Poland.  

I BREVETTI RELATIVI SULLE PIANTE ALLA LUCE DELLA CONVENZIONE 

SULLA CONCESSIONE DI BREVETTI EUROPEI  

E LA DIRETTIVA SULLA PROTEZIONE GIURIDICA 

DELLE INVENZIONI BIOTECNOLOGICHE 

R i a s s u n t o  

L’articolo si propone di analizzare i problemi interpretativi riguardanti l’esclusione 

dalla brevettabilità per le piante ottenute da procedimenti essenzialmente biologici. Nella 

prassi dell’Ufficio europeo dei brevetti si tratta dell’interpretazione dell’art. 53 (b) della 

Convenzione sulla concessione di brevetti europei, invece la questione fondamentale si 

riduce alla domanda se l’interpretazione accolta dalla Commissione allargata di ricorso 

nelle decisioni G 2/12 (Tomatoes II/State of Israel) e G 2/13 (Broccoli II/Plant Bioscience) 
______________ 

ców. Zob. szerzej A. Nowicka, Patent europejski o jednolitym skutku (w perspektywie powsta-

nia), w: System prawa prywatnego, t. 14A, s. 239 i n. 
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del 25 marzo 2015 sia compatibile con le finalità e gli obiettivi della direttiva 98/44/CE 

sulla protezione giuridica delle invenzioni biotecnologiche. L’autrice analizza in modo 

approfondito gli argomenti giuridici formulati nei documenti approvati dalle istituzioni 

dell’Unione europea in risposta alle decisioni G 2/12 e G 2/13 riportate sopra. Una 

particolare attenzione viene rivolta alla risoluzione del Parlamento europeo del 17 di-

cembre 2016 sui brevetti e i diritti dei coltivatori di piante e alla comunicazione della 

Commissione dell’8 novembre 2016 relativa a determinati articoli della direttiva 98/44/CE. 

Le opinioni espresse dalle istituzioni dell’Unione europea nell’ambito della direttiva 

98/44/CE hanno portato a cambiamenti normativi introdotti con la decisione del Consiglio 

d’amministrazione dell’Organizzazione europea dei brevetti del 29 giugno 2017, la quale 

ha cambiato le regole 27 e 28 del regolamento di esecuzione della CBE. Concludendo, 

l’autrice formula proposte di revisione della legge polacca sulla proprietà industriale, da 

applicare ai brevetti nazionali rilasciati dall’Ufficio polacco dei brevetti.  
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DOI: 10.14746/ppr.2017.20.1.3 

IZABELA LIPIŃSKA 

Nadzwyczajne środki wsparcia  

jako prawna ochrona unijnego rynku rolnego 

1. Przedmiotem artykułu są zagadnienia związane ze stosowaniem nad-

zwyczajnych form wsparcia rolnictwa w wybranych unijnych sektorach rol-

nych. Stanowią one specjalne środki zarządzania ryzykiem, których urucho-

mienie jest uzależnione od zaistnienia określonej sytuacji rynkowej. Pewna 

ich pula została zaproponowana przez prawodawcę w toku ostatniej reformy 

Wspólnej Polityki Rolnej; zarówno ich konstrukcja prawna, jak i sposób 

wdrażania znacznie odbiegają od przyjętych, podstawowych instrumentów 

zarządzania ryzykiem w rolnictwie. Chodzi tu w szczególności o pomoc fi-

nansową oferowaną producentom rolnym, których działalność narażona jest 

na występujące na rynku fluktuacje, na które nie mają oni wpływu. Jednocześ-

nie elastyczne dopasowanie prowadzonego przez nich kierunku produkcji do 

pojawiających się zmian nie jest możliwe. Występujące na rynku czynniki ze-

wnętrzne o różnym podłożu (często koniunkturalnym, politycznym czy spo-

łecznym) powodują, że w szczególności małe gospodarstwa rolne nie zawsze 

są w stanie samodzielnie sprostać ciągłym zachodzącym na nim przemianom. 

Z tego względu prawodawca unijny umożliwia im otrzymanie właściwego 

wsparcia finansowego. Uzasadnienie jego zastosowania leży w szczególnej 

specyfice rynku, rynek rolny bowiem charakteryzuje się sezonowością i cy-

klicznością produkcji. W znacznej mierze jest on kształtowany przez warunki 

atmosferyczne, które stymulują wysokość plonów, jak również uzyskiwanych 

cen. Ponadto jego domeną jest korelacja cen jednych produktów rolnych  

z innymi. Uruchomienie określonych instrumentów prawnych wydaje się za-

tem niezbędne dla utrzymania bądź poprawy sytuacji gospodarczej rolników, 

a także sprostania stawianym im wymaganiom w tym zakresie. 

Prawodawca wielokrotnie podnosi, że prowadzona produkcja rolna po-

winna być przede wszystkim racjonalna z punktu widzenia ekonomii, ale tak-
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że wymaga uwzględnienia dostępności naturalnych zasobów i utrzymania  

w możliwie niezmienionym stanie bogactwa biologicznego. Ze względu na to 

dość istotną rolę w stosowaniu wsparcia nadzwyczajnego odgrywa także kon-

cepcja zrównoważonego rozwoju. Konieczność uwzględniania priorytetowe-

go znaczenia środowiska przyrodniczego przy realizacji strategicznych celów 

rozwojowych jest szczególnie istotna w działalności wytwórczej w rolnic-

twie, w której efekty są uzależnione od przyrody, a procesy w nim zachodzą-

ce mogą przyczynić się do ich degradacji
1
. Odpowiednio rolnicy muszą mieć 

na uwadze wiele czynników środowiskowych, które najczęściej pozostają 

albo poza sferą ich oddziaływania, albo ich wpływ może być ograniczony.  

Z tego powodu prawodawca zaproponował pewne formy wsparcia działalnoś-

ci rolników, o ile będą oni realizowali zasadę zrównoważonego rozwoju go-

spodarczego.  

Celem artykułu jest określenie kierunków i ocena wsparcia przewidzia-

nego przez prawodawcę unijnego dla producentów rolnych prowadzących 

wybrane rodzaje produkcji zwierzęcej. W szczególności chodzi o ustalenie 

zakresu środków pomocy nadzwyczajnej wraz ze wskazaniem ich determi-

nant na przykładzie sektora mleka i wybranych sektorów hodowlanych. Po-

nadto artykuł zmierza do określenia roli państwa w stosowaniu i projektowa-

niu omawianego wsparcia.  

Za wyborem omawianej problematyki przemawia wiele względów. Po 

pierwsze, należy mieć na uwadze względy ekonomiczne, które wiążą się ze 

spadkiem koniunktury na niektóre produkty rolne, co wynika z ogólnej sytua-

cji na rynku międzynarodowym. Ponadto w przypadku rynku mleka osłabie-

nie pozycji jego producentów wynika ze zmian prawnoorganizacyjnych, które 

nastąpiły w 2015 r. Po drugie, wsparcie oferowane rolnikom ma wymiar spo-

łeczny, gdyż w omawianej produkcji zaangażowana jest stosunkowo duża 

liczba tzw. drobnych rolników, a oferowana im pomoc przyczynia się do 

utrzymania tzw. tkanki społecznej na obszarach wiejskich
2
. Po trzecie, wzmoc-

nienie poszczególnych sektorów wydaje się konieczne w aspekcie przystąpie-

nia Unii Europejskiej do Transatlantyckiego Partnerstwa w dziedzinie Handlu 

i Inwestycji i co za tym idzie – pewnej modyfikacji w interwencjonizmie rol-

______________ 

1
 Pisze na ten temat D. Żmija, Zrównoważony rozwój rolnictwa i obszarów wiejskich  

w Polsce, „Studia Ekonomiczne. Polityka Gospodarcza w Okresie Transformacji i Kryzysu” 

2014, nr 166, s. 149–158. 
2
 Zob. pkt 6 preambuły do Rozporządzenia Delegowanego Komisji (UE) 2016/1613 z 8 

września 2016 r. przewidującego nadzwyczajną pomoc dostosowawczą dla producentów mleka 

i rolników w innych sektorach hodowlanych, Dz. Urz. UE L 42 z 9 września 2016 r., s. 10–14. 
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nym
3
. Po czwarte, bieżąca polityka rolna i polityka rozwoju obszarów wiej-

skich są coraz bardziej postrzegane jako kluczowy instrument realizacji „no-

wych wyzwań”, do których należy m.in. zachowanie różnorodności biolo-

gicznej
4
. Zakłada ona nie tylko finansowe wsparcie utrzymania jej zasobów, 

ale także istniejącego potencjału produkcyjnego. Z tego względu prawodawca 

zauważył konieczność rynkowego wsparcia sektora zwierzęcego.  

 

2. Podstawowe instrumenty prawno-ekonomiczne kształtujące rynek 

rolny na poziomie unijnym zostały przewidziane w rozporządzeniu Parla-

mentu Europejskiego i Rady (UE) nr 1308/2013 z 17 grudnia 2013 r. usta-

nawiającym wspólną organizację rynków produktów rolnych oraz uchylają-

cym rozporządzenia Rady (EWG) nr 922/72, (EWG) nr 234/79, (WE)  

nr 1037/2001 i (WE) nr 1234/2007
5
. Odnoszą się one do wszystkich sektorów 

produkcji rolnej w Unii Europejskiej, a należą do nich zarówno instrumenty 

interwencji publicznej, jak i prywatnej. Ich wdrażanie ma przyczyniać się 

do zapewnienia stabilizacji rynków oraz odpowiedniego poziomu życia 

ludności wiejskiej
6
. W celu realizacji tych założeń prawodawca określił pe-

wien system wsparcia rynkowego dla poszczególnych sektorów, zakładając 

że środki te będą podlegały modyfikacjom w celu usprawnienia ich funk-

cjonowania i ich uproszczenia.  

Poza nimi istotnym novum realizowanej od 2013 r. nowej Wspólnej Poli-

tyki Rolnej jest wprowadzenie instrumentów służących do zarządzania sytua-

cjami kryzysowymi w rolnictwie. Odpowiednio należy do nich zaliczyć  

1) zapobieganie zakłóceniom na rynku, 2) wspieranie rynku w związku z wy-

stępowaniem chorób u zwierząt i utratą zaufania konsumentów spowodowaną 

zagrożeniami dla zdrowia ludzi, zdrowia zwierząt lub zdrowia roślin oraz  

3) środki rozwiązywania szczególnych problemów. 

Włączenie wskazanych powyżej instrumentów do regulacji rynkowej po-

twierdza, że prawodawca unijny dostrzega potrzebę zarówno zwiększenia zdol-

ności rolników do zarządzania ryzykiem oraz w sytuacjach kryzysowych, jak  

i określenia nowych instrumentów wspierających dochód rolników i niwelują-

______________ 

3
 Państwa członkowskie popierają negocjacje w sprawie inwestycji i handlu pomiędzy UE 

a USA, Komisja Europejska – notatka, Bruksela 2013, http://europa.eu/rapid/press-release 

_MEMO-13-564_pl.htm [dostęp: 23.06.2015]. 
4
 Główne cele strategiczne państwa w odniesieniu do hodowli zwierząt gospodarskich,  

w tym zwierząt futerkowych, zostały określone w Strategii Zrównoważonego Rozwoju Wsi, 

Rolnictwa i Rybactwa na lata 2012–2020, s. 9. 
5
 Dz. Urz. L 347 z 20 grudnia 2013 r. (dalej jako: rozp. 1308/2013), s. 671. 

6
 Tak pkt 10 preambuły do rozp. 1308/2013. 

http://europa.eu/rapid/press-release
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cych potencjalne straty w przyszłości. To bowiem właśnie producenci rolni 
powinni dokonywać wyboru najbardziej adekwatnych do kierunku produkcji  
i potrzeb rynku metod kontrolowania potencjalnych zagrożeń, a państwo winno 
pełnić rolę pewnego „inkubatora” wspomagającego, który w uzasadnionych 
przypadkach ma uruchamiać odpowiednie, finansowe środki zaradcze7. Takie 
podejście znalazło wyraz w Komunikacie Komisji dla Rady w sprawie zarzą-
dzania ryzykiem i w sytuacjach kryzysowych w rolnictwie8. Należy jednak 
podkreślić, że środki, o których mowa, mają charakter jedynie akcydentalny,  
a są uruchamiane po zajściu określonych przesłanek. Ponadto nie powinny one 
być środkiem interwencji ani też środkiem pomocowym samym w sobie, ale 
jedynie mają służyć uzupełnieniu działania Unii w ramach interwencji publicz-
nej i prywatnej, tak by ich oddziaływanie nie miało negatywnego skutku na 
funkcjonowanie rynku wewnętrznego. 

 
3. Analizę zagadnienia wsparcia wyjątkowego należy rozpocząć od środ-

ków przeciwdziałania zakłóceniom na rynku, których zasadność stosowania 
została określona ma mocy art. 219 omawianego rozporządzenia9. Prawo-
dawca przewidział możliwość ich zastosowania w sytuacji pojawienia się 
istotnych fluktuacji na rynku. Ani ich definicja, ani zakres nie zostały jedno-
znacznie określone. W szczególności zakłócenia te mogą być spowodowane 
znaczącym wzrostem lub spadkiem cen na rynku wewnętrznym lub rynkach 
zewnętrznych. Prawodawca nie pozostaje jednak obojętny na inne zdarzenia  
i okoliczności, które powodują poważne turbulencje rynkowe lub jedynie 
grożą ich wystąpieniem. Chodzi tu przykładowo o wprowadzenie embarga na 
import produktów rolnych do niektórych państw czy ogólną zmianę w świa-
towym popycie.  

Warto podkreślić, że rynek rolny podlega ciągłym przemianom, stąd 
omawiany środek ma zapewniać sprawne i skuteczne reagowanie na wskaza-
ne negatywne fluktuacje i zdarzenia. Z tego tytułu Komisja jest uprawniona 
do przyjmowania zgodnie z art. 227 rozp. 1308/2013 aktów delegowanych  
w celu podjęcia niezbędnych środków służących przeciwdziałaniu takim sy-
tuacjom. Chodzi tu, po pierwsze, o możliwość dokonywania w niezbędnym 

______________ 
7 Tak I. Lipińska, Prawne instrumenty zarządzania kryzysowego w rolnictwie, „Przegląd 

Prawa Rolnego” 2014, nr 2, s. 2 i n. 
8 Komunikat Komisji dla Rady w sprawie zarządzania ryzykiem i w sytuacjach kryzyso-

wych w rolnictwie, KOM(2005)74 z 9 marca 2005 r., s. 2 [dostęp: 21.12.2014]. 
9 Omawianego środka nie stosuje się do produktów wymienionych w załączniku I część 

XXIV sekcja 2 rozp. 1308/2013, czyli koni i ich mięsa.  
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zakresie i czasie rozszerzenia lub modyfikacji zakresu środków, okresu ich 

stosowania lub innych aspektów poszczególnych instrumentów rynkowych 

przewidzianych w omawianym rozporządzeniu. Po drugie, akty te mogą 

przewidywać refundacje wywozowe, a także w całości lub części zawieszać 

należności celne przywozowe w odniesieniu do określonych ilości produktów 

lub okresu takiego zawieszenia
10

. 

Należy dodać, że przyjmowane rozwiązania prawne w tym zakresie nie 

mogą naruszać zobowiązań wynikających z umów międzynarodowych za-

wartych zgodnie z TFUE oraz mogą być stosowane pod warunkiem, że pozo-

stałe środki dostępne na mocy rozp. 1308/2013 okażą się niewystarczające. 

Istota podjęcia natychmiastowych działań zasadza się na konieczności prze-

ciwdziałania lub zapobieżenia zakłóceniom na rynku, w przypadku gdy za-

grożenie pojawia się tak gwałtownie lub nieoczekiwanie, że natychmiastowe 

działanie jest niezbędne do sprawnego i skutecznego zaradzenia tej sytuacji. 

Aby ustalić zarówno zakres, jak i potrzebę podjęcia określonych działań, bie-

rze się także pod uwagę trwałość tego typu zakłóceń oraz potencjalne nega-

tywne skutki niepodjęcia działań lub podjęcia ich z pewnym opóźnieniem. To 

z kolei mogłoby pogłębić zakłócenia, co pociągałoby za sobą konieczność 

poszerzenia zakresu środków niezbędnych do zaradzenia im, a także spowo-

dować szkodę dla produkcji lub warunków rynkowych. 

Możliwość stosowania środków wyjątkowych została także przewidziana 

odnośnie do występowania chorób zwierząt i utraty zaufania konsumentów 

spowodowanej zagrożeniami dla zdrowia ludzi, zdrowia zwierząt lub zdrowia 

roślin. Warto zauważyć, że choroby zakaźne zwierząt stanowią rosnące za-

grożenie dla nich, a także ludzi na całym świecie. Wynika to z wielu czynni-

ków. Można tu przytoczyć ciągły wzrost liczby ludności, potrzebę stale ro-

snącej produkcji zwierzęcej, wzrost wymiany handlowej i powiązań między-

narodowych, ponadto istotny wpływ mogą mieć także zmiany klimatu, które 

przyczyniają do zmiany w geograficznym rozprzestrzenianiu się chorób
11

. 

Powoduje to, że wiele z nich szybko się rozprzestrzenia bądź też pojawia się 

na nowo, jak np. ptasia grupa.  

______________ 

10
 Piszą na ten temat J. Kulawik, B. Wieliczko, Ogólne spojrzenie na kolejną reformę 

WPR, „Zagadnienia Ekonomiki Rolnej” 2012, nr 1, s. 163 i n. 
11

 Zob. Opinia Europejskiego Komitetu Ekonomiczno-Społecznego w sprawie komunikatu 

Komisji do Parlamentu Europejskiego, Rady, Europejskiego Komitetu Ekonomiczno-Spo-

łecznego i Komitetu Regionów w sprawie nowej strategii Unii Europejskiej w zakresie zdrowia 

zwierząt (2007–2013) – Lepiej zapobiegać niż leczyć COM(2007)539 wersja ostateczna, 

Dz. Urz. UE C 151 z 17 czerwca 2008 r., s. 13–16. 
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Mimo że właściwe zarządzanie ryzykiem jest jednym z najważniejszych 

czynników zwalczania chorób oraz ochrony ludzi i zwierząt, a tym samym  

w pewnym stopniu gwarantem zaufania konsumentów, to z uwagi na skalę 

problemu, który może pojawić się w przyszłości, prawodawca umożliwia pod-

jęcie niezbędnych, nadzwyczajnych środków zaradczych. Ich istota polega na 

szybszym i szerszym uwzględnianiu aktualnego ryzyka i możliwości reagowa-

nia i podejmowania wsparcia ad hoc w stosunku do nowego zagrożenia. 

Odpowiednio na mocy art. 220 rozp. 1308/2013 Komisja może przyjmo-

wać akty wykonawcze przewidujące nadzwyczajne środki wsparcia dla ryn-

ku, który jest dotknięty określonymi trudnościami. Mają one uwzględniać 

zarówno ograniczenia handlu wewnątrz Unii i z państwami trzecimi, wynika-

jące ze stosowania środków zwalczania rozprzestrzeniania się chorób zwie-

rząt, jak i poważne zakłócenia na rynku bezpośrednio związane z – jak 

wspomniano powyżej – utratą zaufania konsumentów oraz ryzykiem chorób. 

Omawiane środki mogą być przewidziane dla sektorów: wołowiny i cielęci-

ny, mleka i przetworów mlecznych, wieprzowiny, baraniny i koziny, jaj oraz 

mięsa drobiowego. 

W przypadku tego wsparcia, z uwagi na jego skalę, omawiane środki są 

podejmowane na wniosek zainteresowanego państwa członkowskiego i są fi-

nansowane z budżetu unijnego w wysokości do 50% poniesionych wydat-

ków
12

. Ponadto w przypadku ograniczeń w handlu mogą być one podejmowane 

tylko wtedy, gdy zainteresowane państwo członkowskie szybko zastosowało 

środki zdrowotne i weterynaryjne w celu wyeliminowania choroby oraz jedynie 

w zakresie i przedziale czasowym niezbędnym do wsparcia danego rynku. 

Poza celowymi formami wsparcia Komisja może także przyjmować akty 

wykonawcze przewidujące niezbędne i uzasadnione środki nadzwyczajne 

mające na celu rozwiązanie szczególnych problemów. Będą one miały zasto-

sowanie wtedy, gdy sytuacja kryzysowa nie będzie mogła być rozwiązana 

instrumentami zarządzania rynkiem oraz dwoma pozostałymi środkami wy-

jątkowymi, o których jest mowa powyżej. 

Środki te mogą wprowadzać odstępstwo od przepisów omawianego roz-

porządzenia, ale tylko w niezbędnym zakresie i w ograniczonym czasie  

(art. 221 rozp. 1308/2013). Warto dodać, że Komisja ustala omawiane środki, 

o ile nie jest możliwe przyjęcie wymaganych środków nadzwyczajnych zgod-

nie z art. 219 lub art. 220 rozp. 1308/2013, o których była mowa powyżej.  

______________ 

12
 Wartość ta ulega podwyższeniu do 60% w przypadku sektorów wołowiny i cielęciny, 

mleka i przetworów mlecznych, wieprzowiny oraz baraniny i koziny, jeżeli wydatki te ponie-

siono w związku ze zwalczaniem pryszczycy. 
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Warto podkreślić, że Komisja Europejska, przewidując możliwość po-

dejmowania koniecznych i należycie uzasadnionych środków nadzwyczaj-

nych w celu rozwiązywania szczególnych problemów, jednocześnie daje pań-

stwom członkowskim dość dużą swobodę w realizacji działań prewencyjnych 

i interwencyjnych na rynku państwom członkowskim
13

.  

Środki mogą być stosowane przez 12 miesięcy. Jeżeli jednak po upływie 

tego czasu problemy nie zostały usunięte, Komisja może ustanowić określone 

trwałe rozwiązanie. Następuje to w drodze przyjęcia aktów delegowanych 

zgodnie z art. 227 rozp. 1308/2013 lub Komisja może przedstawić właściwe 

wnioski ustawodawcze. 

Na koniec warto dodać, że istota wspomnianych aktów delegowanych po-

twierdza rolę, jaką przypisano Komisji Europejskiej w procesie wykonywania 

prawa unijnego
14

. Szczególnie przy formułowaniu założeń wsparcia wyjąt-

kowego zastosowanie ma procedura komitetowa, polegająca na współpracy 

Komisji z Komitetem ds. Wspólnej Organizacji Rynków Rolnych (art. 229 

rozp. 1308/2013)
15

. W omawianym przypadku akty delegowane są wydawane 

w trybie pilnym, przewidzianym w art. 228 rozp. 1308/2013, i zastosowanie 

tej procedury skutkuje niezwłocznym wejściem aktu w życie i jego stosowa-

niem do chwili wyrażania sprzeciwu przez Parlament Europejski albo Radę.  

 

4. Do sektorów, w stosunku do których została zastosowana nadzwyczaj-

na pomoc dostosowawcza, należy sektor mleka oraz sektor hodowlany (tzn. 

rynek wieprzowiny, wołowiny i cielęciny oraz mięsa baraniego i koziego). 

Warto podkreślić, że rynek mleka jest jednym z rynków, który został poddany 

daleko idącej reorganizacji. Do 2015 r. jego podstawowym instrumentem od-

działującym na podaż mleka były ograniczenia ilościowe w postaci kwot pro-

dukcyjnych. W ten sposób prawodawca sztucznie kształtował poziom jego 

produkcji, gwarantując jednocześnie ceny pozyskiwane za mleko. Zniesienie 

limitacji produkcji, mimo opracowanego i wdrażanego tzw. pakietu mleczne-

go
16

, przyczyniło się do osłabienia kondycji finansowej całego sektora
17

.  

______________ 

13
 Zob. R. Lewandowski-Lepak, Komentarz do propozycji legislacyjnej Komisji Europej-

skiej w zakresie rynków rolnych po 2013 r., Fundacja Programów Pomocy dla Rolnictwa, Sek-

cja Analiz Ekonomicznych Polityki Rolnej, Warszawa 2012, s. 10. 
14

 Tak G. Krawiec, Europejskie prawo administracyjne, Warszawa 2009, s. 63 i n.  
15

 Szerzej: rozporządzenie Parlamentu Europejskiego i Rady (UE) nr 182/2011 z 16 lutego 

2011 r. ustanawiające przepisy i zasady ogólne dotyczące trybu kontroli przez państwa członkowskie 

wykonywania uprawnień wykonawczych przez Komisję, Dz. Urz. UE L 55 z 28 lutego 2011 r., s. 13. 
16

 Zob. rozporządzenie Parlamentu Europejskiego i Rady (UE) nr 261/2012 z 14 marca 

2012 r. w sprawie zmiany rozporządzenia (WE) nr 1234/2007 w odniesieniu do stosunków 

umownych w sektorze mleka i przetworów mlecznych, Dz. Urz. UE L 94 z 30 marca 2012 r., s. 38. 
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W celu poprawy sytuacji producentów rolnych Komisja Europejska, na 

mocy art. 219 ust. 1 rozp. 1308/2013, wydała w trybie pilnym rozporządzenie 

delegowane, które przewiduje nadzwyczajną pomoc dostosowawczą dla pro-

ducentów mleka i rolników zajmujących się produkcją żywego inwentarza
18

. 

Uzasadnieniem wydania omawianego rozporządzenia była panująca na wspo-

mnianych rynkach zła sytuacja ekonomiczna. Prawodawca w preambule 

wskazał jej determinanty, do których należą m.in. zakłócenia z powodu świa-

towej nierównowagi między podażą a popytem. Znaczącą rolę odgrywa tu 

przedłużenie rosyjskiego embarga na przywóz unijnych produktów rolnych  

i spożywczych. Na słabą kondycję sektora ma również wpływ mały wzrost 

globalnego popytu na mleko i przetwory mleczne przy rosnącej produkcji. 

Zagrożeniem dla unijnego rynku jest także wzrost produkcji w Stanach Zjed-

noczonych i w Nowej Zelandii – czyli czołowych producentów światowego 

rynku mleka. Taka sytuacja wpłynęła na postępujący spadek cen unijnego 

mleka surowego. Eksperci przewidują, że tendencja spadkowa będzie się 

utrzymywać
19

. Będzie to implikowało problemy z utrzymaniem płynności 

finansowej producentów rolnych, szczególnie tych drobnych. Jednocześnie, 

jak zauważa prawodawca, pogłębieniu uległy różnice między cenami mleka 

w poszczególnych państwach członkowskich.  

Przy takim uwarunkowaniu ekonomicznym okazało się, że stosowane do 

tej pory dostępne środki są, po pierwsze, niewystarczające, a po drugie – nie 

mają wpływu na przyszły rozwój wydarzeń, nie ochronią bowiem one rynku 

przed dalszym spadkiem cen i pogłębianiem jego trudnej sytuacji. 

Z kolei na słabą kondycję tzw. sektora żywego inwentarza w przypadku 

wieprzowiny mają wpływ trudności w handlu wynikające w dużej mierze  

z zakazu jej przywozu do Rosji w związku z ogniskami afrykańskiego pomo-

ru świń w niektórych państwach członkowskich. Z kolei w sektorze wołowi-

ny i cielęciny słaba kondycja sektora jest efektem ubocznym zakłóceń na 

rynku mleka. 

______________ 

17
 Tak np. M. Koźlakiewicz, Pakiet mleczny – założenia i zakres obowiązywania w Polsce, 

„Biuletyn Informacyjny ARR” 2015, nr 1, s. 2–6; E. Kołoszycz, A. Wilczyński, Ekonomiczne 

skutki deregulacji rynku mleka oraz reformy WPR w polskich gospodarstwach mlecznych  

w latach 2014–2020, „Zagadnienia Ekonomiki Rolnej” 2014, nr 3, s. 119–135.  
18

 Rozporządzenie delegowane Komisji (UE) 2016/1613 z 8 września 2016 r. przewidujące 

nadzwyczajną pomoc dostosowawczą dla producentów mleka i rolników w innych sektorach 

hodowlanych, C/2016/5663, Dz. Urz. UE L 242 z 9 września 2016 r. (dalej jako: rozp. 

2016/1613), s. 10–14. 
19

 The World Dairy Situation 2016, Bulletin of the International Dairy Federation 485/2016, 

http://www.idfa.org/docs/default-source/d-news/world-dairy-situationsample.pdf [dostęp: 12.04.2017]. 

http://www.idfa.org/docs/default-source/d-news/world-dairy-situationsample.pdf
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Założeniem prawodawcy jest podniesienie odporności produkcji rolnej na 

pojawiające się zakłócenia, zatem pomoc powinna ograniczać się do wspiera-

nia bardziej zrównoważonych metod rolnictwa. Szczególną uwagę należy 

zwrócić na małe gospodarstwa rolne, które stanowią podstawę gospodarki 

wiejskiej. Dlatego w celu złagodzenia obecnego kryzysu przyznano pań-

stwom członkowskim jednorazową dotację finansową na wsparcie produ-

centów mleka i rolników w sektorach inwentarza żywego angażujących się  

w działania wspierające zrównoważony rozwój gospodarczy i stabilizację 

rynku. Na mocy art. 1 ust. 1 rozp. 2016/1613 pomoc ta wyniosła 350 000 000 

euro, z czego Polsce przyznano 22 670 129 euro. Wartość tę oszacowano, 

biorąc pod uwagę główne cechy sektorów w poszczególnych państwach 

członkowskich, w tym produkcję, ceny rynkowe i udział małych gospo-

darstw. Jednocześnie każde z państw, rozdzielając te środki, powinno się kie-

rować obiektywnymi i niedyskryminacyjnymi kryteriami. Ponadto ich zasto-

sowanie nie może prowadzić do zakłóceń w konkurencji. Po stronie państw 

członkowskich leży obowiązek opracowania środków służących wzmocnie-

niu stabilności gospodarczej oraz stabilizacji rynku. Odpowiednio w tym celu 

beneficjenci wsparcia powinni podjąć co najmniej jedno ze wskazanych  

w rozporządzeniu działań. Należy do nich: ograniczenie lub „zamrożenie” 

produkcji, produkcja na małą skalę, prowadzenie produkcji ekstensywnej lub 

przyjaznej dla środowiska i klimatu, wdrażanie współpracy między rolnikami, 

poprawa jakości i wartości dodanej oraz szkolenia w zakresie instrumentów 

finansowych i narzędzi zarządzania ryzykiem (art. 1 ust. 1 rozp. 2016/1613). 

Ponieważ kwota przyznana każdemu z państw członkowskich pokryje je-

dynie część faktycznych strat poniesionych przez rolników, państwa człon-

kowskie powinny mieć możliwość przyznania im dodatkowego wsparcia, tzn. 

ustalając kryteria obiektywne, niedyskryminujące i niezakłócające konkuren-

cji. Ponadto aby umożliwić elastyczne przydzielanie pomocy koniecznej do 

radzenia sobie z trudnościami, państwa członkowskie powinny mieć możli-

wość jej kumulowania z innymi rodzajami wsparcia finansowanego w ramach 

Europejskiego Funduszu Rolniczego Gwarancji i Europejskiego Funduszu 

Rolnego na rzecz Rozwoju Obszarów Wiejskich (art. 1 ust. 3 rozp. 2016/1613). 

W szczególności mogą one przyznać dodatkowe wsparcie na rzecz wskaza-

nych powyżej działań, przy czym ich wartość nie może przenosić 100% przy-

znanej pomocy z budżetu Unii.  

Do 30 listopada 2016 r. na państwach członkowskich spoczywał obowią-

zek ustalenia działań, które zamierzały wprowadzić. Należy zauważyć, że ich 

katalog wymieniony w art. 1 rozp. 2016/1613 nie jest wyliczeniem obligato-

ryjnym. Ponadto miały one także dokonać klasyfikacji środków interwencyj-
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nych adekwatnych do potrzeb rodzimego rynku rolnego i istniejącej na nim 

sytuacji gospodarczej oraz wskazać skutki ich potencjalnego oddziaływania 

na stabilizację rynku. W szczególności chodziło też o ustalenie kryteriów sto-

sowania pomocy wraz z ich uzasadnieniem.  

 

5. Wydanie rozporządzenia delegowanego przez Komisję Europejską  

w zakresie pomocy nadzwyczajnej na wybranych rynkach rolnych doprowadzi-

ło do sformułowania krajowego aktu normatywnego, który pozwoli na zrea-

lizowanie założeń prawodawcy unijnego. Jego istota zawiera się w powierzeniu 

kompetencji w zakresie stosowania omawianej pomocy przez Agencję Rynku 

Rolnego na mocy art. 12a ust. 1 ustawy z 11 marca 2004 r. o Agencji Rynku 

Rolnego i organizacji niektórych rynków rolnych
20

. Zgodnie z jej treścią Rada 

Ministrów w drodze rozporządzenia z 23 lutego 2017 r. w sprawie realizacji 

przez Agencję Rynku Rolnego zadań związanych z ustanowieniem nadzwy-

czajnej pomocy dostosowawczej dla producentów mleka i rolników w innych 

sektorach hodowlanych
21

 wyznaczyła ją jako jednostkę organizacyjną wykonu-

jącą określone obowiązki lub uprawnienia wynikające z rozp. 2016/1613. 

Na podstawie analiz sytuacji na rodzimym rynku rolnym pomoc została 

przewidziana dla dwóch sektorów, tj. mleka oraz wieprzowiny. Jest ona przy-

dzielana w ramach czterech mechanizmów, które wiążą się ze zmianą kierun-

ku produkcji, jej wzmocnieniem bądź wyrównaniem ceny sprzedaży zwierząt.  

Pierwszy z mechanizmów jest kierowany do producentów mleka, którzy 

prowadzą małe gospodarstwa i posiadają maksymalnie 30 sztuk bydła. W ich 

przypadku produkcja mleka przy panujących warunkach rynkowych jest mało 

opłacalna. Zatem oferowane wsparcie ma umożliwić im zmianę profilu pro-

dukcji z mlecznego na mięsny. W skali mikro pozwoli to na zmniejszenie kosz-

tów produkcji i poprawę jej opłacalności przy jednoczesnym utrzymaniu użyt-

ków rolnych. Natomiast w skali makro zmniejszenie liczby producentów mleka 

przyczyni się do poprawy sytuacji na rynku przez zmniejszenie jego podaży.  

Odpowiednio ustawodawca przewiduje dla producentów mleka pomoc  

z przeznaczeniem na zakup jałówek hodowlanych ras mięsnych lub zakup 

buhajów. Refundacja kosztów ich nabycia dotyczy jedynie wskazanych ras  

i osobników spełniających określone wymogi wiekowe
22

. Pomoc ta ma cha-

______________ 

20
 T.jedn.: Dz. U. 2017, poz. 67. 

21
 Dz. U. 2017, poz. 499. 

22
 Na podstawie § 2 ust. 1 rozporządzenia pomoc dotyczy jałówek hodowlanych ras mięs-

nych lub ras dwukierunkowych, utrzymywanych wyłącznie w celu produkcji mięsa, mających 

powyżej 6 miesięcy i nie więcej niż 36 miesięcy lub czystorasowego buhaja rasy mięsnej lub 

rasy dwukierunkowej, mającego powyżej 13 miesięcy. 
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rakter ograniczony, może bowiem zostać udzielona maksymalnie do 20 jałó-

wek i 1 buhaja
23

. Beneficjentem omawianej pomocy jest producent mleka, 

który w dniu złożenia wniosku o jej udzielenie, posiada w siedzibie stada nie 

więcej niż 30 krów typu użytkowego mlecznego lub kombinowanego albo  

w tym dniu nie posiada krów oraz w 2016 r. sprzedał podmiotom skupującym 

mleko co najmniej 5 tys. kg mleka. Warunkiem uzyskania pomocy jest m.in. 

zobowiązanie producenta mleka do utrzymywania zwierząt, na które będzie 

udzielona pomoc we wskazanym w rozporządzeniu okresie. Ponadto musi on 

zobowiązać się do całkowitego zakończenia sprzedaży mleka podmiotom 

skupującym do dnia 30 czerwca 2020 r.  

Jak zaznaczono wcześniej, nadzwyczajna pomoc kierowana jest także do 

sektora wieprzowiny, o czym przesądza wiele czynników o charakterze eko-

nomicznym oraz przyrodniczym. Przede wszystkim należy zauważyć, że od 

kilku lat odnotowuje się „wąskie” relacje cen żywca wieprzowego do cen 

pasz. Skutkowało to osłabieniem pozycji gospodarczej wielu producentów,  

a nawet wygasaniem produkcji. Na złą kondycję sektora wpływ miało także 

wystąpienie ognisk afrykańskiego pomoru świń (ASF) i wprowadzenie z tego 

tytułu ograniczeń obrotu zwierzętami. Wiązało się to ze wzrostem utrzymania 

zwierząt w obrębie gospodarstwa, koniecznością ponoszenia wyższych kosz-

tów produkcji w wyniku ich zagęszczenia, pogorszenia przyrostów i zwięk-

szenia konsumpcji paszy. Powodowało to straty w dochodach i ujemnie 

wpłynęło na opłacalność branży. W efekcie nastąpił znaczny spadek pogłowia 

świń, w tym w szczególności loch i macior prośnych. Z tego powodu ustawo-

dawca w celu poprawy efektywności stada i zahamowania dalszej jego degra-

dacji sfomułował program wsparcia transferu tzw. dobrej genetyki do stad 

produkcyjnych, polegający na refundacji zakupu loszek hodowlanych i buha-

jów (§ 2 ust. 1 pkt b rozp. z 23 lutego 2017 r.). 

Beneficjentem omawianej pomocy jest producent świń, który w dniu zło-

żenia wniosku o udzielenie pomocy posiada w siedzibie stada nie mniej niż 

10 i nie więcej niż 2000 osobników. Ilość ta jest ustalana według danych za-

wartych w rejestrze zwierząt gospodarskich. Warunkiem uzyskania omawia-

nej pomocy jest zobowiązanie się producenta do utrzymywania zwierząt nie 

krócej niż do dnia 30 czerwca 2019 r., i to w odpowiedniej proporcji loszek 

do knurów.  
______________ 

23
 W przypadku buhaja producent mleka uzyska wsparcie pod warunkiem, że liczba jałó-

wek, krów ras mięsnych lub krów ras dwukierunkowych, utrzymywanych wyłącznie w celu 

produkcji mięsa, przypadająca na tego buhaja w dniu 30 czerwca 2017 r. nie będzie mniejsza 

niż 20 sztuk. Z kolei w przypadku producenta świń liczba tychże jałówek we wskazanym okre-

sie będzie przekraczała 10. 
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Zaproponowane rozwiązania prawne mają na celu albo wzmocnienie pozy-

cji rynkowej, albo ułatwienie zmiany kierunku produkcji z sektora wieprzowiny 

na sektor bydła mięsnego w obszarach objętych ASF. W szczególności ma to 

umożliwić kolejny zaproponowany w omawianym rozporządzeniu mechanizm 

wsparcia w postaci refundacji kosztów zakupu bydła hodowlanego (§ 2 ust. 1 

pkt c rozp. z 23 lutego 2017 r. Może ubiegać się o nie producent świń, który – 

po pierwsze – utrzymywał je w siedzibie stada położonej na obszarze znajdu-

jącym się na terytorium Rzeczypospolitej Polskiej wymienionym w części I, 

II lub III załącznika do decyzji wykonawczej Komisji 2014/709/UE z 9 paź-

dziernika 2014 r. w sprawie środków kontroli w zakresie zdrowia zwierząt  

w odniesieniu do afrykańskiego pomoru świń w niektórych państwach człon-

kowskich i uchylającej decyzję wykonawczą 2014/178/UE
24

. Po drugie,  

w dniu złożenia wniosku o udzielenie pomocy posiada w siedzibie stada, któ-

rej nadano numer na podstawie ustawy o systemie identyfikacji i rejestracji 

zwierząt, nie więcej niż 2000 sztuk albo w tym dniu nie posiada zwierząt oraz 

od dnia 1 stycznia 2014 r. do dnia złożenia omawianego wniosku przez do-

wolny okres utrzymywał tam świnie. Również i w tym przypadku warunkiem 

uzyskania pomocy jest zobowiązanie producenta do między innymi utrzy-

mywania zwierząt w wyznaczonym czasie. 

Ponadto dla producentów świń, których gospodarstwo znajduje się na ob-

szarach dotkniętych restrykcjami z tytułu ASF, przewiduje się pomoc w for-

mie rekompensat do sprzedanych osobników. Pomoc przeznaczana jest na 

pokrycie różnicy między średnią ceną rynkową zakupu netto masy poubojo-

wej ciepłej tuszy świń a ceną sprzedaży, którą uzyskał producent w okresie 

od 1 września 2016 r. do 30 czerwca 2017 r. Z wnioskiem o udzielenie po-

mocy może wystąpić producent świń, który utrzymywał je w siedzibie stada, 

której nadano numer na podstawie ustawy o systemie identyfikacji i rejestra-

cji zwierząt, położonej na obszarze znajdującym się na terytorium Rzeczypo-

spolitej Polskiej wymienionym w części II lub III załącznika do decyzji 

2014/709/UE
25

, decyzji wykonawczej Komisji (UE) 2016/1367
26

 lub decyzji 

wykonawczej Komisji (UE) 2016/1406
27

. 

 

6. Sformułowanie założeń nadzwyczajnej pomocy na rynku rolnym należy 

rozpatrywać jako uzupełniający instrument zarządzania ryzykiem w rolnic-

______________ 

24
 Dz. Urz. UE L 295 z 11 października 2014 r., s. 63–78. 

25
 Dz. Urz. UE L 295 z 11 października 2014 r., s. 63–78. 

26
 Dz. Urz. UE L 216 z 11 sierpnia 2016 r., s. 26–28. 

27
 Dz. Urz. UE L 228 z 23 sierpnia 2016 r., s. 46–50. 
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twie, obok stosowanych instrumentów podstawowych. Przy czym prawodawca 
nie determinuje poszczególnych jego środków, a jedynie przedstawia pewną 
ich pulę i jednocześnie wyznacza ilościowo zakres pomocy. To na państwach 
członkowskich ciąży dokonanie oceny własnej sytuacji rynkowej i właściwe 
dobranie środków wsparcia, z poszanowaniem obiektywnych i niedyskry-
minacyjnych kryteriów. Państwa same dokonują identyfikacji beneficjentów 
oraz trybu rozdysponowania wsparcia finansowego. W omawianym przypad-
ku jednocześnie muszą one zapewnić, by pomoc ta została przeznaczona dla 
sektora hodowlanego i nie prowadziła do perturbacji na rynku oraz zakłóceń 
w konkurencji. Jak wielokrotnie podkreśla prawodawca, celem omawianej 
pomocy ma być długoterminowa stabilizacja rynku. Jednakże z uwagi na to, 
że jej stosowanie jest rozłożone w czasie, trudno jest ustalić obecnie jej sku-
teczność.  

Proponowane finansowanie zmiany kierunku produkcji może jednak spo-
tkać się z pewnymi barierami o charakterze społeczno-ekonomicznym. Mia-
nowicie dużą rolę odgrywa tu z jednej strony pewna tradycja i przywiązanie 
do danej aktywności, z drugiej natomiast – pozostaje kwestia przeorganizo-
wania prowadzenia gospodarstwa rolnego jako jednolitej jednostki wytwór-
czej, co również generuje określone koszty.  

Zaproponowane instrumenty szczególnego wsparcia mają stymulować 
zmianę działalności, jednakże nie gwarantują one szybkiej poprawy sytu-
acji na rynku rolnym. Wiąże się to bowiem z upływem określonego czasu. 
Poza tym, jak to zostało wcześniej podkreślone, rynek jest stymulowany 
przez wiele różnorakich czynników, nie zawsze mieszczących się w ra-
mach regulacji prawnej. Natomiast dopasowanie kierunku produkcji i za-
stosowanie określonej formy wsparcia powinno odbyć się w stosunkowo 
krótkim czasie, bez względu na to, jaka sytuacja rynkowa będzie w przy-
szłości. Dla zapewnienia w dużej mierze trwałości produkcji po jej prze-
modelowaniu niezmiernie istotne wydaje się ustalenie kształtu wspierania 
tych gospodarstw, gdzie rozpoczęto inną niż dotychczas produkcję. Nie-
koniecznie musi ona przybierać formę finansową oferowaną bezpośrednio 
rolnikom, lecz może polegać na wybranych działaniach szkoleniowych  
z zakresu radzenia sobie z ryzykiem czy wsparciu wprowadzania innowa-
cji w produkcji.  

Formułując treść rozporządzenia w zakresie omawianej pomocy, prawo-
dawca kierował ją do producentów zwierząt gospodarskich, którym zapropo-
nował zmianę profilu ich działalności. Natomiast użyte w polskiej treści języ-
kowej określenie sektora „hodowlanego” jest mylące, gdyż zgodnie z ustawą 
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z 29 czerwca 2007 r. o organizacji hodowli i rozrodzie zwierząt gospodar-

skich
28

 przez hodowlę należy rozumieć zespół zabiegów zmierzających do 

poprawienia założeń dziedzicznych (genotypu) zwierząt gospodarskich, w za-

kres których wchodzi ocena wartości użytkowej i hodowlanej zwierząt go-

spodarskich, selekcja i dobór osobników do kojarzenia prowadzony w wa-

runkach prawidłowego chowu (art. 2 pkt 4 ustawy). Analiza omawianego 

aktu prawnego pozwala stwierdzić, że nie odnosi się w swej treści do zawar-

tych w powyższej definicji czynności. Zatem należy uznać, że poprawne by-

łoby zastosowanie zamiast nazwy „sektor hodowlany” określenia „sektor 

zwierząt gospodarskich”, co zresztą uczyniono w innych, oficjalnie opubli-

kowanych wersjach językowych. W przeciwnym razie można by doszukiwać 

się form wsparcia bezpośredniego dla samych hodowców.  

Na podstawie analizy sposobów wdrażania działań zaproponowanych  

w art. 1 ust. 1 rozp. 2016/1613 można stwierdzić, że podejście poszczegól-

nych państw członkowskich znacznie się różni
29

. Wynika to z odmienności 

przyrodniczych, jak i ich potrzeb rynkowych. Niektóre z państw przyjęły tyl-

ko instrumenty w zakresie ograniczenia produkcji mleka, inne zaś przewi-

działy pomoc dla producentów w ramach niemalże pełnej gamy zapropono-

wanych działań przez prawodawcę unijnego (np. Czechy, Litwa).  

W sektorze mleka wszystkie państwa członkowskie z wyjątkiem Cypru 

wdrożyły wsparcie dla procentów mleka, z czego w 17 zaoferowano pomoc  

z tytułu ograniczenia bądź wygaszania jego produkcji. Jeżeli chodzi o trzo-

dę chlewną, to łącznie 12 państw wdrożyło rozwiązania w zakresie poprawy 

ich produkcyjności, a w 5 została zastosowana pomoc na zmianę kierunku 

produkcji i chów bydła opasowego. W połowie państw otrzymane środki 

mają być przeznaczone na prowadzenie rolnictwa na małą skalę, podobnie 

jak w przypadku stosowania metod produkcji przyjaznych dla środowiska  

i klimatu. Tylko 3 państwa członkowskie przyjęły, że w celu wzmocnienia 

stabilności gospodarczej ich gospodarstw oraz przyczynienia się do stabili-

zacji rynku należy brać udział w szkoleniach w zakresie instrumentów fi-

nansowych i narzędzi zarządzania ryzykiem. Tak niewielkie zainteresowa-

nie tym działaniem należy uznać za wadę, gdyż to właściwe rozpoznanie 

ryzyka, jego analiza, umożliwia podjęcie niezbędnych środków w celu zmi-

nimalizowania jego negatywnych skutków.  

______________ 

28
 T.jedn.: Dz. U. 2007, Nr 133, poz. 921. 

29
 Zob. Exceptional adjustment aid to milk producers and farmers in other livestock sectors 

(Commission Delegated Regulation (EU) 2016/1613), https://ec.europa.eu/agriculture/sites/ 

agriculture/files/milk/policy-instruments/milk-targeted-aid_en.pdf [dostęp: 27.04.2017]. 
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LEGAL PROTECTION OF EU AGRICULTURAL MARKET 

FOUNDED ON EXTRAORDINARY SUPPORT MEASURES 

S u m m a r y  

This article deals with issues related to the use of extraordinary measures of support-

ing agriculture in selected EU agricultural sectors, and in particular the financial support 

for milk producers and pig breeders whose activity is most exposed to market fluctuations. 

The aim of the deliberations was to determine the direction of EU support and to provide 

its evaluation. It has been found that the legal solutions adopted at the EU level may in the 

long run contribute to the improvement of the situation on the agricultural market. It is 

noteworthy that the EU legislator notices the need for an increased capacity of agricultural 

producers to manage risk and crisis situations, and for adopting new instruments to support 

their gains and reduce potential risks.  

LA TUTELA GIURIDICA DEL MERCATO AGRICOLO DELL’UE 

SULLA BASE DELLE MISURE ECCEZIONALI DI SOSTEGNO 

R i a s s u n t o  

L’articolo si propone di considerare l’impiego delle misure eccezionali di sostegno  

all’agricoltura in settori agricoli scelti dell’UE, in particolare l’aiuto finanziario concesso 

ai produttori agricoli che producono il latte e allevano i suini, la cui attività è soggetta alle 

fluttuazioni di mercato. L’articolo si prefigge di stabilire gli orientamenti per il sostegno 

previsto dal legislatore dell’UE e la sua valutazione. L’autrice sostiene che le soluzioni 

giuridiche adottate a livello dell’UE, vista la loro struttura, possano contribuire a miglio-

rare la situazione del mercato agricolo sul lungo periodo. Il legislatore dell’UE riconosce la 

necessità sia di aumentare la capacità da parte degli agricoltori di gestire il rischio e le situa-

zioni di crisi sia di definire nuovi strumenti atti a sostenere il reddito agricolo e a com-

pensare potenziali danni in futuro.  
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ŁUKASZ MIKOŁAJ SOKOŁOWSKI 

Entomofagia w świetle regulacji dotyczących 

nowej żywności 

– wybrane aspekty prawne 

1. Wprowadzenie 

Prowadzenie rozważań trzeba rozpocząć od wyjaśnienia terminu „ento-

mofagia”. Wyrażenie to ma pochodzenie greckie: éntomon to „owad”, z kolei 

phageĩn znaczy „jeść”, oznacza więc wykorzystywanie owadów jako pokar-

mu. Oczywiście przedmiotem rozważań nie będzie ich wykorzystywanie jako 

paszy, lecz jako żywności. Opracowanie dotyczy zagadnień związanych  

z określeniem ram prawnych wykorzystywania owadów jako środków spo-

żywczych, zapewnieniem ich bezpieczeństwa oraz z prawnymi aspektami 

wprowadzania ich na rynek unijny. Normatywny obszar badań oscyluje wo-

kół regulacji dotyczących nowej żywności
1
. 

Celem publikacji jest próba odpowiedzi na pytanie, czy obowiązujące 

oraz mające zacząć w najbliższym czasie obowiązywać akty prawne przewi-

dują wykorzystywanie owadów jako żywności w UE. Realizacja tak określo-

nego celu nakazuje jednocześnie rozważyć, czy regulacje unijne przewidują 

wspólne i jednolite rozwiązania w zakresie zapewnienia bezpieczeństwa 

______________ 

1
 W szczególności rozporządzenia (WE) nr 258/97 Parlamentu Europejskiego i Rady  

z 27 stycznia 1997 r. dotyczącego nowej żywności i nowych składników żywności, Dz. Urz. 

UE L 1997, nr 43, s. 1 (dalej jako: rozporządzenie nr 258/97) oraz rozporządzenia Parlamen-

tu Europejskiego i Rady (UE) nr 2015/2283 z 25 listopada 2015 r. w sprawie nowej żywno-

ści, zmieniającego rozporządzenie Parlamentu Europejskiego i Rady (UE) nr 1169/2011 oraz 

uchylającego rozporządzenie (WE) nr 258/97 Parlamentu Europejskiego i Rady oraz rozpo-

rządzenie Komisji (WE) nr 1852/2001, Dz. Urz. UE L 2015, nr 327, s. 1 (dalej jako: rozpo-

rządzenie nr 2015/2283). 
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środków spożywczych takiego rodzaju oraz obowiązków nakładanych na 

podmioty wprowadzające je do obrotu w UE. Pozwoli to stwierdzić, czy 

przyjęte rozwiązania odpowiadają wymogom współczesności i potrzebom 

ludzkości, która coraz częściej sięga po tego rodzaju produkty. Entomofagia 

jest bowiem uważana przez ONZ
2
, UE i wiele jej państw członkowskich za 

szczególnie interesującą i obiecującą innowację w sektorze spożywczym
3
.  

Za podjęciem niniejszych rozważań przemawiają zwłaszcza względy po-

znawcze, legislacyjne, ochronne i gospodarcze. Kwestie poznawcze wiążą się 

z faktem, że jeszcze niedawno spożywania owadów zasadniczo nie prakty-

kowano w Europie. W krajach śródziemnomorskich spożywane są co prawda 

stawonogi, w szczególności skorupiaki, takie jak raki i homary, a także małże 

i ślimaki lądowe oraz wodne. Nie jest to jednak powszechny zwyczaj i wyni-

ka z czynników historyczno-kulturowych, a taka żywność uważana jest za 

ekskluzywną. Poruszane zagadnienie dotyczy natomiast, o ile może nie na 

skalę masową, to jednak możliwość powszechnego spożywania owadów. 

Prowadzone badania uzasadniają także względy praktyczno-legislacyjne. 

Pytanie o status prawny owada na rynku spożywczym ma charakter zasadni-

czy. Od odpowiedniej bowiem kwalifikacji produktu zależy konieczność sto-

sowania przepisów szczególnych i odpowiedniego reżimu prawnego. Rozwa-

żania na ten temat mają duże znaczenie z uwagi na aktualizację przepisów 

dotyczących nowej żywności
4
. 

Względy ochronne i społeczno-gospodarcze są ze sobą ściśle związane.  

Z jednej strony entomofagia może być odpowiedzią na jedno z największych 

z wyzwań stawianych współczesności, jakim jest zapewnienie bezpieczeń-

stwa żywnościowego. Hodowla owadów znajduje również uzasadnienie eko-

nomiczne, ekologiczne, etyczne i humanitarne. Z drugiej zaś strony spożywanie 

nowych, nieznanych dotychczas produktów niesie za sobą ryzyko wystąpie-

nia zagrożenia dla zdrowia i życia człowieka. 

Organizacja Narodów Zjednoczonych ds. Wyżywienia i Rolnictwa (FAO) 

szacuje, że wyżywienie 9 miliardów ludzi, czyli przewidywanej światowej 

populacji w 2050 r., możliwe będzie jedynie przy zwiększeniu produkcji 

żywności o 70%
5
. Prawie 80% gruntów rolnych na świecie jest już wykorzy-

______________ 

2
 Zob. www.fao.org/forestry/edibleinsects [dostęp: 3.03.2017]. 

3
 M. Delewski, M. Grube, J. Karsten, Novel-Food-Verordnung. Fragen & Antworten, Ham-

burg 2016, s. 49. 
4
 11 grudnia 2015 r. opublikowane zostało rozporządzenie nr 2015/2283. Nowe rozporzą-

dzenie wejdzie w życie 1 stycznia 2018 r. 
5
 Zob. http://www.fao.org/livestock-environment/en/ [dostęp: 3.03.2017]. 

http://www.fao.org/forestry/edibleinsects
http://www.fao.org/livestock-environment/en/
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stywanych do hodowli zwierząt gospodarskich
6
, a przewiduje się, że globalna 

konsumpcja mięsa do 2050 r. wzrośnie o 26%
7
. Światowa produkcja ryb mu-

siałaby wzrosnąć o 50% w porównaniu z poziomem z 2006 r., aby sprostać 

zapotrzebowaniu określonemu na 2050 r.
8
 W tym kontekście owady mogą 

być postrzegane jako alternatywa dla dotychczasowej żywności, są też bogatym 

źródłem białka, kwasów tłuszczowych i mikroelementów, takich jak żelazo, 

magnez i selen
9
. Hodowla insektów wytwarza mniej gazów cieplarnianych  

i amoniaku oraz zużywa znaczniej mniej wody niż hodowla zwierząt gospodar-

skich
10

. Insekty mają wysoką wydajność konwersji paszy: średnio 2 kg paszy 

na 1 kg masy owadów
11

. Owady są tradycyjnie spożywane przez ludzi w wielu 

częściach świata, głównie w Azji, Afryce i Ameryce Łacińskiej. Według rapor-

tu FAO
12

 owady stanowią część diety co najmniej 2 miliardów ludzi, a ponad 

1900 gatunków insektów stosowanych jest jako pokarm. 

Negatywne skutki spożycia nieznanej w danym kręgu geograficzno- 

-kulturowym żywności mogą ujawniać się w dłuższej perspektywie czasowej 

i dlatego konieczne jest zapewnienie odpowiedniego poziomu bezpieczeń-

stwa tego rodzaju produktów. Zatem odpowiednia kwalifikacja środka spo-

żywczego, który ma być wprowadzony na rynek unijny, jest w tym przypad-

ku bardzo istotna. Jej skutkiem może być bowiem konieczność przestrzegania 

przez podmioty działające na rynku spożywczym szczególnych regulacji 

prawa żywnościowego nakładających dodatkowe obowiązki i ograniczenia. 

2. Dotychczasowy stan prawny w UE 

i jej państwach członkowskich 

Owady, jako w większości niespożywane dotychczas w UE środki spo-

żywcze, wpisują się w pojęcie nowej żywności. Na definicję tego rodzaju 
______________ 

6
 Zob. http://www.proteinsect.eu/fileadmin/user_upload/press/proteinsect-whitepaper-2016.pdf 

[dostęp: 3.03.2017]. 
7
 The Parliamentary Office of Science and Technology, Novel Food Production, Postnote 

2015, nr 499, s. 3. 
8
 T. Laaninen, Insects – soon to be a regulated food?, European Parliamentary Research Ser-

vice, Members’ Research Service PE 583.830, s. 1, http://www.europarl.europa.eu/RegData/etudes/ 

ATAG/2016/583830/EPRS_ATA(2016)583830_EN.pdf [dostęp: 3.03.2017]. 
9
 Zob. http://www.fao.org/docrep/018/i3264e/i3264e00.pdf, s. 1 [dostęp: 3.03.2017]. 

10
 T. Laaninen, op. cit., s. 1. 

11
 Podczas gdy produkcja bydła wymaga 8 kg paszy na 1 kg przyrostu masy ciała, por.  

T. Laaninen, op. cit., s. 1. 
12

 Zob. http://www.fao.org/docrep/018/i3253e/i3253e.pdf, s. 13 [dostęp: 3.03.2017]. 

http://www.proteinsect.eu/fileadmin/user_upload/press/proteinsect-whitepaper-2016.pdf
http://www.europarl.europa.eu/RegData/etudes/%0bATAG/2016/583830/EPRS_ATA(2016)583830_EN.pdf
http://www.europarl.europa.eu/RegData/etudes/%0bATAG/2016/583830/EPRS_ATA(2016)583830_EN.pdf
http://www.fao.org/docrep/018/i3264e/i3264e00.pdf
http://www.fao.org/docrep/018/i3253e/i3253e.pdf
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środków spożywczych składają się dwa kryteria: historia bezpiecznego stoso-

wania oraz wytworzenie za pomocą określonych procesów produkcyjnych
13

.  

Pierwsze kryterium wymaga, aby była to jedynie żywność i składniki 

żywności, które dotychczas nie były w znacznym stopniu wykorzystywane  

w UE do spożycia przez ludzi. Składa się ono zatem z dwóch elementów: 

czasowego i ilościowego
14

. Dotyczy to również sytuacji, w której znana jest 

historia bezpiecznego stosowania środków spożywczych w innych częściach 

świata
15

. 

Rozporządzenie nr 258/97 nie wyznacza wprost daty granicznej dla kwali-

fikacji produktu jako nowej żywności, posługuje się jedynie ogólnym wyraże-

niem „dotychczas”. W rzeczywistości chodzi jednak o 15 maja 1997 r. Regula-

cje te weszły bowiem w życie dziewięćdziesiątego dnia po opublikowaniu  

w Dzienniku Urzędowym Unii Europejskiej
16

, które nastąpiło 14 lutego 1997 r.
17

 

Również Trybunał Sprawiedliwości Unii Europejskiej (TSUE) w sposób wy-

raźny wskazał, że: „odnośnie do daty stanowiącej punkt odniesienia, która po-

winna być brana pod uwagę celem ustalenia zakresu spożycia przez ludzi 

przedmiotowej żywności lub składników żywności, należy stwierdzić, że wyra-

żenie »dotychczas« w art. 1 ust. 2 rozporządzenia nr 258/97 odnosi się do daty 

wejścia w życie tego rozporządzenia. Zgodnie z art. 15 rozporządzenia datą tą 

jest dzień 15 maja 1997 r.”
18

. 

Wykorzystane sformułowanie „w znacznym stopniu wykorzystywane do 

spożycia przez ludzi” rodzi szereg wątpliwości interpretacyjnych. Było ono 

dotąd krytykowane z uwagi na różne jego postrzeganie: jakościowe, ilościo-

we, czasowe bądź obszarowe
19

.  

Komisja Europejska rozumie ten termin jako „powszechna dostępność”, 

czyli możliwość powszechnego nabycia w sklepach, ale już nie w apte-

______________ 

13
 V. Amanor-Boadu, Post-market surveillance model for potential human health effects of 

novel foods, „Food Policy” 2004, nr 29, s. 611. 
14

 Por. B. van der Meulen, M. van der Velde, European Food Law Handbook, Wageningen 

2009, s. 294; A. H. Mayer, Gen Food, Novel Food. Recht neuartiger Lebensmittel, München 

2002, s. 64. 
15

 A. C. Huggett, C. Conzelmann, EU regulation on novel foods: consequences for the food 

industry, „Trends in Food Science & Technology” 1997, nr 8, s. 133. 
16

 Por. art. 15 rozporządzenia nr 258/97. 
17

 Dz. Urz. UE L z 14 lutego 1997 r., nr 43. 
18

 Por. sprawy połączone C-211/03, C-299/03, C-316/03, C-317/03 i C-318/03 HLH Wa-

renvertriebs GmbH i Orthica BV v. Bundesrepublik Deutschland. 
19

 I. Gerstberger, Innovationen durch Lebensmittel aus anderen Kulturkreisen, „ZLR – 

Zeitschrift für das gesamte Lebensmittelrecht” 2011, nr 4, s. 430–432. 
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kach
20

. Spotkało się to z krytyką i opiniami, że taka interpretacja jest nad-

miernym ograniczeniem, nie ma przedmiotowego uzasadnienia ani nie 

znajduje oparcia w przepisach, a wprowadzone rozróżnienie jest dyskrymi-

nujące
21

. 

W zakresie wykładni tego kryterium stanowisko zajął również TSUE, 

twierdząc, że: „warunek ten przez wykorzystywanie rozumie spożycie przez 

ludzi. Dla spełnienia takiego warunku wystarczy, aby przedmiotowa żywność 

lub składnik żywności nie były spożywane w znacznej ilości przez ludzi 

przed datą stanowiącą punkt odniesienia. W celu dokonania oceny istnienia 

lub nie takiego stopnia wykorzystania do spożycia przez ludzi właściwy or-

gan powinien brać pod uwagę wszystkie okoliczności danego przypadku. Je-

żeli przedmiotowa żywność lub składniki żywności były w sprzedaży w jed-

nym lub w kilku państwach członkowskich przed datą stanowiącą punkt od-

odniesienia, to okoliczność ta ma znaczenie z punktu widzenia takiej oceny. 

Okoliczności brane pod uwagę powinny dotyczyć żywności lub składników 

żywności, które są przedmiotem oceny, a nie żywności lub składników żyw-

ności porównywalnych lub podobnych. W rzeczywistości w dziedzinie nowej 

żywności lub nowych składników żywności nie można wykluczyć, że nawet 

pozornie małe różnice mogą spowodować poważne konsekwencje dla zdro-

wia publicznego, przynajmniej dopóki nie zostanie dowiedziony w odpo-

wiednim postępowaniu brak szkodliwego działania przedmiotowej żywności 

lub składników żywności”
22

. Zatem kryterium to należy interpretować w ten 

sposób, że żywność lub składniki żywności nie były w znacznym stopniu 

wykorzystywane w UE do spożycia przez ludzi, jeżeli przy uwzględnieniu 

całokształtu okoliczności danego przypadku zostanie stwierdzone, że ta żyw-

ność lub ten składnik żywności nie był wykorzystywany w znacznej ilości do 

spożycia przez ludzi w żadnym z państw członkowskich przed datą stanowią-

cą punkt odniesienia. 

Drugim zaś elementem definicji jest przynależność do prawnie wydzielo-

nych kategorii. W literaturze wskazano podział tych kategorii na innowacje 

______________ 

20
 Por. Discussion Paper: Implementation of Regulation (EC) No 258/97 of the European 

Parliament and of the Council of 27 January 1997 concerning novel foods and novel food ingre-

dients Prepared by Directorate General Health and Consumer Protection (SANCO D4) Euro-

pean Commission, s. 2. 
21

 I. Gerstberger, Die Novel Food Verordnung vor der Reform, „WRP – Wettbewerb in 

Recht und Praxis” 2005, nr 5, s. 585–586. 
22

 Por. sprawy połączone C-211/03, C-299/03, C-316/03, C-317/03 oraz C-318/03 HLH 

Warenvertriebs GmbH i Orthica BV v. Bundesrepublik Deutschland, pkt 83–86. 
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biologiczne, chemiczne i fizyczne
23

. Za innowacje biologiczne uznać można 

żywność i składniki żywności składające się lub wyekstrahowane z drobnou-

strojów, grzybów lub wodorostów
24

, a także składające się lub wyekstraho-

wane z roślin i pochodzące od zwierząt, z wyłączeniem stosowania tradycyj-

nych metod wytwórczo-hodowlanych, o których wiadomo, że są bezpieczne 

dla zdrowia
25

.  

Wskazuje się, że na całym świecie około 2000 gatunków owadów służy 

już jako pokarm dla ludzi
26

. Dania przygotowywane z owadów i skorpionów 

są powszechne w kuchni azjatyckiej, afrykańskiej i meksykańskiej. Jednakże 

nie wszystkie insekty stanowią nową żywność. Wiele z nich jest znanych i od 

wielu lat spożywanych w krajach UE
27

. W krajach śródziemnomorskich spo-

żywane są również stawonogi, w szczególności skorupiaki, takie jak raki  

i homary, a także małże oraz ślimaki lądowe oraz wodne.  

Natomiast pozostałe, niespożywane dotychczas w UE, wpisują się w za-

kres innowacji biologicznych. Z pewnością nową żywność stanowić będą 

części takich owadów jako składniki żywności pochodzące od zwierząt
28

. 

Jednakże do dziś nie została jednoznacznie wyjaśniona wątpliwość, czy w za-

kres obowiązywania dotychczasowych regulacji wchodzą całe owady i prepa-

raty z insektów
29

. Państwa członkowskie nie uznawały całych owadów za 

nową żywność. Dotychczas nie wydano też żadnego zezwolenia na wprowa-

dzanie insektów jako nowej żywności do obrotu w UE
30

. Przyjmowano, że 

zgodnie z unijnym prawem żywnościowym podmioty działające na rynku 

spożywczym były odpowiedzialne za wprowadzenie bezpiecznej żywności na 

rynku, a egzekucja wykonania tego obowiązku należała do zadań państw 

członkowskich
31

.  
______________ 

23
 A. C. Huggett, C. Conzelmann, op. cit., s. 134. 

24
 Por. art. 1 ust. 2 pkt d) rozporządzenia nr 258/97. 

25
 Por. art. 1 ust. 2 pkt e) rozporządzenia nr 258/97. 

26
 M. Delewski, M. Grube, J. Karsten, op. cit., s. 40. 

27
 Dla przykładu można wskazać tradycyjnie wytwarzany na Sardynii ser Casu Marzu, do 

którego celowo wprowadzane są larwy much Piophila casei w celu wywołania fermentacji, 

nadającej serowi odpowiedni smak. 
28

 Por. art. 1 ust. 2 lit. e) rozporządzenia nr 258/97. 
29

 Zob. http://www.europarl.europa.eu/RegData/etudes/ATAG/2016/583830/EPRS_ATA 

(2016)583830_EN.pdf, s. 1, http://www.ds-avocats.com/dsfr/IMG/pdf/Cuba-Sichler_-_Option_ 

Qualite_17_juin_2016.pdf, s. 4 [dostęp: 3.03.2017]. 
30

 M. Delewski, M. Grube, J. Karsten, op. cit., s. 41–42. 
31

 Por. odpowiedź komisarza ds. zdrowia i bezpieczeństwa żywności w Komisji Europej-

skiej Vytenisa Andriukaitisa z 23 grudnia 2014 r. na pisemne pytanie E-008560-14 http://www. 

europarl.europa.eu/sides/getAllAnswers.do?reference=E-2014-008560&language=ET [dostęp: 

3.03.2017]. 

http://www.europarl.europa.eu/RegData/etudes/ATAG/2016/583830/EPRS_ATA%0b(2016)583830_EN.pdf
http://www.europarl.europa.eu/RegData/etudes/ATAG/2016/583830/EPRS_ATA%0b(2016)583830_EN.pdf
http://www.ds-avocats.com/dsfr/IMG/pdf/Cuba-Sichler_-_Option_%0bQualite_17_juin_2016.pdf
http://www.ds-avocats.com/dsfr/IMG/pdf/Cuba-Sichler_-_Option_%0bQualite_17_juin_2016.pdf


Entomofagia w świetle regulacji dotyczących nowej żywności 

 

103 

Konsekwencją tego jest niejednolity stan prawny w UE w zakresie wpro-

wadzania owadów do obrotu. Niektóre z państw członkowskich tolerowały 

wprowadzanie owadów na rynek krajowy (np. Wielka Brytania), inne tworzyły 

pozytywne listy owadów dopuszczonych (np. Belgia), wiele dokonywało oceny 

ryzyka (np. Francja, Holandia), jeszcze inne nie tolerowały insektów jako pro-

duktów spożywczych na swoim rynku
32

. Problem ten spróbował rozwiązać 

komisarz ds. zdrowia i bezpieczeństwa żywności w Komisji Europejskiej Vy-

tenis Andriukaitis w odpowiedzi z 23 grudnia 2014 r. na pisemne pytanie  

E-008560-14, twierdząc, że zarówno owady, jak i żywność odizolowana od 

owadów (np. białka) są nową żywnością, o ile nie stwierdzono znacznego ich 

spożycia przez ludzi w UE przed 15 maja 1997 r., a istniejąca niepewność zo-

stanie zlikwidowana wraz z wejściem w życie rozporządzenia nr 2015/2283
33

. 

Jednak opinia ta nie miała charakteru prawotwórczego ani nie okazała się po-

mocna w wykładni dotychczasowych przepisów. 

Aktualny stan, w którym istnieją wątpliwości w zakresie kwalifikacji owa-

dów jako nowej żywności, jest niepożądany z perspektywy pewności i jedno-

litości prawa żywnościowego w UE. Państwa członkowskie przyjmują bo-

wiem odrębne regulacje co do całych owadów. Natomiast co do ich części, 

czy wyizolowanych z nich komórek zastosowanie mają regulacje dotyczące 

nowej żywności. 

Mimo że warunki zapewniania bezpieczeństwa wszystkich wskazanych wy-

żej produktów są jednakowe
34

, to jednak jedynie do tej ostatniej grupy stosowane 

są przepisy gwarantujące przedrynkową ocenę bezpieczeństwa żywności. Proce-

dura analizy ryzyka co do nowej żywności przed jej wprowadzeniem na rynek 

jest pożądana z uwagi na dotychczasowe jej niespożywanie i brak wiedzy  

o ewentualnych tego skutkach. Procedura wprowadzania na rynek i konieczność 

uzyskania zezwolenia w postępowaniu aplikacyjnym
35

 albo notyfikacji
36

 jest 

pierwszą barierą ochronną. Należy podkreślić, że decyzje wydawane w ramach 
______________ 

32
 M. Delewski, M. Grube, J. Karsten, op. cit., s. 41. 

33
 Por. odpowiedź komisarza ds. zdrowia i bezpieczeństwa żywności w Komis ji Euro-

pejskiej Vytenisa Andriukaitisa z 23 grudnia 2014 r. na pisemne pytanie E-008560-14 

http://www.europarl.europa.eu/sides/getAllAnswers.do?reference=E-2014-008560&language=ET 

[dostęp: 3.03.2017]. 
34

 Zgodnie z art. 3 rozporządzenia nr 258/97 nowa żywność i nowe składniki żywności nie 

mogą stanowić zagrożenia dla konsumenta, wprowadzać go w błąd ani różnić się w takim stopniu 

od żywności i składników żywności, które mają zastępować, że ich zwykłe spożycie może być 

niekorzystne żywieniowo dla konsumenta. Natomiast prawo żywnościowe takie same wymagania 

w zakresie bezpieczeństwa i znakowania żywności stawia również żywności konwencjonalnej.  
35

 Por. art. 4, 6 i 7 rozporządzenia nr 258/97. 
36

 Por. art. 5 rozporządzenia nr 258/97. 

http://www.europarl.europa.eu/sides/getAllAnswers.do?reference=E-2014-008560&language=ET
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postępowania aplikacyjnego mają charakter indywidualny i pozwalają na wpro-

wadzenie ściśle określonego produktu przez konkretnego przedsiębiorcę. Proce-

dura uproszczona natomiast jest swoistym powiadomieniem o wprowadzeniu do 

obrotu określonych środków spożywczych stanowiących odpowiednik już istnie-

jącej żywności i składników żywności, jeśli chodzi o ich skład, wartość odżyw-

czą, metabolizm, przeznaczenie i poziom zawartych w nich substancji niepożą-

danych. Notyfikacja ta dotyczy wyłącznie określonej rozporządzeniem nr 258/97 

żywności, lub składników żywności
37

. 

Analizy ryzyka w obu przypadkach dokonuje w pierwszej kolejności pod-

miot wprowadzający produkt do obrotu. Dalej, jeżeli pojawią się wątpliwości lub 

taka potrzeba, żywność poddawana jest dogłębnym ocenom na podstawie przed-

łożonych o niej informacji, najpierw na poziomie krajowym, przed organami ad-

ministracji państw członkowskich, a w dalszej kolejności na płaszczyźnie unijnej. 

Ze względu na różnorodność nowej żywności i nowych składników żywności 

ocena bezpieczeństwa odbywa się w zasadzie w indywidualnym studium przy-

padku (case by case), a wymagania celowo nie zostały sformułowane sztywno, 

aby zapewnić wysoki stopień elastyczności
38

. 

Prawodawca przyjął wspólne dla całej UE wymogi oraz ustalił jednolitą pro-

cedurę, wskazując, że różnice w ustawodawstwie poszczególnych krajów w tym 

zakresie mogą przeszkodzić w swobodnym przepływie środków spożywczych  

i doprowadzić do nieuczciwej konkurencji, co w efekcie może bezpośrednio nie-

korzystnie wpłynąć na funkcjonowanie rynku wewnętrznego i stworzyć brak 

pewności prawa
39

. Dlatego tym bardziej kwestia odpowiedniej kwalifikacji owa-

dów stanowiła w ostatnich latach przedmiot zainteresowania unijnego legislatora. 

3. Aktualizacja przepisów dotyczących nowej żywności 

Od 1 stycznia 2018 r. obowiązywać będą nowe regulacje dotyczące no-

wej żywności
40

. Rozbudowanie definicji legalnej wpłynęło na poszerzenie 

zakresu przedmiotowego rozporządzenia nr 2015/2283. W związku z rozwo-

jem nauki i technologii konieczne było skorygowanie, doprecyzowanie i uak-

tualnienie kategorii tego rodzaju żywności.  
______________ 

37
 Por. art. 3 ust. 4 rozporządzenia nr 258/97. 

38
 R. Schumann, A. Pöting, Sicherheitsaspekte neuartiger Lebensmittel, „Bundesgesund-

heitsblatt – Gesundheitsforschung – Gesundheitsschutz” 2010, nr 6, s. 578. 
39

 Por. pkt 1 preambuły rozporządzenia nr 258/97 i pkt 1 preambuły rozporządzenia  

nr 2015/2283. 
40

 Por. rozporządzenie nr 2015/2283. 
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Mimo że początkowo ustawodawca zamierzał utworzyć otwarty katalog 

definicji nowej żywności
41

, to ostatecznie przyjął, że zakres nowego rozpo-

rządzenia nie powinien ulec zmianie w porównaniu z rozporządzeniem  

nr 258/97. W celu zapewnienia ciągłości w odniesieniu do przepisów rozpo-

rządzenia nr 258/97 jednym z kryteriów uznawania żywności za nową żyw-

ność powinien być nadal fakt niestosowania jej w znacznym stopniu w Unii 

do spożycia przez ludzi przed datą wejścia w życie tego rozporządzenia,  

a mianowicie przed 15 maja 1997 r.
42

 

Nowe regulacje nie tylko dodają nowe kategorie żywności, które zalicza-

ją się do nowej żywności
43

, ale także precyzują dotychczasowe. Z punktu wi-

dzenia prowadzonych rozważań zwrócić należy uwagę na fakt, że kategoria 

żywności pochodzenia zwierzęcego obejmie żywność składającą się, wyeks-

trahowaną lub produkowaną ze zwierząt lub ich części, z wyjątkiem zwierząt 

wyhodowanych tradycyjnymi metodami stosowanymi do produkcji żywności 

w Unii przed 15 maja 1997 r., jeżeli żywność uzyskana z tych zwierząt posia-

da w niej historię bezpiecznego stosowania.  

Uszczegółowienie i sprecyzowanie definicji nowej żywności służy zatem 

również ostatecznemu wyjaśnieniu wątpliwości związanych z objęciem po-

wyższą kategorią całych owadów, jak i ich części
44

. Powołując się na pream-

bułę rozporządzenia nr 2015/2283, należy podnieść, że kategorie te powinny 

objąć całe owady
45

. Z całą pewnością nowa definicja jest bardziej precyzyjna 

i służy ujednoliceniu regulacji w całej UE. 

Odpowiednia kwalifikacja prawna insektów może mieć bardzo istotne zna-

czenie praktyczne, a ujednolicenie wymogów w zakresie bezpieczeństwa stawia-

nych tego rodzaju środkom spożywczym stanowić krok milowy w rozwiązaniu 

wielu problemów o charakterze społecznym, ekonomicznym, ekologicznym, 

w szczególności pomóc w zapewnieniu bezpieczeństwa żywnościowego, co 

stanowi jedno z największych wyzwań Wspólnej Polityki Rolnej
46

. 

Nowe regulacje nadal w odniesieniu do nowej żywności przewidują ko-

nieczność przeprowadzenia analizy ryzyka i uzyskania zezwolenia na wpro-

______________ 

41
 Por. art. 2 ust. 2 wniosku dotyczącego rozporządzenia Parlamentu Europejskiego i Rady 

w sprawie nowej żywności, COM(2013)894 final. 
42

 Pkt 7 preambuły rozporządzenia nr 2015/2283. 
43

 Np. żywność składająca się, wyekstrahowana lub produkowana z materiałów pochodze-

nia mineralnego czy żywność składająca się z wytworzonych nanomateriałów. 
44

 Por. art. 3 ust. 2 lit. a) ppkt v) oraz pkt 8 preambuły do rozporządzenia nr 2015/2283. 
45

 Por. pkt 8 preambuły oraz art. 3 ust. 2 lit. a) rozporządzenia nr 2015/2283. 
46

 Por. R. Budzinowski, Współczesne wyzwania związane z żywnością, „Przegląd Prawa 

Rolnego” 2015, nr 2, s. 17. 
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wadzenie jej do obrotu. Aktualny system zezwoleń indywidualnych zostanie 

zastąpiony zezwoleniami ogólnymi. Zlikwidowana zostanie też procedura 

notyfikacyjna. Postępowanie aplikacyjne będzie miało charakter scentralizo-

wany i prowadzone będzie jedynie na poziomie unijnym. Wszczynane będzie 

z inicjatywy Komisji Europejskiej lub na wniosek podmiotu zainteresowane-

go wprowadzeniem tego rodzaju środków spożywczych, skierowany bezpo-

średnio do Komisji. Wydanie decyzji zostanie poprzedzone sporządzeniem 

przez Europejski Urząd ds. Bezpieczeństwa Żywności (EFSA) opinii w za-

kresie bezpieczeństwa produktów. Jej przyjęcie przez Komisję nastąpi nato-

miast w ramach procedury komitetowej, co zapewni udział w postępowaniu 

reprezentantów wszystkich państw członkowskich
47

. 

Zauważyć trzeba, że potencjalnie niewielka zmiana definicji nowej żyw-

ności ma daleko idące konsekwencje. Wyrażenie „dotychczas”, rozumiane 

jako „przed datą wejścia w życie rozporządzenia nr 258/97”, zostanie zamie-

nione na „przed dniem 15 maja 1997 r.”. Ustanowienie jednak nowych kate-

gorii skutkuje tym, że produkty, które nie były do tej pory traktowane jako 

nowa żywność, mogą być za nią uznane
48

. Dotyczy to środków spożywczych, 

które mogły pojawić się pomiędzy 15 maja 1997 r. a wejściem w życie no-

wego rozporządzenia i nie zaliczałyby się do kategorii nowej żywności we-

dług rozporządzenia nr 258/97, natomiast kwalifikowałyby się zgodnie z roz-

porządzeniem nr 2015/2283. Produkty legalnie wprowadzone do obrotu jako 

żywność konwencjonalna będą zatem musiały przejść dodatkową procedurę 

oceny bezpieczeństwa przewidzianą dla nowej żywności
49

. Ma to szczególne 

znaczenie dla owadów, które wprowadzone zostały w tym czasie w poszcze-

gólnych państwach członkowskich. Będą one mogły znajdować się w obrocie 

do momentu wydania decyzji w przedmiocie zezwolenia na wprowadzanie 

nowej żywności do obrotu, jednak nie dłużej niż do 2 stycznia 2020 r.
50

 

W odniesieniu do owadów szczególne znaczenie zyskać może uproszczo-

na procedura wprowadzania na rynek unijny tradycyjnej żywności z państw 

trzecich, przewidziana w nowych regulacjach. Ten rodzaj środków spożyw-

czych obejmuje nową żywność niezaliczającą się do wskazanych w roz-

porządzeniu kategorii
51

, uzyskaną w ramach produkcji podstawowej, posiada-
______________ 

47
 W skład komitetów, którym przewodniczy urzędnik Komisji, wchodzą przedstawiciele 

wszystkich państw członkowskich. 
48

 Por. Ch. Ballke, Die neue Novel Food-Verordnung – Reform 2.0, „ZLR – Zeitschrift für 

das gesamte Lebensmittelrecht” 2014, nr 4, s. 416. 
49

 Por. art. 35 ust. 2 rozporządzenia nr 2015/2283. 
50

 Por. art. 35 ust. 2 rozporządzenia nr 2015/2283. 
51

 Por. art. 3 ust. 2 lit. c) rozporządzenia nr 2015/2283. 



Entomofagia w świetle regulacji dotyczących nowej żywności 

 

107 

jącą historię bezpiecznego stosowania żywności w państwie trzecim. Mogą 

być nią również owady. 

Wiele problemów praktycznych może budzić w przyszłości sformułowa-

nie „historia bezpiecznego stosowania żywności w państwie trzecim”. We-

dług prawodawcy oznacza ono, że bezpieczeństwo danej żywności zostało 

potwierdzone na podstawie danych dotyczących składu oraz na podstawie 

doświadczeń związanych z ciągłym stosowaniem tej żywności przez co naj-

mniej 25 lat w zwyczajowej diecie przez znaczącą liczbę osób w co najmniej 

jednym państwie trzecim przed dokonaniem stosownego jej zgłoszenia celem 

wprowadzania na rynek w UE
52

. Na powyższą definicję składają się dwa 

elementy: ilościowy – długi czas stosowania przez znaczącą liczbę osób w co 

najmniej jednym państwie trzecim oraz jakościowy – zapewnienie bezpie-

czeństwa na podstawie danych dotyczących składu oraz na podstawie dotych-

czasowych doświadczeń
53

.  

Taka regulacja stanowić może granicę nie do pokonania przez większość 

podmiotów działających na rynku spożywczym. Problem dotyczy tego, jak 

wykazać bezpieczeństwo produktu na przestrzeni 25 lat ciągłego stosowania  

i na jakich dowodach się oprzeć. Większość bowiem dokumentacji, o ile  

w ogóle takowa istnieje, archiwizowana jest zwykle kilka lat i związana jest  

z realizacją wewnętrznych procedur wprowadzanych przez przedsiębiorców. 

W rzeczywistości zatem może się okazać, że dowody takie dopiero zaczną 

być gromadzone, a wykazanie historii bezpiecznego stosowania w taki sposób 

możliwe będzie dopiero za kilka bądź kilkanaście lat. 

Użyte sformułowania, jak np. „zwyczajowa dieta” czy „znacząca liczba 

osób w co najmniej jednym państwie trzecim”, mogą rodzić problemy z ich 

jednolitym i jednoznacznym rozumieniem, a taka redakcja przepisów może 

skutkować ograniczeniem dostępu niektórych producentów z państw trzecich 

do rynku UE
54

. 

Należy jednak liczyć się z tym, że rozwiązania w zakresie wprowadzania 

do obrotu w UE tradycyjnej żywności z państw trzecich nie znajdą szerokiego 

zastosowania, z uwagi na wysokie wymogi zarówno ilościowe, jak i jako-

ściowe, szczególnie jeśli podejrzenia, że dotychczas nie zbierano żadnych 

dowodów na „bezpieczne stosowanie”, okażą się prawdziwe
55

. W takim 

przypadku spożywanie nieznanych dotychczas Europejczykom owadów po-

przedzone będzie musiało być uzyskaniem zezwolenia w ramach zwykłej 
______________ 

52
 Art. 3 ust. 2 lit. b) rozporządzenia nr 2015/2283. 

53
 Ch. Ballke, op. cit., s. 418. 

54
 D. Stankiewicz, Nowa żywność, „Analizy BAS” 2014, nr 13, s. 8. 

55
 Ch. Ballke, op. cit., s. 418. 
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procedury aplikacyjnej, co w najlepszym razie może zająć osiemnaście mie-
sięcy, a to i tak oznacza jej skrócenie o prawie połowę w porównaniu z obec-
ną, trwającą średnio trzy i pół roku56, procedurą57 i wiąże się z dużymi kosz-
tami po stronie przedsiębiorcy. Niektóre źródła podają, że wahają się one od 
300 tysięcy do 4 milionów euro58. 

4. Zakończenie 

Aktualny stan prawny dotyczący wprowadzania do obrotu żywności  
w postaci owadów jest niejednolity w UE. Państwa członkowskie przyjęły 
odrębne regulacje w odniesieniu do wykorzystywania całych owadów, rów-
nocześnie uznając, że ich części lub komórki z nich wyizolowane stanowią 
nową żywność. Odmienności w prawie państw członkowskich są znaczne. 
Niektóre z nich dopuściły do obrotu, inne zakazały, a jeszcze inne wprowa-
dzenie na rynek uzależniły od wcześniejszej oceny bezpieczeństwa. Takie 
różnice mogą mieć wpływ nie tylko na prawidłowe funkcjonowanie rynku 
wewnętrznego, ale także na dostępność tego rodzaju produktów. Brak jedno-
litych regulacji stanowić może negatywne konsekwencje dla podmiotów dzia-
łających na rynku spożywczym. Na nich bowiem ciążą obowiązki w zakresie 
przestrzegania przepisów unijnego prawa żywnościowego. Brak pewności 
prawnej i wątpliwości w zakresie statusu owada stanowią ryzyko gospodarcze 
dla przedsiębiorcy. Od prawidłowej kwalifikacji zależy bowiem konieczność 
stosowania przepisów szczególnych, przeprowadzenie długotrwałej i kosz-
townej oceny bezpieczeństwa środków spożywczych, jak również szczególny 
reżim odpowiedzialności. Istotne jest więc, aby status prawny owadów był 
jasny, a pojęcie nowej żywności przejrzyste. 

W związku z powyższym pozytywnie należy ocenić zmiany w unijnych 
regulacjach dotyczących nowej żywności, które wejdą w życie 1 stycznia 
2018 r. Ostatecznie wyjaśnią one dotychczasowe wątpliwości dotyczące sta-
tusu prawnego owada, przeznaczonego do spożycia przez ludzi, co pozwoli 
ujednolicić prawo żywnościowe w tym zakresie.  

Samo włączenie całych owadów w pojęcie nowej żywności nie będzie 
jednak odpowiedzią na dotychczasowe problemy żywnościowe, dopóki pro-
______________ 

56 Zob. http://www.foodie.pl/Dokumenty/Art_Przem_Spoz_tom70_092016.pdf, s. 2 [dostęp: 
3.03.2017]. 

57 M. Delewski, M. Grube, J. Karsten, op. cit., s. 59. 
58 Zob. http://www.codozasady.pl/wprowadzanie-na-rynek-tzw-nowej-zywnosci/ [dostęp: 

3.03.2017]. 

http://www.foodie.pl/Dokumenty/Art_Przem_Spoz_tom70_092016.pdf
http://www.codozasady.pl/wprowadzanie-na-rynek-tzw-nowej-zywnosci/
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cedury wprowadzania ich na rynek unijny stanowić będą nadmierne bariery 

dla podmiotów działających na tym rynku. O efektywności uproszczonych 

procedur zdecyduje praktyka, ale już teraz zgłaszane wątpliwości wydają się 

uzasadnione. Dlatego niezwykle istotnym wyzwaniem dla prawodawcy jest 

odpowiednie dobranie i wyważenie środków, które pogodzą interesy konsu-

mentów oczekujących żywności bezpiecznej oraz przedsiębiorców skarżą-

cych się na nadmierne ograniczenia. Wyważyć należy jedynie środki, nie zaś 

interesy. Bezpieczeństwo żywności jako podstawowy cel prawa żywnościo-

wego zawsze bowiem będzie priorytetem. 

ENTOMOPHAGY IN THE LIGHT OF NEW FOOD REGULATIONS 

– SELECTED LEGAL ASPECTS 

S u m m a r y  

The paper concerns issues related to the determination of the legal framework allow-

ing the use of insects as foodstuffs, securing their safety and the legal aspects of their in-

troduction to the common market. The current legal state of affairs regarding the use of 

animals is not uniform within the EU. Therefore the amendments to the existing regula-

tions which will come into force as of 1 January 2018 are welcome. They will help to 

reach conclusive decisions regarding the legal status of the insect intended for human con-

sumption, and to unify food law in this respect. 

L’ENTOMOFAGIA ALLA LUCE DELLE REGOLAZIONI IN MATERIA  

DI NUOVI ALIMENTI 

– ASPETTI GIURIDICI SCELTI 

R i a s s u n t o  

Lo studio si concentra sulle questioni legate al definire il quadro legislativo relativo 

allo sfruttamento degli insetti per scopi alimentari, al garantire la loro sicurezza e ad aspetti 

giuridici dell’immissione sul mercato dell’Unione. Lo stato giuridico attuale in materia di 

immissione in commercio nell’UE di insetti in quanto alimenti non è uniforme. Occorre 

quindi accogliere con favore cambiamenti introdotti nelle regolazioni in materia di nuovi 

alimenti, in vigore dal 1 gennaio 2018. Essi permetteranno di chiarire in via definitiva  

i dubbi concernenti lo status giuridico degli insetti utilizzati a scopo alimentare, il che 

consentirà a procedere all’unificazione del diritto alimentare in materia. 
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w związku z działalnością rolniczą  

(aspekty prawne) 

1. Regulacja prawna dotycząca usuwania drzew i krzewów jest od dawna 

przedmiotem kontrowersji, zarówno w dyskursie prawniczym, jak i społecz-

nym. Należy też do najczęściej nowelizowanych w dziedzinie prawa ochrony 

przyrody
1
 i stanowi przedmiot wielu orzeczeń sądów, w tym nawet Trybunału 

Konstytucyjnego, którego wyrok z 1 lipca 2014 r.
2
 stał się impulsem do grun-

townej zmiany regulacji dotyczącej tej materii – rozdziału 4: „Ochrona tere-

nów zieleni i zadrzewień” ustawy z 16 kwietnia 2004 r. o ochronie przyrody
3
. 

Ostatnio problematyka ta stała się znowu przedmiotem wyjątkowego zainte-

resowania opinii publicznej w związku z kolejną nowelizacją, znacząco libe-

ralizującą reglamentację administracyjną w tym zakresie. Ustawa o ochronie 

przyrody w tej wersji nie obowiązywała długo, gdyż została ponownie zmie-

niona w maju 2017 r.
4
, co w założeniu miało korygować niedostatki obser-

wowane w praktyce stosowania jej przepisów. 

 

2. Podjęcie tematyki usuwania drzew i krzewów w kontekście działalno-

ści rolniczej jest uzasadnione przede wszystkim ze względu na praktyczną 

doniosłość tego zagadnienia. „Zadrzewienia są jednym z zasadniczych ele-

mentów krajobrazu rolniczego celowo kształtowanego przez człowieka”
5
. 

______________ 

1
 W. Radecki, Usuwanie drzew i krzewów z gruntów rolnych, „Prawo i Środowisko” 2011, 

nr 3, s. 64. 
2
 SK 6/12. 

3
 T. jedn.: Dz. U. 2016, poz. 2134 ze zm.  

4
 Ustawa z 11 maja 2017 r. o zmianie ustawy o ochronie przyrody, Dz. U. 2017, poz. 1074. 

5
 J. Karg, B. Karlik, Zadrzewienia na obszarach wiejskich, Poznań 1993, s. 6. 
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Ochrona zadrzewień na obszarach wiejskich podyktowana jest pełnioną przez 

nie doniosłą i wieloaspektową rolą jako elementów agroekosystemów. Wy-

mienić tu można zwłaszcza funkcje: mikroklimatyczną, biocenotyczną, pro-

dukcyjną (bezpośrednią i pośrednią), a także kulturową, rekreacyjną i este-

tyczną
6
.  

W aspekcie ekologicznym, przykładowo, można wskazać, że zadrzewie-

nia wpływają pozytywnie na ograniczenie erozji wietrznej i wodnej gleb, 

kształtowanie prawidłowego bilansu wodnego, tworzą bariery biogeoche-

miczne mające znaczący udział w ochronie jakości wód, ograniczają rozprze-

strzenianie się zanieczyszczeń lotnych i tłumią hałas, mają ogromne znacze-

nie dla utrzymania bogactwa roślin i zwierząt krajobrazu rolniczego
7
.  

Niebagatelna jest też rola zadrzewień w aspekcie kulturowym. Oprócz 

kompozycyjnej – estetycznej, należy też podkreślić znaczenie praktyczne 

drzew (ocieniają miejsca schronienia dla człowieka i zwierząt na terenach 

pastwiskowych i wśród pól), symboliczne (w miejscach kultu, jako centralny 

punkt wsi), historyczne (miejsca dawnych sądów), czy wreszcie jako osłono-

we zgrupowania w pobliżu domów i zabudowań
8
.  

Należy też podkreślić potwierdzony empirycznie pozytywny wpływ za-

drzewień śródpolnych na produkcję rolną
9
. Historyczny, wybitny przykład rea-

lizacji tego potencjału stanowiła działalność prekursora idei ochrony i kształto-

wania krajobrazu wiejskiego w Polsce – Dezyderego Chłapowskiego, który  

w swoim majątku w Turwi założył system zadrzewień istniejący do dziś i obję-

ty ochroną w formie Agroekologicznego Parku Krajobrazowego jego imienia.  

Za rozważeniem prawnych uwarunkowań usuwania drzew i krzewów  

w odniesieniu do działalności rolniczej przemawia też przedmiot wspomnia-

nych nowelizacji, których istotnym elementem jest właśnie modyfikacja za-

sad regulacji w odniesieniu do prowadzenia tego rodzaju aktywności. Zagad-

nienia te stanowią zasadniczą część artykułu. Celem jego jest zaś próba 

odpowiedzi na pytanie, w jakich przypadkach usuwanie drzew lub krzewów 

w związku z prowadzeniem działalności rolniczej wymaga uzyskania zezwo-

lenia oraz czy wiąże się z obowiązkiem ponoszenia opłat.  

______________ 

6
 M. Górny, Rola zadrzewień w krajobrazie rolniczym, w: U. Sołtysiak (red.), Rolnictwo 

ekologiczne. Od teorii do praktyki, Warszawa 1993, s. 124–130. 
7
 J. Karg, B. Karlik, op. cit., s. 14–39. 

8
 M. Łuczyska-Bruzda, Zadrzewienia w krajobrazie otwartym. Ekologiczne i kulturowe prze-

słanki zadrzewień w krajobrazie rolniczym w świetle literatury przedmiotu, „Krajobrazy” 6(18), 

1995, s. 10 i n. 
9
 Zob. M. Górny, op. cit., s. 128 i powołana tam literatura.  
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Dla lepszego zrozumienia obecnej regulacji oraz płaszczyzny socjolo-

giczno-prawnej podjętego zagadnienia niezbędne będzie zarysowanie w toku 

rozważań genezy prawnej niektórych przepisów dotyczących usuwania drzew 

i krzewów w związku z prowadzeniem działalności rolniczej
10

. Niniejsze 

opracowanie nie ma jednak charakteru historycznoprawnego, elementy te bę-

dą więc ograniczone do niezbędnego minimum.  

Aktualność i żywotność podjętego tematu daje jednak również asumpt do 

podjęcia próby refleksji o charakterze bardziej ogólnym, mianowicie w zakre-

sie oceny tendencji rozwojowych koncepcji prawnej reglamentacji usuwania 

zadrzewień, zwłaszcza z punktu widzenia płaszczyzny efektywności i prze-

strzegania norm prawnych. Ze względu na zakres opracowania uwagi te zo-

staną zasygnalizowane w części podsumowującej, niemniej wyznaczać mogą 

potencjalne kierunki badań w tym obszarze.  

Dorobek doktryny w zakresie prawnej ochrony terenów zieleni i zadrze-

wień jest bardzo bogaty, obejmuje zarówno opracowania o charakterze ogól-

nym
11

, jak i podejmujące kwestie szczegółowe
12

, przy czym wyjątkowo dużo 

uwagi poświęcono odpowiedzialności administracyjnej za usunięcie drzew 

bez wymaganego zezwolenia
13

. Problematyka usuwania drzew i krzewów  
______________ 

10
 Na temat historii regulacji tego zagadnienia zob. np. W. Radecki, Ustawa o ochronie 

przyrody. Komentarz, Warszawa 2016, s. 373–376; idem, Usuwanie drzew…, s. 63–64. 
11

 Np. A. Habuda, W. Radecki, Ochrona drzew i krzewów poza lasami, Wrocław 2016;  

M. Bojarski, W. Radecki, Ochrona prawna drzew i krzewów, Wrocław 1997; B. Rakoczy, Usu-

wanie drzew i krzewów, Warszawa 2013; T. Suski, Usuwanie a niszczenie drzew i krzewów na 

gruncie ustawy o ochronie przyrody, „Prawo i Środowisko” 2016, nr 3, s. 94–103; K. Gruszecki, 

Zezwolenia na usuwanie drzew i krzewów, Wrocław 2010; A. Kaźmierska-Patrzyczna, Instrumen-

ty prawne ochrony drzew i krzewów, „Acta Universitatis Lodziensis. Folia Iuridica” 2012, nr 71, 

s. 21–33. 
12

 Np. K. Gruszecki, Usuwanie drzew lub krzewów przez użytkowników urządzeń przesyło-

wych po nowelizacji z 25.06.2015 r., „Samorząd Terytorialny” 2016, nr 11, s. 40–50; I. Włady-

ko, B. Wojtaczka, Uznanie administracyjne a wydanie zezwolenia na wycięcie drzew i krzewów, 

„Przegląd Prawa Ochrony Środowiska” 2013, nr 1, s. 47–63; 
13

 Np. A. Habuda, Konstytucyjne dylematy kary za usunięcie drzew lub krzewów bez wy-

maganego zezwolenia (uwagi na marginesie wyroku Trybunału Konstytucyjnego z dnia 1 lipca 

2014 r.), w: M. Błachucki (red.), Administracyjne kary pieniężne w demokratycznym państwie 

prawa, Warszawa 2015, s. 156–166; L. Staniszewska, Rozważania w przedmiocie adekwatności 

i sprawiedliwości administracyjnych kar pieniężnych na gruncie ustawy o ochronie przyrody, ze 

szczególnym uwzględnieniem kar z tytułu usunięcia drzew i krzewów bez wymaganego zezwole-

nia, „Studia Prawa Publicznego” 2013, nr 3, s. 137–159; eadem, Wyłączenie odpowiedzialności 

administracyjnej z tytułu usunięcia drzew lub krzewów bez wymaganego zezwolenia na tle 

orzecznictwa sądów administracyjnych, „Państwo i Prawo” 2014, z. 5; P. Zielińska, Administra-

cyjna kara pieniężna za usuwanie drzew lub krzewów bez zezwolenia – charakter odpowiedzial-

ności, „Przegląd Prawa Ochrony Środowiska” 2015, nr 1, s. 105–119; P. Daniel, Przesłanki  
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w związku z działalnością rolniczą podejmowana jest natomiast głównie  

w opracowaniach o charakterze komentarzowym
14

. Nieliczne artykuły pro-

blemowe odnoszą się zaś do stanu prawnego sprzed gruntownych przemian
15

. 

 

3. Jak wskazano powyżej, ratio legis prawnej ochrony drzew i krzewów 

oraz reglamentacji ich usuwania nie budzi wątpliwości. Także w odniesieniu 

do zadrzewień na obszarach wiejskich podkreśla się ich ogromną rolą  

w ochronie właściwego stanu środowisk krajobrazu rolniczego
16

. Stąd też 

instrumenty prawne w tym zakresie zawarte są w przepisach prawa ochro-

ny przyrody od dawna.  

Na system ochrony prawnej drzew i krzewów w Polsce składają się 

ochrona specjalna i powszechna. Pierwsza z nich dotyczy roślin objętych 

formami ochrony przyrody w rozumieniu art. 6 ustawy o ochronie przyrody 

(uznanych za pomnik przyrody, objętych ochroną gatunkową lub rosnących 

na terenie obszaru lub obiektu będącego pod ochroną specjalną). Roślinom  

i siedliskom nieobjętym formami ochrony przyrody przysługuje zaś ochrona 

powszechna na podstawie art. 125 ustawy o ochronie przyrody, przewidują-

cego dopuszczalność niszczenia tylko w przypadkach zaistnienia przesłanek 

wyczerpująco wyliczonych w tym przepisie. Rozróżnienie pomiędzy ochroną 

specjalną i powszechną znajduje również odzwierciedlenie w różnym rodzaju 

odpowiedzialności karnej w przypadku zniszczenia lub uszkodzenia drzewa 

albo krzewu.  

W doktrynie wskazuje się ponadto, że w odniesieniu do drzew i krzewów 

ochrona powszechna przyjmuje postać ochrony wzmożonej – ze względu na 

zasadę obowiązku uzyskania zezwolenia na ich usuwanie
17

. Koncepcja 

ochrony wzmożonej drzew i krzewów poza lasami oparta jest więc na nastę-

pujących podstawowych instytucjach: ograniczeniu możliwości usuwania 

drzew i krzewów oraz obowiązku uzyskania zezwolenia na ich usunięcie 
______________ 

wyłączające wymierzenie kary administracyjnej z tytułu usunięcia drzew lub krzewów bez wy-

maganego zezwolenia, „Przegląd Prawa Ochrony Środowiska” 2014, nr 2, s. 9–28; P. Korze-

niowski, Dylematy teorii i praktyki dotyczące umarzania, odraczania oraz rozkładania na raty 

administracyjnej kary pieniężnej za usunięcie drzewa, „Przegląd Prawa Ochrony Środowiska” 

2015, nr 4, s. 9–32. 
14

 Np. D. Danecka, W. Radecki, Ochrona terenów zieleni i zadrzewień. Art. 78–90 ustawy 

o ochronie przyrody. Komentarz, Warszawa 2016; W. Radecki, Ustawa o ochronie przyrody...; 

K. Gruszecki, Ustawa o ochronie przyrody. Komentarz, Warszawa 2016. 
15

 Zob. W. Radecki, Usuwanie drzew…; A. Majewski, Wysokość kar pieniężnych wymie-

rzanych rolnikom za usunięcie bez zezwolenia drzew i krzewów, „Casus” 1997, nr 3, s. 32–35. 
16

 J. Karg, B. Karlik, Zadrzewienia na obszarach wiejskich, Poznań 1993, s. 42. 
17

 A. Habuda, W. Radecki, op. cit., s. 60. 
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wraz z powiązanymi z nim konsekwencjami (opłaty), a także odpowiedzial-

ności administracyjnoprawnej za usunięcie bez zezwolenia
18

.  

Wobec wspomnianej dużej aktywności prawodawczej dotyczącej poru-

szanej problematyki, w celu większej jasności wywodu, konieczne jest w tym 

miejscu wskazanie ustaw nowelizujących przepisy o usuwaniu drzew i krze-

wów przyjętych w ostatnich latach. 

Zasadniczym impulsem do gruntownej przebudowy systemu prawnej re-

glamentacji usuwania drzew i krzewów był przywołany powyżej wyrok Try-

bunału Konstytucyjnego z 1 lipca 2014 r., w którym uznał on za niezgodne  

z Konstytucją przepisy ustawy o ochronie przyrody przewidujące obowiązek 

nałożenia kary pieniężnej za usunięcie bez wymaganego zezwolenia lub 

zniszczenie przez posiadacza nieruchomości drzewa lub krzewu w sztywno 

określonej wysokości, bez względu na okoliczności czynu
19

. W rezultacie 

przyjęto ustawę nowelizującą z 25 czerwca 2015 r. o zmianie ustawy o samo-

rządzie gminnym oraz niektórych ustaw
20

, której art. 29 w zakresie dotyczą-

cym ochrony terenów zieleni i zadrzewień wszedł w życie 28 sierpnia 2015 r. 

Kolejnym aktem, który pogłębił liberalizację reglamentacji usuwania drzew 

i krzewów, była ustawa z 16 grudnia 2016 r. o zmianie ustawy o ochronie przy-

rody oraz ustawy o lasach
21

, która (po jednodniowej vacatio legis) weszła  

w życie 1 stycznia 2017 r.  

Wreszcie, wobec obserwowanych niekorzystnych zjawisk występujących 

w praktyce stosowania ustawy nowelizującej II, podjęto prace nad aktem 

wprowadzającym kolejne zmiany, które miały w założeniu pomysłodawców 

eliminować powyższe obserwowane niedostatki. Ustawa ta – z 11 maja 

2017 r. o zmianie ustawy o ochronie przyrody
22

 – obowiązuje od 16 czerwca 

2017 r., z wyjątkiem art. 83f ust. 14 pkt 2, wiążącego z dniem wejścia w życie 

odpowiedniego rozporządzenia. 

Jak wskazano powyżej, w art. 83 ust. 1 ustawy o ochronie przyrody przyję-

to generalną zasadę obowiązku uzyskania zezwolenia na usunięcie drzew  

i krzewów. Regułę tę modyfikuje następnie rozbudowany katalog wyjątków 

(przypadków, gdy nie jest wymagane zezwolenie), określonych w art. 83f 

ustawy o ochronie przyrody. Podobnie ustanowiony w art. 84 ustawy generalny 

______________ 

18
 S. Moczko-Wdowczyk, w: W. Radecki (red.), Teoretyczne podstawy prawa ochrony 

przyrody, Wrocław 2006. 
19

 Zob. np. A. Habuda, op. cit., s. 156–166; P. Zielińska, op. cit., s. 105–119. 
20

 Dz. U. 2015, poz. 1045 (dalej jako: ustawa nowelizująca I). 
21

 Dz. U. 2016, poz. 2249 (dalej jako: ustawa nowelizująca II). 
22

 Dz. U. 2017, poz. 1074 (dalej jako ustawa nowelizująca III). 

http://lex.amu.edu.pl.015e98b413ba.han.amu.edu.pl/lex/index.rpc#hiperlinkText.rpc?hiperlink=type=tresc:nro=Powszechny.1898558:part=a83(f)u14p2&full=1
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obowiązek ponoszenia opłaty za usunięcie drzewa lub krzewu doznaje wyłą-

czeń wskazanych w art. 86 ustawy, gdy nie nalicza się opłat za usunięcie. Jak 

kształtuje się zatem w świetle powyższych przepisów reglamentacja usuwania 

drzew i krzewów w związku z prowadzeniem działalności rolniczej? 

Zasada obowiązku uzyskania zezwolenia w odniesieniu do tego rodzaju 

działań jest istotnie ograniczona. Spośród wyjątków określonych w art. 83f 

ust. 1 ustawy, zastosowanie znaleźć mogą w tym względzie przede wszyst-

kim: pkt 3a dotyczący drzew lub krzewów, które rosną na nieruchomościach 

stanowiących własność osób fizycznych i są usuwane na cele niezwiązane  

z prowadzeniem działalności gospodarczej, oraz pkt 3b odnoszący się do 

drzew lub krzewów usuwanych w celu przywrócenia gruntów nieużytkowa-

nych do użytkowania rolniczego. Oba te przepisy zostały dodane ustawą no-

welizującą II i obowiązują od 1 stycznia 2017 r.  

 

4. W odniesieniu do pierwszego z nich (art. 83f ust. 1 pkt 3a ustawy  

o ochronie przyrody) należy wskazać, że dla zastosowania tego przepisu ko-

nieczne jest spełnienie obu warunków (tytuł własności nieruchomości przy-

sługujący osobie fizycznej oraz cel usunięcia niezwiązany z prowadzeniem 

działalności gospodarczej). A zatem ze względu na pierwszą przesłankę doty-

czyć może tylko działalności rolniczej prowadzonej przez osoby fizyczne, 

czyli przede wszystkim rolników indywidualnych
23

. Usuwanie drzew lub 

krzewów w związku z prowadzeniem działalności rolniczej przez inne osoby 

(osoby prawne, jednostki organizacyjne niemające osobowości prawnej), nie 

będzie więc objęte określonym w tym przepisie wyjątkiem od obowiązku 

uzyskania zezwolenia. Nie wyklucza to jednak zastosowania innych wyłączeń 

z art. 83f ust. 1 ustawy o ochronie przyrody, o czym będzie mowa poniżej.  

Większe trudności interpretacyjne stwarza natomiast drugi warunek określo-

ny w art. 83f ust. 1 pkt 3a ustawy o ochronie przyrody: „celów niezwiązanych  

z prowadzeniem działalności gospodarczej”. Pierwszym problemem, który nale-

ży rozstrzygnąć w tym kontekście, jest określenie relacji pojęć „działalność rolni-

cza” i „działalność gospodarcza”. „Działalność rolnicza” jako pojęcie prawne 

stanowi jedną z podstawowych kategorii prawa rolnego
24

. Tymczasem w polskim 

prawie nie zostało ono jednolicie i konsekwentnie określone, a w aktach praw-

nych działalność rolnicza jest albo uznawana za działalność gospodarczą, albo 
______________ 

23
 W kwestii pojęcia i statusu rolnika indywidualnego zob. np. P. Blajer, Koncepcja prawna 

rolnika indywidualnego w prawie polskim na tle porównawczym, Kraków 2009; J. P. Naworski 

Status prawny rolnika indywidualnego, „Przegląd Prawa Handlowego” 2012, nr 10, s. 11–19.  
24

 R. Budzinowski, Problemy ogólne prawa rolnego. Przemiany podstaw legislacyjnych  

i koncepcji doktrynalnych, Poznań 2008, s. 246. 
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statusu takiego nie posiada
25

. Rozstrzygnięcie kwestii, czy działalność rolnicza 

stanowi działalność gospodarczą, budzi pewne wątpliwości, zwłaszcza w świetle 

art. 3 ustawy z 2 lipca 2004 r. o swobodzie działalności gospodarczej
26

, który 

ogranicza stosowanie przepisów tej ustawy do rodzajów działalności tam wska-

zanych (działalności wytwórczej w rolnictwie, agroturystyki, działalności rolni-

ków w zakresie wyrobu wina na warunkach określonych w tym artykule oraz  

w zakresie sprzedaży, o której mowa w art. 20 ust. 1c ustawy z 26 lipca 1991 r.  

o podatku dochodowym od osób fizycznych
27

).  

Nie wdając się w pogłębione rozważania w tej spornej kwestii, co zna-

cząco odbiegałoby od tematu artykułu, należy przychylić się do przeważają-

cego w doktrynie
28

 i orzecznictwie
29

 poglądu, że działalność prowadzona  

w formie gospodarstwa rolnego stanowi działalność gospodarczą w rozumie-

niu art. 2 ustawy o swobodzie gospodarczej. Wykazuje bowiem wszystkie jej 

cechy: prowadzona jest zarobkowo, posiada przymioty zorganizowania i ciąg-

łości. Do działalności rolniczej nie stosuje się natomiast pozostałych przepi-

sów ustawy o swobodzie działalności gospodarczej, co uzasadnione jest swo-

istością aktywności tego rodzaju.  

Wobec powyższego usuwanie drzew lub krzewów dokonywane przez 

rolnika w ramach działalności rolniczej nie będzie mogło być objęte ustano-

wionym w art. 83f ust. 1 pkt a ustawy o ochronie przyrody wyjątkiem od ob-

owiązku uzyskania zezwolenia. Zwolnienie to będzie natomiast dotyczyć 

usuwania drzew lub krzewów w innym celu.  

Można zauważyć nieprecyzyjność i w konsekwencji trudności interpreta-

cji tego przepisu. Problem wykładni ustawowego sformułowania „usunięcie 

drzew na cele niezwiązane z prowadzeniem działalności gospodarczej” nie 

jest jednak kwestią nową. Przypadek taki był regulowany w art. 86 ust. 1 pkt 2 

ustawy o ochronie przyrody (przed nowelizacją z 16 grudnia 2016 r.)
30

. 

Zmieniły się natomiast prawne konsekwencje powyższej kwalifikacji. W po-

______________ 

25
 Zob. przegląd legislacji w tym aspekcie: B. Jeżyńska, Przedsiębiorca rolny we współczes-

nym ustroju rolnym, w: P. Litwiniuk (red.), Kwestia agrarna. Zagadnienia prawne i ekonomicz-

ne, Warszawa 2016, s. 207. 
26

 T.jedn.: Dz. U. 2016, poz. 1829 ze zm. 
27

 T.jedn.: Dz. U. 2016, poz. 2032 ze zm. 
28

 Zob. D. Łobos-Kotowska, Działalność rolnicza w przepisach prawa publicznego i pry-

watnego, „Studia Iuridica” 2014, nr 59, s. 217–229 i powołana tam literatura. 
29

 Zob. uchwała NSA składu siedmiu sędziów z 2 kwietnia 2007 r., II OPS 1/07; wyrok 

NSA z 29 sierpnia 2007 r., II OSK 1618/06; wyrok WSA we Wrocławiu z 25 kwietnia 2012 r., 

III SA/Wr 66/12. 
30

 Art. 86 ust. 1 pkt 2 ustawy o ochronie przyrody zawierał powyższe sformułowanie od 

wejścia w życie pierwotnej wersji aktu do zmiany ustawą nowelizującą z 16 grudnia 2016 r. 

http://lex.amu.edu.pl.015e98mx013c.han.amu.edu.pl/lex/index.rpc#hiperlinkText.rpc?hiperlink=type=tresc:nro=Powszechny.1895198:part=a20u1(c):ver=6&full=1
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przednio obowiązującym brzmieniu ustawy o ochronie przyrody usuwanie 

drzew lub krzewów przez osobę fizyczną na cele niezwiązane z prowadze-

niem działalności gospodarczej było objęte obowiązkiem uzyskania zezwole-

nia, lecz zwolnione z opłaty. Obecnie zaś w takim przypadku nie ma obo-

wiązku uzyskania zezwolenia na usunięcie drzew lub krzewów (art. 83f ust. 1 

pkt 3a ustawy o ochronie przyrody).  

Za aktualne zatem należy uznać ustalenia doktryny i judykatury w zakre-

sie wykładni powyższej przesłanki ustawowej, a przede wszystkim co do ko-

nieczności oceny a casu ad casum
31

. Jako przykład celu niezwiązanego  

z działalnością gospodarczą można wskazać budowę lub rozbudowę budynku 

mieszkalnego przez rolnika. Z kolei nie będzie nim wybudowanie stodoły lub 

ułatwienie dojazdu do pola
32

.  

W doktrynie
33

 i orzecznictwie
34

 pojawiła się również kwestia alternatyw-

nych wykładni powyższego zwrotu ustawodawcy: czy wycięcie drzew lub 

krzewów ma być związane z prowadzoną w rzeczywistości działalnością go-

spodarczą i służyć jej celowi, czy też zwrot ten odnosi się także do planowa-

nej, zamierzonej działalności gospodarczej (wynikającej z woli i zamiaru 

podmiotu planującego wycinkę bądź też wycięcie ma służyć obiektywnie po-

tencjalnej adekwatnej do stanu faktycznego, działalności gospodarczej)? 

Wątpliwości budzi też interpretacja aspektu podmiotowego – czyjej działal-

ności dotyczy rozpatrywana norma?  

W tym kontekście K. Gruszecki wyraził pogląd, że z uwagi na brak okre-

ślenia przez ustawodawcę podmiotu, przez który ma być prowadzona działal-

ność gospodarcza, nie jest istotne, czy prowadzi ją osoba usuwającą drzewo 

lub krzew. „Istotne jest to, czy cel realizacji, któremu służy usunięcie drzew, 

jest z taką działalnością związany”
35

. W konsekwencji może zaistnieć sytua-

cja, gdy posiadaczem nieruchomości jest osoba fizyczna, ale usunięcie drzew 

lub krzewów będzie związane z działalnością gospodarczą. Taka interpretacja 

wskazywana była przez autora jako pozwalająca na wyeliminowanie zwol-

nienia z opłat przypadków usuwania drzew i krzewów przez osoby fizyczne  

z nieruchomości, na której będzie prowadzona działalność gospodarcza,  

a jednocześnie umożliwiająca przedsiębiorcom usuwanie drzew na terenach 

pozostających w związku z prowadzoną działalnością gospodarczą
36

. 

______________ 

31
 Zob. K. Gruszecki, Ustawa o ochronie przyrody. Komentarz, Warszawa 2017, s. 568. 

32
 Zob. W. Radecki, Ustawa o ochronie przyrody…, s. 415. 

33
 Zob. K. Gruszecki, Ustawa…, s. 556–258. 

34
 Wyrok WSA w Krakowie z 22 lipca 2014 r., II SA/Kr 62/14. 

35
 Zob. K. Gruszecki, Ustawa…, s. 567. 

36
 Ibidem, s. 568. 
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Należy jednak podkreślić zasadniczą różnicę utrudniającą stosowanie 

tej interpretacji na gruncie przepisów ustawy o ochronie przyrody po nowe-

lizacji II z 16 grudnia 2016 r. Poprzednio omawiany przypadek: „usunięcia 

drzew na cele niezwiązane z prowadzeniem działalności gospodarczej zwal-

nia” stanowił przesłankę zwolnienia z opłaty za usunięcie drzewa lub krze-

wu. Od 1 stycznia 2017 r. wyłączał obowiązek uzyskania zezwolenia. Zatem 

to nie organ administracji publicznej wydający zezwolenie (jak w poprzednim 

stanie prawnym) dokonuje oceny konkretnego przypadku i wykładni prawa  

w toku jego stosowania, lecz podmiot zamierzający usunąć drzewo lub krzew. 

Jest to niepokojące, zwłaszcza w kontekście obserwowanych w praktyce sto-

sowania znowelizowanych przepisów przypadków wykorzystywania prze-

słanki z art. 83f ust. 1 pkt 3a ustawy o ochronie przyrody do usuwania drzew  

i krzewów przez osoby fizyczne, przygotowujące w ten sposób nieruchomo-

ści inwestycyjne na sprzedaż pod przyszłą działalność inwestycyjną. Działa-

nia takie, w związku z powyższym zwolnieniem, wyłączone zostały jednak  

z zakresu reglamentacji administracyjnej w postaci zezwolenia, a w konse-

kwencji spod kontroli prewencyjnej organu administracji publicznej.  

Zjawiskom tego rodzaju ma przeciwdziałać przewidziany ustawą noweli-

zującą III obowiązek zgłoszenia do organu zamiaru usunięcia drzew o określo-

nych obwodach pnia (art. 83f ust. 4 ustawy o ochronie przyrody). Następnie 

organ dokonać ma oględzin w terminie 21 dni od dnia doręczenia zgłoszenia  

i – na podstawie przesłanek określonych w art. 83f ust. 14 – może wnieść 

sprzeciw w drodze decyzji administracyjnej w ciągu 14 dni od dokonania 

tych oględzin. Usunięcie drzewa może nastąpić, jeżeli organ nie wniósł sprze-

ciwu w tym terminie lub wydał zaświadczenie o braku podstaw do wniesienia 

sprzeciwu (art. 83f ust. 8 i 12 ustawy o ochronie przyrody). 

W założeniu nowelizatorów kolejnym środkiem przeciwdziałania nad-

użyciom stosowania wyjątku art. 83f ust. 1 pkt 3a ustawy o ochronie przyrody 

ma być jej art. 83f ust. 17. Zgodnie z tym przepisem: „jeżeli w terminie 5 lat od 

dokonania oględzin wystąpiono o wydanie decyzji o pozwolenie na budowę 

na podstawie ustawy z dnia 7 lipca 1994 r. – Prawo budowlane, a budowa ta 

ma związek z prowadzeniem działalności gospodarczej i będzie realizowana 

na części nieruchomości, na której rosło usunięte drzewo, organ, o którym 

mowa w art. 83a ust. 1, uwzględniając dane ustalone na podstawie oględzin, 

nakłada na właściciela nieruchomości, w drodze decyzji administracyjnej, 

obowiązek uiszczenia opłaty za usunięcie drzewa”. 

 

5. Drugi wyjątek od wymogu uzyskania zezwolenia, wskazany w art. 83f 

ust. 1 pkt 3b ustawy o ochronie przyrody, odnosi się do usuwania drzew lub 

krzewów w celu przywrócenia gruntów nieużytkowanych do użytkowania 
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rolniczego. Stanowi on niezależną podstawę od omówionego powyżej zwol-

nienia z art. 83f ust. 1 pkt 3a ustawy o ochronie przyrody.  

Objęcie regulacją prawną przypadków przywrócenia do użytkowania rolni-

czego wynikało z potrzeb praktyki – zwłaszcza rolników, którzy nabywali 

grunty sprzedawane przez Agencję Nieruchomości Rolnych. Działki te często 

porośnięte były od wielu lat drzewami lub krzewami w wyniku samosiewu. 

Usuwanie ich za opłatą było zaś bardzo kosztowne. Tymczasem podstawą do 

zwolnienia z opłaty nie mógł być omawiany powyżej art. 86 ust. 1 pkt 2 ustawy 

o ochronie przyrody, ponieważ celem usunięcia drzew lub krzewów jest przy-

wrócenie do użytkowania rolniczego, a zatem prowadzenie na tak przygotowa-

nym gruncie działalności wytwórczej stanowiącej działalność gospodarczą.  

Dla rozwiązania tego problemu na gruncie przepisów sprzed nowelizacji I 

proponowano w doktrynie
37

 zastosowanie wykładni systemowej, pozwalają-

cej na rozszerzającą interpretację okoliczności zwalniających z obowiązku 

ponoszenia opłat w przypadku usuwania drzew lub krzewów w wieku powy-

żej 10 lat na podstawie zezwolenia w celu przywrócenia do użytkowania rol-

niczego, gdyż działanie to nakazane było przepisami o minimalnych normach 

w rolnictwie i obowiązkach utrzymania przez rolników gruntów w dobrej 

kulturze rolnej
38

. Dodatkowo jako argument przemawiający za adekwatnością 

takiej wykładni wskazywano zasadę pełni uprawnień właścicielskich, od któ-

rej wyjątkiem jest obowiązek uzyskania zezwolenia oraz uiszczenia opłaty za 

usuwanie drzew lub krzewów. W takim ujęciu rozszerzająca interpretacja 

przesłanek zwolnienia od opłaty stanowiła rozszerzającą interpretację „wyjąt-

ku od wyjątku”, a nie niedozwoloną rozszerzającą interpretację „wyjątku”
39

.  

______________ 

37
 W. Radecki, Usuwanie drzew…, s. 68–69; B. Rakoczy, Usuwanie drzew i krzewów…, s. 127. 

38
 Wymóg wynikający z art. 5 i 6 rozporządzenia Rady (WE) nr 73/2009 z 19 stycznia 

2009 r. ustanawiającego wspólne zasady dla systemów wsparcia bezpośredniego dla rolników  

w ramach wspólnej polityki rolnej i ustanawiającego określone systemy wsparcia dla rolników, 

zmieniającego rozporządzenia (WE) nr 1290/2005, (WE) nr 247/2006, (WE) nr 378/2007 oraz 

uchylającego rozporządzenie (WE) nr 1782/2003 (Dz. Urz. UE L 2009.30.16 ze zm.) oraz obo-

wiązujących do 14 marca 2015 r.: art. 7 ustawy z 26 stycznia 2007 r. o płatnościach w ramach 

systemów wsparcia bezpośredniego (t.jedn.: Dz. U. 2012, poz. 1164 ze zm.); § 4 rozporządzenie 

Ministra Rolnictwa i Rozwoju Wsi z 11 marca 2010 r. w sprawie minimalnych norm (t.jedn.: 

Dz. U. 2014, poz. 1372), zgodnie z którym: „Grunty rolne, o których mowa w § 1, nie powinny 

być porośnięte drzewami i krzewami, z wyjątkiem: 1) drzew i krzewów: a) niepodlegających 

wycięciu zgodnie z przepisami ustawy z dnia 16 kwietnia 2004 r. o ochronie przyrody, b) mają-

cych znaczenie dla ochrony wód i gleb, c) niewpływających na prowadzoną na tych gruntach 

produkcję roślinną; 2) gruntów, o których mowa w § 1 ust. 1 pkt 2–4 oraz ust. 3, które mogą być 

porośnięte pojedynczymi drzewami i krzewami, jeżeli drzewa te i krzewy nie wpływają na pro-

wadzoną na tych gruntach produkcję roślinną, a ich liczba nie przekracza 50 sztuk na hektar”. 
39

 W. Radecki, Usuwanie drzew i krzewów z gruntów rolnych…, s. 68–69. 

http://lex.amu.edu.pl.015e98mx013c.han.amu.edu.pl/lex/index.rpc#hiperlinkText.rpc?hiperlink=type=tresc:nro=Powszechny.1898558&full=1
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Wykładnia ta znajdowała zastosowanie przed wejściem w życie ustawy no-

welizującej I. Faktycznie bowiem występowały przypadki zwalniania rolników  

z opłat za usuwanie drzew lub krzewów, jeśli powoływali się na chęć utrzymania 

gruntów w dobrej kulturze rolnej, celem uzyskania płatności w ramach wsparcia 

bezpośredniego. Praktyka w tym zakresie nie była jednak jednolita. 

Potrzeba regulacji prawodawczej w odniesieniu do omawianych sytuacji 

nie budziła więc wątpliwości. Kwestię tę rozstrzygnął prawodawca ustawą 

nowelizującą I, w świetle której przywracanie gruntów nieużytkowanych do 

użytkowania rolniczego zostało objęte obowiązkiem uzyskania zezwolenia 

na usunięcie drzew lub krzewów, lecz zwolnione z opłaty (art. 86 ust. 1 pkt 7 

i 8 ustawy o ochronie przyrody). Należy jednak podkreślić, że powyższe 

zwolnienie dotyczyło tylko drzew, których obwód pnia nie przekraczał okreś-

lonych w tym przepisie wymiarów oraz krzewów, których wiek nie prze-

kracza 25 lat.  

Tak więc również w odniesieniu do tego przypadku widoczna jest zna-

cząca liberalizacja reglamentacji usuwania drzew i krzewów wprowadzona 

ustawą nowelizującą II. Warunkami zastosowania tego przepisu są bowiem 

obecnie wyłącznie: brak użytkowania rolniczego gruntu, na którym rośnie 

drzewo lub krzew, i określony cel usunięcia. Podobnie też jak w odniesieniu 

do art. 83f ust. 1 pkt 3a ustawy o ochronie przyrody, przypadki te nie są już 

objęte obowiązkiem ani opłaty, ani zezwolenia, a stwierdzenia dopuszczalno-

ści zastosowania wyjątku z art. 83f ust. 1 pkt 3b ustawy o ochronie przyrody 

dokonuje podmiot usuwający drzewa lub krzewy.  

Co istotne, nie ma też w omawianym przepisie ograniczenia wieku czy 

wymiarów usuwanych drzew i krzewów. Brak ustalenia takich granic może 

budzić obawy co do nadużywania tego wyjątku w celu niekontrolowanego, 

nieobjętego opłatami przygotowania nieruchomości do wykorzystania na cele 

inwestycyjne. Deklarowane przywrócenie do użytkowania rolniczego byłoby 

w takim przypadku tylko pozorne lub krótkotrwałe. Można też sobie wyobra-

zić, niemającą wcale charakteru czysto teoretycznego, możliwość usuwania 

na podstawie tego przepisu zbiorowisk roślinności leśnej uformowanej spon-

tanicznie w wyniku sukcesji wtórnej na gruntach nieużytkowanych rolniczo 

od kilkudziesięciu lat. Takie naturalne procesy odnowienia lasu na terenach 

nieużytkowanych rolniczo zachodzą nieraz na nieruchomościach pozostają-

cych długo w zasobach Agencji Nieruchomości Rolnych. Powstaje pytanie, 

czy ustanowiony w ten sposób swoisty prymat ochrony gruntów rolnych 

przed ochroną drzew i krzewów był faktycznie intencją nowelizatora. 

 

6. Poza omówionymi powyżej dwoma najważniejszymi wyjątkami od 

obowiązku uzyskania zezwolenia na usunięcie drzew lub krzewów (a co za 
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tym idzie, również opłat z tego tytułu), związanymi z prowadzeniem działal-
ności rolniczej, istnieją jeszcze inne, które w tym kontekście mogą znaleźć 
zastosowanie. Warto tytułem przykładu wskazać niektóre z nich.  

Zgodnie z art. 83f ust. 1 pkt 4 ustawy o ochronie przyrody nie wymaga 
zezwolenia usunięcie zadrzewień na plantacjach, którymi zgodnie z defini-
cją ustawową zawartą w art. 5 pkt 27a ustawy o ochronie przyrody są upra-
wy drzew lub krzewów o zwartej powierzchni co najmniej 0,1 ha założone 
w celu produkcyjnym. Zatem wyjątkiem tym objęte są takie formy prowa-
dzenia działalności rolniczej, jak produkcja sadzonek drzewek i krzewów 
ozdobnych czy plantacja choinek w gruncie, na otwartej przestrzeni. Po-
dobnie, zgodnie z art. 83f ust. 1 pkt 5 ustawy o ochronie przyrody, obo-
wiązkiem uzyskania zezwolenia nie jest objęte usuwanie drzew owocowych 
(z wyłączeniem rosnących na terenie nieruchomości wpisanej do rejestru 
zabytków lub na terenach zieleni). Powyższe dwa wyłączenia przewidziane 
były od początku obowiązywania ustawy o ochronie przyrody, w określo-
nym tam katalogu nielicznych wyjątków. 

Na zakończenie rozważań nad zwolnieniami z obowiązku uzyskania ze-
zwolenia na usunięcie drzew lub krzewów na mocy art. 83f ustawy o ochro-
nie przyrody należy podkreślić, że wyłączenia te nie oznaczają całkowitej 
dowolności podejmowania działań w tym zakresie. Zastosowanie w tym 
przypadku mogą mieć bowiem przepisy ustawy o ochronie przyrody dotyczą-
ce ochrony specjalnej (np. uznania drzewa za pomnik przyrody, ustanowienie 
zakazu likwidowania i niszczenia zadrzewień śródpolnych, przydrożnych  
i nadwodnych w parku krajobrazowym albo na obszarze chronionego krajo-
brazu czy jeżeli usunięcie stanowiłoby zabronione oddziaływanie na chronio-
ne gatunki roślin, zwierząt albo grzybów). Ponadto znaczenie mogą też mieć 
przepisy innych ustaw, np. ustawy o ochronie zabytków (w przypadku obję-
cia ochroną konserwatorską zieleni), bądź aktów prawa miejscowego. 

7. Poza przypadkami określonymi w art. 83f ustawy o ochronie przyrody 
usuwanie drzew lub krzewów w związku z prowadzeniem działalności rolni-
czej dopuszczalne jest więc po uzyskaniu zezwolenia. Co do zasady obowią-
zek ten jest powiązany z koniecznością uiszczenia opłaty zgodnie z art. 84 
ustawy o ochronie przyrody. Również ta zasada doznaje jednak wyjątków 
przewidzianych w art. 86 ustawy. Jak wspomniano powyżej, można zauwa-
żyć, że nowelizacją II dokonano przeniesienia głównych przesłanek zwolnień 
od obowiązku opłatowego, związanych z prowadzeniem działalności rolni-
czej, do katalogu wyjątków od obowiązku uzyskania zezwolenia określonych 
w art. 83f ustawy o ochronie przyrody. 
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Wobec powyższego obecnie obowiązujący art. 86 ustawy o ochronie 

przyrody nie przewiduje wyłączeń, które odnoszą się tylko do prowadzenia 

działalności rolniczej. Nie oznacza to jednak, że nie będą mogły mieć zasto-

sowania w toku prowadzenia tego typu aktywności. Przykładowo można tu 

wskazać usuwanie: drzew lub krzewów, które obumarły lub nie rokują szansy 

na przeżycie, z przyczyn niezależnych od posiadacza nieruchomości (pkt 10); 

topoli o obwodzie pnia mierzonym na wysokości 130 cm wynoszącym powy-

żej 100 cm, nienależących do gatunków rodzimych, jeżeli zostaną zastąpione 

w najbliższym sezonie wegetacyjnym drzewami innych gatunków (pkt 11); 

drzew lub krzewów z grobli stawów rybnych (pkt 13) czy drzew lub krze-

wów, jeżeli usunięcie jest związane z regulacją i utrzymaniem koryt cieków 

naturalnych, wykonywaniem i utrzymaniem urządzeń wodnych służących 

kształtowaniu zasobów wodnych oraz ochronie przeciwpowodziowej w za-

kresie niezbędnym do wykonania i utrzymania tych urządzeń (pkt 14).  

 

8. Jak wskazano na wstępie, przeprowadzone rozważania dotyczące 

prawnej reglamentacji usuwania drzew i krzewów, a zwłaszcza jej przemian 

w świetle ostatnich nowelizacji, skłaniają do refleksji o charakterze bardziej 

ogólnym – na temat prawnego modelu ochrony zadrzewień w Polsce. Powyż-

sze dociekania na przykładzie kontekstu prowadzenia działalności rolniczej 

wskazują bowiem na postępującą tendencję liberalizacji tego systemu, ze 

znaczącym osłabieniem instrumentów reglamentacyjnych i opłat. Rodzi się 

więc pytanie o celowość i zasadność takich rozwiązań. W szczególności, czy 

zmiany te nie poszły za daleko i nie wpłynęły negatywnie na efektywność 

środków ochrony zadrzewień, stanowiących elementy przyrodnicze środowi-

ska (a zatem objętych wartością konstytucyjną, wymienioną expressis verbis 

w art. 31 ust. 3 Konstytucji RP jako uzasadniającą ustawowe ograniczenia  

w korzystaniu z praw konstytucyjnych, w tym również z prawa własności 

nieruchomości)?  

Pytanie to jest istotne, zważywszy na powszechność lekceważenia roli  

i znaczenia zadrzewień w Polsce, przejawiającą się w ciągłej likwidacji ist-

niejących drzew i krzewów, przy jednoczesnym niewielkim udziale nowo 

projektowanych. W odniesieniu do aspektu rolnego tego zagadnienia – sta-

nowiącego temat niniejszego opracowania – należy zaś zauważyć, że nie jest 

to zjawisko nowe, co więcej, stanowi element szerszego problemu sukcesyw-

nej degradacji krajobrazu rolniczego
40

.  

______________ 

40
 M. Łuczyńska-Bruzda, op. cit., s. 25–26. 



JUSTYNA GOŹDZIEWICZ-BIECHOŃSKA 

 

124 

Nie ma wątpliwości, na co wskazał też Trybunał Konstytucyjny w cyto-
wanym wyroku z 1 lipca 2014 r., że „mechanizm prawny polegający na obo-
wiązku uzyskania przez posiadacza nieruchomości zezwolenia na usunięcie 
drzewa lub krzewu i uiszczenia w określonych przypadkach opłaty, pod groź-
bą pieniężnej kary administracyjnej za ich usunięcie bez zezwolenia, jest ade-
kwatnym i efektywnym środkiem ochrony przyrody w tym zakresie. Ma on 
zapobiegać, i w dużym stopniu zapobiega, samowolnemu usuwaniu zadrze-
wień, które mogłoby powodować niepowetowany uszczerbek w środowisku 
przyrodniczym, w celu realizacji interesu prywatnego”41. Co więcej, Trybu-
nał, uznając konieczność wprowadzenia i utrzymania tego instrumentu 
ochrony, stwierdził również, że „brak obowiązku uzyskania uprzedniego ze-
zwolenia na usunięcie drzewa lub krzewu, a nawet ograniczenie reglamentacji 
w postaci zachowania obowiązku bez zagrożenia karą, zapewne sprawiłoby, 
że posiadacze nieruchomości kierowaliby się wyłącznie materialnymi intere-
sami, co mogłoby doprowadzić do niszczenia nawet bardzo wartościowego 
drzewostanu”42. 

Należy też zauważyć, że zwolnienie z obowiązku reglamentacyjnego  
w postaci konieczności uzyskania zezwolenia skutkuje wyłączeniem możli-
wości zastosowania, niezależnych od systemu prawa karnego, środków repre-
syjnych w postaci administracyjnych kar pieniężnych. Tymczasem stanowią 
one istotny element prewencji ogólnej i szczególnej, zapewniający skuteczność 
norm prawa administracyjnego. Zaletami tych instrumentów, wartymi pod-
kreślenia zwłaszcza w kontekście charakteru ochrony zadrzewień, są m.in. 
możliwość zastosowania również do podmiotów zbiorowych oraz stosunko-
wa łatwość w stosowaniu, wynikająca z oparcia odpowiedzialności na prze-
słance bezprawności. Warto też wskazać pozytywny aspekt tego systemu dla 
karanej osoby. Kara administracyjna, choć dolegliwa ekonomicznie, nie pięt-
nuje tak, jak skazanie za przestępstwo, czy nawet za wykroczenie, i nie po-
ciąga za sobą dalszych negatywnych następstw z tym związanych. 

W konsekwencji rezygnacja z reglamentacji administracyjnej usuwania 
drzew i krzewów powinna dotyczyć tylko sytuacji, w których stopień naruszenia 
lub ryzyka unicestwienia chronionego dobra jest niski43. Taka też jest ratio legis 
ustanawiania wyjątków określonych w art. 83f ustawy o ochronie przyrody. 

W świetle powyższych uwag nie można więc się zgodzić z argumentacją 
przedstawioną dla uzasadnienia projektu ustawy nowelizującej II, przewidu-
______________ 

41 Wyrok TK z 14 lipca 2014 r. 
42 Ibidem. 
43 Na temat rozstrzygania konfliktu dóbr prawnych zob. np. T. Gizbert-Studnicki, Konflikt 

dóbr i kolizja norm, „Ruch Prawniczy, Ekonomiczny i Socjologiczny” 1989, z. 1, s. 5–7. 
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jącej liberalizację systemu reglamentacyjnego (w szczególności w zakresie 

zwiększenie uprawnień właścicieli nieruchomości, na których rosną drzewa  

i krzewy). Wskazano tam, że obowiązek uzyskania zezwolenia na usunięcie 

drzew lub krzewów stanowi nadmierną i nieuzasadnioną ingerencję w możli-

wość wykonywania prawa własności nieruchomości, a i tak niemal wszystkie 

decyzje wydawane w tym przedmiocie były pozytywne. Wobec tego, zda-

niem projektodawców ustawy, procedura niepotrzebnie obciążała zarówno 

właścicieli nieruchomości, jak i organy administracji
44

. 

Błędność takiej argumentacji wykazała też praktyka stosowania znoweli-

zowanych przepisów ustawy o ochronie przyrody od 1 stycznia 2017 r. Wy-

stąpiły bowiem liczne przypadki wycinki drzew i krzewów poza systemem 

reglamentacji administracyjnej, nieraz wykorzystujące powstałe możliwo-

ści uniknięcia obowiązku uiszczenia opłaty, także w związku z planowaną  

w przyszłości działalnością gospodarczą. Warto przy tym zauważyć, że zgod-

nie z zasadą wprowadzoną ustawą nowelizującą II, w przypadku gdy rada 

gminy nie określi wysokości stawek opłat w drodze uchwały, do ustalania 

opłaty za usunięcie drzewa lub krzewu stosuje się maksymalne stawki usta-

wowe (art. 85 ust. 7 ustawy o ochronie przyrody)
45

. Wobec faktycznego bra-

ku vacatio legis aktu wprowadzającego te zmiany gminy nie miały praktycz-

nie możliwości ustalenia wysokości stawek opłat. Doprowadziło to do 

gwałtownego, w porównaniu ze stanem prawnym sprzed 1 stycznia 2017 r., 

wzrostu opłat, które trzeba by uiścić za usunięcie drzew lub krzewów. Stąd 

nie dziwią próby uniknięcia takiego obciążenia finansowego przez wykorzy-

stanie wprowadzonego jednocześnie katalogu zwolnień od obowiązku regla-

mentacyjnego. 

Jak wskazano powyżej, to ustawa nowelizująca I rozszerzyła znacząco 

katalog zwolnień od obowiązku opłaty za usunięcie drzew lub krzewów, zno-

sząc tym samym najbardziej dotkliwy finansowy element reglamentacji. Na-

leży jednak podkreślić, że wyłączenia te dotyczyły przypadków, gdy wyjątek 

uzasadniony był niskim stopniem naruszenia chronionego dobra i niewspół-

miernym obciążeniem dla posiadacza nieruchomości, a ponadto nadal ko-

nieczne było uzyskanie zezwolenia na usunięcie drzew lub krzewów. Zacho-

wanie obowiązku reglamentacyjnego w takich sytuacjach jest pożądane ze 

względu na trudność z góry i in abstracto rozstrzygania sprzeczności dóbr 

(wartości) i potrzeb. W omawianej materii występuje bowiem potencjalna 

______________ 

44
 Uzasadnienie projektu ustawy nowelizującej II (druk nr 1143). 

45
 Ustawą nowelizującą zmieniono treść art. 85 ust. 7 ustawy o ochronie przyrody. Obecnie 

do ustalania opłaty za usunięcie drzewa lub krzewu stosuje się maksymalne stawki, w przypad-

ku gdy nie określi ich minister właściwy do spraw środowiska w drodze rozporządzenia. 
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konfliktogenność samej natury normowanego zjawiska
46

. Zachowanie instru-

mentu reglamentacyjnego w postaci zezwolenia pozwalało więc na uwzględ-

nienie w procesie stosowania prawa kryteriów odnoszących się do konkretnej 

sytuacji faktycznej. Niestety, dokonane w drodze ustawy nowelizującej II 

daleko idące zliberalizowanie systemu (przez rozszerzenie katalogu zwolnień 

od obowiązku uzyskania zezwolenia) możliwość taką wykluczyło.  

Zdaje się więc, że celowe byłoby powrócenie do systemu prawnego re-

glamentacji usuwania drzew i krzewów ustanowionego ustawą nowelizującą I, 

która stanowiła rozsądny kompromis z zachowaniem spójności konstrukcyj-

nej, spełniający tym samym podstawową funkcję prawa administracyjnego, 

którą jest służenie godzeniu interesów i ich harmonizacji umożliwiającej 

współegzystencję pozostających w sprzeczności wartości
47

. Wprowadzone 

ustawą nowelizującą III zmiany dotyczące tej materii nie objęły jednak tego 

kierunku, a przyjęte w niej rozwiązania rodzą nadal obawy o skuteczność 

ochrony zieleni w polskim systemie prawnym. Nie niosą one bowiem sku-

tecznych środków zapobiegania nadużyciom, gdyż są nieprecyzyjne, dopusz-

czają wiele interpretacji i nadal stwarzają możliwości obejścia przepisów
48

.  

Na koniec warto wreszcie wskazać rysującą się w kontekście powyżej 

przedstawionej problematyki refleksję o charakterze ogólnym, odnoszącą się 

do płaszczyzny efektywności i przestrzegania norm prawnych. Stosowanie 

nowelizowanych przepisów ustawy o ochronie przyrody w omawianym 

przedmiocie potwierdza tezę, iż motywacja postępowań stanowiących prze-

strzeganie prawa ma doniosłe znaczenie dla procesów jego tworzenia. Choć 

zgodnie z podstawowym założeniem aksjologicznym legalistycznego etosu 

prawo jest neutralne aksjologicznie wobec motywów postępowania zgodnego 

z prawem, to jednak wiedza o motywach przestrzegania prawa stanowi istot-

ną przesłankę trafnej prognozy zachowania adresatów norm prawnych
49

. 

______________ 

46
 M. Zdyb jako zjawiska takie wskazuje płaszczyznę styku wolności obywatelskich i re-

glamentacyjnej działalności państwa, problematykę planowania przestrzennego i ochrony śro-

dowiska (idem, Prawny interes jednostki w sferze materialnego praw administracyjnego. Stu-

dium teoretyczno-prawne, Lublin 1991, s. 221 i n.). 
47

 Taką rolę prawa administracyjnego postuluje M. Zdyb, op. cit., s. 25.  
48

 Zob. np.: R. Krupa-Dąbrowska, Nowe przepisy dotyczące wycinki, „Rzeczpospolita”  

z 10 kwietnia 2017 r.; http://www.rp.pl/Ochrona-srodowiska/304109974-Nowe-przepisy-dot-

wycinki.html#ap-1 [dostęp: 30.06.2017]; U. Mirowska-Łoskot, Niechlujna zmiana: Wycinka 

drzew w miastach trwa w najlepsze, „Gazeta Prawna” z 26 lipca 2017 r., http://serwisy. 

gazetaprawna.pl/samorzad/artykuly/1060276,wycinka-drzew-w-miastach-statystyki.html [dostęp: 

30.07.2017]. 
49

 W. Lang, Teoretyczna charakterystyka pojęcia przestrzegania prawa, „Państwo i Prawo” 

1980, z. 12, s. 57. 
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REMOVAL OF TREES AND SHRUBS 

IN CONNECTION WITH AGRICULTURAL ACTIVITY (LEGAL ASPECTS)  

S u m m a r y  

The aim of these deliberations is an attempt to determine in which situations the re-

moval of trees and shrubs in connection with agricultural activity requires a special permit 

or entails a fee. Some general reflexions have also been made with regard the tendencies 

that arise in the work on the development of legal solutions regulating the removal of trees, 

especially from the point of view of their effectiveness and enforceability. It would be 

purposeful to re-introduce the legal solutions implemented in the first amending act which 

was a reasonable compromise. The third amending act binding today has introduced 

amendments that are unsatisfactory and which continue to raise concerns about the effi-

ciency of greenery and tress protection in Polish law.  

LA RIMOZIONE DI ALBERI E ARBUSTI CONNESSA 

ALL’ATTIVITÀ AGRICOLA (ASPETTI GIURIDICI) 

R i a s s u n t o  

L’articolo si propone di rispondere alla domanda in quali situazioni sia necessario 

chiedere il permesso per la rimozione di alberi o arbusti connessa all’attività agricola 

svolta e se essa sia impositiva di un contributo finanziario. Lo studio contiene anche osser-

vazioni di natura generale riguardanti la valutazione delle tendenze di sviluppo relative alle 

concezioni giuridiche in base alle quali vengono elaborate le regolamentazioni giuridiche 

in materia di rimozione di alberi, sopratutto per quanto riguarda l’efficienza e il rispetto 

delle norme giuridiche. Sarebbe opportuno ritornare alla regolamentazione giuridica in 

materia di rimozione di alberi e arbusti introdotta dalla prima legge di modifica, la quale 

rappresentava un ragionevole compromesso. I cambiamenti attuali,  introdotti con la terza 

legge di modifica, non sono soddisfacenti e le soluzioni ivi contenute destano preoccu-

pazioni circa l’efficacia della tutela del verde nel diritto polacco. 
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KATARZYNA LEŚKIEWICZ 

Prawny charakter wpisów dotyczących 
gruntów rolnych i leśnych 

w ewidencji gruntów i budynków 

1. Budowanie spójnego i jednolitego systemu informacyjnego państwa, 
służącego z jednej strony realizacji zadań publicznych, a z drugiej – zaspo-
kajaniu potrzeb obywateli, wymaga zwłaszcza zapewnienia prawidłowego 
świadczenia usług aktualizowania i udostępniania danych1 zgromadzonych  
w rejestrach publicznych2. By sprostać powyższym wymogom, poszukuje się 
właściwych rozwiązań pozwalających zapewnić „dostępność, jakość i efek-
tywność” informacji3. Przedmiotem niniejszych rozważań jest problematyka 
prawnego charakteru wpisów w ewidencji gruntów i budynków (katastru nie-
ruchomości) obejmujących grunty rolne i leśne. Ewidencja gruntów i budyn-
ków jest częścią zintegrowanego systemu informacji o nieruchomościach4  
i w zasadzie stanowi uniwersalne źródło danych o gruntach rolnych i leśnych.  

Przez „wpis” rozumie się w piśmiennictwie czynność polegającą na 
„wciągnięciu” określonych treści do rejestru, czyli „umieszczenie określo-
______________ 

1 Zob. bliżej art. 9 oraz art. 12 ustawy o infrastrukturze informacji przestrzennej z 4 marca 
2010 r., Dz. U. 2010, Nr 76, poz. 489. 

2 Definicję rejestru publicznego zawiera art. 3 pkt 5 ustawy z 17 lutego 2005 r. o informa-
tyzacji działalności podmiotów realizujących zadania publiczne, t.jedn.: Dz. U. 2017, poz. 570 
ze zm. Zgodnie z tym aktem prawnym rejestr publiczny oznacza „rejestr, ewidencję, wykaz, 
listę, spis albo inną formę ewidencji, służące do realizacji zadań publicznych, prowadzone przez 
podmiot publiczny na podstawie odrębnych przepisów ustawowych”. 

3 Program realizacji zadań w dziedzinie geodezji i kartografii na lata 2016–2025, 
http://www.gugik.gov.pl/__data/assets/pdf_file/0004/27265/Program-realizacji-zadan-w-dziedzinie 
-geodezji-i-kartografii-na-lata-2016-2025.pdf [dostęp: 20.06.2017]. 

4 Art. 24b ustawy Prawo geodezyjne i kartograficzne z 17 maja 1989 r., t.jedn.: Dz. U. 
2016, poz. 1629 ze zm. (dalej jako: Prawo geodezyjne i kartograficzne). 

http://www.gugik.gov.pl/__data/assets/pdf_file/0004/27265/Program-realizacji-zadan-w-dziedzinie


KATARZYNA LEŚKIEWICZ 

 

130 

nych informacji i danych po ich stosownej technicznej obróbce”, we właści-

wej rubryce, pozycji
5
. Ewidencja gruntów obejmuje informacje dotyczące ich 

położenia, granic, powierzchni, rodzajów użytków gruntowych oraz klas gle-

boznawczych, oznaczenia ksiąg wieczystych lub zbiorów dokumentów, jeżeli 

zostały założone dla nieruchomości, w skład której wchodzą grunty
6
. Ponadto 

grunty rolne i leśne obejmuje się gleboznawczą klasyfikacją gruntów, prze-

prowadzaną w sposób jednolity dla całego kraju na podstawie tabeli klas 

gruntów
7
. Natomiast wyrażenie „charakter prawny” bywa używane w różnych 

znaczeniach i kontekście, np. w odniesieniu do instytucji prawnych, istoty sto-

sunków prawnych
8
, czy konsekwencji określonych rozwiązań

9
. W niniejszym 

artykule wyrażenie to będzie odnoszone do wpisów w ewidencji gruntów  

i budynków obejmujących dane dotyczące użytków gruntowych i klas bonita-

cyjnych gruntów rolnych i leśnych
10

 i oznaczać będzie prawne konsekwencje 

(skutki prawne) związane ze wspomnianymi wpisami. 

W literaturze prawniczej podejmowano temat charakteru prawnego wpi-

sów w ewidencjach i rejestrach
11

. Niektóre publikacje dotyczą nieruchomości 

rolnych
12

, ale w większości skupiają uwagę na kwestiach ogólnych i nie wy-

______________ 

5
 J. Jagielski, Wpisy do rejestrów, ewidencji i innych urzędowych wykazów, w: System 

prawa administracyjnego, t. 7: Prawo administracyjne materialne, red. R. Hauser, Z. Niewia-

domski, A. Wróbel, wyd. 1, Warszawa 2012, Legalis. 
6
 Art. 20 ust. 1 pkt 1 Prawa geodezyjnego i kartograficznego. 

7
 Art. 20 ust. 3 Prawa geodezyjnego i kartograficznego. 

8
 A. Niewęgłowski, Wyniki prac badawczych w obrocie cywilnoprawnym, Warszawa 

2010; A. Mączyński, Pojęcie i charakter prawny przydziału lokalu spółdzielczego, „Rejent” 

1994, nr 3, s. 53 i n. 
9
 J. Jagielski, op. cit. 

10
 Zgodnie z § 59 pkt 6 rozporządzenia Ministra Rozwoju Regionalnego i Budownictwa  

w sprawie ewidencji gruntów i budynków z 29 marca 2001 r., t.jedn.: Dz. U. 2016, poz. 1034 

(dalej jako: rozporządzenie w sprawie ewidencji gruntów i budynków), danymi ewidencyjnymi 

dotyczącymi gruntów są m.in. dane dotyczące użytków gruntowych i klas bonitacyjnych. 
11

 D. Felcenloben, Kataster nieruchomości rejestrem publicznym, Katowice 2009, s. 62 i n.; 

M. Wolanin, Wybrane problemy prawne praktyki geodezyjno-ewidencyjnej po nowelizacji pra-

wa, cz. IV – postępowanie, aktualizacyjne, „Nieruchomości” 2016, nr 12, Legalis; P. Hoffmann, 

Charakter prawny wpisów do ewidencji gruntów i budynków, „Rejent” 2000, nr 12(116), s. 55 i n. 

oraz powołana tam literatura; B. Wierzbowski, Gospodarka nieruchomościami. Podstawy prawne, 

Warszawa 2007, s. 52. 
12

 M. Stańko, Rejestry publiczne w obrocie nieruchomościami rolnymi (ewidencja gruntów 

i księgi wieczyste), w: P. Czechowski (red.), Prawo rolne, Warszawa 2015, s. 202 i n.; B. Jeżyń-

ska, Ewidencje produkcji rolnej oraz ich funkcje, w: P. Czechowski (red.), op. cit., s. 66 i n.; 

eadem, Producent rolny jako przedsiębiorca, Lublin 2008; eadem, Z problematyki prawnej 

rejestrów związanych z realizacją Wspólnej Polityki Rolnej, „Przegląd Prawa Rolnego” 2008,  

nr 1, s. 117 i n.; P. Litwiniuk, Krajowy system ewidencji producentów rolnych po wyroku Try- 

https://sip.legalis.pl/document-view.seam?documentId=mfrxilrrguydimbugi3taltqmfyc4mjugqztknjugy
https://sip.legalis.pl/document-view.seam?documentId=mfrxilrrguydimbugi3taltqmfyc4mjugqztknjugy
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czerpują problematyki określonej w tytule. Wpisy dotyczące gruntów i leś-

nych ujmuje się raczej w zakresie ogólnych rozważań związanych z prawnym 

charakterem wpisu i nie poddaje się ich odrębnej analizie. W szczególności  

w literaturze wskazano, że wpisy w ewidencji gruntów i budynków zawierają 

informacje podmiotowe (o właścicielach tudzież władających gruntami) oraz 

przedmiotowe (o działkach) oraz że sam kataster pełni różne funkcje – pod-

stawową (a w jej ramach ewidencyjną, informacyjną i kontrolną), pochodne 

(a w ich zakresie – podatkową, prawotwórczą i ochronną), techniczne (czę-

ściowo kontrolną i integracyjną)
13

.  

Za podjęciem się opracowania problematyki określonej w tytule przema-

wiają zwłaszcza względy praktyczne oraz teoretyczne. Gdy chodzi o względy 

praktyczne, wskazać należy, że obowiązujące akty prawne regulują funkcjo-

nowanie rejestrów publicznych
14

, ewidencji
15

 czy ksiąg
16

, jednakże w odnie-

sieniu do nieruchomości gruntowych i danych dotyczących ich cech najważ-

niejsza rola przypada ewidencji gruntów i budynków. Dane z ewidencji 

gruntów i budynków składają się na zintegrowany system informacji o nieru-

chomościach, albowiem ich aktualizacja jest skorelowana z bazami danych  

w tym systemie
17

. Dane dotyczące gruntów rolnych i leśnych stanowią przede 

______________ 

bunału Konstytucyjnego z 3 grudnia 2013 r., sygn. akt P 40/12, „Studia Iuridica Agraria” 12, 

2014, s. 191 i n. 
13

 D. Felcenloben, op. cit., s. 23. 
14

 Zob. ustawa o infrastrukturze informacji przestrzennej z 4 marca 2010 r., Dz. U. 2010, 

Nr 76, poz. 489; ustawa z 17 lutego 2005 r. o informatyzacji działalności podmiotów realizują-

cych zadania publiczne, t.jedn.: Dz. U. 2017, poz. 570 ze zm. Por. np. rejestr inspektorów rol-

nictwa ekologicznego określony w art. 21 ust. 2 ustawy o rolnictwie ekologicznym z 25 czerwca 

2009 r., t.jedn.: Dz. U. 2015, poz. 497.  
15

 Np. Centralna Ewidencja i Informacja o Działalności Gospodarczej określona w art. 14 

ust. 1 ustawy o swobodzie działalności gospodarczej z 2 lipca 2004 r., t.jedn.: Dz. U. 2016, poz. 

1829. 
16

 Ustawa z 6 lipca 1982 r. o księgach wieczystych i hipotece, t.jedn.: Dz. U. 2016, poz. 

790 ze zm. (dalej jako: ustawa o księgach wieczystych).  
17

 Art. 24b Prawa geodezyjnego i kartograficznego. Szczegółowy tryb oraz standardy tech-

niczne tworzenia i prowadzenia ZSIN, a także formę i sposób przekazywania informacji, okre-

śla rozporządzenie Rady Ministrów z 17 stycznia 2013 r. w sprawie zintegrowanego systemu 

informacji o nieruchomościach (Dz. U. 2013, poz. 249), które weszło w życie 9 marca 2013 r. 

Zgodnie z § 5 ust. 1 tego rozporządzenia centralne repozytorium tworzy się na podstawie da-

nych ewidencji gruntów i budynków udostępnianych przez właściwe organy w postaci plików 

zapisanych zgodnie z przepisami wydanymi na podstawie art. 26 ust. 2 ustawy. Z kolei w myśl 

§ 6 ust. 1 rozporządzenia dane zawarte w centralnym repozytorium pod względem ich treści są 

kopią danych ewidencji gruntów i budynków. Przede wszystkim jednak centralne repozytorium 

jest na bieżąco aktualizowane w powiązaniu z procesem aktualizacji bazy danych ewidencji 

gruntów i budynków (§ 7 ust. 1 wspomnianego rozporządzenia). 

https://sip.legalis.pl/document-view.seam?documentId=mfrxilrsguydmmbsgqztm
https://sip.legalis.pl/document-view.seam?documentId=mfrxilrrguydimbugi3taltqmfyc4mjugqztknrsge
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wszystkim punkt odniesienia wielu aktów i decyzji wydawanych przez pod-

mioty administracji publicznej
18

. Są one bowiem podstawą planowania go-

spodarczego, przestrzennego, wymierzania podatków i świadczeń, oznaczania 

nieruchomości w księgach wieczystych, statystyki publicznej, gospodarki 

nieruchomościami oraz ewidencji gospodarstw rolnych
19

 i innych
20

. Ujaw-

niane w ewidencji gruntów i budynków informacje o gruntach oparte są m.in. 

na wydawanych w procedurze ustalania klasyfikacji gleboznawczej decyzjach 

administracyjnych w sprawie podziału gleb na klasy bonitacyjne, a także  

w innych okolicznościach
21

. Zastosowanie danych z ewidencji gruntów i bu-

dynków jest zatem znaczące dla wielu dziedzin gospodarki.  

Gdy chodzi o względy teoretyczne, jakie przemawiają za podjęciem opra-

cowania problematyki określonej w tytule, wskazać trzeba, że największą 

trudność w określeniu skutków prawnych wpisów w ewidencji gruntów i bu-

dynków dotyczących gruntów rolnych i leśnych sprawia ich zróżnicowanie  

w poszczególnych obszarach, w których ustawodawca nakazuje opierać się na 

danych z ewidencji. Różne także mogą być kryteria ich wyróżniania i oceny, 

dlatego warto im się przyjrzeć bliżej.  

Mając powyższe na uwadze, celem niniejszych rozważań jest próba 

wskazania możliwych kryteriów podziału skutków prawnych wpisów w ewi-

dencji gruntów i budynków dotyczących gruntów rolnych i leśnych w sferach 

planowania przestrzennego, wymiaru podatków, oznaczania nieruchomości  

w księgach wieczystych, statystyki publicznej, gospodarki nieruchomościami 

oraz ewidencji gospodarstw rolnych, a następnie próba uchwycenia ich cech 

charakterystycznych. Realizacja celu ograniczona jest jednak ramami opra-

cowania i szeroko zakreślonym obszarem normatywnym rozważań. Badania 

skutków prawnych wpisów w ewidencji powinny bowiem brać pod uwagę te 

akty prawne regulujące materię, w której dane tego typu się wykorzystuje 

______________ 

18
 Art. 21 ust. 1 Prawa geodezyjnego i kartograficznego. 

19
 Art. 21 ust. 1 Prawa geodezyjnego i kartograficznego. 

20
 Art. 6 ust. 1 ustawy o ochronie gruntów rolnych i leśnych z 3 lutego 1995 r., t.jedn.: Dz. U. 

2015, poz. 909 ze zm. (dalej jako: ustawa o ochronie gruntów rolnych i leśnych); art. 61 ust. 1 pkt 4 

ustawy o planowaniu i zagospodarowaniu przestrzennym z 27 marca 2003 r., t.jedn.: Dz. U. 

2016 , poz. 778 ze zm. (dalej jako: ustawa o planowaniu i zagospodarowaniu przestrzennym). 
21

 Zgodnie z § 28 ust. 1 pkt 2 i pkt 3 rozporządzenia w sprawie ewidencji gruntów i budyn-

ków, treść mapy ewidencyjnej określa m.in. kontury użytków gruntowych i ich oznaczenia oraz 

kontury klas bonitacyjnych, ustalone w wyniku gleboznawczej klasyfikacji gruntów i ich ozna-

czenia. Natomiast decyzje dotyczące klasyfikacji gruntów wydawane są na podstawie § 5 ust. 1 

pkt 5 rozporządzenia Rady Ministrów w sprawie gleboznawczej klasyfikacji gruntów z 12 

września 2012 r., Dz. U. 2012, poz. 1246 (dalej jako: rozporządzenie w sprawie gleboznawczej 

klasyfikacji gruntów). 

https://sip.legalis.pl/document-view.seam?documentId=mfrxilrsgm2tknjzg44to
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(np. ochrona gruntów rolnych i leśnych, planowanie i zagospodarowania 

przestrzennego, cele fiskalne itd.). Z tych względów niniejsze rozważania 

pozwalają jedynie zasygnalizować możliwe kierunki ustaleń i nie mogą mieć 

charakteru wyczerpującego.  

 

2. Według znaczenia językowego ewidencja oznaczać może odpowied-

nio: «spis zawierający dane dotyczące stanu i ruchu ludności, rzeczy lub 

spraw»; «sporządzanie takich spisów»; daw. «oczywistość»
22

. Tak rozumiany 

termin „ewidencja” odnoszony do gruntów i budynków oznacza zatem spis 

praw, stanów prawnych i faktycznych odnoszących się do gruntów i budyn-

ków. Natomiast zgodnie z definicją legalną, ewidencja gruntów i budynków 

(kataster nieruchomości) oznacza system informacyjny zapewniający groma-

dzenie, aktualizację oraz udostępnianie, w sposób jednolity dla kraju, infor-

macji o gruntach, budynkach i lokalach, ich właścicielach oraz o innych 

podmiotach władających lub gospodarujących tymi gruntami, budynkami lub 

lokalami
23

. Do zadań Służby Geodezyjnej i Kartograficznej należy w szcze-

gólności realizacja polityki państwa w zakresie geodezji i kartografii, organi-

zowanie i finansowanie prac geodezyjnych i kartograficznych, w tym reje-

stracja stanów prawnych i faktycznych nieruchomości (kataster)
24

. Organ 

Służby Geodezyjnej i Kartograficznej, do którego przekazane zostały zbiory 

danych lub inne materiały stanowiące wyniki prac geodezyjnych lub prac kar-

tograficznych, m.in. potwierdza ich przyjęcie do państwowego zasobu geode-

zyjnego i kartograficznego wpisem do ewidencji materiałów tego zasobu
25

.  

W przypadku otrzymania dokumentów od podmiotów określonych w przepi-

sach starosta niezwłocznie, nie później niż w terminie 30 dni od dnia otrzy-

mania dokumentów, wpisuje dane z nich wynikające do ewidencji gruntów  

i budynków oraz do rejestru cen i wartości nieruchomości w zakresie wynika-

jącym z tej ewidencji lub rejestru
26

. 

Aktualizacja informacji zawartych w ewidencji gruntów i budynków na-

stępuje w drodze czynności materialno-technicznej albo w drodze decyzji 

administracyjnej. Czynności materialno-techniczne podejmowane są na pod-

stawie m.in. przepisów prawa, wpisów w księgach wieczystych, prawomoc-

______________ 

22
 Słownik Języka Polskiego PWN, http://sjp.pwn.pl/sjp/ewidencja;2557291.html [dostęp: 

8.01.2017]; por. P. Hoffmann, op. cit., s. 55. Autor objaśnia znaczenie łacińskie słowa evidentia 

jako „oczywistość, widoczność”.  
23

 Art. 2 pkt 8 Prawa geodezyjnego i kartograficznego. 
24

 Art. 7 ust. 1 pkt 1 i 2 lit. a Prawa geodezyjnego i kartograficznego. 
25

 Art. 12b ust. 5 Prawa geodezyjnego i kartograficznego. 
26

 Art. 23 ust. 7 Prawa geodezyjnego i kartograficznego. 

http://sjp.pwn.pl/sjp/ewidencja;2557291.html


KATARZYNA LEŚKIEWICZ 

 

134 

nych orzeczeń sądu, ostatecznych decyzji administracyjnych, aktów notarial-

nych, aktów poświadczenia dziedziczenia, zgłoszeń budowy budynku, zawia-

domień o zakończeniu budowy budynku oraz zgłoszeń rozbiórki budynku, 

oraz zgłoszeń dotyczących zmiany sposobu użytkowania budynku lub jego 

części, wpisów w innych rejestrach publicznych, wniosku zainteresowanego 

podmiotu ewidencyjnego i wskazanej w tym wniosku dokumentacji geode-

zyjnej przyjętej do państwowego zasobu geodezyjnego i kartograficznego, 

jeżeli wnioskowana zmiana obejmuje informacje gromadzone w ewidencji 

gruntów i budynków dotyczące nieruchomości znajdujących się w wyłącz-

nym władaniu wnioskodawcy albo wnioskodawców
27

. W innych przypad-

kach niż wymienione wyżej – aktualizacja ewidencji gruntów i budynków 

następuje w drodze decyzji administracyjnej
28

.  

Aktualizacja ewidencji gruntów i budynków przeprowadzana może być 

„z urzędu” lub „na wniosek”
29

. W pierwszym przypadku możliwe jest wpro-

wadzenie zmian, gdy podyktowane są one zmianami prawa, treścią dokumen-

tów przekazywanych przez sądy, organy administracji i inne podmioty wska-

zane w przepisach, materiałami zasobu oraz w razie wykrycia błędnych 

informacji. Z kolei zmiany dokonywane „na wniosek” możliwe są, gdy wnio-

skują o nie podmioty mające interes prawny (właściciele, podmioty władający 

działką jak samoistni posiadacze). W przypadku aktualizacji z urzędu w więk-

szości przypadków wpisy w ewidencji mają charakter czynności materialno- 

-technicznych (w przypadku wpisów na skutek zmian w prawie – otrzymania 

dokumentów z sądów, urzędów), a w innych przypadkach – decyzji admini-

stracyjnej
30

.  

 

3. Danymi ewidencyjnymi dotyczącymi użytków gruntowych i klas boni-

tacyjnych są numeryczne opisy konturów tych użytków i klas bonitacyjnych, 

oznaczenia użytków gruntowych i klas bonitacyjnych w granicach poszcze-

gólnych konturów oraz numery tych konturów
31

. W odniesieniu do gruntów 

rolnych lub leśnych zmiana danych w ewidencji gruntów i budynków może 

dotyczyć w szczególności klasy bonitacyjnej lub zakwalifikowania ich do 

innego rodzaju użytku gruntowego, czy granic i powierzchni. Zmiana taka 

może wywoływać różne konsekwencje prawne w tych obszarach, w których 
______________ 

27
 Art. 24 ust. 2b pkt 1 lit. a–h Prawa geodezyjnego i kartograficznego. 

28
 Art. 24 ust. 2b pkt 2 Prawa geodezyjnego i kartograficznego. 

29
 Art. 24 ust. 2a pkt 1 oraz pkt 2 Prawa geodezyjnego i kartograficznego. 

30
 M. Wolanin, Wybrane problemy prawne praktyki geodezyjno-ewidencyjnej po nowelizacji 

prawa, cz. IV – postępowanie aktualizacyjne, „Nieruchomości” 2016, nr 12, Legalis. 
31

 § 66 ust. 1 rozporządzenia w sprawie ewidencji gruntów i budynków. 
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dane ewidencyjne są podstawą realizacji określonych prawem zadań admi-

nistracji.  

W postępowaniu w sprawie określenia właściwego użytku gruntowego 

obejmującego zaliczenie użytków gruntowych wykazanych w ewidencji do 

poszczególnych grup i symboli jest postępowaniem odrębnym od klasyfikacji 

gruntów
32

. Odwrotnie zaś w postępowaniu dotyczącym klasyfikacji gruntów 

można jedynie ustalać typy i klasy gleb oraz ich kontury, a nie można w ra-

mach tego postępowania dokonywać zmian granic rodzajów użytków grun-

towych
33

. Postępowanie w sprawie przeprowadzenia klasyfikacji gruntów 

kończy decyzja administracyjna ustalająca klasyfikację gruntów
34

. 

 

4. W ramach ogólnej kategoryzacji wpisów w katastrze nieruchomości  

D. Felcenloben wyróżnia w ramach zasad zakładania i prowadzenia (aktuali-

zacji) katastru nieruchomości wpisy pierwotne i wtórne, obligatoryjne i fakul-

tatywne, deklaratywne i konstytutywne, dokonywane z urzędu i na wniosek, 

konwalidujące, których skuteczność jest uzależniona od ich ogłoszenia, nie-

dopuszczalne, bezprawne i błędne
35

. Podział wpisów na pierwotne i wtórne 

wiąże się z kolejnością ich dokonywania, wpis dokonany po raz pierwszy 

będzie pierwotny, wpis dokonany w ramach aktualizacji będzie zaliczony do 

wtórnych
36

. Wpisy obligatoryjne to takie, które są wymagane przepisami 

prawa, a fakultatywne to wpisy nieobjęte obowiązkiem organu, a jedynie 

uprawnieniem
37

. Gdy chodzi natomiast o wpisy deklaratywne – służą one 

ujawnieniu stanu faktycznego lub prawnego powstałego poza organem reje-

strowym, konstytutywne zaś wiążą się z tworzeniem prawa podmiotowego, 

wywołaniem skutków materialnoprawnych prowadzących do powstania, 

zmiany lub ustania stosunku prawnego
38

. Zdaniem wspomnianego autora in-

stytucja wpisu może być zarówno czynnością stosowania prawa, jak i tech-

niczną, co odpowiednio pozwala wyróżnić wpis na podstawie decyzji admini-

stracyjnej oraz wpis jako czynność materialno-techniczną
39

.  
______________ 

32
 Zob. bliżej: wyrok WSA w Łodzi z 21 stycznia 2014 r., III SA/Łd 1091/13; por. także  

P. Parzych, E. Rymarczyk, A. Szabat-Pręcikowska, Administracyjna aktualizacja operatu gle-

boznawczej klasyfikacji gruntów, „Infrastruktura i Ekologia Terenów Wiejskich” nr II/2/2014,  

s. 536, DOI: http://dx.medra.org/10.14597/infraeco.2014.2.2.039 [dostęp: 15.11.2016]. 
33

 Tak np. P. Parzych, E. Rymarczyk, A. Szabat-Pręcikowska, op. cit., s. 542. 
34

 Wyrok WSA w Warszawie z 4 marca 2014 r., IV SA/Wa 2729/13. 
35

 D. Felcenloben, op. cit., s. 75. 
36

 Ibidem, s. 76. 
37

 Ibidem, s. 77. 
38

 Ibidem, s. 78. 
39

 Ibidem, s. 65 i n.  

http://dx.medra.org/10.14597/infraeco.2014.2.2.039
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Ze wskazaną możliwością podziału wpisów wiąże się więc naturalne kryte-
rium, jakie wynika z prawa geodezyjnego i kartograficznego – formy działania 
organu administracji dokonującego wpisu. Należy odnosić to kryterium do ro-
dzajów aktualizacji gruntów i budynków. W przypadku wszczęcia postępowa-
nia z urzędu dane lub zmiany wynikające z przepisów prawa oraz z dokumen-
tów określonych w art. 23 ust. 1–4 Prawa geodezyjnego i kartograficznego 
wprowadzane są do ewidencji gruntów i budynków w drodze czynności mate-
rialno-technicznej, natomiast dane lub zmiany wynikające z materiałów zasobu 
albo z wykrycia błędnych informacji wprowadzane są w formie decyzji staro-
sty40. W zakresie objętym tytułem artykułu podstawą wpisów w ewidencji 
gruntów i budynków, w zakresie oznaczania użytku gruntowego, klasy, po-
wierzchni – są głównie ostateczne decyzje administracyjne, np. zatwierdzające 
projekt gleboznawczej klasyfikacji gruntów, dokumenty dotyczące zmiany spo-
sobu użytkowania gruntu (np. dokumentacja geodezyjno-kartograficzna, decy-
zja zezwalająca na wyłączenie gruntów rolnych z produkcji).  

Należy zaznaczyć, że dokonanie wpisu w sposób faktyczny (czynności 
materialno-technicznej) nie oznacza, że wpis taki nie wywoła żadnych skut-
ków prawnych w obszarach, w których ma zastosowanie, a także w sferze 
podmiotu, którego dotyczy. Zasadniczo to akt administracyjny podejmowany 
jest w celu wywołania bezpośrednich skutków prawnych i rozstrzygania  
o określonych skutkach prawnych ustalonego stanu faktycznego, przy czym 
określanie tych skutków stanowi końcowy efekt działań administracji w tej 
formie, a brak rozstrzygnięcia w rodzących bezpośrednie skutki prawne 
czynnościach materialno-technicznych pozwala na ich odróżnienie od ak-
tów administracyjnych41. Jednakże czynności materialno-techniczne organu 
obowiązanego do aktualizacji ewidencji gruntów i budynków kształtować 
mogą zakres praw i obowiązków w sferach, dla których zgodnie z prawem 
geodezyjnym i kartograficznym stanowią „podstawę” i jako takie mogą pod-
legać zaskarżeniu w postępowaniu sądowoadministracyjnym42. W przypad-
ku decyzji administracyjnych są one doręczane stronom, które mają prawo 
skorzystać z prawa do ich zaskarżenia, a po podjęciu czynności materialno- 
-technicznych w zasadzie konieczna jest inicjatywa strony służąca ochronie 
jej praw. W literaturze dopuszcza się możliwość złożenia skargi na powyższą 
______________ 

40 M. Wolanin, op. cit. 
41 A. Błaś et al., System prawa administracyjnego, t. 5: Prawne formy działania admini-

stracji, red. R. Hauser, Z. Niewiadomski, A. Wróbel, Warszawa 2013, Legalis. 
42 M. Wolanin, Wybrane zagadnienia materialnoprawne i prawnoprocesowe aktualizacji 

ewidencji gruntów i budynków, cz. IV – zagadnienia szczegółowe, „Nieruchomości” 2016, nr 7, 
Legalis. 
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czynność jak na „inny akt lub czynność”, o których mowa w art. 3 § 2 pkt 4 

Prawa o postępowaniu przed sądami administracyjnymi, za uprzednim we-

zwaniem starosty do usunięcia naruszenia prawa
43

. Nie ulega zatem wątpli-

wości, że także czynności materialno-techniczne wpływają na prawa i obo-

wiązki podmiotów na różnych obszarach „istotności” danych zawartych  

w ewidencji gruntów i budynków. Natomiast w ramach modernizacji ewidencji 

gruntów i budynków podmiot, którego interesu prawnego dotyczą dane ujaw-

nione w projekcie operatu opisowo-kartograficznego, może w okresie wyło-

żenia projektu do wglądu zgłaszać uwagi do tych danych, a po ogłoszeniu  

w dzienniku urzędowym województwa informacji o podleganiu ujawnieniu 

w ewidencji danych powstałych w ramach modernizacji – podmiot taki mo-

że zgłaszać zarzuty do tych danych
44

.  

W szczególności każda z wymienionych czynności organu rejestrowego 

może powodować powstanie lub ustanie skutków prawnych zarówno w sferze 

prawa publicznego, jak i prywatnego. Na przykład wpisanie do ewidencji grun-

tów użytku gruntowego – gruntu leśnego (lasu) spowoduje powstanie obowiąz-

ku w zakresie podatku leśnego
45

 i licznych obowiązków wynikających z prze-

pisów ustawy o lasach
46

, a ewentualna sprzedaż takiego gruntu będzie objęta 

ustawowym prawem pierwokupu przysługującym Państwowemu Gospodar-

stwu Leśnemu Lasy Państwowe
47

.  

Gdy chodzi o podział wpisów na deklaratywne i konstytutywne, to we-

dług stanowisk prezentowanych w orzecznictwie sądów administracyjnych 

ewidencja jest jedynie zbiorem informacji niekształtującym ujawnionych  

w niej praw, a jest tylko specjalnie prowadzonym i wywierającym określone 

skutki prawne zbiorem informacji o gruntach, który pełni funkcje informacyj-

no-techniczne, rejestrujące stany prawne. Dlatego przez żądanie wprowadze-

nia zmian w ewidencji gruntów nie można dochodzić ani udowadniać swoich 

praw właścicielskich. Deklaratywny charakter wpisów w omawianym zakre-

sie oznacza, że nie kształtują one nowego stanu prawnego, a jedynie potwier-

dzają stan prawny wynikający z dokumentów
48

.  
______________ 

43
 Prawo o postępowaniu przed sądami administracyjnymi z 30 sierpnia 2002 r., t.jedn.: 

Dz. U. 2016, poz. 718.  
44

 Art. 24a ust. 1, ust. 6 i ust. 9 Prawa geodezyjnego i kartograficznego. 
45

 Art. 3 ustawy o podatku leśnym z 20 października 2002 r., t.jedn.: Dz. U. 2016, poz. 374 

ze zm. 
46

 Ustawa o lasach z 28 września 1991 r., t.jedn.: Dz. U. 2017, poz. 788 ze zm. (dalej jako: 

ustawa o lasach). 
47

 Art. 37a ustawy o lasach. 
48

 Wyrok NSA z 14 kwietnia 2015 r., I OSK 1718/13, Legalis; wyrok WSA w Krakowie  

z 30 stycznia 2015 r., III SA/Kr 1766/14, Legalis. 
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Zgodnie z bogatym orzecznictwem sądowym wpisy w ewidencji gruntów 

i budynków w zakresie opisu stanu prawnego gruntów w istocie są jedynie 

deklaratoryjne, albowiem jedynie oddają stan prawny wynikający z dokumen-

tów, a organ geodezyjny nie posiada kompetencji do ustaleń i rozstrzygnięć 

we wskazanym zakresie. Organ, dokonując wpisu danych właściciela, opiera 

się na dokumentach wskazanych przez ustawodawcę
49

. Z tych względów nie 

jest dopuszczalne kwestionowanie wpisów w ewidencji w zakresie prawa 

własności, a wszelkie spory na tym tle winny być prowadzone w odrębnych 

postępowaniach, których rozstrzygnięcia (np. wyrok sądu powszechnego) 

mogą dopiero stanowić podstawę do zmiany wpisów w ewidencji gruntów  

i budynków. Postępowanie mające na celu aktualizację operatu ewidencyjne-

go ma charakter wtórny względem zdarzeń prawnych, z których wynikają 

zmiany danych podlegających ujawnieniu w ewidencji
50

. Z uwagi na powyż-

sze wpis w rejestrze gruntów określonej osoby jako właściciela nie przesądza 

o jej prawach do danej nieruchomości w zakresie powierzchni lub granic, co 

więcej, nie korzysta nawet z domniemania prawdziwości. Z tego też względu 

za pomocą zmian w ewidencji gruntów w zakresie tytułów prawnych do kon-

kretnych działek nie można dochodzić i udowadniać praw właściciela
51

. Ak-

tualizacja operatu ewidencyjnego następuje bowiem przez wprowadzenie 

udokumentowanych zmian do bazy danych ewidencyjnych
52

. Również w lite-

raturze przyjmuje się, że mimo iż wpis do ewidencji gruntów i budynków ma 

charakter urzędowy, nie niesie za sobą żadnych skutków materialnoprawnych 

w zakresie prawa własności lub innego prawa w niej wpisanego.  

Bardziej złożoną kwestią jest kwalifikacja wpisów w ewidencji gruntów, 

które dotyczą oznaczenia nieruchomości
53

. Wskazuje się, że oznaczenia grun-

tów w ewidencji gruntów i budynków (granice działek, rodzaj użytku, klasa 

bonitacyjna) wywołują skutki „prawotwórczo-ustalające”
54

. Wydaje się, że na 

tym tle zasadne będzie wyróżnienie kryterium podziału wpisów w ewidencji 

gruntów i budynków ze względu na przedmiot i ustawowy zakres, którego do-

tyczą, na „wiążące” albo „niewiążące” dla innych organów administracji lub 

podmiotu, który opiera swe ustalenia na tych danych. W istocie skutki prawne 

takich wpisów powstają zwłaszcza w sferze wewnętrznej administracji.  

______________ 

49
 Wyrok WSA w Krakowie z 27 lutego 2014 r., III SA/Kr 967/13. 

50
 Wyrok NSA z 12 lutego 2014 r., I OSK 1662/12. 

51
 Wyrok WSA w Warszawie z 20 listopada 2013 r., IV SA/Wa 1862/13. 

52
 Wyrok NSA z 7 maja 2008 r., I OSK 719/07. 

53
 P. Hoffmann, op. cit., s. 72 i powołana tam literatura. 

54
 Por. D. Felcenloben, op. cit., s. 24 i 40. Autor wskazuje zarówno na skutki prawotwór-

cze, jak i funkcję prawotwórczą katastru nieruchomości w zakresie oznaczania nieruchomości. 
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Dane z ewidencji gruntów i budynków są choćby podstawą oznaczenia 

nieruchomości w księdze wieczystej
55

. Dział I księgi wieczystej opiera się na 

takich danych z ewidencji, jak wypisy z rejestru gruntów, wyrysy i mapy 

ewidencyjne oraz wykazy zmian gruntowych. M. Wolanin wskazuje, że  

w razie stwierdzenia niezgodności wpisów w Dziale I księgi wieczystej z da-

nymi ewidencyjnymi, te aktualne dane ewidencyjne podlegają wpisowi i nie 

mogą one być traktowane jako zmieniające stan prawny wpisów, jeżeli nie 

naruszają prawa własności osoby wpisanej w Dziale II księgi wieczystej
56

. 

Ponadto sąd wieczystoksięgowy na wniosek właściciela nieruchomości lub 

wieczystego użytkownika, a także z urzędu, na skutek bezpośredniego spraw-

dzenia danych z katastru lub zawiadomienia jednostki prowadzącej kataster, 

dokonuje na podstawie danych z katastru sprostowania oznaczenia nierucho-

mości. Mapa ewidencji gruntów i wyrys z tej mapy oraz opis nieruchomości 

danymi ewidencyjnymi stanowią podstawę jej oznaczenia w księdze wieczy-

stej (w tym rodzaj użytku gruntowego, klasa), ale elementy opisu nierucho-

mości jako nieobjęte ustawowym domniemaniem prawdziwości wpisanego 

prawa nie są chronione rękojmią wiary publicznej ksiąg wieczystych, mogą 

zatem ulegać zmianom na podstawie danych z ewidencji gruntów
57

. W przy-

padku tych ostatnich istotne jest to, czy wpis w ewidencji gruntów i budyn-

ków dotyczący rodzaju użytku gruntowego i klasy jest aktualny. Powyższe 

uwagi wskazują na to, że dane dotyczące opisu cech faktycznych nierucho-

mości (np. grunt rolny, grunt leśny, klasa bonitacyjna, powierzchnia) z ewi-

dencji mają charakter „podstawowy” i wiążący sąd wieczystoksięgowy, choć 

nie mogą powodować zmian stanu prawnego. 

Dane z ewidencji stanowią także podstawę gospodarki nieruchomościa-

mi, w szczególności ewidencjonowania nieruchomości
58

, ustalania granic nie-

ruchomości Skarbu Państwa i jednostek samorządu terytorialnego
59

, czy 

stwierdzenia wykorzystania na cele rolne lub leśne nieruchomości w związku 

z podziałem nieruchomości
60

.  

Natomiast w rolnictwie ewidencja gruntów i budynków pełni funkcję in-

formacyjną i dokumentacyjną
61

. Dane z ewidencji gruntów i budynków wyko-

______________ 

55
 Art. 26 ust. 1 ustawy o księgach wieczystych. 

56
 M. Wolanin, Wybrane problemy prawne praktyki geodezyjno-ewidencyjnej po noweliz-

acji prawa, cz. I – Zakres przedmiotowy, „Nieruchomości” 2016, nr 9, s. 4, Legalis. 
57

 Wyrok WSA w Lublinie z 23 stycznia 2014 r., II SA/LU 587/13. 
58

 Art. 23 ust. 1 pkt 1 ustawy o gospodarce nieruchomościami z 21 sierpnia 1997 r., t.jedn.: 

Dz. U. 2016, poz. 2147 ze zm. (dalej jako: ustawa o gospodarce nieruchomościami). 
59

 Art. 26 ustawy o gospodarce nieruchomościami. 
60

 Art. 92 ust. 2 ustawy o gospodarce nieruchomościami. 
61

 Wyrok WSA w Warszawie z 20 listopada 2013 r., IV SA/Wa 1862/13. 
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rzystuje się do prowadzenia systemu identyfikacji działek rolnych
62

. W szcze-

gólności odrębną jednostkę rejestrową gruntów tworzą położone w granicach 

jednego obrębu działki stanowiące część nieruchomości, jeżeli m.in. wchodzą 

w skład gospodarstwa rolnego, w rozumieniu przepisów o podatku rolnym
63

. 

Gospodarstwa rolne zostały zatem wyodrębnione na potrzeby ewidencyjne. 

Jednocześnie definicje gospodarstwa rolnego z ustawy o podatku rolnym  

i rozporządzenia nr 1307/2013 nie pokrywają się, co sprawia trudności inter-

pretacyjne
64

. W orzecznictwie odnoszącym się do roli ewidencji gruntów  

i budynków w uzyskiwaniu płatności obszarowych wskazano, że dane zawar-

te w ewidencji gruntów i rejestrze gruntów mają charakter pomocniczy, a ich 

celem jest określenie położenia działek rolnych wchodzących w skład gospo-

darstwa rolnego oraz ich ilości na poszczególnych działkach ewidencyjnych
65

. 

Zatem mimo że ewidencja gospodarstw rolnych w świetle ustawy krajowym 

systemie o ewidencji producentów, ewidencji gospodarstw rolnych, ewidencji 

wniosków o przyznanie płatności, miała służyć wydatkowaniu środków unij-

nych, kluczowe dla realizacji tych celów pojęcia prawne nie korespondują ze 

sobą. Jak wspomniano, ustawodawca inaczej zdefiniował bowiem gospodar-

stwo rolne jako jednostkę rejestrową gruntów, a inaczej gospodarstwo rolne 

jako obiekt wsparcia na podstawie rozporządzenia nr 1305/2013. Nie istnieje 

także spójność terminologiczna w zakresie pojęcia użytków rolnych wyliczo-

nych na potrzeby ewidencji gruntów oraz użytków rolnych na potrzeby finan-

sowego wsparcia
66

.  

Dane z ewidencji gruntów wykorzystywane są także na potrzeby staty-

styki publicznej. W szczególności Prezes Głównego Urzędu Statystycznego 

prowadzi krajowy rejestr urzędowy podziału terytorialnego kraju, obejmu-

jący m.in. „systemy identyfikacji adresowej ulic, nieruchomości, budynków 

i mieszkań”, a przestrzennej identyfikacji informacji w nich zawartych do-

konuje się na podstawie danych przestrzennych udostępnianych z rejestrów 

______________ 

62
 Art. 9a ust. 2 pkt 2 ustawy krajowym systemie o ewidencji producentów, ewidencji go-

spodarstw rolnych, ewidencji wniosków o przyznanie płatności z 18 grudnia 2003 r., t.jedn.: 

Dz. U. 2015, poz. 807. 
63

 § 13 ust. 2 pkt 1 lit. c rozporządzenia w sprawie ewidencji gruntów i budynków. 
64

 Art. 4 ust. 1 lit. b rozporządzenia Parlamentu Europejskiego i Rady (UE) nr 1307/2013 

 z 17 grudnia 2013 r. ustanawiającego przepisy dotyczące płatności bezpośrednich dla rolników 

na podstawie systemów wsparcia w ramach wspólnej polityki rolnej oraz uchylające rozporzą-

dzenie Rady (WE) nr 637/2008 i rozporządzenie Rady (WE) nr 73/2009 z 17 grudnia 2013 r.  

(Dz. Urz. UE L nr 347, s. 608). 
65

 Wyrok WSA w Gdańsku z 17 grudnia 2009 r., I SA/Gd 685/09. 
66

 Por. art. 4 ust. 1 lit. d rozporządzenia nr 1307/2013 i § 68 ust. 1 pkt 1 rozporządzenia  

w sprawie ewidencji gruntów i budynków. 

https://sip.legalis.pl/document-view.seam?documentId=mfrxilrsgy2tmojuge2di
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publicznych, w tym m.in. ewidencji gruntów i budynków
67

. Z kolei rejestr 

terytorialny, stanowi część składową zintegrowanego systemu informacji  

o nieruchomościach. Również i w tym względzie wpisy danych z ewidencji 

gruntów i budynków w zakresie rodzaju użytku gruntowego, klasy, powierzch-

ni mają charakter wiążący służby statystyczne. Służby statystyki publicznej 

przetwarzają dane osobowe oraz informacje o życiu i sytuacji osób fizycz-

nych lub o wybranych aspektach życia i sytuacji tych osób, o których mowa 

w art. 35b ust. 2 ustawy o statystyce publicznej, pochodzące z systemów 

informacyjnych administracji publicznej i rejestrów urzędowych, prowa-

dzonych bezpośrednio lub przez jednostki podległe i nadzorowane przez 

m.in. organy jednostek samorządu terytorialnego – z ewidencji gruntów  

i budynków
68

. 

Wiążący charakter wpisów w ewidencji w analizowanym zakresie rodza-

ju użytku gruntowego i jego klasy, powierzchni występuje w postępowaniach 

dotyczących ustaleń w sprawie właściwego podatku rolnego
69

, leśnego
70

, od 

nieruchomości
71

. Kwestionowanie tych danych w zakresie dotyczącym po-

wierzchni bądź klasy gruntów może odbywać się wyłącznie w odrębnym po-

stępowaniu i dopóki to nie nastąpi, dopóty nie można skutecznie zarzucać 

organom podatkowym błędnych ustaleń w tych kwestiach
72

. Organ podatko-

wy związany jest zatem „przedmiotową” treścią wpisu w ewidencji gruntów, 

wywołującą powstanie obowiązku podatkowego.  

Dane z ewidencji gruntów i budynków we wskazanym zakresie mają tak-

że znaczenie prawne dla postępowań w sprawie scalania i wymiany gruntów, 

w których pod uwagę bierze się stan własności oraz posiadania gruntów, po-

wierzchnię użytków i klasy gruntów
73

. Wiążące są dane dotyczące rodzaju 

użytku gruntowego, jego klasy, powierzchni
74

. Jednakże nie będą we wspo-

mnianych postępowaniach wiążące dane dotyczące stanu prawnego gruntów, 

______________ 

67
 Art. 47 ustawy o statystyce publicznej z 29 czerwca 1995 r., t.jedn.: Dz. U. 2016, poz. 

1068 ze zm. 
68

 Art. 35 c pkt 5 ustawy o statystyce publicznej. 
69

 Art. 1 ustawy o podatku rolnym z 15 listopada 1984 r., t.jedn.: Dz. U. 2016, poz. 617  

ze zm. 
70

 Art. 3 ustawy o podatku leśnym z 20 października 2002 r., t.jedn.: Dz. U. 2016, poz. 374 

ze zm. 
71

 Art. 1a ust. 3 ustawy o podatkach i opłatach lokalnych z 12 stycznia 1991 r., t.jedn.: Dz. U. 

2016, poz. 716 ze zm.; wyrok WSA w Gliwicach z 17 listopada 2015 r., I SA/Gl 320/15. 
72

 Wyrok WSA w Gliwicach z 17 listopada 2015 r., I SA/Gl 320/15. 
73

 Art. 20 ustawy o scalaniu i wymianie gruntów z 26 marca 1982 r., t.jedn.: Dz. U. 2014, 

poz. 700 (dalej jako: ustawa o scalaniu i wymianie gruntów). 
74

 P. Hoffmann, op. cit., s. 76 i powołana tam literatura.  

https://sip.legalis.pl/document-view.seam?documentId=mfrxilrtguydsojsg44dmltqmfyc4mzvg4zdsnbwha
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gdyby okazały się nieaktualne albo sprzeczne z dokumentami źródłowymi 

stanowiącymi podstawę wpisów w tej ewidencji
75

. 

Ponadto wpisy w ewidencji gruntów i budynków dotyczące gruntów rol-

nych leśnych oraz klas są istotne dla ustawowej ochrony gruntów rolnych  

i leśnych
76

. Nawiązanie do ewidencji gruntów i budynków w ustawie  

o ochronie gruntów rolnych i leśnych występuje w pojęciu gruntów rolnych
77

. 

Natomiast gruntami leśnymi są grunty określone jako lasy w przepisach  

o lasach; zrekultywowane dla potrzeb gospodarki leśnej; pod drogami dojaz-

dowymi do gruntów leśnych
78

. Użytki gruntowe – oznaczone w ewidencji 

gruntów i budynków jako lasy także muszą odpowiadać definicji lasu w ro-

zumieniu ustawy o lasach
79

. We wskazanym zakresie wpis w ewidencji nie 

jest jedynie zwykłą informacją, lecz wiąże podmioty stosujące wspomniane 

przepisy, a w opinii niektórych autorów przypomina to wręcz rękojmię wiary 

publicznej ksiąg wieczystych
80

. Akty wydawane na podstawie przepisów  

o ochronie gruntów rolnych i leśnych powiązane są z decyzją w sprawie za-

twierdzenia projektu klasyfikacji gruntów, której skutki ujawnione są w ewi-

dencji gruntów. Jednakże odnotować trzeba, że decyzje starosty dotyczące 

aktualizacji operatu ewidencyjnego
81

 nie będą miały charakteru prejudykatu 

w postępowaniu służącym zastosowaniu sankcji za bezprawne wyłączenie 

gruntów z produkcji rolnej
82

, co wydaje się zrozumiałe, zważywszy na to, że 

podwyższone opłaty za nielegalne wyłączenie gruntów z produkcji należą się 

od momentu faktycznego wyłączenia, który to moment może wystąpić wcze-

śniej niż zmiany wprowadzone w operacie ewidencyjnym i uwidocznione  

w rejestrze
83

. W przypadku bezprawnego wyłączenia z produkcji gruntów 

______________ 

75
 Wyrok WSA w Poznaniu z 25 sierpnia 2009 r., II SA/Po 389/09, Legalis. 

76
 Por. uchwała Składu Siedmiu Sędziów NSA z 2 lutego 1997 r., OPS 13/96. 

77
 Art. 2 pkt 1 ustawy o ochronie gruntów rolnych i leśnych. J. Bieluk, D. Łobos- 

-Kotowska, Ustawa o ochronie gruntów rolnych i leśnych. Komentarz, Warszawa 2015, Legalis. 

Autorzy wskazują, że wyliczenie zawarte w art. 2 ust. 1 należy traktować ściśle. Tylko rodzaje 

gruntów tam wymienionych są gruntami rolnymi w rozumieniu ustawy o ochronie gruntów 

rolnych i leśnych. 
78

 Art. 2 ust. 2 ustawy o ochronie gruntów rolnych i leśnych. 
79

 Pkt 2 tabeli załącznika 6 do rozporządzenia w sprawie ewidencji gruntów i budynków. 
80

 P. Hoffmann, op. cit., s. 76 i powołana tam literatura.  
81

 Art. 20 Prawa geodezyjnego i kartograficznego. 
82

 Zob. bliżej J. Bieluk, D. Łobos-Kotowska, op. cit. i powołane tam orzecznictwo. 
83

 Nie można także wykluczyć zaistnienia okoliczności wydania decyzji aktualizacyjnej 

klasyfikację gruntów (np. ustalającą istnienie gruntu ornego danej klasy) już po wydaniu decyzji 

o wyłączeniu gruntów z produkcji, co także może uniemożliwić dokonanie zmiany w ewidencji 

gruntów i budynków we wskazanym zakresie; por. wyrok WSA w Białymstoku z 1 lutego 

2007 r., II SA/Bk 631/06. 
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rolnych lub leśnych dochodzi z reguły do zmiany ich faktycznego wykorzy-

stania w sposób wywołujący rozbieżności między rzeczywistym stanem grun-

tu a danymi określonymi w ewidencji gruntów i budynków.  

Natomiast zgodnie z ustawą o planowaniu i zagospodarowaniu prze-

strzennym w studium uwarunkowań uwzględnia się uwarunkowania wynika-

jące w szczególności z dotychczasowego przeznaczenia, zagospodarowania  

i uzbrojenia terenu, stanu środowiska, w tym stanu rolniczej i leśnej prze-

strzeni produkcyjnej, wielkości i jakości zasobów wodnych oraz wymogów 

ochrony środowiska, przyrody i krajobrazu, w tym krajobrazu kulturowego
84

; 

a ponadto w studium określa się „kierunki i zasady kształtowania rolniczej  

i leśnej przestrzeni produkcyjnej”
85

. Z kolei plan miejscowy sporządza się  

w skali 1:1000, z wykorzystaniem urzędowych kopii map zasadniczych albo 

w przypadku ich braku – map katastralnych, gromadzonych w państwowym 

zasobie geodezyjnym i kartograficznym
86

. Treść mapy ewidencyjnej stanowią 

m.in. kontury użytków gruntowych i ich oznaczenia oraz kontury klas bonita-

cyjnych i ich oznaczenia
87

. Ustawodawca nakazuje zatem sporządzanie miej-

scowego planu zagospodarowania przestrzennego przy wykorzystaniu map  

z zasobu geodezyjnego. Związek procesów planistycznych z danymi z ewi-

dencji gruntów i budynków widoczny jest również w zakresie, w jakim obo-

wiązujące przepisy nakazują uzyskanie przez organ gminy zgód na zmianę 

przeznaczenia gruntów rolnych i leśnych na cele nierolnicze i nieleśne, jeżeli 

wymagają tego przepisy odrębne – którymi są niewątpliwie przepisy ustawy 

o ochronie gruntów rolnych i leśnych nakazujące czynić powyższe ustalenia 

zgodnie z danymi dotyczącymi rodzaju użytków gruntowych i ich klas właś-

nie z ewidencji gruntów i budynków. 

Przykładem skutków prawnych wpisów w ewidencji gruntów i budyn-

ków, które wiążą sam organ prowadzący ewidencję, są wpisy dotyczące la-

sów. Granice i powierzchnię lasów wynikające z planów urządzenia lasu,  

w tym lasów ochronnych, uwzględnia się w miejscowym planie zagospoda-

rowania przestrzennego, a granice i powierzchnie lasów wynikające z planów 

urządzenia lasów i uproszczonych planów urządzenia lasów – w ewidencji 

gruntów i budynków
88

. Kompetencje organu prowadzącego ewidencję grun-

tów i budynków w zakresie ujawniania i wykreślania z ewidencji lasów są 

______________ 

84
 Art. 10 ust. 1 pkt 1 i 3 ustawy o planowaniu i zagospodarowaniu przestrzennym. 

85
 Art. 10 ust. 2 pkt 10 ustawy o planowaniu i zagospodarowaniu przestrzennym. 

86
 Art. 16 ust. 1 ustawy o planowaniu i zagospodarowaniu przestrzennym. 

87
 § 28 ust. 1 pkt 3 i 4 rozporządzenia w sprawie ewidencji gruntów i budynków. 

88
 Art. 20 ustawy o lasach. 
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ograniczone, albowiem ewidencję gruntów i budynków w części dotyczącej 

lasów prowadzi się z uwzględnieniem przepisów o lasach
89

. W tym przypad-

ku wpis lasu w ewidencji gruntów i budynków stanowi odzwierciedlenie 

ustaleń co do powierzchni i granicy lasu wynikającego z właściwego planu 

urządzenia lasu. Nie oznacza to wyeliminowania „prymatu” danych z ewi-

dencji gruntów i budynków, albowiem m.in. sporządzanie planów urządzania 

lasu także opiera się na wpisach w ewidencji gruntów i budynków
90

. Dlatego 

w zakresie lasów ujawnionych w ewidencji gruntów i budynków oraz w miej-

scowych planach zagospodarowania przestrzennego z powyższych względów 

zasadniczo winna występować zgodność danych dotyczących powierzchni  

i granic lasu. Skutki prawne wpisania lasu do ewidencji gruntów i budynków 

polegają więc na związaniu dokonanym wpisem samego organu prowadzące-

go ewidencję gruntów w tym sensie, że nie jest możliwa zmiana takiego wpi-

su, jeśli miałaby ona zmienić granice i powierzchnię lasu. Obowiązek 

uwzględniania planów urządzenia lasu dotyczących granic i powierzchni la-

sów oznacza wyłącznie, że nie jest dopuszczalne dokonywanie zmian w ewi-

dencji gruntów i budynków w zakresie terenów leśnych wbrew planom urzą-

dzania lasów
91

. 

 

5. Przeprowadzone rozważania pozwalają sformułować kilka wnio-

sków. Jak wykazano, skutki prawne wpisów w ewidencji gruntów i bu-

dynków dotyczących rodzaju użytku gruntowego oraz klasy można badać 

zarówno z perspektywy aktów i czynności będących ich podstawą, jak  

i od strony ich oddziaływania z poziomu ewidencji gruntów i budynków 

na czynności administracji publicznej czy sytuacje obywateli w sferach, 

do których się odnoszą.  

Z kolei z podziału wpisów w ewidencji ze względu na formę działania or-

ganu wynika, że ich skutki polegają zwłaszcza na wywołaniu konsekwencji  

w sferze procesowej podmiotu, którego dotyczą; determinować mogą koniecz-

ność podjęcia określonych środków procesowych służących ochronie praw (np. 

skargi do sądu administracyjnego), a to zaś jest następstwem określonych skut-

ków w sferze materialnoprawnej wywołanych wpisem w ewidencji użytku 

gruntowego i jego klasy (np. powstaniem obowiązku zapłaty podatku od nieru-

chomości zamiast podatku rolnego, który strona kwestionuje itp.). Prawidło-
______________ 

89
 Art. 20 ust. 3a Prawa geodezyjnego i kartograficznego. Rozporządzenie Ministra Środo-

wiska w sprawie szczegółowych warunków i trybu sporządzania planu urządzenia lasu, uprosz-

czonego planu urządzenia lasu oraz inwentaryzacji stanu lasu z 12 listopada 2012 r., Dz. U. 

2012, poz. 1302.   
91

 Wyrok NSA w Warszawie z 8 lutego 2007 r., I OSK 454/06, Lex. 

https://sip.legalis.pl/document-view.seam?documentId=mfrxilrsgm2tknrwgyyds
https://sip.legalis.pl/document-view.seam?documentId=mfrxilrsgm2tknrwgyyds
http://lex.amu.edu.pl.015e98v3038e.han.amu.edu.pl/lex/content.rpc?reqId=1494965246467_1080448406&localNroPart=0&nro=587346296&wersja=-1&dataOceny=2017-05-16&tknDATA=13%2C30%2C31%2C35%2C37%2C59%2C6%2C68%2C8%2C9%2C1494693824&class=CONTENT&loc=4&baseHref=http%3A%2F%2Flex.amu.edu.pl.015e98v3038e.han.amu.edu.pl%2Flex%2Findex.rpc&hId=1#hiperlinkText.rpc?hiperlink=type=tresc:nro=OrzeczSad.362471:ver=0&full=1
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wością jest więc to, że z formą działania organu wiążą się skutki prawne w sfe-

rze zewnętrznej administracji dla podmiotów, których dotyczą. 

Podział wpisów z uwagi na ich deklaratywny lub konstytutywny skutek 

wiąże się zaś z tym, czy wpis dotyczy stanu prawnego czy cech faktycznych 

gruntu. Jeśli chodzi o prawa do nieruchomości, z reguły wpisy w ewidencji 

gruntów i budynków jedynie odzwierciedlają stan prawny. Natomiast gdy 

chodzi o rodzaj użytku gruntowego czy jego klasy bonitacyjnej lub powierzch-

ni, w zasadzie wpisy także odzwierciedlają wyniki postępowań w sprawie kla-

syfikacji gleboznawczej czy zaliczenia do danego użytku gruntowego, ale 

ponadto powodują powstanie skutków prawnych w zakresie związania nie-

których organów ich treścią (np. podatkowych czy w sferze ochrony gruntów 

rolnych i leśnych, scalania i podziału nieruchomości rolnych), albowiem zaw-

sze zmiana tych wpisów wymaga przeprowadzenia aktualizacji, poza wymie-

nionymi obszarami, co implikuje traktowanie ich jako konstytutywnych. Wpisy 

dotyczące rodzaju użytku gruntowego, klasy bonitacyjnej czy powierzchni są 

konstytutywne w takim sensie, że powodują związanie organu treścią wpisu 

w zakresie wymienionych cech faktycznych.  

Na tle przeprowadzonych rozważań rysuje się bowiem podział wpisów  

w ewidencji na „wiążące” i „niewiążące” inne organy, co przypomina podział 

aktów administracyjnych na samoistne i niesamoistne
92

. Kryterium „związania” 

treścią wpisu w ewidencji innych podmiotów to kryterium pewnej zależności 

aktów stanowiących podstawę wpisów w ewidencji gruntów i budynków i roz-

strzygnięć zapadających na gruncie innych ustaw. Związanie treścią wpisów  

w różnych dziedzinach, w których dane z ewidencji są „podstawą” działań, de-

terminuje kierunek i granice działań organów administracji lub innych podmio-

tów. O ile kryterium podziału wpisów w ewidencji gruntów i budynków we-

dług formy działania administracji wiąże się ze skutkami w sferze zewnętrznej 

działania administracji, albowiem odnosi się do podmiotów usytuowanych na 

zewnątrz administracji i poza jej strukturą organizacyjną, o tyle podział wpisów 

na te, od których „zależą” (albo nie) w opisanym wyżej znaczeniu inne akty, 

odnosi się stricte do sfery wewnętrznej działania administracji. Na przykład  

w sferze planowania przestrzennego od ujawnienia w ewidencji skutków decy-

zji ustalającej klasyfikację gleboznawczą gruntów
93

 zależeć
94

 może podjęcie 

uchwały rady gminy dokonującej przeznaczenia nieruchomości rolnych na cele 

nierolnicze i nieleśne w miejscowym planie zagospodarowania przestrzennego 

______________ 

92
 Por. A. Błaś et al., op. cit. 

93
 Rozporządzenie w sprawie gleboznawczej klasyfikacji gruntów. 

94
 Por. uchwała NSA z 13 listopada 2012 r., I OPS 2/12. 
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albo wydanie decyzji ustalającej warunki zabudowy oraz uzyskanie niezbęd-

nych zgód
95

. W tych przypadkach, w których wpis w ewidencji gruntów i bu-

dynków obejmujący rodzaj użytku gruntowego i klasy bonitacyjnej wiąże inny 

organ w zakresie podejmowanych czynności, wpisy w ewidencji gruntów peł-

nić będą funkcję podobną do prejudykatu. Pamiętać jednak trzeba, że owo 

„związanie” dotyczy wyraźnego zakresu przedmiotowego danych z ewidencji, 

obejmującego właśnie rodzaj użytku gruntowego oraz klasę czy powierzchnię, 

które także podlegają aktualizacji i także mają charakter wtórny względem do-

kumentów będących podstawą ich wpisu w ewidencji.  

THE LEGAL CHARACTER OF ENTRIES  

REGARDING AGRICULTURAL AND FOREST LAND 

IN THE REGISTER OF LAND AND BUILDINGS 

S u m m a r y  

The object of the deliberations is the legal character of entries made in the register of 

land and buildings with regard agricultural and forest land. An attempt to identify the pos-

sible criteria of the division of the legal effects of entries made in the register of land and 

buildings regarding agricultural and forest land and the spheres of spatial planning, taxa-

tion, denotation of land entered in land registers, public statistics real estate management 

and registers of agricultural holdings as well as the formulation of their characteristic fea-

tures. In the author’s opinion, entries in the register of land and buildings regarding the 

type of the usable land (forest, agricultural), soil quality, or size may be distinguished by  

a feature tying it (or not) to the content of the entry made by organs that uses the data from 

the register as a basis for the realisation of its own tasks. 

IL CARATTERE GIURIDICO DELLE ISCRIZIONI  

RIGUARDANTI I FONDI AGRICOLI E FORESTALI 

NEL CATASTO FONDIARIO ED EDILIZIO 

R i a s s u n t o  

L’articolo si propone di riflettere sulla problematica concernente il carattere giuridico 

delle iscrizioni riportate nel catasto fondiario ed edilizio per i fondi agricoli e forestali. 

Nell’articolo si cerca di indicare possibili criteri di divisione degli effetti giuridici risultanti 

______________ 

95
 Por. wyrok NSA z 5 grudnia 1994 r., III SA 634/94, w którym NSA stwierdził, że zmia-

na decyzji o klasyfikacji gruntów, na której oparto decyzję podatkową, stanowi podstawę do 

wznowienia postępowania w sprawie wymiaru podatku rolnego w trybie art. 145 § 1 pkt 8 k.p.a. 
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dalle iscrizioni in questione nell’ambito di: assetto territoriale, tassazione, identificazione 

dell’immobile, statistiche ufficiali, gestione immobiliare e registro delle aziende agricole, 

inclusa la loro tipizzazione. A parere dell’autrice le iscrizioni in oggetto, le quali compren-

dono tipo d’uso del suolo, classe, superficie, possono essere contraddistinte anche prendendo 

in considerazione un vincolo (esistente o meno) risultante dall’iscrizione apportata da autorità 

per le quali i dati contenuti nel catasto costituiscono la base per eseguire le proprie finalità. 
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Prawne aspekty ochrony zapachowej  

jakości powietrza 

1. Przeciwdziałanie uciążliwości zapachowej powietrza zawiera się w za-

daniach szeroko pojętej ochrony środowiska, ponieważ substancje odoro-

czynne są związkami lotnymi. Ochrona powietrza jest stosunkowo młodą 

płaszczyzną europejskiego prawa ochrony środowiska. Pierwsze jej regula-

cje powstały dopiero w latach osiemdziesiątych XX w. i początkowo doty-

czyły głównie stężeń siarki i cząstek zawieszonych oraz wymiany pomiędzy 

państwami członkowskimi informacji pozyskanych przez stacje badające 

zanieczyszczenie powietrza
1
. Z uwagi na stosunkową nowość tych regula-

cji, oraz fakt, że dotyczą one głównie szybko zmieniającego się przedmiotu 

nauk przyrodniczo-technicznych oraz delikatnej materii stosunków społecz-

nych, nie wszystkie sfery powiązane z jakościową ochroną powietrza zosta-

ły do tej pory prawnie unormowane. Jedną z nich jest ochrona zapachowej 

jakości powietrza. 

Obecnie uciążliwości zapachowe stanowią znaczący problem dla społe-

czeństw zamieszkujących państwa członkowskie Unii Europejskiej. W Polsce 

w ostatnich latach wzrasta liczba kierowanych do Inspekcji Ochrony Środo-

wiska skarg na odory i obecnie stanowią one ponad połowę wszystkich skarg 

dotyczących jakości powietrza. Ich przedmiot w Polsce jest najczęściej związa-

ny z działalnością rolniczą (głównie z funkcjonowaniem wielkotowarowych 

ferm zwierząt gospodarskich), zakładami przetwórstwa ryb, unieszkodliwia-

niem odpadów (w tym eksploatacji instalacji do termicznego przekształcania 

______________ 

1
 B. Wierzbowski, B. Rakoczy, Podstawowe wiadomości dotyczące ochrony środowiska  

w Unii Europejskiej, w: eidem, Prawo ochrony środowiska. Zagadnienia podstawowe, Warsza-

wa 2012, s. 63. 
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odpadów) czy niewłaściwym eksploatowaniem instalacji przeznaczonych do 

oczyszczania ścieków
2
. 

Kontrola ferm zwierząt gospodarskich przeprowadzona przez Najwyższą 

Izbę Kontroli w latach 2011–2013 potwierdziła m.in., że jednym z głównych 

problemów, jakie dla środowiska stwarza intensywna hodowla zwierząt, są 

uciążliwości zapachowe. Mimo że od kilku lat prowadzone są prace nad pro-

jektem tzw. ustawy odorowej, która miałaby wprowadzić regulacje mające na 

celu poprawę zapachowej jakości powietrza, to dotychczasowe efekty tych 

działań były niezadowalające. W obliczu przywołanych wyżej statystyk nie 

dziwi więc fakt, że Najwyższa Izba Kontroli w informacji o wynikach kontro-

li podkreśliła wagę problemu i zaleciła ponowne podjęcie prac nad projektem 

ustawy mającej na celu przeciwdziałanie tym uciążliwościom
3
. Na początku 

2016 r. podjęto ponownie próby unormowania zapachowej jakości powietrza, 

w wyniku czego Ministerstwo Środowiska opracowało projekt Kodeksu prze-

ciwdziałania uciążliwości zapachowej
4
. 

Kodeks przeciwdziałania uciążliwości zapachowej w swoim założeniu 

nie jest jednak aktem prawnie wiążącym i należy go traktować tak jak opra-

cowany w 2004 r. przez Ministerstwo Rolnictwa i Rozwoju Wsi oraz Mini-

sterstwo Środowiska Kodeks dobrej praktyki rolniczej
5
, jako uwagi i za-

lecenia ministerialne o charakterze informacyjnym i edukacyjnym, chociaż 

warto podkreślić, że oba kodeksy powinno się ocenić pozytywnie, gdyż od-

powiadają na problemy społeczne i wypełniają w tej materii luki w systemie 

prawa. Chociaż obecnie w Polsce nie obowiązuje żaden akt normujący sprawy 

z zakresu ochrony przed uciążliwościami zapachowymi, to wskazać trzeba, że 

obowiązują regulacje prawne, które omawianej materii dotyczą w sposób po-

średni, np. niektóre regulacje dotyczące ochrony powietrza w ogóle, regulacje 

dotyczące odpowiedniej lokalizacji budynków przeznaczonych do hodowli 

zwierząt gospodarskich czy odpowiedniego stosowania nawozów natural-

nych. Kwestie zapachowej jakości powietrza zostały uregulowane w aktach 
______________ 

2
 Kodeks przeciwdziałania uciążliwości zapachowej, projekt Ministerstwa Środowiska, 

Warszawa, 11 lipca 2016 r., s. 33, www.mos.gov.pl, https://www.mos.gov.pl/fileadmin/user 

_upload/mos/srodowisko/Kodeks_przeciwdzialania_uciazliwosci_zapachowej.pdf [dostęp: 6.11.2016; 

dalej jako: KPUZ]. 
3
 Nadzór nad funkcjonowaniem ferm zwierząt, informacja o wynikach kontroli Najwyż-

szej Izby Kontroli, www.nik.gov.pl, https://www.nik.gov.pl/plik/id,7779,vp,9749.pdf [dostęp: 

6.11.2016]. 
4
 KPUZ. 

5
 Kodeks dobrej praktyki rolniczej, opracowany przez Ministerstwo Rolnictwa i Rozwoju 

Wsi oraz Ministerstwo Środowiska, Warszawa 2004, iung.pl, http://iung.pl/dpr/publikacje 

/kodeks_dobrej_praktyki_rolniczej.pdf [dostęp: 6.11.2016; dalej jako: KDPR]. 

http://www.mos.gov.pl/
https://www.mos.gov.pl/fileadmin/user%0b_upload/mos/srodowisko/Kodeks_przeciwdzialania_uciazliwosci_zapachowej.pdf
https://www.mos.gov.pl/fileadmin/user%0b_upload/mos/srodowisko/Kodeks_przeciwdzialania_uciazliwosci_zapachowej.pdf
http://www.nik.gov.pl/
https://www.nik.gov.pl/plik/id,7779,vp,9749.pdf
http://iung.pl/dpr/publikacje%0b/kodeks_dobrej_praktyki_rolniczej.pdf
http://iung.pl/dpr/publikacje%0b/kodeks_dobrej_praktyki_rolniczej.pdf
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prawnych obowiązujących w innych państwach, co zostanie pokrótce przy-

bliżone w niniejszym artykule. 

Problematyka prawnych aspektów ochrony zapachowej jakości powietrza 

nie została do tej pory szerzej opracowana w polskiej doktrynie prawa. Temat 

ten był już poruszany w literaturze nauk przyrodniczo-technicznych, co oczy-

wiście będzie pomocne przy określaniu kierunków i możliwości ewentualnej 

regulacji w tym zakresie. W naukowych czasopismach zagranicznych tema-

tycznie poświęconych ochronie środowiska znaleźć można także opracowania 

dotyczące prawnej regulacji tego zagadnienia w innych państwach. Wobec po-

wyższego za podjęciem tematu określonego w tytule przemawiają zarówno 

względy społeczno-gospodarcze, jak i praktyczne. 

Jak już wskazano wcześniej, uciążliwości zapachowe stanowią główny 

problem, na który uskarża się społeczeństwo w kontekście ochrony powie-

trza. Ochrona zapachowej jakości powietrza związana jest nie tylko z utratą 

atrakcyjności niektórych nieruchomości, ale przede wszystkim ze zdrowiem 

ludzi. Z drugiej strony podjęta tematyka jest bardzo złożona wiąże się bo-

wiem z koniecznością wprowadzenia do systemu prawa i uregulowania pojęć, 

instrumentów, technik czy procedur charakterystycznych dla nauk przyrodni-

czo-technicznych. Stanowi to niewątpliwie wyzwanie dla prawodawcy. War-

to także podkreślić, że w niektórych krajach wprowadzono już odpowiednie 

regulacje dotyczące poruszanej tematyki, a w innych trwają prace nad unor-

mowaniem tego zagadnienia. Należy zatem spodziewać się, że w przyszłości 

wprowadzanie odpowiednich norm regulujących zapachową ochronę jakości 

powietrza będzie powszechne. 

Celem niniejszych rozważań jest próba odpowiedzi na pytanie, czy praw-

na regulacja uciążliwości zapachowych jest konieczna, czy może jednak ist-

niejące już normy prawne, które w sposób pośredni wpływają na emisję zapa-

chów, są wystarczające. Chodzi także o wskazanie kierunku rozwoju norm 

mających na celu ochronę zapachowej jakości powietrza. Realizacja tak 

sformułowanego celu wymaga nie tylko analizy regulacji prawnych, lecz tak-

że odwołania się do dorobku nauk przyrodniczo-technicznych. 

 

2. Chociaż istnieją regulacje europejskie dotyczące ochrony jakości po-

wietrza, to żadne z nich nie dotyczą bezpośrednio problemu przeciwdziałania 

uciążliwości zapachowej. Jedyną normą odnoszącą się bezpośrednio do ujed-

nolicenia zasad określania zapachowej jakości powietrza jest europejska nor-

ma EN 13725:2003 (polski odpowiednik PN-EN 13725:2007). Norma ta do-

tyczy pomiarów stężeń zapachowych powietrza za pomocą olfaktometrii 
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dynamicznej i ma na celu ujednolicenie sposobu pomiaru uciążliwości zapa-

chowej. Opisana metoda jest cenna z uwagi na możliwość zastosowania jej 

np. w celu systematyzacji metod chowu i hodowli zwierząt gospodarskich 

pod względem emisji nieprzyjemnych zapachów, efektem czego może być 

przewidywanie uciążliwości zapachowych inwestycji związanych z produkcją 

zwierzęcą
6
. 

Wspomniana powyżej norma nie ma charakteru prawnego, a jej stosowa-

nie jest dobrowolne ze względu na art. 4 pkt 3 oraz art. 5 ust. 3 ustawy o nor-

malizacji
7
. Norma EN 13725:2003 (PN-EN 13725:2007) odnosi się stricte do 

sposobu pomiaru intensywności zapachu za pomocą metod olfaktometrii dy-

namicznej i dotyczy tych podmiotów, które takie standardy zdecydują się 

wdrożyć przy podejmowaniu działalności, która może być związana z emisją 

uciążliwych zapachów. Nie istnieją żadne regulacje prawne nakładające obo-

wiązek czy to na podmioty prowadzące działalność związaną z emisjami za-

pachowymi, czy to na odpowiednie organy państwa bądź też służby, inspekcje 

czy straże, aby takie badania przeprowadzić. Nałożenie takiego obowiązku 

byłoby sprzeczne z zasadą dobrowolności stosowania norm tego rodzaju. 

Nieuregulowanie emisji zapachowych w prawie europejskim związane 

jest z popularnym w wielu państwach członkowskich Unii Europejskiej po-

glądem, że przeciwdziałanie tego typu uciążliwościom jest problemem, który 

powinien zostać rozwiązany przez samorząd terytorialny
8
. Przypuszczać na-

leży, że takie stanowisko ma na celu zapewnienie pełnej realizacji zasady 

subsydiarności. Zasada ta wyrażona zarówno w preambule do Konstytucji 

RP
9
, jak i w art. 4 ust. 3 Europejskiej karty samorządu lokalnego

10
 ma zagwa-

rantować wykonywanie spraw publicznych przez te organy władzy, które 

znajdują się najbliżej obywateli. Pamiętać jednak należy, że wzmocnienie 

uprawnień samorządu lokalnego nie wiąże się oczywiście z rezygnacją z dzia-

łań władzy centralnej na szczeblu krajowym. Działania takie są niezbędne  

______________ 

6
 T. Kołodziejczyk, J. L. Jugowar, M. Piotrkowski, Emisja odorów z kurników, „Problemy 

Inżynierii Rolniczej” 2011, nr 1(71), s. 135–136. 
7
 Ustawa z 12 września 2002 r. o normalizacji, t.jedn.: Dz. U. 2015, poz. 1483 (dalej jako: 

ustawa o normalizacji). 
8
 Założenia do projektu ustawy o przeciwdziałaniu uciążliwości zapachowej, www.mos. 

gov.pl, https://www.mos.gov.pl/g2/big/2011_04/80ec51c27b038f0c8747a25deebd7734 .pdf, 

dostęp: 6.11.2016]. 
9
 Konstytucja Rzeczypospolitej Polskiej z 2 kwietnia 1997 r., Dz. U. 1997, Nr 78, poz. 483 

ze zm. (dalej jako: Konstytucja RP). 
10

 Europejska karta samorządu lokalnego sporządzona w Strasburgu 15 października 1985 r., 

Dz. U. 1994, Nr 124, poz. 607 (dalej jako: EKSL). 

http://www.mos/
https://www.mos.gov.pl/g2/big/2011_04/80ec51c27b038f0c8747a25deebd7734
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w przypadkach, gdy nie jest możliwe rozwiązanie problemów przez samorzą-
dy terytorialne11. 

Zauważyć należy, że badania nad zapachową jakością powietrza są mało 
popularne, co jest wynikiem wysokiego poziomu ich skomplikowania oraz 
znacznych kosztów ich prowadzenia. Pamiętać trzeba także, że pożądany wy-
nik takiego badania powinien być jak najbardziej obiektywny, co nie jest ła-
twe do osiągnięcia, ze względu na to, że materia dotyczy bodźców środowi-
skowych, odbieranych empirycznie przez człowieka w bardzo subiektywny 
sposób12. Niewielu jest w Polsce specjalistów z dziedziny olfaktometrii, dlate-
go chęć uregulowania uciążliwości zapachowych musi iść w parze z populary-
zacją tej dziedziny nauki. Trudno więc wymagać od samorządów terytorial-
nych finansowania i organizacji kosztownych i trudno dostępnych pomiarów 
jakości zapachowej powietrza. 

Jednym z czynników, którym kierowano się podczas sporządzania pro-
jektu ustawy o przeciwdziałaniu uciążliwości zapachowej była znaczna liczba 
skarg corocznie wpływających do Inspekcji Ochrony Środowiska na uciążli-
wość zapachową powietrza. W 2010 r. wskazywano, że stanowią one połowę 
wszystkich skarg dotyczących zanieczyszczenia powietrza, a wzrost liczby 
tych skarg ma tendencję rosnącą już od kilku lat13. Trend ten utrzymał się 
także w latach kolejnych, jak wynika z badań przytoczonych w projekcie Ko-
deksu przeciwdziałania uciążliwości zapachowej14. Nie jest to więc problem, 
który dotyczy stricte wybranych, nielicznych społeczności lokalnych. Kwe-
stia ta dotyka znaczną liczbę tego typu społeczności. Przemawia to za potrze-
bą uregulowania tego zagadnienia na szczeblu centralnym. 

Zauważyć należy za K. Jankowską, że wyposażenie samorządów teryto-
rialnych w wyłączne kompetencje dotyczące regulacji emisji zapachowych 
może łączyć się z zagrożeniem nadużyć15. Ma to związek z faktem, że nie 
wymaga się od członków organów samorządu terytorialnego rozległej wie-
dzy z dziedzin wąskich i specjalistycznych, jaką jest ochrona zapachowej 
jakości powietrza. Organy samorządów terytorialnych podejmowałyby i wy-
konywałyby uchwały w sprawach nie do końca dla siebie jasnych. Naduży-
cia mogłyby wiązać się także z kwestiami interesów i wpływów lokalnych. 
Przedsiębiorstwa emitujące uciążliwe zapachy, jak np. wielkotowarowe 
______________ 

11 Wyrok TK z 18 lutego 2003 r., K 24/02, Dz. U. 2003, Nr 38, poz. 334. 
12 K. Jankowska, Sposoby na zapachy na fermie, „Hodowca Trzody Chlewnej” 2009,  

nr 4(40), s. 33–38. 
13 Założenia do projektu…, s. 2. 
14 KPUZ, s. 33. 
15 K. Jankowska, op. cit. 
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fermy zwierząt gospodarskich, na ogół stwarzają wiele miejsc pracy dla 
społeczności lokalnych. Często powiązane są one z kapitałami zagraniczny-
mi. Członkowie organów samorządowych mogliby przy podejmowaniu ak-
tów prawa lokalnego kierować się głównie chęcią przeciwdziałania lokal-
nemu bezrobociu, jak również względami finansowymi. K. Jankowska wy-
raża również obawę przed ewentualnymi sytuacjami sprzyjającymi korupcji 
w społecznościach lokalnych16. 

Wskazać powinno się również, że przypadku innego rodzaju emisji, np. 
hałasu czy pól elektromagnetycznych, prawodawca europejski i polski nie 
mieli wątpliwości co do tego, czy jest to materia, którą należy objąć regula-
cją ustawową. Swoistość uciążliwości zapachowych nie przemawia za jej 
unormowaniem w sposób inny, niż dzieje się w przypadku innych stanów 
fizycznych sztucznie wytworzonych przez człowieka. Specyfiką emisji sub-
stancji zapachowych, jak już wcześniej wspomniano, jest ich subiektywny 
odbiór przez otoczenie. Wskazać jednak należy, że podobnie rzecz ma się  
z emisją hałasu. 

Panuje także powszechne przekonanie, że intensywne i dokuczliwe zapa-
chy powodują tylko niemiłe doznania w sferze percepcji sensorycznej, nie 
mają zaś zgubnego wpływu na zdrowie ludzi. Nie jest to jednak prawdą i spe-
cjaliści z zakresu chemii podkreślają, że mogą one szkodzić ludziom17. Czę-
sto powoływaną w doktrynie definicją zdrowia jest ta, która znajduje się  
w preambule do konstytucji Światowej Organizacji Zdrowia (WHO)18. Zgod-
nie z nią przez to pojęcie należy rozumieć stan zupełnej pomyślności fizycz-
nej, umysłowej i społecznej, a nie tylko brak choroby lub ułomności. Definicja 
dotyka pełnego spektrum sfer ludzkiego życia. Nie jest ona tylko negatywnie 
ujętym stwierdzeniem, że zdrowie jest brakiem chorób bądź ułomności. Nale-
ży przez to rozumieć, że zdrowym człowiekiem nazwiemy osobę niedotkniętą 
żadną chorobą ani inną ułomnością, która ponadto odbiera swój stan fizyczny, 
umysłowy, a także swoją sytuację społeczną jako korzystne. Wobec takiego 
pojmowania omawianego pojęcia nie można jednoznacznie powiedzieć, że 
emisje zapachowe nie mają wpływu na zdrowie ludzi. Długotrwałe przeby-
______________ 

16 Ibidem. 
17 K. Perszewska et al., Badania laboratoryjne minimalizacji emisji zapachowych zanieczy-

szczeń organicznych wydzielanych podczas zgazowywania modeli styropianowych, „Prace Insty-
tutu Odlewnictwa” 52, 2012, nr 1, s. 44. 

18 Konstytucja Światowej Organizacji Zdrowia, Porozumienie zawarte przez Rządy repre-
zentowane na Międzynarodowej Konferencji Zdrowia i Protokół dotyczący Międzynarodowego 
Urzędu Higieny Publicznej, podpisane w Nowym Jorku dnia 22 lipca 1946 r., Dz. U. 1948, Nr 61, 
poz. 477 ze zm. 



Prawne aspekty ochrony zapachowej jakości powietrza 

 

155 

wanie w strefie dotkniętej uciążliwościami zapachowymi może negatywnie 

oddziaływać na stan umysłowy, sytuację społeczną, a w efekcie nawet i na 

stan fizyczny ludzi
19

. 

U ludzi dokuczliwe zapachy mogą powodować wiele niepożądanych re-

akcji – od irytacji do udokumentowanych skutków zdrowotnych. W społecz-

nościach narażonych na emisje odorów skutki zdrowotne ich wpływu mogą 

nie być od razu widoczne, ale przy długotrwałym oddziaływaniu może docho-

dzić do stanów chorobowych lub ułomności fizycznych bądź psychicznych. 

Ponadto długotrwałe narażenie na emanacje związków zapachowych może wy-

woływać niepożądane reakcje emocjonalne, począwszy od takich stanów, jak: 

niepokój, uczucie dyskomfortu, depresje, po takie objawy fizyczne, jak: po-

drażnienia, bóle głowy, problemy układu oddechowego, nudności, wymioty. 

Narażenie na oddziaływanie odorów może również prowadzić do psychicz-

nego napięcia i wywoływać takie objawy, jak: bezsenność, brak apetytu i ir-

racjonalne zachowanie
20

. 

Często podnoszonym argumentem przeciwko prawnej regulacji uciążli-

wości zapachowych, m.in. w orzecznictwie, jest zarzut braku wystarczających 

technik pomiaru zapachu. W linii orzeczniczej sądów administracyjnych pod-

kreśla się, że w celu należytej ochrony powietrza polski prawodawca ustala 

limity ilości konkretnych substancji. Nie odnosi się on jednak do odczuwane-

go nieprzyjemnego zapachu, ponieważ nie istnieją co do tego odpowiednie 

metody badawcze
21

. Jakkolwiek trudno nie zgodzić się ze stanowiskiem NSA, 

że odczuwanie odorów jest trudne do zbadania, ponieważ jest to doznanie 

subiektywne, to nie jest do końca prawdą, że poziomy zapachów w powietrzu 

są niemierzalne w świetle obowiązującego prawa. Jak już wspomniano, bada-

niem emisji zapachów zajmują się z powodzeniem nauki przyrodnicze. Praw-

dą jest jedynie, że nie istnieją środki prawne skłaniające do skorzystania  

z metody olfaktometrii dynamicznej, ponieważ byłyby one sprzeczne z zasa-

dą dobrowolności stosowania norm. 

 

3. W Niemczech uciążliwości zapachowe są przedmiotem regulacji nie-

mieckiej federalnej ustawy o ochronie przed imisją. W akcie tym stwierdzono, 

______________ 

19
 Por. W. Kilanowski, Zagrożenia i obawy samorządu w związku z przemysłową produkcją 

trzody chlewnej, w: L. Ryszkowski, Środowiskowe, ekonomiczne i społeczne skutki przemysło-

wego tuczu trzody chlewnej, Poznań 2004, s. 129–133. 
20

 J. Nicell, Assessment and regulation of odour impacts, „Atmospheric Environment” 2009, 

nr 1(43), s. 196–206. 
21

 Wyrok NSA z 1 lipca 2008 r., II OSK 766/07, a także wyrok WSA w Bydgoszczy  

z 23 listopada 2010 r., II SA/ Bd 1182/10. 
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że emisje zapachów mają szkodliwy wpływ na stan środowiska i dlatego na-

leży im przeciwdziałać. Kwestia ochrony zapachowej jakości powietrza jest 

także normowana przez dyrektywę Feststellung und Beurteilung von Geruchs-

immissionen (Geruchsimmisions – Richtlinien), która zawiera opis technik 

pomiaru zapachu w powietrzu czy oceny ich stężenia nie tylko dla istnieją-

cych instalacji, które emitują zapachy, lecz także dla inwestycji planowanych. 

Reguluje także częstotliwość występowania tzw. godzin odorowych w skali 

roku, które zależą od ukształtowania terenu i sposobu jego wykorzystywania. 

Stopniowe wprowadzenie norm prawnych chroniących przed uciążliwościami 

zapachowymi pozwoliło na ujednolicenie metod pomiaru, co z kolei spowo-

dowało wyznaczenie standardów zapachowej jakości powietrza. Prowadzący 

instalacje emitujące uciążliwe zapachy są zobligowani do ich ograniczania
22

. 

W Holandii, ze względu na charakter gospodarki, główne źródła emisji 

odorów mają pochodzenie rolnicze i związane są z intensywną hodowlą zwie-

rząt. Dlatego obowiązują tam regulacje określające możliwość lokalizacji 

wielkotowarowej fermy zwierząt gospodarskich, biorąc pod uwagę liczbę 

zwierząt, które mają przebywać w budynkach inwentarskich, a także rodzaj  

i przeznaczenie terenu, na którym sytuuje się fermę, w tym na istniejącą już 

zabudowę. Wprowadzono także do holenderskiego systemu prawa limity 

emisyjne dla odorantów, biorąc pod uwagę rodzaj źródeł zapachów oraz czę-

stotliwość ich uwalniania
23

. 

We Włoszech brakuje regulacji prawnych na poziomie centralnym, które 

dotyczyłyby emisji zapachów. Jednakże ze względu na szerokie uprawnienia 

legislacyjne włoskich regionów możliwe jest przyjęcie odpowiedniej regulacji 

na poziomie samorządowym, tak jak uczyniono w Lombardii. Przyjęte normy 

odnoszą się do instalacji, dla których przepisy prawa ochrony środowiska na-

kładają obowiązek uzyskania pozwolenia zintegrowanego oraz przeprowadze-

nia oceny oddziaływania na środowisko. Do wniosku o wydanie pozwolenia 

lub o przeprowadzenie oceny oddziaływania na środowisko wnioskodawca ob-

owiązkowo musi załączyć dokument będący studium wpływu zapachów na 

środowisko. Regulacje określają dopuszczalną wielkość emisji uciążliwości 

odorowych
24

. 

W Wielkiej Brytanii uregulowania prawne dotyczące zapachowej jakości 

powietrza także związane jest z procedurą uzyskania pozwolenia zintegrowa-
______________ 

22
 I. Sówka, Metody identyfikacji odorotwórczych gazów emitowanych z obiektów przemy-

słowych, Wrocław 2011, s. 6. 
23

 Ibidem. 
24

 C. Morosini et al., Gestione e trattamento degli odori in regione Lombardia: indagine su 

35 impianti di depurazione delle acque reflue, „Ingegneria dell’Ambiente” 2016, nr 1, s. 3–16. 
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nego. Opis pomiaru substancji zapachowych i ich kontroli zawarty jest w do-
kumencie określającym kompleksowe wskazówki przeciwdziałania odorom 
(ang. Horizontal Odour Guidance). Dokument ten składa się z dwóch części, 
z których jedna poświęcona jest pomiarom uciążliwości zapachowych i ich 
monitoringowi, a druga – regulacjom prawnym. Dla poszczególnych związ-
ków zostały określone limity ich ilości w środowisku w formie granicznych 
wielkości, które są aprobowane przez ludzi. Przy ich ustalaniu prawodawca 
brytyjski posłużył się danymi udostępnianymi w tej kwestii przez Światową 
Organizację Zdrowia25.  

W Japonii regulacje uciążliwości zapachowych obowiązują od 1995 r.  
W pierwszej kolejności lokalne samorządy wyodrębniają obszary narażone na 
zwiększenie emisji zapachowych ze względu na prowadzoną tam działalność 
gospodarczą, dla której charakterystyczne jest powstawanie odorów jako 
skutków ubocznych. Następnie na tych obszarach dokonuje się identyfikacji  
i pomiarów uciążliwych substancji zapachowych występujących w powietrzu. 
Substancje opisuje się i klasyfikuje w specjalnie sporządzonym indeksie. Sa-
morządy ustalają standardy dla trzech głównych odorantów oraz wskazują 
odpowiednie metody zmniejszania ich emisji. Zobligowane są one także do 
sporządzania pomiarów regulowanych substancji, dopilnowania przestrzega-
nia ich limitów oraz sporządzania raportów. W przypadku przekroczenia usta-
nowionych standardów organy samorządowe w pierwszej kolejności wzywają 
podmiot prowadzący instalację do zmniejszenia emisji tak, aby utrzymywana 
była ona poniżej ustalonych limitów, a dopiero w dalszej kolejności nakłada 
na niego karę26. 

 
4. Emitowanie zapachów na nieruchomości sąsiednie, w ramach dozwo-

lonego korzystania przysługującego właścicielowi, jest immisją pośrednią na 
nieruchomości sąsiadujące w świetle art. 144 k.c.27 Zgodnie z normą tam wy-
rażoną właściciel nieruchomości powinien powstrzymywać się od działań, 
które zakłócałyby korzystanie z sąsiednich nieruchomości ponad przeciętną 
miarę. Owa „przeciętna miara” wynika ze społeczno-gospodarczego przezna-
czenia nieruchomości, a także stosunków miejscowych. Działanie zakłócające 
korzystanie z sąsiednich nieruchomości może być podstawą do roszczenia 
negatoryjnego właściciela nieruchomości o zaniechanie immisji, które jest 
______________ 

25 I. Sówka, op. cit., s. 7. 
26 T. Segawa, Odor regulation in Japan, www.env.go.jp, https://www.env.go.jp/en/air/ 

odor/eastasia_ws/2-1-3.pdf [dostęp: 23.01.2017]. 
27 Ustawa z 23 kwietnia 1964 r. – Kodeks cywilny, t.jedn.: Dz. U. 2016, poz. 380 (dalej ja-

ko: k.c.). 

http://www.env.go.jp/
https://www.env.go.jp/en/air/%0bodor/eastasia_ws/2-1-3.pdf
https://www.env.go.jp/en/air/%0bodor/eastasia_ws/2-1-3.pdf
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uregulowane przez art. 222 § 2 w związku z art. 144 k.c. Przy czym należy 

nadmienić, że w literaturze podkreśla się, że sąsiedztwo nie musi oznaczać 

nieruchomości przylegających do siebie bezpośrednio, ale może dotyczyć 

także nieruchomości położonych od siebie w dalszej odległości
28

. Wniesienie 

powództwa cywilnego o zaprzestanie immisji zapachów jest efektywną me-

todą prawnej ochrony przed uciążliwymi zapachami. Jednakże sąd, roz-

strzygając kwestię społeczno-gospodarczego przeznaczenia sąsiadujących 

nieruchomości, może stwierdzić, że immisja odorów jest charakterystyczna 

dla niektórych rodzajów działalności i właściciel nieruchomości, na którą 

emitowane są zapachy, powinien wziąć to pod uwagę, nabywając daną nie-

ruchomość
29

. 

Na podstawie art. 85 p.o.ś.
30

 wskazać należy, że w polskim systemie 

prawna ochrona powietrza polega głównie na limitowaniu ilości poszczegól-

nych substancji w powietrzu przez utrzymanie ich poniżej dopuszczalnych 

dla nich poziomów albo co najmniej na tych poziomach, a gdy poziomy te nie 

są dotrzymane – na zmniejszeniu ilości substancji w powietrzu co najmniej 

do wskazanych poziomów. W literaturze podkreśla się jednak, że przepis ten 

nie ma zastosowania do ochrony jakości zapachowej powietrza. Przyczyną 

takiej sytuacji jest brak określenia dopuszczalnych poziomów odorantów  

w powietrzu. Wobec tego system prawnej ochrony powietrza można uznać za 

niekompletny
31

. 

Jako główne związki zapachowe związane z wielkotowarową produkcją 

zwierząt gospodarskich wskazuje się merkaptany, aminomerkaptany, indol, 

skatol
32

, a także amoniak i siarkowodór
33

. Nie dla wszystkich spośród wskaza-

nych substancji określono normatywnie dozwolone stężenie w powietrzu.  

W orzecznictwie, w sprawach związanych z uciążliwością zapachową, sądy na 

ogół odnoszą się do średniorocznego i godzinowego stężenia amoniaku i siar-

kowodoru w powietrzu
34

. Dopuszczalne średnioroczne i godzinowe stężenie 

tych substancji określa rozporządzenie Ministra Środowiska w sprawie wartości 

odniesienia dla niektórych substancji w powietrzu z 26 stycznia 2010 r.
35

 
______________ 

28
 T. A. Filipak, Treść i wykonywanie własności, w: A. Kidyba, Kodeks cywilny. Komen-

tarz, Warszawa 2012, s. 28. 
29

 Wyrok SA w Gdańsku z 17 lutego 2015 r., I ACa 448/14, Lex, nr 1765943. 
30

 Ustawa z 27 kwietnia 2001 r. – Prawo ochrony środowiska, t.jedn.: Dz. U. 2016, poz. 672 

(dalej jako: p.o.ś.). 
31

 M. Pchałek, Art. 85 ochrona powietrza, w: M. Górski et al., op. cit., s. 338. 
32

 M. Kapłon, D. Leśniak, Nie dla ferm trzody chlewnej?, Warszawa 2014, s. 32. 
33

 K. Jankowska, op. cit. 
34

 Por. wyrok NSA z 2 lutego 2010 r., II OSK 223/09. 
35

 Dz. U. 2010, Nr 16, poz. 87 ze zm. 
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Na podstawie art. 222 ust. 5 p.o.ś. minister właściwy do spraw ochrony 

środowiska, w porozumieniu z ministrem właściwym do spraw zdrowia, mo-

że wydać rozporządzenie określające wartości odniesienia dla substancji za-

pachowych w powietrzu, a także metody pomiaru zapachowej jakości po-

wietrza. Takie rozporządzenie nie zostało jednak wydane przez właściwego 

ministra. 

Ochrona zapachowej jakości powietrza powinna być również brana pod 

uwagę przy uwzględnianiu wymagań technologicznych mających zastosowa-

nie w nowo uruchamianych lub istotnie zmienianych instalacjach i urządze-

niach, których dotyczy regulacja wyrażona w art. 143 p.o.ś. Tezę taką wyrazi-

ło Samorządowe Kolegium Odwoławcze we Wrocławiu w decyzji wydanej 

12 października 2011 r.
36

 Zgodnie ze wskazaną decyzją zapachowa jakość 

powietrza podlega ochronie w trybie wskazanego artykułu, ponieważ emisje 

odorów naruszają stan środowiska, przez co dochodzi do pogorszenia jego 

jakości. Nie można dopuścić do sytuacji, w której podmiot, prowadząc dzia-

łalność, dopuszcza do negatywnego oddziaływania na środowisko, wykorzystu-

jąc niechęć ustawodawcy w kwestii prawnego uregulowania problemu emisji 

zapachowych. Na mocy art. 143 p.o.ś. należy zatem stosować technologię ma-

jącą również na względzie ograniczanie takich emisji do powietrza i wprowa-

dzać technologie przeciwdziałające uciążliwościom, które powszechnie stosuje 

się w przemyśle, z uwzględnieniem rozwoju nauk przyrodniczo-technicznych 

w tym zakresie, ze szczególnym uwzględnieniem dorobku olfaktometrii.  

W art. 363 p.o.ś. prawodawca przewidział możliwość wydania przez or-

gan wykonawczy gminy decyzji nakazującej osobie fizycznej podjęcie  

w oznaczonym czasie działania mającego na celu ograniczenie negatywnego 

oddziaływania na środowisko, jeżeli osoba ta wykonuje czynności nieko-

rzystnie wpływające na środowisko. Wskazać należy, że jest kwestią proble-

matyczną, czy decyzja, o której mowa w art. 363 p.o.ś., może dotyczyć ogra-

niczenia uciążliwości zapachowych.  

Wojewódzki Sąd Administracyjny w Krakowie w wyroku z 15 marca 

2007 r.
37

 zauważył, że organ administracji nie może rozpatrywać spraw doty-

czących tzw. uciążliwości sąsiedzkich, jeżeli nie są one objęte regulacjami 

odnoszącymi się do odpowiedzialności administracyjnej za niekorzystne od-

działywanie na środowisko. Sprawy takie powinno się rozstrzygać w drodze 

postępowania cywilnego. Oznacza to, że organ wykonawczy gminy nie mógłby 

skutecznie egzekwować obowiązku nałożonego na osobę fizyczną prowadzącą 

______________ 

36
 Decyzja SKO we Wrocławiu z 12 października 2011 r., SKO 4134/2/11. 

37
 Wyrok WSA w Krakowie z 15 marca 2007 r., II SA/Kr 845/04. 
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instalację, takiej eksploatacji danej instalacji, aby jak najskuteczniej ograni-

czyć emisję uciążliwych zapachów.  

Należy podkreślić, że adresatem normy zawartej w art. 363 p.o.ś. są wy-

łącznie osoby fizyczne, dlatego przepis ten jest nieskuteczny w przypadku, 

gdy emisja uciążliwości zapachowych spowodowana jest przez działalność 

innego podmiotu. Najczęściej jednak emisje te związane są z prowadzeniem 

określonego rodzaju działalności gospodarczej (jak np. ferma przemysłowa, 

spalarnia odpadów czy zakład przetwórstwa rybnego), które często prowa-

dzone są przez osoby prawne. 

Dla właściwej ochrony przed odorami nie bez znaczenia pozostaje kwe-

stia lokalizacji instalacji, z których eksploatacją związane są tego typu emisje. 

Na przykład odnośnie do lokalizacji budowli rolniczych na mocy art. 7 ust. 2 

pkt 2 Prawa budowlanego wydane zostało przez Ministra Rolnictwa i Gospo-

darki Żywnościowej rozporządzenie dotyczące warunków technicznych, któ-

re muszą spełniać takie budowle oraz określające ich usytuowanie
38

. Akt ten 

w § 6 określa wymogi techniczne, którym powinny odpowiadać urządzenia  

i budowle rolnicze do usuwania i przechowywania zwierzęcych odchodów. 

Zgodnie z postanowieniami ust. 2 zamknięte zbiorniki na odchody powinny 

mieć nieprzepuszczalne dno i ściany, szczelne przykrycie, z wyjątkiem zbior-

ników na odchody zwierzęce płynne i ich części, gdy znajdują się one pod 

budynkiem inwentarskim i stanowią jego technologiczne wyposażenie, a tak-

że wylot wentylacyjny i zamykany otwór wejściowy. Przepis ten wskazuje 

także minimalne odległości, w jakich zbiorniki do przechowywania zwierzę-

cych odchodów powinny być ulokowane – odpowiednio: 4 m od granicy 

działki sąsiedniej, ale 10 m od pomieszczeń przeznaczonych do pobytu ludzi 

na działkach sąsiednich, nie mniej jednak niż 15 m od otworów okiennych  

i drzwiowych tych pomieszczeń. W przypadku płyt do składowania obornika 

odległości te są większe i wynoszą co najmniej 4 m od granicy działki sąsied-

niej, a także 25 m od pomieszczeń przeznaczonych na pobyt ludzi na działkach 

sąsiednich, jednakże nie mniej niż 30 m od otworów okiennych i drzwiowych 

tych pomieszczeń. Ustanowione odległości są jednak zbyt małe, aby skutecz-

nie chronić przed emisją odorów. 

Zgodnie z § 12 przywoływanego wcześniej rozporządzenia budowle rol-

nicze, które mogą być uznane za uciążliwe dla otoczenia, przede wszystkim  

z uwagi na zapylenie, zapachy czy wydzielanie substancji toksycznych, mu-

______________ 

38
 Rozporządzenie Ministra Rolnictwa i Gospodarki Żywnościowej z 7 października 1997 r. 

w sprawie warunków technicznych, jakim powinny odpowiadać budowle rolnicze i ich usytuowa-

nie, t.jedn.: Dz. U. 2014, poz. 81. 
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szą być oddzielone od przyległych terenów pasem zieleni, który składa się  

z roślinności średnio- i wysokopiennej. Wspomniany pas zieleni ma stanowić 

naturalną barierę przed uciążliwymi emisjami z budowli rolniczych. Warto 

zauważyć, że prawodawca najprawdopodobniej odwołuje się tu do oczysz-

czającej roli roślin zielonych, jaką spełniają one wobec powietrza. Rośliny 

takie potrafią pochłonąć znaczną część substancji odoroczynnych z powietrza 

w procesie absorpcji, adsorpcji, a także za sprawą znajdujących się na ich 

liściach mikroorganizmów
39

. Przy czym prawodawca nie rozstrzyga, jakiego 

rodzaju roślinność średnio- i wysokopienna ma tworzyć pas zieleni wokół 

uciążliwych budowli rolniczych. 

Kwestią priorytetową zdaje się przeciwdziałanie emisjom zapachowym 

już na etapie realizacji przedsięwzięć, z których funkcjonowaniem związane 

jest zagrożenie powstania tego rodzaju emisji. Dlatego materia ta powinna 

być wzięta pod uwagę w procesie wydawania decyzji o środowiskowych 

uwarunkowaniach, o której mowa w art. 71 o.o.ś.
40

 Naczelny Sąd Admini-

stracyjny w wyroku z 15 maja 2013 r. wskazał, że organ podejmujący się 

przeprowadzenia oceny oddziaływania na środowisko, poprzedzającej wyda-

nie decyzji o środowiskowych uwarunkowaniach, nie może nie uwzględnić 

emisji związków odoroczynnych tylko z tego powodu, że nie są one regla-

mentowane na mocy przepisów materialnego prawa administracyjnego. Sąd 

orzekł także, że interes prawny w takiej sytuacji mają także właściciele nieru-

chomości, których dotyczyłyby oddziaływania związków zapachowych zwią-

zanych z funkcjonowaniem planowanego przedsięwzięcia. Interes prawny 

należy wywodzić w takiej sytuacji ze wspomnianej już wcześniej normy wy-

rażonej w art. 144 k.c.
41

 

 

5. Potrzeba uregulowania kwestii uciążliwości zapachowych wydaje się 

bezdyskusyjna. Jak wskazano w niniejszym artykule, w ostatnich latach zau-

ważalne są zmiany w podejściu do emisji odorów. Chociaż wcześniej, co do 

zasady zgadzano się, że przebywanie w pobliżu źródeł występowania związ-

ków zapachowych nie należy do najprzyjemniejszych, to zasłaniano się bra-

kiem odpowiedniej metody ich pomiaru. Obecnie problem ten stanowi jedno 

z głównych wyzwań ochrony powietrza w Polsce i co raz częściej mówi się  

______________ 

39
 M. Kunowska-Ślósarz et al., Metody zmniejszania emisji odorów w budynkach inwentar-

skich i ich otoczeniu, „Wiadomości Zootechniczne” 2016, nr 1(54), s. 122–124. 
40

 Ustawa z 3 października 2008 r. o udostępnianiu informacji o środowisku i jego ochro-

nie, udziale społeczeństwa w ochronie środowiska oraz o ocenach oddziaływania na środowi-

sko, t.jedn.: Dz. U. 2016, poz. 353 (dalej jako: o.o.ś.).  
41

 Wyrok NSA z 15 maja 2013 r., II OSK 108/12, Lex, nr 1328183. 
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o odpowiedniej regulacji tego zagadnienia. Należałoby jednak zastanowić się, 

czy w tym celu konieczne jest przyjęcie nowej ustawy. Być może wystarcza-

jące byłoby dostosowanie obecnie obowiązujących regulacji oraz dodanie 

nowych przepisów w p.o.ś., analogicznie do ochrony przed hałasem. 

Kwestia uciążliwości zapachowych doczekała się unormowania w wielu 

państwach w Europie i na świecie, co wskazuje, że zagadnienie to ma charak-

ter międzynarodowy. Zauważalna jest tendencja do standaryzacji metod po-

miaru w celu zidentyfikowania problematycznych substancji. Byłoby to nie-

odzowne przy próbach ustalenia limitów dla głównych odorantów. Trafnym 

pomysłem jest także rozstrzyganie materii emisji zapachowych w związku  

z przeprowadzeniem istniejących już procedur, np. wydanie pozwolenia zin-

tegrowanego czy przeprowadzenie oceny oddziaływania przedsięwzięcia na 

środowisko. Z jednej strony obie procedury dotyczą przedsięwzięć zawsze 

znacząco oddziałujących na środowisko, do których i tak najczęściej zalicza 

się instalacje, których eksploatacja związana jest z emisją odorów. Z drugiej 

strony połączenie kwestii uciążliwości zapachowych z istniejącymi już pro-

cedurami jest rozwiązaniem korzystniejszym finansowo, niż na przykład two-

rzenie specjalnej, poświęconej temu zagadnieniu instytucji prawa. 

Efektywna ochrona przed emisjami zapachów musi być uwzględniana już 

na etapie inwestycyjnym nowych instalacji, których prowadzenie będzie się 

wiązać z emisją odorantów. Dlatego w miarę możliwości powinny one być 

lokalizowane w dużej odległości od osiedli mieszkalnych. Skuteczne może 

okazać się wprowadzenie obowiązku tworzenia tzw. pasów zieleni, która po-

chłania związki odoroczynne z otoczenia. Nie bez znaczenia byłoby także 

obligowanie prowadzących instalacje do wprowadzania takich technik i tech-

nologii, które miałyby także na celu jak najmniejszą emisję zapachów. 

LEGAL ASPECTS OF AIR QUALITY PROTECTION  

REGARDING SMELL  

S u m m a r y  
 

The protection of air quality regarding its smell is a challenge for the Polish legislator 

due to the increasing number of complains about burdensome emissions of offensive 

odours by some business entities operating in the agricultural or industrial sector. Despite 

several attempts to do so, there has been no act adopted entirely to regulate this matter. The 

existing provisions refer only to the problem of nagging smells and norms that might re-

duce their intensity. In the author’s opinion efficient protection against burdensome odours 

must be accounted for already at the stage when new installations are made. Firstly, new 
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investments should be located at a distance from residential districts. It may be helpful to 

plant green belts that would absorb the smell produced and emitted in the environment. 

Another solution is an obligatory requirement to invest in technology reducing the emis-

sion of odours.  

ASPETTI GIURIDICI DELLA TUTELA OLFATTIVA  

DELLA QUALITÀ DELL’ARIA 

R i a s s u n t o  

La tutela olfattiva della qualità dell’aria costituisce una sfida per il legislatore polacco 

a causa di un numero crescente di lamentele per le emissioni di odori fastidiosi dovute 

all’attività di alcuni operatori del settore agricolo e industriale. Finora, nonostante diversi 

tentativi intrapresi, nessun atto giuridico dedicato esclusivamente alla materia in questione 

è stato approvato. In vigore ci sono tuttavia norme che riguardano il problema di molestie 

olfattive in modo indiretto, esse possono portare a ridurne l’impatto. A parere dell’autrice, 

una efficace protezione contro l’emissione di odori deve essere presa in considerazione già 

nella fase di investimento per i nuovi impianti, il cui funzionamento potrà portare a emis-

sioni di sostanze odorose. Pertanto, per quanto possibile, essi dovrebbero essere situati 

lontano da complessi residenziali. Efficace potrebbe rivelarsi anche l’introduzione di un 

obbligo di provvedere a creare le c.d. cinture verdi, capaci di assorbire sostanze ad azione 

olfattiva. Sarebbe altrettanto importante obbligare operatori di impianti a introdurre tec-

niche in grado di portare alla più bassa emissione di odori. 
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Z prawnej problematyki umowy kontraktacji  

w praktyce 

1. Wprowadzenie 

Znaczący wpływ na funkcjonowanie gospodarstw rolnych mają zawie-

rane przez producentów rolnych umowy związane z prowadzoną działalno-

ścią rolniczą. Chodzi przede wszystkim o umowy kontraktacji, sprzedaży 

produktów rolnych, a także dzierżawy gruntów rolnych. Jak słusznie się pod-

kreśla w literaturze, umowa kontraktacji ma na celu powiązanie produkcji  

w rolnictwie z jej wprowadzaniem na rynek przez zapewnienie producentowi 

rolnemu zbytu na wytwarzane produkty. Potrzeba zawierania tego kontraktu 

wynika z sezonowości działalności rolniczej, jej uzależnienia od warunków 

pogodowych i stosunkowo długiego procesu wytwarzania
1
.  

Umowa kontraktacji została wprowadzona do Kodeksu cywilnego z 1964 r. 

i od tego czasu stanowi odrębny typ umowy nazwanej, uregulowanej w art. 613 

do 626 k.c.
2
 Jednocześnie w art. 613 i 621 k.c. ustawodawca odsyła do przepi-

sów o sprzedaży. Odnotować należy także pozakodeksowe regulacje prawne 

odnoszące się do kontraktacji (choć nie są one rozbudowane). Przykładem są 

chociażby te zawarte w ustawie z 11 marca 2004 r. o Agencji Rynku Rolnego  
______________ 

1
 Tak: np. W. J. Katner, Kontraktacja, w: System prawa handlowego, t. 5, wyd. 4, red.  

S. Włodyka, Legalis 2014; B. Zdziennicki, Kontraktacja produktów rolnych. Funkcje i proble-

my organizacyjne, Warszawa 1975. Zob. też A. Suchoń, Komentarz do przepisów o kontraktacji 

(art. 613–626 k.c.), w: M. Gutowski (red.), Komentarz do Kodeksu cywilnego, t. 2, Warszawa 

2016, s. 615–654 i literatura tam wskazana.  
2
 Szerzej S. Grzybowski, Nowe oraz istotnie zreformowane w kodeksie cywilnym rodzaje 

umów, „Nowe Prawo” 1965, nr 1; idem, Umowa kontraktacji w systemie kodeksu cywilnego, 

„Ruch Prawniczy, Ekonomiczny i Socjologiczny” 1967, z. 1. Zob. też M. Korzycka-Iwanow, 

Kontraktacja, w: System prawa prywatnego, t. 7: Prawo zobowiązań – część szczegółowa, red. 

J. Rajski, Warszawa 2011, s. 299 i n. 
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i organizacji niektórych rynków rolnych
3
, ustawie z 25 sierpnia 2006 r. o bio-

komponentach i biopaliwach ciekłych
4
, ustawie z 11 marca 2004 r. o podatku 

od towarów i usług
5
 (w przepisach dotyczących rolników ryczałtowych). 

Warto także zaznaczyć, że w ustawodawstwie unijnym prawodawca po-

sługuje się pojęciem umowy dostawy
6
 czy dostarczenia produktów rolnych  

w odniesieniu do kontraktów dotyczących z reguły także ich wytworzenia. 

Jest to związane przede wszystkim z faktem, że nie we wszystkich krajowych 

porządkach prawnych państw Unii Europejskiej występuje umowa kontraktacji. 

Często ustawodawstwa krajowe zawierają tylko przepisy umowy dostawy, 

np. niemiecki Bürgerliches Gesetzbuch. W Polsce, z uwagi na funkcjonowa-

nie odrębnej od umowy dostawy – kontraktacji, w przypadku gdy w przepisach 

unijnych mowa jest o umowie dostawy czy dostarczeniu produktów rolnych 

na gruncie naszych krajowych przepisów, z reguły należy odnieść to do kon-

traktacji
7
.  

Realizacja umowy kontraktacji w praktyce rodzi wątpliwości interpreta-

cyjne, o czym świadczy bogate orzecznictwo sądowe
8
. Odnosi się ono do 

wielu zagadnień, jak np. przedmiotu umowy kontraktacji, zakresu praw i ob-

owiązków stron, świadczeń dodatkowych czy wad przedmiotu umowy kon-

traktacji. Dlatego celem rozważań jest próba oceny regulacji umowy kontrak-

tacji przez pokazanie praktycznych aspektów jej stosowania oraz udzielenie 

odpowiedzi na pytanie, czy ustawodawca zapewnia odpowiednią ochronę 

producenta rolnego. Rozważania będę się koncentrowały na wybranych aspek-

tach, tj. określeniu stron i przedmiotu umowy kontraktacji, formie i wzorach 

umów, wpływie warunków atmosferycznych na realizację umowy kontraktacji, 

w szczególności zastosowania art. 622 i 623 k.c. w przypadku częściowej 

niemożności wykonania świadczenia. 

______________ 

3
 T.jedn.: Dz. U. 2016, poz. 401 ze zm. 

4
 T.jedn.: Dz. U. 2017, poz. 285 ze zm.  

5
 T.jedn.: Dz. U. 2016, poz. 710 ze zm.  

6
 Zob. np. art. 127, art. 148 ust. 2, art. 168 ust. 4 i 6 rozporządzenia Parlamentu Europej-

skiego i Rady (UE) nr 1308/2013 z 17 grudnia 2013 r. ustanawiającego wspólną organizację 

rynków produktów rolnych oraz uchylające rozporządzenia Rady (EWG) nr 922/72, (EWG)  

nr 234/79, (WE) nr 1037/2001 i (WE) nr 1234/2007, Dz. Urz. UE 2013 L 347, s. 671 ze zm. 
7
 Zob. A. Suchoń,  Komentarz do przepisów o kontraktacji…, s. 615–654. 

8
 Wyrok SA w Szczecinie z 13 maja 2015 r., I ACa 26/15, Legalis, nr 1327393; wyrok SN  

z 4 marca 2015 r., IV CSK 437/14, Legalis, nr 1231811; uchwała SN z 22 października 1957 r., II 

CO 10/57, OSN 1958, nr 2, poz. 59; wyrok SA w Białymstoku z 9 kwietnia 2014 r., I ACa 866/13, 

Legalis, nr 895122; wyroki SN: z 7 sierpnia 1975 r., III CRN 179/75, Legalis, nr 18918; z 27 

czerwca 2002 r., IV CKN 1165/00, Legalis, nr 61712; z 19 lutego 2009 r., III SK 31/08, niepubl. 

https://sip.legalis.pl/document-view.seam?documentId=mfrxilrtg4ytaobygm4de
https://sip.legalis.pl/document-view.seam?documentId=mfrxilrtg4ytaobygm4de
https://sip.legalis.pl/document-view.seam?documentId=mfrxilrtgqydsnryga4to
https://sip.legalis.pl/document-view.seam?documentId=mfrxilrsgy2tmojuge2dkltqmfyc4mrwgq4tsmbzha
https://sip.legalis.pl/document-view.seam?documentId=mfrxilrsgy2tmojuge2dkltqmfyc4mrwgq4tsmjxgu
https://sip.legalis.pl/document-view.seam?documentId=mfrxilrsgy2tmojuge2dkltqmfyc4mrwgq4tsmrwga
http://lex.amu.edu.pl.lexwintranecie.bu-169.bu.amu.edu.pl/lex/index.rpc#hiperlinkText.rpc?hiperlink=type=tresc:nro=OrzeczSad.7732:ver=0&full=1
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2. Producent rolny jako strona umowy kontraktacji 

Cechą umowy kontraktacji jest fakt, że jedną ze stron jest producent 

rolny, który wytwarza i zbywa produkty rolne
9
. Kodeks cywilny nie za-

wiera jednak definicji producenta rolnego
10

, występuje ona natomiast  

w innych aktach prawnych, np. w art. 3 pkt 3 ustawy z 18 grudnia 2003 r. 

o krajowym systemie ewidencji producentów, ewidencji gospodarstw ro l-

nych oraz ewidencji wniosków o przyznanie płatności
11

. Ustawodawca, 

dodając § 4 w omawianym art. 613 k.c., wskazał, że przez producenta rol-

nego rozumie się również grupę producentów rolnych lub ich związek
12

. 

Grupa producentów rolnych, zawierając umowę kontraktacji, mimo że co 

do zasady nie posiada gruntów, zobowiązuje się wytworzyć i dostarczyć 

kontraktującemu oznaczoną ilość produktów rolnych określonego rodzaju, 

a kontraktujący zobowiązuje się odebrać te produkty w umówionym ter-

minie, zapłacić ustaloną cenę oraz spełnić określone świadczenia doda t-

kowe, jeżeli umowa lub przepisy szczególne to przewidują
13

. Dzięki 

umowom członkowskim i wynikającemu z nich obowiązkowi wytworze-

nia oraz dostarczenia do grupy produktów rolnych o określonych parame-

trach spółdzielnia grup producentów rolnych może wywiązać się z posta-

nowień zawartych w umowie kontraktacji czy sprzedaży
14

. Należy zatem 

______________ 

9
 Tak: SA w Białymstoku, I Wydział Cywilny w wyroku z 9 kwietnia 2014 r. – I ACa 

866/13, Legalis, nr 895122 
10

 I ACa 866/13, Legalis, nr 895122. Przed zmianą definicji kontraktacji, która weszła  

w życie 1 października 1990 r., za producenta uważany był prowadzący gospodarstwo rolne, 

ogrodnicze lub hodowlane. 
11

 Dz. U. 2014, poz. 1872 ze zm. Producent rolny w świetle ustawy 18 grudnia 2003 r. 

oznacza osobę fizyczną, osobę prawną lub jednostkę organizacyjną nieposiadającą osobowości 

prawnej, będącą: rolnikiem w rozumieniu art. 4 ust. 1 lit. a rozporządzenia nr 1307/2013 lub 

posiadaczem zwierzęcia w rozumieniu przepisów o systemie identyfikacji i rejestracji zwierząt. 
12

 Dodany na podstawie art. 25 ustawy z 15 września 2000 r. o grupach producentów rol-

nych i ich związkach oraz o zmianie innych ustaw.  
13

 Na temat świadczeń dodatkowych w umowie kontraktacji zob. szczególnie: A. Stelma-

chowski, Kontrakcja produktów rolnych, Warszawa 1960, s. 307 i n. i literatura tam podana;  

H. Chołaj, Kontraktacja produktów rolnych. Studium ekonomiczne, Warszawa 1965; A. Klein, 

Pojęcie umowy i stosunku zobowiązaniowego kontraktacji według k.c., „Studia Cywilistyczne” 29, 

1972; W. Kozak, Kontraktacja produkcji roślinnej, Warszawa 1954; Z. Policzkiewicz, Odpo-

wiedzialność stron stosunku kontraktacji w obrocie powszechnym, Warszawa 1980; B. Zdziennic-

ki, op. cit.; idem, Zagadnienia prawne kontraktacji, Warszawa 1978. 
14

 A. Suchoń, Z prawnej problematyki zakładania i prowadzenia działalności przez spół-

dzielcze grupy producentów rolnych, „Przegląd Prawa Rolnego” 2012, nr 2, s. 221–242. 

https://sip.legalis.pl/document-view.seam?documentId=mfrxilrtgaydoobzhe4tc
http://lex.amu.edu.pl.015e98rb0d8b.han.amu.edu.pl/lex/index.rpc#hiperlinkText.rpc?hiperlink=type=tresc:nro=Europejski.1275838:part=a4u1la&full=1
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uznać, że ustawodawca potwierdził, że grupa funkcjonuje tylko dzięki go-

spodarstwom rolnym i dla nich, przejmując część ich obowiązków zwią-

zanych z działalnością rolniczą.  

Warto przytoczyć także konkluzję wyroku Sądu Najwyższego z 14 kwiet-

nia 2016 r., że: „Przedmiotem kontraktacji nie jest dostawa skądkolwiek po-

chodzącego produktu in genere, lecz wyprodukowanie w gospodarstwie pro-

ducenta produktu rolnego i jego dostarczenie, a zatem własna produkcja jest 

istotnym elementem umowy kontraktacji. Ponadto rzeczywiste odróżnienie 

umowy kontraktacji od innych umów w obrocie gospodarczym towarami 

(sprzedaż, dostawa) może tkwić w świadczeniach dodatkowych, które produ-

centowi rolnemu zapewnia kontraktujący”
15

. Zatem w przypadku grup produ-

centów rolnych przedmiotem kontraktacji są produkty rolne wyprodukowane 

w gospodarstwach rolnych członków.  

Oprócz grup producentów rolnych założonych zgodnie z ustawą o grupach 

producentów rolnych działalność rolniczą prowadzą także wstępnie uznane 

grupy producentów owoców i warzyw, które po pięciu latach działalności mogą 

wnosić o wydanie decyzji przez Agencję Rynku Rolnego w sprawie uznania 

ich za organizacje producentów owoców i warzyw. Powstaje zatem pytanie, 

czy można przyjąć, że wstępnie uznane grupy oraz organizacje producentów 

owoców i warzyw są grupami producentów rolnych w świetle k.c. Jak już 

podkreślono, Kodeks cywilny nie zawiera ani definicji producenta rolnego, 

ani grup producentów rolnych. Zdaniem autorki celowe jest szerokie ujęcie 

grup producentów rolnych i objęcie tym terminem także wstępnie uznanych 

grup producentów owoców i warzyw oraz organizacji producentów owoców  

i warzyw. Przede wszystkim producenci owoców i warzyw są producentami 

rolnymi. Poza tym wskazane zrzeszenia producentów owoców i warzyw 

spełniają także z reguły przesłanki pozwalające na założenie grupy, zawarte 

właśnie w ustawie o grupach producentów owoców i warzyw. Głównym ce-

lem tworzenia wstępnie uznanych grup producentów rolnych, przekształca-

nych potem w organizacje producentów owoców i warzyw, tak jak w przy-

padku grup producentów rolnych, jest wspólne wprowadzanie na rynek 

produktów rolnych oraz przejmowanie niektórych etapów prowadzonej dzia-

łalności rolniczej przez członków podmiotów zrzeszających producentów 

rolnych
16

.  

______________ 

15
 II CSK 447/15, Lex, nr 2023849. 

16
 A. Suchoń, Prawne aspekty zakładania i prowadzenia działalności przez wstępnie uznane 

grupy oraz organizacje producentów owoców i warzyw, „Przegląd Prawa Rolnego” 2013, nr 2,  

s. 11 i n.  
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3. Przedmiot umowy kontraktacji 

W świetle Kodeksu cywilnego producent rolny zobowiązuje się wytwo-

rzyć i dostarczyć oznaczoną ilość produktów rolnych określonego rodzaju. 

Jednocześnie ilość produktów rolnych może być oznaczona w umowie także 

według obszaru, z którego produkty te mają być zebrane. W tym kontekście 

pojawia się problem przy umowach zawieranych z mleczarnią, czy możliwe 

jest oznaczenie, że przedmiotem umowy jest dostarczenie spółdzielni mleczar-

skiej całości mleka wyprodukowanego gospodarstwie rolnym spółdzielcy. Sądy 

niższej instancji przyjmowały, że była to umowa nienazwana, zbliżona do 

umowy kontraktacji. Odmienność od umowy kontraktacji miała się przeja-

wiać tylko w nieokreśleniu w umowie ilości mleka, jaka miała zostać dostar-

czona przez jego producenta w okresie objętym umową. 

Sąd Apelacyjny w Białymstoku I Wydział Cywilny w wyroku z 9 kwiet-

nia 2014 r.
17

 uznał, że zawarta przez strony umowa, którą nazwały „umową 

kontraktacyjną na dostawy mleka”, jest de facto umową nienazwaną, najbar-

dziej zbliżoną do umowy kontraktacji uregulowanej w art. 613 i n. k.c., nawet 

jeżeli w umowie nie oznaczono dokładnie ilości mleka, które producent rolny 

ma wyprodukować i dostarczyć. Podkreślenia w tym przypadku wymaga, że 

ilość wyprodukowanego mleka uwarunkowana jest wieloma czynnikami, cho-

ciażby przyrodniczymi. Z uwagi na specyfikę produktu nie można dokładnie 

ustalić, ile mleka strona umowy będzie w stanie wyprodukować w określonym 

czasie. Strony nie mogą oznaczyć konkretnej ilości mleka, które producent 

rolny ma wyprodukować i dostarczyć pozwanej
18

.  

Trzeba też zaznaczyć, że w umowie strony mogą określić ilość mleka, 

które strona umowy zobowiązuje się wyprodukować i dostarczyć tak precy-

zyjnie, jak to jest możliwe, a to przez zobowiązanie dostarczenia całości wy-

produkowanego w gospodarstwie rolnym producenta rolnego mleka
19

. Zda-

niem sądu, przy braku precyzyjnego określenia ilości mleka, należy uznać, że 

strony łączyła umowa nienazwana, jednakże najbardziej zbliżona do umowy 

kontraktacji. Zasadniczym argumentem przemawiającym za powyższym sta-

nowiskiem jest kwalifikowane określenie przez ustawodawcę zarówno jednej 

ze stron (producent rolny), jak i przedmiotu jej świadczenia (produkty rolne) 

oraz spełnienie powyższych kryteriów
20

. 

______________ 

17
 I ACa 866/13, Legalis, nr 895122. 

18
 Ibidem. 

19
 Ibidem. 

20
 Ibidem. 
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Zauważyć należy, że według art. 613 § 2 k.c. ilość produktów rolnych 

może być w umowie oznaczona także według obszaru, z którego mają one 

być zebrane. Natomiast ustawodawca nie nawiązał bezpośrednio do liczby 

zwierząt. Biorąc pod uwagę zasadę swobody umów, takie określenie jest 

możliwe. Przy zastosowaniu wykładni celowościowej można by uznać, że 

jest to nadal umowa kontraktacji, jednakże wykładnia literalna sugerowałaby 

przychylenie do stanowiska sądu, że jest to umowa nienazwana, najbardziej 

zbliżona do umowy kontraktacji. Przy takim ujęciu zasadny wydaje się wnio-

sek, że w sprawach nieuregulowanych w takiej umowie zastosowanie powin-

ny mieć przepisy o kontraktacji
21

. Jednocześnie warto nawiązać do nowego 

spojrzenia na powyższy problem, wyrażonego przez Sąd Najwyższy, które 

zasługuje na aprobatę. W wyroku z 4 marca 2015 r.
22

 uznał on, że „dla waż-

ności umowy kontraktacji w myśl art. 613 § 1 k.c. wystarczające jest wskaza-

nie wymaganej ilości produktów rolnych określonego rodzaju jako »całość« 

takiego produktu wyprodukowanego w danym czasie, w oznaczonym, zna-

nym kontraktującemu gospodarstwie rolnym”. 

Sąd uznał także, że rzeczywiste odróżnienie umowy kontraktacji od in-

nych umów w obrocie gospodarczym towarami (sprzedaż, dostawa) tkwi  

w świadczeniach dodatkowych, które może producentowi rolnemu zapewnić 

kontraktujący, a których nie będzie mu oferował indywidualnie albo będą one 

dla niego zbyt kosztowne (art. 615 k.c.). To ostatnie stwierdzenie trudno jed-

nak w pełni podzielić. Artykuł 615 k.c. stanowi, że świadczeniami dodatko-

wymi ze strony kontraktującego mogą być w szczególności: zapewnienie 

producentowi możności nabycia określonych środków produkcji i uzyskania 

pomocy finansowej, pomoc agrotechniczna i zootechniczna, premie pieniężne 

czy rzeczowe. Te dodatkowe świadczenia są jednak fakultatywne. Podkreślił 

to słusznie Sąd Okręgowy w Gdańsku w wyroku z 7 lipca 2010 r.
23

, uznając, 

że: „Co do świadczeń dodatkowych, jak wynika z treści art. 613 k.c., mogą – 

ale nie muszą – być elementem umowy kontraktacji. Wynika to z końcowego 

brzmienia przepisu: jeżeli umowa lub przepisy szczególne przewidują obowią-

zek spełnienia takiego świadczenia”. 

______________ 

21
 Np. o odpowiednim stosowaniu przepisów Kodeksu cywilnego o dzierżawie do umowy 

nienazwanej dającej stronie uprawnienie do uzyskiwania dochodów ze sprzedaży energii elek-

trycznej otrzymywanej przez przetworzenie energii wiatrowej za pomocą turbin wiatrowych  

w zamian za periodyczne świadczenie pieniężne określane jako procent od wartości sprzedanej 

energii elektrycznej orzekł SN w wyroku z 5 listopada 2012 r., OSNC 2013, nr 5, poz. 64; OSP 

2013, nr 10, poz. 95; „Biuletyn Sądu Najwyższego” 2013, nr 2, poz. 13; „Monitor Prawniczy” 

2013, nr 14, s. 765–766. 
22

 IV CSK 437/14, Lex, nr 1677053. 
23

 III Ca 352/10, Lex, nr 1714181. 
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4. Forma, treść i wzory umów kontraktacji, określenie ceny 

Artykuł 616 k.c. stanowi, że umowa kontraktacyjna powinna być zawarta 

na piśmie. Ustawodawca nie wprowadził rygoru nieważności, ale forma pi-

semna przewidziana w tymże przepisie jest zastrzeżona dla celów dowodo-

wych
24

. Zatem w razie niezachowania pisemnej formy umowy kontraktacji  

w przypadku wystąpienia sporu, co do zasady, nie jest dopuszczalny dowód 

ze świadków lub z przesłuchania stron na fakt dokonania czynności. Dowód 

taki może być dopuszczony, np. za zgodą obu stron albo jeżeli fakt dokonania 

czynności prawnej będzie uprawdopodobniony za pomocą pisma (art. 74 § 2 

Kodeksu cywilnego)
25

. Natomiast zachodzi pytanie o relacje przepisów ustawy 

z 11 marca 2004 r. o Agencji Rynku Rolnego (ARR) dotyczącej zawierania 

umów w formie pisemnej do przepisów o kontraktacji z Kodeksu cywilnego.  

Według opinii ARR obowiązek zawarcia pisemnej umowy dotyczy zarów-

no umów nazwanych, jak i nienazwanych
26

, a zatem także umowy kontraktacji. 

W świetle art. 38q ustawy z 11 marca 2004 r. o Agencji Rynku Rolnego każde 

dostarczenie produktów rolnych należących do sektorów, o których mowa  

w art. 1 ust. 2 rozporządzenia nr 1308/2013 (zboża, ryż, cukier, susz paszowy, 

nasiona, chmiel, oliwa z oliwek i oliwki stołowe, len i konopie, owoce i wa-

rzywa, produkty z przetworzonych owoców i warzyw, banany, wina, drzewa  

i inne rośliny żywe, bulwy, korzenie i tym podobne, kwiaty cięte i liście ozdob-

ne, tytoń, wołowina i cielęcina, mleko i przetwory mleczne, wieprzowina, ba-

ranina i kozina, jaja, mięso drobiowe, alkohol etylowy pochodzenia rolniczego, 

produkty pszczele, jedwabniki, pozostałe produkty), z wyłączeniem sprzedaży 

bezpośredniej przez producentów, grupy producentów tych produktów, organi-

zacje takich producentów albo zrzeszenia organizacji takich producentów do 

pierwszego nabywcy, wymaga pisemnej umowy.  

Kontrakt powinien spełniać warunki określone w rozporządzeniach unij-

nych. Mianowicie umowa lub oferta umowy jest sporządzana w formie pi-

semnej przed dostawą oraz zawiera w szczególności następujące elementy:  

1) cenę do zapłaty za dostawę, która: jest niezmienna i określona w umowie 

lub jest obliczana poprzez połączenie różnych czynników określonych w umo-

wie, które mogą obejmować wskaźniki rynku odzwierciedlające zmianę wa-
______________ 

24
 Zob. szerzej M. Drela, Komentarz do art. 616 k.c., w: E. Gniewek (red.), Kodeks cywilny, 

wyd. 7, Nb 1. 2, Legalis 2016.  
25

 A. Stelmachowski, Kontraktacja, w: System prawa prywatnego, t. 7: Prawo zobowiązań 

– część szczegółowa, red. J. Rajski, Warszawa 2004, s. 308 i nn. 
26

 Pytania/odpowiedzi dotyczące umów na dostarczanie produktów rolnych [online]. ARR 

http://www.arr.gov.pl/umowy-przewaga-kontraktowa/5538-pytania-odpowiedzi-dotyczace-umow-

na-dostawy-produktow-rolnych [dostęp: 20.02.2017]. 

https://sip.legalis.pl/document-view.seam?documentId=mfrxilrsgm4tanjoobqxalrrgqytg
http://lex.amu.edu.pl.015e98vr0bb4.han.amu.edu.pl/lex/content.rpc?reqId=1488190750502_934198014&nro=18294262&wersja=-1&class=CONTENT&loc=4&dataOceny=2017-02-27&tknDATA=13%2C30%2C31%2C35%2C37%2C59%2C6%2C68%2C8%2C9%2C1487530694&baseHref=http%3A%2F%2Flex.amu.edu.pl.015e98vr0bb4.han.amu.edu.pl%2Flex%2Findex.rpc&print=1#hiperlinkText.rpc?hiperlink=type=tresc:nro=Europejski.1275839:part=a1u2&full=1
http://www.arr.gov.pl/umowy-przewaga-kontraktowa/5538-pytania-odpowiedzi-dotyczace-umow-na-dostawy-produktow-rolnych
http://www.arr.gov.pl/umowy-przewaga-kontraktowa/5538-pytania-odpowiedzi-dotyczace-umow-na-dostawy-produktow-rolnych
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runków na rynku, dostarczoną ilość oraz jakość lub skład dostarczonego np. 
mleka surowego; 2) ilość produktów rolnych, którą można dostarczyć lub 
która musi zostać dostarczona wraz z terminem takich dostaw; 3) okres obo-
wiązywania umowy, który może być ograniczony lub nieograniczony z klau-
zulami dotyczącymi rozwiązania umowy; 4) szczegóły dotyczące terminów  
i procedur płatności; 5) ustalenia dotyczące odbioru lub dostawy mleka suro-
wego oraz 6) przepisy mające zastosowanie w przypadku zaistnienia siły 
wyższej. Dyrektor oddziału terenowego Agencji, właściwy według miejsca 
siedziby lub zamieszkania nabywcy, przeprowadza czynności sprawdzające 
spełnienie obowiązku zawierania umów. 

Artykuł 40i ustawy z 11 marca 2004 r. o Agencji Rynku Rolnego i orga-
nizacji niektórych rynków rolnych określa, że kto 1) nabywa bez pisemnej 
umowy produkty rolne, będąc do tego obowiązanym, zgodnie z art. 38q ust. 1; 
2) nabywa produkty rolne należące do sektorów, o których mowa w art. 1 ust. 2 
rozporządzenia nr 1308/2013, na podstawie umowy niespełniającej warun-
ków określonych w przepisach – podlega karze pieniężnej w wysokości 10% 
zapłaty za produkty nabyte wskutek wadliwej umowy. W świetle przepisów 
kary pieniężne wymierza, w drodze decyzji administracyjnej, dyrektor od-
działu terenowego Agencji właściwy według miejsca siedziby lub zamieszka-
nia nabywcy. Ich egzekucja następuje w trybie przepisów o postępowaniu 
egzekucyjnym w administracji. Powyższe kary mogą być nakładane od 11 
lutego 2017 r. na kupujących za nabywanie produktów rolnych bez pisemnej 
umowy z producentem. Zatem nie są nimi obciążani producenci rolni, ale 
właśnie kupujący. Możliwość nałożenia kar została wprowadzona na podsta-
wie ustawy z 15 grudnia 2016 r. o przeciwdziałaniu nieuczciwemu wykorzy-
stywaniu przewagi kontraktowej w obrocie produktami rolnymi i spożyw-
czymi, która zmieniła ustawę z 11 marca 2004 r. o Agencji Rynku Rolnego  
i organizacji niektórych rynków rolnych. 

Obecnie kontraktujący, np. przetwórcy rzepaku, posługują się często wzo-
rami umów. Pojawia się pytanie, czy jest to zgodne z przepisami. Celowe za-
tem wydaje się wyjaśnienie, że „wzorce umowne” („formularze”) to termin 
używany w doktrynie na określenie wszelkich przygotowanych z góry (tj. przed 
zawarciem umowy) gotowych klauzul w postaci ogólnych warunków umów, 
wzorów, regulaminów itp. Są one opracowywane w oderwaniu od konkretnego 
stosunku umownego, w sposób jednolity określają treść przyszłych umów in-
dywidualnych27. Sam termin „wzorzec” wskazuje, że jest on przeznaczony do 
wielokrotnego stosowania przez stronę, która go przygotowała.  
______________ 

27 E. Łętowska, Ochrona niektórych praw konsumentów. Komentarz, Warszawa 2001, s. 75 i n.; 
Z. Radwański, A. Olejniczak, Zobowiązania, Warszawa 2012, s. 317–319 i 403 i n. 

http://lex.amu.edu.pl.015e98vr0bb4.han.amu.edu.pl/lex/content.rpc?reqId=1488190750502_934198014&nro=18294262&wersja=-1&class=CONTENT&loc=4&dataOceny=2017-02-27&tknDATA=13%2C30%2C31%2C35%2C37%2C59%2C6%2C68%2C8%2C9%2C1487530694&baseHref=http%3A%2F%2Flex.amu.edu.pl.015e98vr0bb4.han.amu.edu.pl%2Flex%2Findex.rpc&print=1#hiperlinkText.rpc?hiperlink=type=tresc:nro=Europejski.1275839:part=a1u2&full=1
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Jak podkreśla A. Olejniczak: „Każdy podmiot w stosunkach cywilno-

prawnych może posłużyć się wzorcem przy zawieraniu umowy, chociaż  

z reguły jest to narzędzie stosowane przez przedsiębiorców”
28

. Sąd Apelacyj-

ny w Warszawie w wyroku z 15 kwietnia 2015 r.
29

 w uzasadnieniu podkreślił, 

że wzorzec umowy w rozumieniu art. 384 k.c. jest przygotowanym jedno-

stronnie przez proponenta zbiorem postanowień, służącym do masowego za-

wierania umów z jego kontrahentami. Sąd podkreślił także, że dla związania 

properenta wzorcem umownym konieczne jest złożenie przez drugą stronę 

oświadczenia woli o przystąpieniu do umowy na warunkach określonych we 

wzorcu
30

. Przyznać zatem trzeba, że co prawda posługiwanie się wzorcem 

umowy kontraktacji jest prawnie dopuszczalne, ale w pełni uzasadnione są 

opinie, zgodnie z którymi kontraktujący wykorzystują bardzo często faktycz-

nie silniejszą pozycję, wprowadzając do wzorca postanowienia niekorzystne 

dla producentów rolnych. 

Zgodnie z Kodeksem cywilnym przedmiotowo istotnym składnikiem 

umowy kontraktacji jest zobowiązanie się kontraktującego do zapłaty ceny, tj. 

oznaczonej sumy pieniężnej. Określenie ceny nie wiąże się jednak z koniecz-

nością wskazania w umowie oznaczonej liczbowo konkretnej kwoty pienięż-

nej. Wystarczy, że strony wskażą podstawy do ustalenia ceny. Warto w tym 

miejscu przytoczyć tezę wyroku Sądu Najwyższego z 27 czerwca 2002 r.
31

 Sąd 

stwierdził, że dla ustalenia ceny strony umowy kontraktacji mogą posłużyć się 

odesłaniem do cen skupu płaconych w określonym czasie i miejscu przez dany 

podmiot gospodarczy.  

Określenie w umowie stałej ceny nie zawsze jednak może być dla produ-

centa rolnego korzystne. Na przykład grupa producentów rolnych, podpisując 

umowę dajmy na to w październiku, w której wynagrodzenie za produkty 

rolne (np. pszenicę czy rzepak) było stałe, nie mogła przewidzieć, czy po 

żniwach nastąpi wzrost cen. Jeżeli tak się stało, to oznacza, że producent rol-

ny, wywiązując się z umowy, poniósłby szkodę, otrzymując niższe wynagro-

dzenie w porównaniu z ceną, którą uzyskałby, sprzedając produkty rolne poza 

umową kontraktacji. Z kolei niewywiązanie się z umowy powodowało ko-

nieczność uiszczenia wysokiej kary umownej za niewykonanie kontraktu.  

W takiej sytuacji może się okazać, że bardziej atrakcyjne jest elastyczne okre-

ślenie wynagrodzenia (np. jest ono zmienne i wyliczone zostanie na podsta-
______________ 

28
 A. Olejniczak, Komentarz do art. 384 Kodeksu cywilnego, pkt 5, w: t. 3, Zobowiązania – 

część ogólna, red. A. Kidyba, Lex/el. 2014.  
29

 VI ACa 358/15, Legalis, nr 1327191. 
30

 Ibidem. 
31

 IV CKN 1165/00, Lex, nr 80264. 
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wie cen rzepaku na giełdzie MATIF w Paryżu i kursu zakupu euro). Należy 

jednak wyraźnie podkreślić, że w takiej sytuacji cena zależy od sytuacji na 

rynku w danym roku gospodarczym. 

5. Wpływ warunków atmosferycznych  

na realizację umowy kontraktacji 

Wysokość plonów zebranych z gruntów rolnych uzależniona jest z reguły 

od wielu czynników, np. odpowiedniego sposobu uprawy czy hodowli przez 

producenta rolnego, ale w dużej mierze także od czynników przyrodniczych. 

Wystąpienie niesprzyjających warunków, jak np. huragan, gradobicie, po-

wódź (mimo prawidłowego zabezpieczenia przeciwpowodziowego), może 

spowodować, że producent rolny nie będzie w stanie dostarczyć produktów 

rolnych. Niekorzystne zjawiska atmosferyczne mogą zatem spowodować 

niewywiązanie się przez producenta rolnego z warunków umowy.  

Jak słusznie podkreśla A. Stelmachowski, produkcja rolna jest narażona 

na działanie sił przyrody i to w o wiele wyższym stopniu niż produkcja prze-

mysłowa
32

. Chodzi o działanie takich żywiołów, jak susza czy odwrotnie – 

nadmiar opadów, silniejsze niż normalnie mrozy czy przymrozki wiosenne, 

nie mówiąc już o kataklizmach, jak powodzie lub huragany
33

. 

Powstaje pytanie o wykonanie umowy kontraktacji w przypadku ubez-

pieczenia upraw objętych umową kontraktacji. Są one środkiem zaradczym 

na działanie żywiołów, jednak nigdy nie obejmowały wszystkich rodzajów 

ryzyka
34

. Ustawa z 7 lipca 2005 r. o ubezpieczeniach upraw rolnych i zwie-

rząt gospodarskich
35

 w art. 10c określa, że rolnik, który uzyskał płatności 

bezpośrednie w rozumieniu przepisów o płatnościach w ramach systemu 

wsparcia bezpośredniego, jest zobowiązany zawrzeć umowę ubezpieczenia 

obowiązkowego upraw, o których mowa w art. 3 ust. 1 pkt 1 ustawy od ryzy-

ka wystąpienia szkód spowodowanych przez powódź, suszę, grad, ujemne 

skutki przezimowania lub przymrozki wiosenne. Rolnik, który nie spełnił ob-

owiązku zawarcia umowy ubezpieczenia obowiązkowego, jest zobowiązany 

wnieść karę za niespełnienie tego obowiązku (2 euro za hektar). Według 

ustawy z 7 lipca 2005 r. ubezpieczenie obejmuje szkody powstałe w następ-

stwie zdarzeń wchodzących w zakres ochrony ubezpieczeniowej, zaistniałe  
______________ 

32
 A. Stelmachowski, op. cit., s. 312. 

33
 Ibidem. 

34
 Ibidem, s. 312 i nn. 

35
 T.jedn.: Dz. U.  2016, poz. 792 ze zm.  

https://sip.legalis.pl/document-view.seam?documentId=mfrxilrtgqydsnzrgu4dq
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w gospodarstwach rolnych na terytorium Rzeczypospolitej Polskiej, w miej-
scu wskazanym w umowie ubezpieczenia. W ubezpieczeniu upraw (o których 
mowa w art. 3 ust. 1 pkt 1) zakład ubezpieczeń odpowiada za szkody spowo-
dowane przez: 1) huragan, powódź, deszcz nawalny, grad, piorun, obsunięcie 
się ziemi, lawinę, ujemne skutki przezimowania oraz przymrozki wiosenne, 
jeżeli szkody w plonie głównym wyniosą co najmniej 10%; 2) suszę, jeżeli 
szkody w plonie głównym wyniosą co najmniej 25%. Odszkodowanie za 
szkody w przypadkach wskazanych w ustawie może być pomniejszone o nie 
więcej niż 10% wartości tych szkód. W praktyce jednak odnotować należy 
stosunkowo niski procent rolników ubezpieczających uprawy przez wiele lat. 
Związane jest to przede wszystkim z problemami odnoszącymi się do uzy-
skania odszkodowania od ubezpieczyciela. 

Warto także wspomnieć o obowiązkowym ubezpieczeniu OC rolników. 
Rolnik jest zobowiązany do zawarcia umowy ubezpieczenia OC rolników  
z tytułu posiadania gospodarstwa rolnego. Według art. 9 ustawy o ubezpie-
czeniach obowiązkowych, Ubezpieczeniowym Funduszu Gwarancyjnym i Pol-
skim Biurze Ubezpieczycieli Komunikacyjnych umowa ubezpieczenia obo-
wiązkowego odpowiedzialności cywilnej (w tym OC rolników) obejmuje 
odpowiedzialność cywilną podmiotu objętego obowiązkiem ubezpieczenia za 
szkody wyrządzone czynem niedozwolonym oraz wynikłe z niewykonania 
lub nienależytego wykonania zobowiązania, o ile nie sprzeciwia się to usta-
wie lub właściwości (naturze) danego rodzaju stosunków. Zasadne zatem wy-
daje się przyjęcie, że chodzi także o szkody wynikające z niewykonania lub 
nienależytego wykonania umowy kontraktacji czy sprzedaży płodów rolnych. 
Artykuł 53 ustawy określa szkody, za które zakład ubezpieczeń nie odpowia-
da, np. powstałe wskutek uszkodzenia, zniszczenia, utraty lub zaginięcia rze-
czy wypożyczonych lub przyjętych przez osobę objętą ubezpieczeniem OC 
rolników do użytkowania, przechowania lub naprawy. Nie zostały tam wska-
zane szkody związane z umową kontraktacji. W praktyce, mimo że rolnicy 
posiadają polisę ubezpieczenia OC, to stosunkowo rzadko otrzymują z tego 
tytułu odszkodowanie od ubezpieczycieli.  

Pojawia się pytanie, czy art. 622 k.c. przewiduje odpowiednią ochronę 
producentów rolnych w przypadku wystąpienia klęski żywiołowej i braku 
możliwości wywiązania się z postanowień umowy. Okoliczności, za które 
żadna ze stron nie ponosi odpowiedzialności, a producent nie może dostar-
czyć przedmiotu kontraktacji, wynikają przede wszystkim z negatywnego 
działania sił przyrody, na które producent – przy dołożeniu należytej staran-
ności – nie mógł mieć wpływu (huragan, gradobicie, pożar) albo którym nie 

https://sip.legalis.pl/document-view.seam?documentId=mfrxilrtgqydsnzrgu4dqltqmfyc4mzvge3timbrge
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mógł w żaden sposób zapobiec (np. zalanie wskutek powodzi, mimo wyko-

nania prawidłowego zabezpieczenia przeciwpowodziowego). Należy zwrócić 

uwagę, że w przypadku niedostarczenia przedmiotu kontraktacji zobowiązany 

jest producent rolny do zwrotu pobranych zaliczek i kredytów bankowych  

i nie otrzymuje żadnego wynagrodzenia z tego tytułu.  

Sąd Okręgowy w Gdańsku w wyroku z 7 lipca 2010 r.
36

 uznał, że zgodnie  

z art. 622 k.c., jeżeli wskutek okoliczności, za które żadna ze stron nie ponosi 

odpowiedzialności, producent nie może dostarczyć przedmiotu kontraktacji, 

zobowiązany jest on tylko do zwrotu pobranych zaliczek i kredytów banko-

wych. Do takich okoliczności, zdaniem sądu, o których mowa w cytowanym 

przepisie, należy zaliczyć klęskę nadmiernych opadów, jaka wystąpiła w lip-

cu 2007 r. na obszarze, na którym znajdowały się uprawy powoda. Opady te 

miały bowiem wpływ na wysokość plonów i w oczywisty sposób nie można 

obarczać żadnej ze stron odpowiedzialnością za ich wystąpienie. Powód 

uczynił przy tym zadość obowiązkowi poinformowania o niemożliwości 

świadczenia (art. 623 k.c.), pomimo że umowa nie nakładała na niego obo-

wiązku zgłoszenia niemożności dostarczenia przedmiotu kontraktacji (tak: 

SO w Gdańsku w wyroku z 7 lipca 2010 r.).  

Należy przychylić się do opinii wyrażanych w literaturze, że art. 622 k.c. 

chroni przede wszystkim kontraktującego
37

. Jak słusznie podkreślił A. Stel-

machowski: „[...] producent traci w razie niezawinionej niemożliwości 

świadczenia wszystkie poczynione nakłady, nie mówiąc już o utracie spo-

dziewanych korzyści. Rozwiązanie takie jest dla producentów rolnych nieko-

rzystne i społecznie niesłuszne, uderza bowiem w stronę ekonomicznie słab-

szą”
38

. Z kolei Z. Policzkiewicz zwraca uwagę, że kontraktujący traci tylko 

spodziewany zysk oraz nakłady na pomoc agrotechniczną i zootechniczną
39

.  

W praktyce dla producentów rolnych pojawia się problem, gdy wskutek 

utraty produktów rolnych będzie musiał dokonać zwrotu np. pobranych zali-

czek, a nie będzie miał dochodu z pożytków naturalnych uzyskanych z gruntów 

rolnych. W literaturze wysuwane są od lat wnioski de lege ferenda o wpro-

wadzeniu zasady podzielonego ryzyka. Zdaniem np. A. Stelmachowskiego  

i B. Zdziennickiego zasadne byłoby obciążenie kontraktującego kosztami 

______________ 

36
 III Ca 352/10, Lex, nr 1714181.  

37
 Zob. np. Z. Policzkiewicz, Odpowiedzialność stron stosunku kontraktacji w obrocie po-

wszechnym, Warszawa 1980; J. Krajewski, Z zagadnień kontraktacji, „Nowe Prawo” 1956, nr 2;  

Z. Staszczyk, B. Zdziennicki, W sprawie rozkładu ryzyka w umowie kontraktacji (dwugłos), 

„Państwo i Prawo” 1972, z. 10, s. 134 i n.; B. Zdziennicki, Zagadnienia prawne…, s. 137 i n. 
38

 Tak A. Stelmachowski, op. cit., s. 318. 
39

 Z. Policzkiewicz, op. cit., s. 147 i n. 
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pomocy agrotechnicznej lub zootechnicznej i kredytami. Tylko wtedy insty-

tucja kontraktująca będzie „integratorem z prawdziwego zdarzenia”
40

. Słusz-

nie podkreśla Z. Policzkiewicz, że ustawodawca zamierzał prawdopodobnie 

wprowadzić zasadę podzielonego ryzyka, ale w praktyce zaliczki i kredyty 

bankowe są rzadko udzielne jako świadczenia dodatkowe
41

. Rolnik podej-

muje z reguły kredyty jako odrębne zobowiązanie. W pełni należy także 

podzielić stanowisko A. Stelmachowskiego, że „[…] świadomość, że roz-

wiązanie ustawowe przyjęte w art. 622 k.c. nie jest właściwe, podyktowała 

ustawodawcy uzupełnienie jego treści przez dodanie § 2 do art. 622 k.c.”. 

Przepis ten określa, że w umowie strony mogą zastrzec warunki zwrotu za-

liczek i kredytu korzystniejsze dla producenta. Jednak na takie korzystniej-

sze rozwiązania musi przecież wyrazić zgodę kontraktujący. W praktyce 

bardzo rzadko przepis ten jest stosowany
42

. Jak zostało już zasygnalizowa-

ne, kontraktujący posługują się przede wszystkim przygotowanymi przez 

siebie wzorami umów kontraktacji, które nie wykorzystują możliwości 

przewidzianej przez § 2 art. 622 k.c.  

W praktyce powstaje z reguły problem odnośnie do zasad wykonania 

umowy kontraktacji i zastosowania art. 622 k.c. w przypadku częściowej 

niemożności świadczenia. Przykładowo z powodu przymrozków producent 

rolny zebrał tylko część plonów. Kwestia ta budzi wątpliwości. Analizowany 

przepis k.c. nie porusza bezpośrednio tego zagadnienia. W związku z tym, 

że problem występuje często, był on przedmiotem spraw sądowych. Przy-

kładowo SN w wyroku z 8 kwietnia 2003 r.
43

 orzekł, że art. 622 k.c. odnosi 

się do rozkładu ryzyka produkcyjnego w umowie kontraktacji i nie reguluje 

skutków częściowej niemożności świadczenia. Sąd podkreślił, że analizowany 

art. 622 k.c. nie ma zastosowania do tej części niedostarczonego przedmiotu 

kontraktacji, której „niedostarczenie nie było wynikiem zjawisk natural-

nych, w tym klęski żywiołowej”. W uzasadnieniu podkreślono, że częścio-

wa niemożliwość świadczenia z powodu klęski żywiołowej nie zwalniała 

zatem producentów rolnych z obowiązku spełnienia pozostałej, możliwej do 

spełnienia, części świadczenia. Sąd zaznaczył także, że „zastrzeżona przez 

strony kara umowna powinna być zapłacona w przypadku niedostarczenia 

______________ 

40
 Tak A. Stelmachowski, B. Zdziennicki, Aspekty prawne kontraktacji produktów rolnych, 

referat wygłoszony w 1973 r. na sesji zorganizowanej przez PAN i Spółdzielczy Instytut Badaw-

czy w Warszawie, s. 18; cytowane za: Z. Policzkiewicz, op. cit., s. 147 i n. 
41

 Ibidem, s. 148 i n. 
42

 Tak A. Stelmachowski, op. cit., s. 312 i n. Zob. teź A. Suchoń, Komentarz do przepisów 

o kontraktacji…, s. 615–654. 
43

 IV CKN 18/01, Legalis, nr 62096. 

https://sip.legalis.pl/document-view.seam?documentId=mfrxilrsgm4tanjoobqxalrrhe3ds
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przez producenta zakontraktowanej ilości towaru z przyczyn innych niż klę-
ska żywiołowa, a wysokość tej kary powinna być wyliczana od ilości towa-
ru niedostarczonego z takich właśnie przyczyn”. 

Reasumując, należy stwierdzić, że w przypadku wystąpienia klęski ży-
wiołowej tylko na części uprawy albo uzyskania mniejszej ilości pożytków  
z uwagi na okoliczności, na które producent rolny nie miał wpływu, nie po-
winien on odpowiadać za niedostarczenie produktów rolnych z tej części np. 
plantacji. Jednocześnie nie zwalnia to producentów rolnych z obowiązku wy-
konania pozostałej, możliwej do spełnienia, części świadczenia. Przychylić 
należy się do głosów wysuwanych w literaturze, że w sytuacji gdy niemoż-
ność wykonania zobowiązania jest tylko częściowa, obowiązek zwrotu obej-
muje zaliczki i kredyty w odpowiedniej części (proporcjonalnie do ogółu 
świadczeń, które miały być zaliczkowane lub kredytowane)44.  

Sąd Najwyższy w wyroku z 14 stycznia 2000 r.45 orzekł, że jeżeli  
w myśl zawartej przez strony umowy oraz aneksu do niej dostarczone stro-
nie powodowej nasiona siewne i środki ochrony roślin nie były świadcze-
niami dodatkowymi w ramach podstawowego stosunku kontraktacji, lecz 
głównymi świadczeniami z tytułu sprzedaży „kontraktacyjnej”, to trudno 
mówić o jakimkolwiek naruszeniu art. 622 k.c. w przypadku obowiązku ich 
zwrotu. W wyroku z 9 czerwca 2000 r. Sąd Najwyższy orzekł, że  „Wpraw-
dzie tradycyjnie przez pobrane przez producenta zaliczki w rozumieniu art. 622 
§ 1 k.c. rozumie się świadczenia pieniężne, ale nie ma uzasadnionych ar-
gumentów przemawiających za dopuszczalnością (art. 3531 k.c.) określenia 
w umowie kontraktacji obowiązku zapłaty przez producenta należności za 
świadczenia spełnione przez kontraktującego jako obowiązku zwrotu za-
liczki.  […] należy zauważyć, że – w opinii SN – takie rozwiązanie, umożli-
wiające elastyczne ukształtowanie stosunków między stronami umowy kon-
traktacji, może w określonej sytuacji być korzystne dla obu jej stron. Jeżeli 
strony przyjmują je bez zastrzeżenia co do możliwości zastosowania art. 622 
§ 1 k.c. (dopuszczalność którego to zastrzeżenia w świetle § 2 powołanego 
artykułu nie budzi wątpliwości), znajduje zastosowanie ten przepis”46. Nato-
miast w SO w Gdańsku w wyroku z 14 czerwca 2011 r.47 doszedł do wniosku, że 
art. 622 k.c. ma zastosowanie w sytuacji, gdy żadna ze stron nie ponosi od-
powiedzialności za niemożność dostarczenia przedmiotu dzierżawy.  
______________ 

44 Tak K. Zaradkiewicz, Kontraktacja, w: Komentarz do art. 622 k.c., t. 2, red. K. Pietrzy-
kowski, wyd. 8, Nb 1, Legalis 2015.  

45 I CKN 340/98, Legalis, nr 358635. 
46 IV CKN 50/00, Lex, nr 52442. 
47 III Ca 76/11, Lex, nr 1714461. 
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Powstaje pytanie, kiedy producent rolny powinien poinformować o fakcie 
niemożności dostarczenia produktów rolnych kontraktującego. Czy dopiero, 
kiedy nadejdzie termin umowy, czy wcześniej? Artykuł 623 k.c. przewiduje 
wcześniejsze zgłoszenie przez producenta rolnego w określonym terminie 
niemożności dostarczenia przedmiotu kontraktacji wskutek okoliczności, za 
które producent nie ponosi odpowiedzialności. Należy jednak wyraźnie pod-
kreślić, że obowiązek taki musi wynikać z umowy. Jeżeli nie reguluje tego 
kontrakt, nie ma takiego obowiązku. Zdaniem P. Sobolewskiego ratio legis 
art. 623 k.c. jest zmobilizowanie producenta rolnego do jak najwcześniejsze-
go poinformowania kontraktującego o niemożności spełnienia świadczenia48. 
Z kolei J. Nadler wskazał, że wypełnienie obowiązku zawiadomienia leży  
w interesie obu stron. Kontraktujący ma możliwość przeprowadzenia inspek-
cji w celu ustalenia stanu faktycznego, a producent rolny może we właści-
wym czasie uzyskać pomoc w postaci środków zaradczych umożliwiających 
przynajmniej częściowe wykonanie zobowiązania49. 

Okoliczności, za które producent nie ponosi odpowiedzialności, wynikają 
przede wszystkim z negatywnego działania sił przyrody czy warunków atmosfe-
rycznych, jak huragan, gradobicie czy powódź, mimo prawidłowego zabezpie-
czenia przeciwpowodziowego. Powstaje pytanie, czy obejmuje także sytuacje,  
w których niemożności dostarczenia produktu kontraktacji dotyczy przypadku, 
kiedy producent, wskutek okoliczności, za które nie ponosi odpowiedzialności, 
nie mógł nawet dokonać zasiewu. Zdaniem P. Sobolewskiego pojęcie „niemoż-
ności” dostarczenia produktów dotyczy konkretnego producenta rolnego. Nie jest 
konieczne, aby niemożność ta miała charakter powszechny50.  

Sąd Najwyższy w wyroku z 1 lutego 1968 r.51 orzekł, że: „zniszczenie 
sadzonek nie tylko w następstwie suszy, ale także z powodu ich wad fizycz-
nych, za które strona kontraktująca ponosiłaby odpowiedzialność z tytułu rę-
kojmi, gdyby producent zawiadomił ją o wadzie w określonym ustawą termi-
nie, może być uważane po upływie terminu rękojmi za okoliczność, za którą 
żadna ze stron nie ponosi odpowiedzialności, a to zgodnie z zasadą podzielo-
nego ryzyka wyrażoną w art. 622 k.c.”52. Artykuł 623 k.c. dotyczy obowiązku 
zgłoszenia niemożności dostarczenia przedmiotu kontraktacji, ale przepis ten 
______________ 

48 P. Sobolewski, Art. 623 k.c., red. K. Osajda, wyd. 13, Nb 1, Legalis 2015. Takie szybkie 
działanie ułatwia kontraktującemu uzyskania produktów rolnych z innego źródła (ibidem). 

49 Tak: J. Nadler, Komentarz do art. 623 k.c., w: Kodeks cywilny, red. E. Gniewek, wyd. 4, 
Nb 1, Legalis 2010.  

50 P. Sobolewski, op. cit. 
51 I CR 393/67, OSNCP 1969, nr 1, poz. 13. 
52 OSNCP 1969, nr 1, poz. 13. 
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nie wskazuje ani terminu dokonania, ani formy takiego zgłoszenia. Elementy 
te powinna precyzować umowa53. 

W literaturze pojawiają się opinie, że termin zawiadomienia powinien być 
liczony od powzięcia informacji o wystąpieniu okoliczności powodującej nie-
możność dostarczenia przedmiotu kontraktacji przez producenta bądź możliwo-
ści ustalenia powstania skutku w wyniku ich wystąpienia54. E. Niezbecka po-
dobnie wskazuje, że istotne znaczenie ma umowne ustalenie początku biegu 
terminu, np. od daty powstania czy daty ustania tych okoliczności55. 

Biorąc pod uwagę długotrwały cykl produkcji rolnej, definitywne osza-
cowanie, że producent rolny nie będzie w stanie dostarczyć przedmiotu kon-
traktacji jest często trudne (np. w wyniku przymrozków czy suszy). Takie 
zdarzenia, jak powódź czy pożar, mogą pozwolić na jasne wskazanie niemoż-
ności dostarczenia przedmiotu kontraktacji. Inne zaś z reguły powodują czę-
ściowe trudności wywiązania się z umowy i raczej trudne, a czasami wręcz 
niemożliwe, wskazanie, w jakim stopniu zmniejszy się ilość ostatecznie wy-
tworzonych produktów rolnych56. Jednocześnie powstaje pytanie, co w przy-
padku częściowej niemożliwości wykonania świadczenia. Czy w takiej sytua-
cji zachodzi także obowiązek powiadomienia? Artykuł 623 k.c. nie wspomina 
o częściowej niemożności dostarczenia przedmiotu kontraktacji. Jednakże 
umowa może zawierać postanowienia w tym zakresie.  

Z niektórych wzorów umów kontraktacji wynika, że podstawę zwolnienia 
z obowiązku całkowitego albo częściowego wytworzenia produktów rolnych 
stanowi protokół strat plantacji, sporządzony oraz podpisany przez obie stro-
ny, a także protokół likwidacji szkody sporządzony przez ubezpieczyciela 
upraw. Ponadto o niemożności dostarczenia produktu rolnego w umówionym 
terminie producent jest zobowiązany zawiadomić na piśmie kontraktującego 
w terminie 7 dni od daty zaistnienia okoliczności, za które producent nie po-
nosi odpowiedzialności. 

W przypadku zawarcia umowy kontraktacji przez grupę producentów 
rolnych realizacja tego wymagania, dotyczącego powiadomienia o wystąpie-
niu, staje się bardziej skomplikowana. Grupa nie jest bezpośrednio posiada-
czem gospodarstwa rolnego. To producent rolny dostarczający produkty rolne 
do grupy wytwarza je w ramach gospodarstwa albo działów specjalnych.  
Z reguły zatem producent rolny powinien przekazać informację do grupy,  
______________ 

53 Ibidem. 
54 Tak: K. Zaradkiewicz, op. cit. 
55 Tak: E. Niezbecka, Komentarz do art. 623 Kodeksu cywilnego, w: Zobowiązania – część 

szczególna,  red. A. Kidyba, t. 3, cz. 2, Warszawa 2014, s. 288 i n. 
56 Zob. np. A. Stelmachowski, op. cit., s. 308 i nn. 
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a ten podmiot – do kontraktującego. Niektóre umowy kontraktacji zawarte 

przez grupę przewidują także możliwość przekazania informacji bezpośred-

nio przez członka grupy.  

Rozważyć należy konsekwencje niedopełnienia umownego obowiązku 

zawiadomienia o niemożności dostarczenia przedmiotu kontraktacji wskutek 

okoliczności, za które producent nie ponosi odpowiedzialności. Mianowicie 

przepis art. 623 k.c. wprowadza ogólną zasadę wyłączającą w takiej sytuacji 

możność powoływania się na te okoliczności. W takim przypadku producent 

rolny nie będzie mógł skorzystać z art. 622 k.c. i powołać się na przeszkody. 

Jednocześnie należy podkreślić, że brak zawiadomienia o niemożności wy-

tworzenia przedmiotu kontraktacji nie spowoduje negatywnych konsekwencji 

dla producenta rolnego, w przypadku gdy kontraktujący wiedział o niemoż-

ności wytworzenia przedmiotu kontraktacji albo nawet kiedy nie wiedział  

o tym, lecz fakt ten był powszechnie znany
57

. Jak słusznie podkreślił A. Stel-

machowski, ustawodawca wykazuje zrozumiały realizm, wskazując na rze-

czywiste dojście do wiadomości kontraktującego okoliczności uniemożliwia-

jących wykonanie zobowiązania przez producenta (np. przekazanie w me-

diach informacji o powodzi, huraganie itp.). Przykładowo, jeżeli przyczyną 

niewykonania zobowiązania była powódź, o której donosiły środki masowego 

przekazu, to indywidualne zgłoszenia ze strony poszczególnych producentów 

nie będą potrzebne
58

. 

Jak wskazuje się w literaturze, producent rolny, który nie poinformował 

kontraktującego o okolicznościach, za które nie ponosi odpowiedzialności,  

a kontraktujący udowodni, że zaniechanie poinformowania było zawinione, 

będzie ponosił odpowiedzialność odszkodowawczą za niespełnienie świadcze-

nia
59

. Zdaniem P. Sobolewskiego ciężar dowodu, że niewykonanie obowiązku 

informacyjnego było zawinione, zgodnie z ogólną regułą z art. 6 k.c., obciąża 

kontraktującego
60

. Jak słusznie zauważa się w literaturze, producent rolny, któ-

ry niedopełnia umownego obowiązku zawiadomienia, ponosi wtedy odpowie-

dzialność tak, jakby jego świadczenie stało się niemożliwe wskutek okoliczno-

ści, za które ponosi odpowiedzialność
61

. 
______________ 

57
 Zob. M. Drela, Komentarz do art. 623, w: Kodeks cywilny, red. E. Gniewek, wyd. 7, 

Nb1, Legalis 2016; J. Szachułowicz, w: K. Pietrzykowski, Komentarz do k.c., t. 2, Komentarz 

do art. 623 k.c., Nb 4, Legalis 2009. 
58

 A. Stelmachowski, op. cit., s. 312 i n. Zob. też A. Suchoń, Komentarz do przepisów o kon-

traktacji…, s. 641 i n. 
59

 P. Sobolewski, op. cit. 
60

 Ibidem. 
61

 Tak K. Zaradkiewicz, op. cit. 

https://sip.legalis.pl/document-view.seam?documentId=mfrxilrsg42tombsgi3tqltqmfyc4mrwgyztgnbqhe
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6. Podsumowanie 

Przeprowadzone rozważania wskazały wiele problemów związanych  

z funkcjonowaniem umowy kontraktacji w praktyce. Nadal można mówić  

o braku równowagi stron, na co już dawno zwracała uwagę doktryna
62

.  

W świetle przepisów Kodeksu cywilnego sytuacja kontraktującego jest zna-

cznie silniejsza niż producenta rolnego. Ustawodawca nie zapewnia odpo-

wiedniej ochrony rolnikom, chociaż stara się wzmocnić ich pozycję, zwłasz-

cza przez zmiany w pozakodeksowych regulacjach prawnych.  

Ustawodawca uwzględnia nowe podmioty prowadzące działalność rolni-

czą. Dlatego pozytywnie należy ocenić nowelizację Kodeksu cywilnego, któ-

ra uznała za producenta rolnego także grupę producentów rolnych. W związ-

ku z brakiem definicji grupy należy za nie uznać – zdaniem autorki – nie 

tylko te utworzone zgodnie z ustawą z 15 września 2000 r. o grupach produ-

centów rolnych i ich związkach, ale także wstępnie uznane grupy producen-

tów owoców i warzyw oraz organizacje producentów owoców i warzyw. Do-

datkowo warto wspomnieć o planowanej zmianie Kodeksu cywilnego, 

przewidzianej w projekcie ustawy o spółdzielniach rolników
63

, który w art. 19 
stanowi, że art. 613 § 4 otrzymuje brzmienie: „Przez producenta rolnego ro-

zumie się również grupę producentów rolnych lub ich związek oraz spół-

dzielnię rolników w rozumieniu ustawy o spółdzielniach rolników lub ich 

związek”. Jeżeli chodzi o przedmiot umowy kontraktacji, to – zdaniem autor-

ki – zasadne byłoby przyjęcie, że ilość produktów rolnych może być w umo-

wie kontraktacji oznaczona także jako całość takiego produktu wyproduko-

wanego w danym czasie w gospodarstwie rolnym. Odnosząc się do kodek-

sowej pisemnej formy zawarcia umowy zastrzeżonej dla celów dowodowych, 

ustawodawca stara się wzmocnić pozycję producenta rolnego, przewidując 

możliwość nałożenia kary za brak formy pisemnej w przepisach pozakodek-

sowych w odniesieniu do umów dostarczania produktów rolnych. Z jednej 

strony taka regulacja daje większą stabilizację producentowi rolnemu. Z dru-

giej jednak objęcie tym przepisem wszystkich kontraktów, nawet o niewiel-

kiej wartości, może zniechęcać kontraktujących do zawierania umów o ni-

skiej wartości.  

______________ 

62
 Zob. np. A. Stelmachowski, op. cit., s. 318; Z. Policzkiewicz, op. cit., s. 151 i n.; Z. Stasz-

czyk, B. Zdziennicki op. cit., s. 134 i n.; B. Zdziennicki, Zagadnienia prawne…, s. 137 i n. 
63

 Rządowy Projekt ustawy o spółdzielniach rolników, druk 1425 [online]. Sejm, 

http://www.sejm.gov.pl/Sejm8.nsf/PrzebiegProc.xsp?id=1E450E131CDFFD9DC12580ED0028

6A6C [dostęp: 14.04.2017]. 
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Kodeks cywilny nie poświęca wystarczającej uwagi niemożliwości wy-

wiązania się z umowy kontraktacji, w tym zwłaszcza częściowej. Tymczasem 

taka sytuacja występuje najczęściej i problem ten ma duże znaczenie praktycz-

ne. Sądy z reguły uznają, że częściowa niemożliwość świadczenia, z powodu 

klęski żywiołowej, nie zwalniała producentów rolnych z obowiązku wykonania 

pozostałej, możliwej do spełnienia części świadczenia. Jednocześnie ustawo-

dawca wprowadza dodatkowe instrumenty w przepisach pozakodeksowych, 

które mają wspierać producentów rolnych, w przypadku, gdy z powodów nie-

zależnych od nich ponieśli straty w produkcji roślinnej i zwierzęcej. Chodzi 

przede wszystkim o ubezpieczenie upraw i zwierząt. Na dofinansowanie skła-

dek rząd przeznacza coraz większe kwoty. Celem takiego działania jest upo-

wszechnienie systemu ubezpieczeń upraw.  

Równocześnie należy wspomnieć o czynnikach zniechęcających produ-

centów rolnych do ubezpieczeń. Przede wszystkim chodzi o długą procedurę 

wypłaty odszkodowania. Jak pokazuje praktyka, zakłady ubezpieczeń z regu-

ły nie zgadzają się na wypłatę odszkodowania w wysokości zgłaszanej przez 

rolnika i wtedy pozostaje droga sądowa, która jest długa i kosztowna. Z tego 

powodu zasadne wydaje się rozważanie wprowadzenia nowych instrumentów 

do Kodeksu cywilnego, które gwarantowałyby większą równowagę pomiędzy 

interesem kontraktującego i producenta rolnego. W opinii Z. Policzkiewicz 

podział ryzyka produkcji pomiędzy strony umowy kontraktacji wymaga roz-

ważania wielu okoliczności. Autorka ta podnosi, że podział ten powinien być 

uzależniony m.in. od rodzaju zakontraktowanych produktów (czy wymagają 

poważniejszych nakładów, czy producent rolny może skompensować sobie 

poniesione straty, kontynuując kontraktację w następnych latach), od podle-

gania ubezpieczeniu
64

.  

LEGAL ISSUES CONNECTED WITH AGRICULTURAL SUPPLY 

CONTRACTS IN PRACTICE 

S u m m a r y  

The purpose of the deliberations presented in the paper was to assess the provisions 

governing agricultural supply contracts by looking at its practical aspects and finding an 

answer to the question whether an agricultural producer is adequately protected under the 

existing law. The deliberations were focused on the identification of the parties to the con-

______________ 

64
 Z. Policzkiewicz, op. cit., s. 151 i nn. Należy zaznaczyć, że wiele jego uwag, mimo że 

wysunięto je w latach osiemdziesiątych, nadal uznać można za aktualne.  
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tract and its subject, the form in which the contract has been entered into, contract samples, 

and weather conditions that may have an impact on its performance, especially in light of 

the provisions or articles 622 and 623 of the Polish Civil Code when the contract obliga-

tion cannot be satisfied in full. It has been found out that in the light of the existing provi-

sions of the Civil Code, the situation of the contracting principal is considerably stronger 

than that of the agricultural producer. Agricultural producers are not adequately protected 

although there are attempts to amend certain legal regulations existing outside the Civil 

Code provisions. It is then posited that new instruments should be added to the Code in 

order to guarantee a better balance of the interests of both parties to an agricultural supply 

contract.  

DELLA PROBLEMATICA GIURIDICA DEL CONTRATTO  

DI COLTIVAZIONE NELLA PRASSI 

R i a s s u n t o  

L’obiettivo delle considerazioni è duplice. Si tratta sia di valutare la disciplina del 

contratto di coltivazione mostrando aspetti pratici della sua applicazione sia di rispondere 

alla domanda se il legislatore riesca a garantire una tutela adeguata al produttore agricolo. 

L’articolo si propone di determinare le parti e l’oggetto del contratto in oggetto, la sua forma 

e i tipi, gli effetti che le condizioni meteorologiche possono avere sulla sua realizzazione, 

nonché di riflettere in maniera particolare sull’applicazione degli artt. 622 e 623 del c.c. in 

caso di impossibilità parziale di adempiere la prestazione risultante dal contratto. Conclu-

dendo, l’autrice afferma tra l’altro che, alla luce delle disposizioni del codice civile, la 

situazione del soggetto contraente è decisamente più forte rispetto a quella del produttore 

agricolo. Il legislatore, benché cerchi di rafforzare la posizione degli agricoltori, soprattutto 

attraverso cambiamenti disciplinari non codicistici, non riesce a garantirgli una tutela 

adeguata. Alla fine l’autrice formula un postulato di introdurre nuovi strumenti nel Codice 

civile, atti a garantire un migliore equilibrio tra gli interessi del soggetto contraente e il 

produttore agricolo. 
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1. Le origini. Anno 1922: la pubblicazione del primo numero 

della Rivista di diritto agrario 

L’Istituto di diritto agrario internazionale e comparato (IDAIC) affonda le 

sue radici nell’anno di grazia 1922, allorquando Giangastone Bolla
1
 fondò la 

Rivista di diritto agrario
2
. Era l’aprile del 1922 quando uscì il primo fascicolo 

______________ 

1
 Gian Gastone Bolla è nato a Firenze il 1 aprile 1882 ed è morto a Firenze il 2 giugno 

1971. Di lui e della sua opera tratta la Introduzione di Emilio Romagnoli al fascicolo speciale 

della Rivista di diritto agrario con cui, nel 1972, si volle celebrare il cinquantenario della 

Rivista e commemorare il suo fondatore. Su G. Bolla può leggersi anche P. Grossi, Scienza 

giuridica italiana. Un profilo storico 1860–1950, Milano, 2000, pp. 239 ss., nel par. 5 intito-

lato “Una disciplina di nuovo conio: il diritto agrario”; idem, Giangastone Bolla e la cultura 

giuridica italiana del novecento, in idem, Nobiltà del diritto. Profili di giuristi, Milano, 2008, 

p. 13, e in Riv. dir. agr., 1987, I, p. 307; A. e C. Trebeschi, Appunti per un ricordo di G.G. Bolla,  

in Archivio Scialoja-Bolla, 2003, p. 15; A. Luna Serrano, L’insegnamento di Giangastone Bolla, 

in Riv. dir. agr., 1981, I, p. 3 (discorso pronunciato in occasione dello scoprimento, nella 

sede dell’IDAIC, del mezzobusto in bassorilievo riproducente G. Bolla, opera dello scultore 

Biagio Poidimani). V. ancora E. Romagnoli, L’insegnamento di G.G. Bolla e la comunità degli 

agraristi, in E. Rook Basile e A. Germanò (a cura di), Agricoltura e alimentazione tra diritto, 

comunicazione e mercato. Verso un diritto agrario e agroalimentare della produzione e del 

consumo, Atti del Convegno “Gian Gastone Bolla” organizzato dall’IDAIC a Firenze il 9–10 

novembre 2001, Milano, 2003, p. 5. 
2
 La Rivista era di proprietà personale di G. Bolla, fin quando non fu oggetto di un suo 

legato testamentario a favore dell’IDAIC (v. verbale della delibera commissariale del 23 

marzo 1972 in cui si riferisce della pubblicazione del testamento di G. Bolla a cura del notaio 

E. Del Panta). La Rivista risulta registrata presso il Tribunale di Firenze al n. 684 dell’8 

gennaio 1953.  
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della Rivista3 che aveva una copertina grigia, ben diversa da quella gialla che 
riveste oggi i suoi fascicoli. Non si progettava, allora, di un nuovo “soggetto” 
istituzionale, ma si parlava della “opportunità di una Rivista dedicata alle leggi 
ed alla giurisprudenza agraria”, posto che non era concepibile che “in Italia, 
paese eminentemente agricolo, un simile organo [fosse] mancato sino ad 
[allora] nella letteratura giuridica”, mentre “gli Agricoltori sent[ivano] più vivo 
il desiderio di seguire e conoscere le numerosissime leggi ed i giudicati che li 
riguarda[vano], poiché accanto al fondo prende[va] forma e si differenzia[va] 
l’azienda agraria, intesa come centro di attività economica e sociale; e sempre 
più si intensific[ava] l’intervento della pubblica amministrazione nel campo 
dell’economia rurale”4.  

Dunque, fin dal suo Programma, la nuova rivista giuridicaprospettava 
l’esistenza di una nuova “materia”: il diritto dell’agricoltura appunto o, come 
oggi preferiamo indicarlo, il diritto agrario. Un diritto che, intrecciando leggi 
recenti con consuetudini ed usi normativi, sollecitava lo studio delle regole 
che governavano il mondo rurale imponendo la ricostruzione del loro 
ordinamento. Così la Rivista di diritto agrario si presentava come l’alfiere 
della pretesa del riconoscimento dell’autonomia del diritto agrario, di quel 
diritto che ha sempre rappresentato e ancora rappresenta l’oggetto e l’anima 
dell’IDAIC.  

Sulla Rivista di diritto agrario, infatti, si svolse la disputa intorno all'auto-
nomia del diritto agrario. È vero che si rilevava come la specialità di certe 
regole giuridiche non comportasse automaticamente 1’autonomia della ma-
teria dalle stesse interessata; tuttavia, allora si riconobbe che un’esigenza di 
autonomia derivava dalla rilevanza dei fattori tecnici ed economici che 
tendevano, su un piano giuridico, verso la formulazione di principi specifici. 

Nonostante si fosse ben convinti dello stretto rapporto fra la disciplina 
giuridica dell’agricoltura da un lato, e il diritto civile, il diritto commerciale  
e il diritto del lavoro dall’altro, e benché si constatasse come vi fossero nessi 
e collegamenti fra queste branche del diritto anche perché l’autonomia non 
può mai essere intesa in senso assoluto per la fondamentale unità dell’ordi-
______________ 

3 Il fascicolo porta i seguenti dati: Anno I. Num. 1–2. Gennaio–Aprile 1922. Il secondo 
numero esce nel 1923 e riporta il dato che è un “periodico trimestrale” con sede a Firenze, la 
Direzione in via Ricasoli 9, e l’Amministrazione in piazza Signoria 6. Per la “storia” della 
Rivista e per le varie tappe della sua organizzazione v. C. Trebeschi, Primi appunti per una 
storia della Rivista di diritto agrario. In memoria di don Carlo Zaccaro (1922–2010), in Riv. 
dir. agr., 2011, I, pp. 242–262. Nel 2005 la Rivista assunse il sottotitolo Agricoltura – 
Alimentazione – Ambiente. 

4 Così il “Programma” della rivista, a firma di G. Bolla. 



L’Istituto di diritto agrario internazionale e comparato: la storia 

 

187 

namento giuridico, nel periodo di rapida evoluzione e trasformazione degli 

assetti economico-sociali che all’inizio del secolo ventesimo si attraversava, il 

diritto agrario si stava caratterizzando, sotto il profilo normativo, come un 

complesso di norme che, regolando una materia tecnicamente ed economi-

camente dominata da regole specifiche, si organizzavano, per la loro “specia-

lità” e diversità dalle norme di diritto comune, in istituti giuridici tipici. In esso, 

poi, era palese una stretta compenetrazione di elementi privatistici e pub-

blicistici, che stemperava la tradizionale linea di demarcazione fra diritto 

pubblico e diritto privato e che, determinando sostanziali mutamenti nella 

qualificazione delle posizioni dei privati e dei pubblici poteri nella materia 

dell’agricoltura, sembrava conferire al diritto agrario un’impronta di origi-

nalità. 

L’intervento del legislatore vi avveniva, inoltre, con maggiore intensità, 

sicché il settore dell'agricoltura, che prima risultava disciplinato dalle sole 

norme generali contenute nel codice civile perché rimesso all’iniziativa dei 

privati, aveva dato luogo ad un complesso di leggi che non poteva più essere 

inteso semplicemente come “deroga” al codice civile e quindi di stretta in-

terpretazione, ma come uno dei sistemi del diritto che richiedeva all’interprete 

di argomentare da siffatte specifiche leggi le loro proprie e autonome logiche 

come costituenti una sorta di micro sistema. Quindi correva l’opinione che il 

diritto agrario costituisse materia a sé stante, caratterizzata dai riflessi che la 

realtà economico-sociale riverberava sulla normativa giuridica.  

2. Segue. Anno 1936: l’istituzione dell’Osservatorio italiano  

di diritto agrario – OIDA. 

Anno 1957: la creazione dell’Istituto di diritto agrario 

internazionale e comparato – IDAIC 

L’anno 1928 è quello in cui culmina il dibattito sull’autonomia scientifica 

del diritto agrario
5
. Sulla Rivista di diritto agrario si iscrissero varie voci 

favorevoli
6
 che si contrapposero a quelle che esprimevano dubbi e diffi-

______________ 

5
 Il dibattito sull’autonomia del diritto agrario si trova illustrato da N. Irti, Le due scuole del 

diritto agrario, in Riv. dir. agr., 1973, I, p. 3, spec. p. 19 ss. Cfr. anche N. Irti, Sviluppo storico  

e posizione sistematica del diritto agrario italiano, in Riv. dir. agr., 1977, I, p. 472. 
6
 Cfr. A. Arcangeli, Il diritto agrario e la sua autonomia, in Riv. dir. agr., 1928, p. 76;  

B. Brugi, Per l’autonomia del diritto agrario, ibidem, p. 183; F. Luzzatto, Ancora l’autonomia 

del diritto agrario, ibidem, p. 375. Cfr. anche V. Scialoja, Diritto agrario e codice agrario, 

ibidem, p. 13; G. Zanobini, Il problema dell’autonomia del diritto agrario, ibidem, p. 370. Cfr.  
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denze
7
, ma tutte consapevoli dell’opportunità di una sistemazione organica di 

tale (nuova) branca del diritto
8
.  

Così le ragioni dell’autonomia del diritto agrario erano state espresse da 

varie e notevoli figure di giuristi
9
, sicché apparve opportuno che in un 

convegno potessero essere riprese ed approvate. Ed ecco che nel 1935, su 

impulso di G. Bolla, la Reale Accademia dei Georgofili ospitò a Firenze, dal 

21 al 23 ottobre 1935, il Primo Congresso nazionale di diritto agrario, che 

ebbe per oggetto una vasta tematica, dalla proprietà della terra all’azienda 

agricola, dalla bonifica al credito, e che, per l’autorità dei relatori, può ben 

dirsi dimostrazione del fatto che il diritto agrario aveva già acquisito una 

propria consolidazione nel ventaglio delle discipline giuridiche il cui studio in 

quei tempi si stava dilatando
10

. E fu allora che il voto del Convegno di dar 

vita ad un ente che potesse garantire la continuità dell’opera di G. Bolla e dei 

“primi” agraristi venne accolto dal governo italiano che, con il r.d. 16 luglio 

1936 n. 1423, creò l’Osservatorio Italiano di Diritto Agrario (OIDA).  

Dunque, l’attività svolta dal 1922 sulla Rivista di diritto agrario aveva 

dato un primo rilevantissimo frutto: un ente capace di mantenere vivo 

l’interesse di studiosi di varie discipline giuridiche per questa nuova materia 

che aveva preso spazio ormai da un quindicennio e che aspirava che fosse 

______________ 

ancora G. Carrara, L’agricoltura e i suoi problemi giuridici, in Riv. intern. di filosofia del 

diritto, 1929, p. 262.  
7
 Cfr., ad esempio, C. Vitta, La controversia del diritto agrario, in Riv. dir. agr., 1928, p. 193; 

B. Donati, Sull’autonomia del diritto agrario, in Riv. dir. agr., 1929, p. 337; E. Bassanelli, voce 

Diritto agrario, in Nuovo Dig. it., vol. III, Torino, 1938, p. 886; idem, Corso di diritto agrario, 

Milano, 1940, p. 5.  
8
 Cfr., nel numero speciale della Rivista di diritto agrario intitolato “Il trentennio della Ri-

vista di diritto agrario 1922–1952”, ad esempio le riflessioni di G. Del Vecchio, sul diritto 

agrario (pp. 7–18), di g. capograssi, agricoltura, diritto, proprietà (pp. 26–59), di M. Bacciga-

lupi, La giurisprudenza nell’opera della Rivista di diritto agrario (pp. 60–70) e di A. Azara, 

Trenta anni di fecondo lavoro per il diritto agrario (pp. 71–74). Forse è utile ricordare che negli 

anni ’20 vi era una vasta discussione sull’autonomia di varie branche del diritto oggettivo:  

v. A. Candian, Della nuova legislazione di diritto privato in Italia (1928) e poi in Saggi di 

diritto, vol. I, Padova, 1931, p. 75; A. Scialoja, La sistemazione scientifica del diritto marittimo, 

in Riv. dir. comm., 1928, I, p. 7; A. Ambrosini, Metodi di trattazione del diritto aeronautico,  

in Dir. aeron., 1927, p. 243.  
9
 Nei fascicoli della Rivista di diritto agrario degli anni 1928–1931 espressero il loro 

parere sull’autonomia: A. Arcangeli, V. Scialoja, B. Brugi, G. Zanobini, F. Luzzatto, C. Vitta,  

B. Donati, P. Bonfante, A. Parrella, oltre, si intende, G. Bolla. Ma v. in particolare di G. Bolla, 

Nota introduttiva. Il diritto agrario e la sua autonomia del 1928 ed ora in Scritti di diritto 

agrario, Milano, 1963, p. 206; nonché L’ordinamento giuridico dell’agricoltura e le sue nuove 

esigenze sistematiche del 1933 ed ora in Scritti di diritto agrario, op. cit., p. 221.  
10

 Il volume degli Atti fu pubblicato in Firenze nel 1936.  
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riconosciuta, pure nell’ambito della Comunità accademica, la sua autonomia 

non solo scientifica ma anche didattica
11

. Così l’OIDA organizzò il Secondo 

Congresso nazionale di diritto agrario in Mussolinia, Cagliari e Sassari nei 

giorni 16–19 ottobre 1938
12

, in cui – accanto ai tradizionali temi della terra  

e della sua proprietà
13

 e alla storia della disciplina giuridica dell’agricoltura
14

 

– si assistette all’apertura degli agraristi verso la legislazione comparata
15

.  

I rapporti che G. Bolla aveva stretto non solo con giuristi ed economisti 

italiani ma anche con giuristi stranieri, portarono l’OIDA ad organizzare il  

3° Congresso nazionale di diritto agrario (in Palermo, dal 19 al 23 ottobre del 

1952)
16

 e, quasi a seguire, il Primo Convegno internazionale di diritto agrario 

(a Firenze, dal 28 marzo al 2 aprile 1954) al quale parteciparono trentasei 

paesi di tutto il mondo
17

. Orbene, il Convegno del 1954 si concluse con il 

voto dei partecipanti per la costituzione di un istituto che, a Firenze, potesse 

______________ 

11
 Sulla copertina della Rivista di diritto agrario del 1927 G. Bolla risulta essere “docente 

dell’Università e dell’Istituto superiore agrario forestale di Firenze”, mentre prima si qualificava 

“libero docente di legislazione agraria nella R. Università di Pisa”. Soltanto nel 1933 G. Bolla 

conseguì l’ordinariato di diritto agrario nell’Università di Firenze (la notizia è data da P. Grossi, 

Assolutismo giuridico e proprietà collettive, in Quaderni fiorentini, 1990, p. 522, nota 30). Ma 

già nel 1930 A. Arcangeli era ordinario di diritto agrario nell’Università di Roma, dopo avere 

insegnato, per incarico, la stessa materia a Padova. Nel 1935 ad A. Arcangeli subentrò a Roma 

F. Maroi (cfr. R. Abbondanza, Dizionario biografico degli italiani, ad vocem). Attualmente 

insegnamenti di Diritto agrario (raggruppamento scientifico disciplinare Jus03) sono presenti, in 

Italia, in numerose facoltà di Giurisprudenza e di Agraria, nonché in alcune facoltà di Economia 

e di Scienze politiche ed anche nella facoltà di Medicina e veterinaria di Roma Tor Vergata  

(v., a tal riguardo, C. Trebeschi, op. cit., p. 245, nota 9).  
12

 Gli Atti furono pubblicati in Roma, dalle Edizioni Universitarie, nel 1939. Sull’OIDA  

v. A. Azara, L’Osservatorio italiano di diritto agrario nel primo periodo di attività, in Atti del 

2° Congresso nazionale di diritto agrario, Roma, 1939, p. 985. 
13

 V., ad esempio, C. Majorca, La terra, in Atti del 2° Congr. naz. dir. agr., op. cit., p. 167. 
14

 Cfr., ad esempio, P. S. Leicht, Influenza del diritto comune italiano su alcuni istituti 

agrari della Sardegna (p. 49). 
15

 Infatti, già in Riv. dir. agr., 1929, pp. 232 e 644 vi è la relazione di G. Bolla, Pour un 

Observatoire de droit agraire roumain, mentre nella Riv. dir. agr. 1931, I, p. 603, si dà notizia 

della costituzione di un Centro di diritto agrario comparato in seno all’ufficio di legislazione 

dell’Istituto internazionale di agricoltura.  
16

 Il volume degli Atti del 3° Congresso nazionale di diritto agrario, pubblicato a Milano 

nel 1954, si caratterizza per le relazioni che affrontavano il tema dell’agricoltura soprattutto con 

riferimento al nuovo codice civile del 1942. 
17

 La pubblicazione degli Atti richiese due volumi. Essi furono pubblicati con il titolo Atti 

del 1° Convegno internazionale di diritto agrario, Milano, 1954, dalla casa editrice Giuffré.  

Su di esso v. C. Zaccaro, Primo Convegno internazionale di diritto agrario, in Riv. dir. agr., 

1954, II, pp. 93–120. V. anche G. Bolla, Alcuni risultati scientifici del Primo Convegno 

internazionale di diritto agrario, in Riv. dir. agr., 1957, I, p. 1. 
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portare ancora più avanti lo studio del diritto agrario nella complementarità 

dell’analisi comparata dei vari diritti agrari nazionali nel quadro di un’inda-

gine anche storica ed economica. E per sollecitare la realizzazione di questo 

voto da parte del governo italiano, l’OIDA organizzò a Firenze (dal 22 al 24 

ottobre del 1955) un ulteriore incontro di studi cui parteciparono insigni  

giuristi con importanti contributi che furono raccolti in un volume pubblicato 

a cura dell’Università di Firenze
18

.  

Fu così che con la legge 13 febbraio 1957 n. 87 venne istituito l’Istituto di 

Diritto Agrario Internazionale e Comparato, l’IDAIC appunto, con la nomina 

di G. Bolla come suo responsabile. L’IDAIC così diventava un ente pubblico 

non economico, sotto il controllo finanziario della Corte dei conti
19

. 

3. L’IDAIC: i suoi fini e la sua organizzazione 

Per comprendere l’attività che l’IDAIC ha svolto fino alla sua inclusione 

nel Consiglio Nazionale delle Ricerche-CNR (4 giugno 2003)
20

 e poi fino alla 

sua trasformazione nella Sezione (fiorentina) di Diritto agrario internazionale 

e comparato dell’Istituto (romano) di Studi giuridici internazionali-ISGI  

(7 ottobre 2016
21

, realizzatasi effettivamente solo il 2 marzo 2017 con il 

passaggio delle consegne dal “responsabile” del CNR-IDAIC prof. Alberto 

Germanò al direttore del CNR-ISGI prof. Giuseppe Palmisano
22

), è bene 

______________ 

18
 Cfr. Dopo il Primo Convegno internazionale di diritto agrario: valutazioni e prospettive 

in un incontro di giuristi italiani, Milano, 1958. 
19

 Perciò l’IDAIC aveva un Collegio dei revisori dei conti, su cui v. infra, nel testo. La 

contabilità dell’IDAIC fu tenuta inizialmente dal dott. Ugo Peroni, poi dal dott. Emilio 

Carpaneto e quindi dal sig. Piersante Ragazzini con contratti di diritto privato quali “economi”. 

Quando l’IDAIC venne inglobato nel CNR, la contabilità fu tenuta dal dott. Alessandro 

Guercio, quale segretario amministrativo, che dal Direttore del Dipartimento Agroalimentare  

(di cui era ed è funzionario) fu “comandato” a svolgere tali funzioni presso l’IDAIC che, a quel 

tempo e fino al marzo 2012, è afferito a tale Dipartimento. Il dott. A. Guercio ha continuato in 

tali funzioni fino all’ottobre 2016. Dopo l’incorporazione dell’IDAIC nell’ISGI la sua conta-

bilità è compresa in quella dell’Istituto incorporante, sicché è tenuta dal segretario amministra-

tivo di questo.  
20

 In forza dell’art. 23 del d.lgs. 4 giugno 2003 n. 127 che, pur utilizzando il termine 

“soppressione”, dispose il mantenimento del nome (IDAIC) e della sede (Firenze), quale 

“struttura scientifica” del Consiglio nazionale delle ricerche-CNR. 
21

 Provvedimento n. 72/2016 del 7 ottobre 2016 del Presidente del CNR prof. Massimo 

Inguscio. 
22

 Cfr. verbale del 2 marzo 2017, prot. n. 000047 sul passaggio delle consegne IDAIC-

ISGI. 
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riportare innanzitutto l’indicazione dei fini istituzionali da esso perseguiti e, 

quindi, quella della sua organizzazione e della sua ricchezza scientifica. 

Lo Statuto (approvato con D.P.R. 26 marzo 1970 n. 1468)
23

 ribadiva i fini 

dell’IDAIC così: “promuovere e compiere studi di diritto agrario nazionale, 

internazionale e comparato nella particolarità dei suoi caratteri e delle sue 

fonti e nei suoi precedenti storici, nella sua attinenza con l’economia, le 

strutture sociali e politiche, il costume, il linguaggio, le civiltà dei popoli, 

nonché nei riguardi delle organizzazioni internazionali”.  

Quanto all’organizzazione, l’IDAIC risultava essere una associazione di 

duecento soci ordinari tra italiani e stranieri
24

 che si riunivano in Assemblea 

ogni tre anni. Per il voto espresso dai partecipanti alla I˚ Assemblea 

dell’aprile 1960 i primi soci furono quelli che, a seguito della manifestazione 

della loro disponibilità, avevano preso parte con contributi effettivi al I Con-

vegno internazionale di diritto agrario del 1955 e alla stessa I˚ Assemblea
25

, 

mentre i successivi furono nominati, per cooptazione, dalle Assemblee dei 

soci ordinari che nel tempo furono riunite e che votarono anche per corrispon-

denza
26

. 
______________ 

23
 Lo Statuto del 1970, che sostituì quello approvato dal DPR 20 agosto 1959 n. 1260 può 

leggersi, nella redazione predisposta il 30 settembre 1966 da una Commissione costituita da  

G. Bolla, P. Germani, E. Romagnoli, A. Carrozza e G. Galloni, in Riv. dir. agr., 1967, II, p. 382. 

Le relazioni predisposte, una personalmente da G. Bolla nella sua qualità di Commissario 

governativo dell’IDAIC, e l’altra dalla suddetta Commissione, possono leggersi in Riv. dir. agr., 

1967, II, p. 576 ss. Sullo Statuto del 1970 v. anche Riv. dir. agr., 1974, II, p. 97 e 1985, II, p. 56. 

Il primo statuto dell’IDAIC è inserito nella Raccolta delle leggi e dei decreti della Repubblica 

italiana al n. 1260; esso risulta registrato alla Corte dei Conti il 28 gennaio 1960 e fu pubblicato 

sulla Gazzetta Ufficiale n. 32 dell’8 febbraio 1960. 
24

 Vedine l’elenco aggiornato al 19 dicembre 1995 in Riv. dir. agr., 1996, II, p. 83. Oltre  

i soci ordinari (con diritto di voto) vi erano i soci corrispondenti. 
25

 Cfr. Atti della I˚ Assemblea [dell’Istituto di diritto agrario internazionale e comparato]  

– Firenze 4–8 aprile 1960, Milano, 1962, vol. I, p. LXXVIII. Di siffatto modo di designazione 

dei primi soci dell’IDAIC si ha conferma e ribadimento negli Atti della 2˚ Assemblea 

[dell’Istituto di diritto agrario internazionale e comparato] – Firenze 30 settembre–4 ottobre 

1963, Milano, 1964, vol. I, p. LXXVIII. 
26

 Vi furono Assemblee il 15 novembre 1972 (nella pagina 364 della parte II della Rivista 

di diritto agrario del 1972, sono riportati i nomi degli otto eletti al CdA e dei 21 eletti al 

Consiglio Scientifico), il 12 maggio 1978 (dal verbale notarile risulta che erano state inviate 

schede di votazione agli 82 nominativi degli allora soci ordinari, legittimati all’elezione dei 

membri del CdA e del Comitato scientifico; in quell’occasione l’Assemblea elesse altri 65 soci 

italiani ordinari e altri 59 soci stranieri ordinari), il 1 dicembre 1979 (dal verbale notarile risulta 

che erano state inviate schede di votazione ai 198 soci ordinari legittimati all’elezione dei 

membri del CdA e del Comitato scientifico; in quell’occasione non furono eletti altri soci), il 19 

settembre 1985 (v. il verbale del CdA del 9 dicembre 1985 nella sua nuova composizione come 

risultata dalla votazione dell’Assemblea), il 16 dicembre 1988 (v. il verbale del CdA del 26  
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Lo Statuto prevedeva un Presidente. A rappresentare legalmente l’IDAIC 

fu inizialmente G. Bolla quale presidente del Comitato permanente
27

 e ciò 

fino all’aprile 1966 quando fu nominato commissario governativo dell’Isti-

tuto. Dopo la morte di G Bolla, Enrico Bassanelli resse l’Istituto (dal 1971 al 

1976) anch’egli nella sua qualità di commissario governativo nominato dal 

Ministro della Pubblica Istruzione
28

. Poi furono Presidenti dell’IDAIC Emilio 

Romagnoli (dal 1 gennaio 1975 al 22 aprile 1999) e Giovanni Galloni (dal 23 

aprile 1999 al 4 giugno 2003). Il Consiglio di amministrazione
29

 era 

costituto da undici membri compreso il Presidente: di essi, otto erano eletti 

dall’Assemblea dei soci e tre erano nominati, rispettivamente, dal Ministro 

della Pubblica Istruzione (MPI), dal Ministro degli Affari Esteri (MAE) e dal 

Ministro dell’Agricoltura (MAF). Tutti restavano in carica per un triennio
30

. 

Il Presidente del Consiglio dei ministri sceglieva il Presidente dell’IDAIC tra 

quelli votati dai soci. I membri del primo Consiglio di Amministrazione eletti 

dall’Assemblea dei soci indetta dal commissario E. Bassanelli il 15 novembre 

1972 furono (in ordine alfabetico) G. Astuti, E. Bassanelli, A. Carrozza,  

______________ 

aprile 1989 nella sua nuova composizione come risultata dalla votazione dell’Assemblea), il 29 

giugno 1992 (dal verbale notarile risulta che erano state inviate schede di votazione ai 186 soci 

ordinari legittimati all’elezione dei membri del CdA e del Comitato scientifico: in quell’occa-

sione furono eletti 41 soci ordinari italiani e stranieri), il 19 dicembre 1995 (v. il verbale del 

CdA del 30 aprile 1994 nella sua nuova composizione come risultata dalla votazione 

dell’Assemblea; dallo stesso verbale risulta che erano stati eletti altri 12 nuovi soci ordinari 

italiani e stranieri) e il 19 dicembre 1998 (v. il verbale della votazione del 19 dicembre 1998). Per 

le Assemblee del 12 maggio 1978 e del 1 dicembre 1979 v. i verbali redatti dal notaio E. Del Panta 

conservati agli atti dell’Istituto. Per l’Assemblea del 29 giugno 1992 v. il verbale redatto dal notaio 

P. Caltabiano conservato, anch’esso, agli atti dell’Istituto. Per le successive Assemblee non occorse 

ricorrere ad un notaio, essendo sufficiente che la verbalizzazione delle operazioni di voto venisse 

presieduta dallo stesso Segretario generale dell’Istituto. Quanto all’Assemblea che si sarebbe 

dovuta svolgere alla fine di dicembre 2001 il CdA, nella sua riunione del 9 novembre 2001, decise 

di non programmarla fin tanto che i Ministeri vigilanti non avessero approvato il nuovo Statuto, 

predisposto su sollecito degli stessi Ministeri, poiché il nuovo statuto prevedeva, tra l’altro, un 

diverso modo di organizzare le Assemblee e il voto per corrispondenza. 
27

 Sul Comitato permanente v. infra, nota 29.  
28

 Con nota ministeriale n. 923 del 20 luglio 1971 “a partire dal 3 giugno precedente”. 
29

 Fino al 1972 non vi fu un Consiglio di amministrazione ma un Comitato permanente di 

presidenza. Esso era composto da G. Bolla, come presidente, P. Germani e E. Bassanelli come 

vice-presidenti, e da U. Nicolini, S. Romano, G. Archi e G. Miele. Esso decadde quando con 

d.m. 291/31 del 14 aprile 1954 G. Bolla fu nominato Commissario governativo dell’IDAIC.  

A seguito del decreto del Presidente della Repubblica e nota ministeriale 537/663 del 10 giugno 

1966 del Ministro della Pubblica istruzione con cui si disponeva che il commissario governativo 

si avvalesse di tre esperti in diritto agrario, con delibera commissariale del 10 settembre 1966 

furono nominati P. Germani, E. Romagnoli e G. Galloni.  
30

 Art. 7, comma 4, dello Statuto del 1970. 
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G. Galloni, N. Irti, A. Parlagreco, E. Romagnoli e C. Trebeschi
31

 a cui si 

aggiunsero F. Roversi Monaco, A. Pistone e M. E. Bolasco in rappresen-

tanza, rispettivamente, del Ministero della Pubblica Istruzione, del Minis-

tero dell’agricoltura e del Ministero degli Affari esteri
32

. I membri dell’ultimo 

CdA dell’IDAIC
33

 furono: G. Galloni, E. Romagnoli, L. Costato, A. Massart, 

E. Casadei, M. Tamponi, M. Goldoni, C. Trebeschi (eletti dall’ultima  

Assemblea, che li aveva votati (per corrispondenza) il 19 dicembre 1998, ed 

E. Rook Basile (nominata in rappresentanza del MIUR). All’ultimo C.d.A. 

non furono presenti i rappresentanti del MAE e del MAF perché erano scaduti 

e non erano stati sostituiti. 

Era previsto un Comitato Scientifico composto di ventuno membri: i primi 

ventuno membri del Consiglio scientifico dell’IDAIC che furono eletti 

dall’Assemblea del 15 novembre 1972 risultano essere: A. Ballarin Marcial,  

G. Archi, B. Blagojevic, F. De Castro y Bravo, M. De Juglart, V. Gimenez 

Landinez, M. Giorgianni, K. Kroeschell, J. Limpens, A. Luna Serrano, J. Mégret, 

L. Mendieta y Nuñez, G. Miele, A. Moschella, S. Orlando Cascio, P. Ourliac,  

A. Pikalo, S. Pugliatti, F. Santoro Passarelli, F. Schwindt e A. Vivanco
34

.  

Vi era, poi, il Segretario generale, che fu, nel tempo, Carlo Frassoldati 

(dal 1957 al 1966), Paolo Grossi (dal 1 dicembre 1966 all’8 dicembre 1985), 

Eva Rook Basile (dal 9 dicembre 1985 al 6 marzo 1998) e Alberto Germanò 

(dal 7 marzo 1998 al 4 giugno 2003)
35

. 

______________ 

31
 Cfr. Riv. dir. agr., 1972, II, p. 364. Successivamente vennero a far parte del CdA altri giuristi 

in sostituzione di alcuni componenti dell’originario Consiglio, come, ad esempio, Carlo Scarascia 

Mugnozza (nel 1979), Paolo Grossi (nel 1985), Luigi Costato (nel 1985), Alfredo Massart (nel 1985), 

Alberto Germanò (nel 1988), Ettore Casadei (nel 1988), Michele Tamponi (nel 1992), M. Goldoni 

(nel 1998) e Antonio Jannarelli (quest’ultimo, che era stato nominato dal MPI nel 1997 per un 

triennio, alla fine dell’anno 2000 decadde secondo le disposizioni statutarie dell’IDAIC).  
32

 Cfr. Riv. dir. agr., 1975, II, p. 100. Anch’essi nel tempo furono sostituiti; ad es, F. Roversi 

Monaco (1974 per il MPI), N. Cioli (1976 per il MAF), L. V. Ferraris (1976 per il MAE),  

R. Paulucci di Calboli (1978 per il MAE), L. Valdettaro della Rocchetta (1980 per il MAE),  

G. Pignatti di Custoza (1982 per il MAE), A. Germanò (1988 per il MPI), A. Vattani (1992 per il 

MAE), E. Pietromarchi (1994 per il MAE), A. Jannarelli (1997 per il MiPAF), M. Scalet (1998 per 

il MAE), E. Rook Basile (1998 per il MURST), F. Menichini (2002 per il MAE). 
33

 Esso si tenne il 27 maggio 2003. Il 4 giugno successivo veniva emanato il d.lgs. 

173/2003 che sanciva l’incorporazione dell’IDAIC nel CNR con l’immediata decadenza di tutti 

i suoi organi. 
34

 Nel tempo entrarono nel Consiglio scientifico altri come, ad esempio, G. Aksenienok 

(1978), F. Busnelli (1992), L. Des Los Mozos (1992), J. Hudault (1992), V. Panuccio (1992), 

M. Comporti (1995), L. Lorvellec (1995) al posto di altri che, per vari motivi, ne erano usciti. 
35

 Come si dirà, A. Germanò, che al momento della soppressione dell’IDAIC come Ente 

autonomo era il Segretario generale dell’Istituto (data della conferma il 1 marzo 2003), fu 

nominato dal CNR Responsabile del “Centro di responsabilità di primo livello” IDAIC. 
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Esisteva, infine, il Collegio dei revisori dei conti composto di tre 

membri, nominati, rispettivamente, dal Ministro del Tesoro, dal Ministro 

della Pubblica istruzione e dal Ministro dell’Agricoltura. Dell’ultimo Collegio 

sono stati componenti le dott.sse Rita Bosco, Roberta Peri ed Enrica Fulci
36

.  

L’IDAIC godeva di una capace Segreteria, gestita inizialmente dal sig. 

Gino Paoletti, uomo di fiducia di G. Bolla, successivamente dalla sig.na 

Marisa Simionato, poi dalla sig.na Adriana Botarelli, quindi (dal 1967) dalla 

sig.ra Alma Lelli e, infine, (dal 1 luglio 1981) dalla sig.ra Maria Cristina 

Cappellini. Pare corretto ricordare in questa storia dell’IDAIC coloro che  

vi collaborarono in vario modo nel periodo in cui l’IDAIC era allocato prima 

in via Pier Capponi e poi in piazza D’Azeglio: il dott. Riccardo Heilpern  

a capo della segreteria fino al 1966; il dott. Vittorio Menichincheri, ricercato-

re presso l’IDAIC
37

; il dott. Marcello Bellini (che, per la sua conoscenza per-

fetta dell’inglese, rappresentò, per lungo tempo, il ponte tra l’Istituto e i ricer-

catori stranieri che venivano a studiare nella biblioteca dell’Istituto); il dott. 

Donatello De Ninno
38

; e il dott. Antonio Aggio (che partecipò attivamente nei 

primi Seminari IDAIC spesso in discussione con i relatori) prematuramente 

scomparso nell’agosto 1995.  

Il finanziamento annuale era concesso dal MIUR. L’ultima dotazione del 

2003 è stata di euro 202.451
39

. 

Inizialmente l’IDAIC era nella via Pier Capponi di Firenze, da dove il 14 

dicembre 1964 si trasferì al terzo piano di un bellissimo immobile in stile art-

deco preso in locazione nella piazza Massimo D’Azeglio 39 di Firenze. Poi,  

il 1 gennaio 1985 si trasferì in viale Giacomo Matteotti e quindi, il 1 luglio 

1999, in via Alessandro La Marmora
40

, ed infine, il 13 dicembre 2013, nel 

palazzo di proprietà del CNR in via de’Barucci 20. 
______________ 

36
 L’ultima riunione del Collegio dei revisori avvenne il 23 maggio 2004 per l’approva-

zione dell’ultimo bilancio consuntivo (quello 2003) dell’IDAIC. 
37

 Il dott. Menichincheri risulta essere Segretario della Redazione della Rivista di diritto 

agrario fino al 3° fascicolo del 1970 quando, con tale funzione, risulta Alfredo Massart.  
38

 Tra le altre cose, fu incaricato ad accompagnare gli ospiti stranieri della 3˚ Tavola 

rotonda italo-sovietica all’aeroporto di Fiumicino dopo una visita ai Musei Vaticani in Roma.  
39

 Cfr. il già ricordato verbale del Collegio dei revisori dei conti del 12 maggio 2004 in cui 

la detta somma viene indicata come “contributo ordinario di funzionamento”. 
40

 Proprietaria dell’appartamento sito al 2° piano era l’Opera “Madonnina del Grappa” che 

è stata l’erede del patrimonio di G. Bolla e, soprattutto, della Villa Aurora alle Querce, sita in 

Firenze in via della Piazzola, di cui – per disposizione testamentaria di G. Bolla – l’IDAIC ebbe 

una parziale disponibilità fino al 1992. A rendere possibile una locazione non molto gravosa 

rispetto alla grandezza dell’appartamento e soprattutto alla sua posizione al centro di Firenze 

(nei pressi di piazza S. Marco) fu don Carlo Zaccaro, sacerdote influente dell’Opera 

“Madonnina del Grappa” e già collaboratore, quale libero docente di diritto agrario, dell’OIDA  
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Se l’amministrazione della Rivista di diritto agrario – definita “organo 

dell’Istituto di diritto agrario internazionale e comparato” – era presso la sede 

dell’Istituto, la sua Redazione dal 1966 fu trasferita a Pisa, presso la locale 

Facoltà di giurisprudenza
41

, essendone prima Redattore Capo e poi Direttore 

responsabile Antonio Carrozza professore ordinario in quella Università. Alla 

di lui morte (22 marzo 1997), per voto del CdA del 16 giugno 1997 assunse le 

funzioni di Condirettore responsabile della Rivista Marco Goldoni, coadi-

uvato dalla redazione pisana con Eleonora Sirsi
42

. La Rivista di diritto agrario 

è stata ed è una ricchezza incomparabile dell’IDAIC. Essa è divisa in due 

parti, la prima contiene articoli di dottrina e commenti a normative nazionali  

e comunitarie; la seconda è data da note di giurisprudenza e contiene notizie 

sull’IDAIC, sugli analoghi istituti di diritto agrario del mondo
43

 e su vari 

avvenimenti quali convegni e conferenze. Ben presto la Rivista ha cominciato 

ad avere rubriche fisse: così si devono ricordare, come comprese nella Parte 

prima, le Rassegne sulla dottrina agraristica italiana (di P. Recchi) e straniera 

(di A. Massart) che si pubblicarono, rispettivamente, negli anni 1967–1992  

e 1967–1972
44

. Nella Seconda parte presero posto le rubriche fisse su “Terre 
______________ 

e poi dell’IDAIC. A don Carlo si rivolse A. Germanò, allora Segretario generale dell’IDAIC, 

che stava cercando una nuova sede, data la necessità di lasciare quella di viale Matteotti essendo 

venuto a conoscenza che i locali (di proprietà della società di assicurazione La Fondiaria) non 

avevano la certificazione di abitabilità. La nuova sede fu inaugurata il 1 febbraio 2000 dal 

Ministro della Pubblica Istruzione on. Ortensio Zecchino: v. Riv. dir. agr., 2000, II, pp. 76–79.  
41

 Risultano Redattore Capo della Rivista, nel 1954, C. Frassoldati e, dal 1955 al 1963,  

C. Zaccaro, sicché è da presumersi che la Redazione fosse a Firenze. Nel 1966, invece, risulta 

rivestire tale ruolo A. Carrozza e ciò fino al 1970, quando divenne Condirettore responsabile 

della Rivista a partire dall’annata 1971.  
42

 Gli altri condirettori per ultimo sono E. Casadei, L. Costato, G. Galloni, A. Germanò,  

P. Grossi, A. Jannarelli, P. Masi e P. Mengozzi. 
43

 V., ad esempio, le notizie sulla Asociación aragonesa de derecho agrario (creata nel 

1963) in Riv. dir. agr., 1968, II, p. 294, sulla Asociación venezolana de derecho agrario (fondata 

nel 1964) in Riv. dir. agr., 1969, II, p. 68, sull’Instituto iberoamericano de derecho agrario  

y reforma agraria in Merida (Venezuela) in Riv. dir. agr., 1973, II, p. 358. Non si possono 

dimenticare nel ricordo l’Asociación española de derecho agrario, l’Instituto paulista de direito 

agrario, l’Asociación argentina de derecho agrario, l’Asociación costaricense de derecho agra-

rio, l’Asociación colombiana de derecho agrario y reforma agraria, l’Asociació catalá de dreit 

agrari, l’Academia mexicana de derecho agrario, l’Instituto peruano de derecho agrario, l’Aso-

ciaçao brasileira de direito agrario. 
44

 Una prima “puntata” di tali Rassegne risultava già nell’annata 1954 a cura, quella delle 

riviste estere, di N. Crisci, e quella delle riviste italiane, di C. Trebeschi. La Rassegna delle 

riviste italiane ed estere riprese, poi, nel 1961, rispettivamente, a cura di V. Napoletano  

e S. Ventura; poi nel 1962 fu pubblicata la sola Rassegna delle riviste italiane a cura di  

V. Napoletano e quindi – come è detto nel testo – dal 1967 furono pubblicate entrambe le 

Rassegne che durarono diversamente nel tempo. Si aggiunsero successivamente una Rassegna  
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civiche e proprietà collettive” (di A. Germanò) e il “Breviario” (di E. Sirsi) 

dal 1998 al 2015 la prima, e dal 1993 al 2015 la seconda.  

Accanto alla ricchezza rappresentata dalla sua Rivista di diritto agrario, 

l’IDAIC proseguì a rafforzare l’altra sua ricchezza, rappresentata dalla 

propria Biblioteca
45

. Fin quando visse, G. Bolla si avvalse della sua biblioteca 

personale, sicché l’IDAIC non aveva necessità di acquistare molti volumi, 

mentre iniziò a scambiare la propria rivista con altre italiane (come Studi 

senesi, Jus, Diritto fallimentare, Rivista di storia dell’agricoltura, L’Italia 

forestale e montana) e straniere (come Revista de estudios agro-sociales, 

Revue de droit rural e, poi, Derecho agrario y alimentario e quindi, fra le 

ultime, la statunitense Drake Journal of Agricultural Law). Quando G. Bolla 

lasciò la sua biblioteca in eredità all’IDAIC, l’Istituto venne ad avere, 

nell’ambito della propria Biblioteca, il c.d. Fondo Bolla, costituito da 3281 

opere edite soprattutto nel periodo a cavallo tra i secoli XVIII e XIX, tra cui 

gli Atti della Reale Accademia dei Georgofili di Firenze (dal 1898) e una 

copia del Code musulman di Khalil (Paris, 1911) dono di D. Santillana  

al fondatore dell’IDAIC
46

. Nel periodo in cui fu Segretario generale  

______________ 

sulle riviste italiane di G. Sgarbanti (v. in Riv. dir. agr., dal 1987 al 1990), e una Rassegna sulla 

giurisprudenza in tema di prelazione di C. Cantù e L. Garbagnati (v. le annate della Riv. dir. agr. 

1989–1992 nonché, ad es., le ultime indicazioni in Riv. dir. agr., 2008, 2011 e 2013).  
45

 Solo per “salvare” la ricchezza della biblioteca dell’IDAIC (che è aperta al pubblico tutti  

i giorni dal lunedì al venerdì e che è consultabile, per quanto concerne i titoli dei volumi posseduti, 

sul sito www.idaic.cnr.it) si è accettato che l’IDAIC si trasferisse dall’appartamento in locazione di 

via La Marmora al palazzo di proprietà del CNR di via de’ Barucci, quando il CNR fece presente 

che non intendeva continuare a pagare il canone di locazione dell’appartamento di via La Marmora 

e, quindi, in difetto di altra soluzione abitativa, i volumi e le riviste dell’IDAIC sarebbero stati 

inscatolati e sistemati in un magazzino. Il problema dell’accettazione del trasferimento in via de’ 

Barucci, invero, nasceva dal fatto che, mentre nell’appartamento di via La Marmora i volumi 

trovavano la loro progressiva collocazione nei vari locali, in via de’ Barucci la Biblioteca avrebbe 

trovato (come poi ha trovato) sistemazione in otto distinti locali non contigui, di cui due balconi 

ancorché protetti da una spessa tenda in Cristal. 
46

 Allorché i libri della biblioteca personale di G. Bolla, già trasferiti, da villa Aurora a via 

La Marmora (dove avevano costituito il separato Fondo Bolla nell’ambito della Biblioteca 

IDAIC), furono nuovamente trasferiti in via de’ Barucci, si scoprì l’esistenza di alcune opere 

dattiloscritte e di un’opera scritta a mano: si tratta, rispettivamente, dei quattro volumi su La 

mezzadria di Ludovico Barassi (ora con collocazione A/05 della Biblioteca IDAIC), e delle 

lezioni che Vincenzo Simoncelli aveva tenuto nell’anno accademico 1893–1894 all’Università 

di Pavia e che costituivano il suo Corso di diritto civile (colloc. A/1545). Nella preparazione del 

trasloco si rinvenne anche il doppione di numerosissime annate della Rivista di diritto agrario 

che, su richiesta e interessamento del docente di diritto agrario (R. Saija) del Dipartimento di 

giurisprudenza ed economia dell’Università degli Studi Mediterranea di Reggio Calabria furono 

a questa donati, ricevendo i ringraziamenti il 22 novembre 2013 con lettera di prot. 1812/2013.  
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P. Grossi, l’IDAIC acquistò soprattutto libri da cui è possibile trarre la storia 

del diritto: così la Biblioteca dell’IDAIC si arricchì di tre volumi del ‘500, 

quattro del ‘600, cinquantatre del ‘700 e moltissimi dell’800, tra i quali il 

francese Journal du Palais dal 1791 al 1853, il Bullettino delle Sentenze  

e delle Ordinanze della Suprema Commissione delle liti ex-feudali del Regno 

di Napoli dal 1808 al 1860, Les loix civiles di M. Domat (Paris, 1756), le 

Pandectae Justinianeae di R. J. Pothier (cinque tomi, Paris 1823–1825), 

nonché le pregevoli copie anastatiche delle spagnole Siete Partidas del 1555  

e della Novísima Recopilación de las leyes de España del 1805. Durante  

il periodo in cui E. Rook Basile fu Segretario generale, la Biblioteca 

dell’IDAIC si arricchì di volumi di diritto comunitario e degli allora vigenti 

diritti inglese, francese e spagnolo sulla disciplina della proprietà, dell’attività 

agricola, della concorrenza e dei segni distintivi dei prodotti, che collaboratori 

(come A. Germanò) e amici dell’Istituto che si recavano all’estero potevano 

comperare direttamente (così “superando” l’ostacolo del prezzo maggiorato  

a causa della c.d. lira libraria) per poi farsene rimborsare il costo. Durante  

il periodo in cui A. Germanò fu, prima, il Segretario generale e, poi, il Res-

ponsabile scientifico CNR dell’IDAIC, la progressiva diminuzione del budget 

a disposizione implicò il ridursi degli acquisti, sicché i nuovi volumi furono 

soprattutto dono degli autori (spesso dall’Istituto sollecitati). Il 30 dicembre 

1992 la Biblioteca dell’IDAIC si arricchì della biblioteca personale che  

A. Germanò gli donò
47

: tra questi volumi vi sono quelli dell’opera completa 

di P. Calamandrei (nella ristampa curata, per i tipi dell’editore napoletano 

Morano, da M. Cappelletti, delle cui bozze di stampa A. Germanò fu uno dei 

correttori), i tre volumi Scintillae iuris. Studi in memoria di G. Gorla, nonché 

il bellissimo volume di M. Lupoi, Alle radici del mondo giuridico europeo: 

saggio storico comparativo, nonché volumi delle collane a cui A. Germanò 

aveva partecipato o stava partecipando quale autore, come alcuni del Com-

mentario Scialoja-Branca, tutti quelli del Trattato di diritto privato dell’Unione 

europea diretto da G. Ajani e G. A. Benacchio, alcuni del Trattato dei contratti 

diretto da P. Rescigno ed E. Gabrielli, alcuni del Trattato di Diritto civile 

diretto da N. Lipari e P. Rescigno, e i tre volumi del Trattato di Diritto 

agrario diretto da L. Costato, A Germanò ed E. Rook Basile
48

. 

______________ 

47
 L’atto risulta protocollato con il n. 949/1992. 

48
 Tra gli scritti donati forse è utile ricordare anche le fotocopie di antichissimi documenti 

che A. Germanò aveva raccolto per redigere la sua consulenza tecnica nella causa tra le Regole 

di S. Pietro, Costalta, Valle e Presenaio contro il Comune di S. Pietro di Cadore (v. sotto  

il titolo Sui beni promiscui della Valvisdende in Comelico, in Riv. dir. agr., 2002, II, p. 221,   
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A curare la catalogazione dei volumi della Biblioteca si sono alternati il 

sig. Gino Paoletti, poi il sig. Carlo Mansuino, quindi la sig.na Beatrice 

Armandi ed infine il dott. Emiliano Saponara. A quest’ultimo, vincitore dei 

bandi pubblici indetti dall’IDAIC nel 2014, 2015 e 2016, si deve l’attuale 

pregevole risistemazione della Biblioteca.  

4. Le prime attività dell’IDAIC 

La dotazione finanziaria concessa dal MIUR all’IDAIC fu, da questo, 

sempre utilizzata quasi tutta per realizzare il suo fine istituzionale della 

propagazione della disciplina giuridica dell’agricoltura in Italia e nel mondo. Ed 

è stata proprio la destinazione della dote finanziaria soprattutto al detto fine
49

 

che fu possibile al nuovo Istituto organizzare ben due Assemblee: la prima  

(in Firenze, dal 1 all’8 aprile 1960) si svolse su due temi
50

 con la partecipazione 

di giuristi di vari Paesi
51

. La seconda (in Firenze, dal 30 settembre al 4 ottobre 

1963) ebbe come fondamentale tema quello della “pianificazione in agri-

coltura” che rese viva la discussione tra i numerosi partecipanti provenienti dai 

______________ 

e 2003, II, p. 108). I documenti di cui si è servito per la detta consulenza tecnica sono collocati 

al n. A/4930 – 1–5 della Biblioteca IDAIC, mentre dodici fotocopie di altre antiche carte sono 

collocate in A/ 6335-A/6346.  
49

 Tutti i membri del Consiglio di amministrazione così come il Segretario generale go-

dettero di un modesto emolumento fino a che il CdA dichiarò la gratuità della partecipazione dei 

consiglieri e del segretario generale dell’Istituto (v. verbale del CdA del 28 novembre 1995 per 

la rinuncia, da parte del Presidente, anche dell’emolumento di carica, rinuncia che risulta 

confermata nel verbale del 22 novembre 1997) con riferimento al fatto che i consiglieri del CdA 

e il Segretario generale erano docenti universitari di diritto agrario e che, perciò, intendevano 

svolgere le funzioni presso l’IDAIC a titolo gratuito. 
50

 Più precisamente i temi furono Struttura della proprietà fondiaria agraria e Credito 

agrario e sue garanzie giuridiche. Vi parteciparono i rappresentanti di 41 Paesi e le 110 

relazioni occuparono ben 2.600 pagine raccolte in tre volumi: v. Atti della Prima Assemblea 

[dell’Istituto di diritto agrario internazionale e comparato], Milano, 1962. I nomi dei 

partecipanti sono riportati alle pp. LIX–LXVIII. E’ utile riportare i nomi di alcuni di essi con cui 

l’IDAIC ha, successivamente, stretto rapporti di rilevante interesse scientifico, come, ad esempio, 

Georghi Alexandrovic Aksenenok (Accademia delle Science dell’URSS, Mosca), Borislav 

Blagoyevich (Belgrado), Klaus Heuer (Potsdam, Germania). Un riassunto dei lavori della Prima 

Assemblea può essere letto in Riv. dir. agr., 1960, II, p. 71. 
51

 Si noti che molti dei partecipanti e, in particolare, quelli dell’America Latina, al ritorno 

in patria, dettero luogo a istituti analoghi all’IDAIC, mentre in Europa Jean Mégret fondava,  

l 30 ottobre 1957 a Parigi, il Centre Européen de Droit Rural-CEDR di cui per molti anni fu  

il “delegato generale”. Sugli istituti di diritto agrario creati in Spagna e in America Latina  

v. supra, nota 43. 
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quattro continenti del mondo
52

. In particolare, la Seconda Assemblea ebbe la 

capacità di rafforzare la collaborazione tra giuristi di diversa ideologia politica: 

come ben sintetizzò uno dei suoi partecipanti
53

, l’Assemblea confermò l’esis-

tenza di una già “reciproca accettazione di alcuni strumenti giuridici più tipi-

camente socialisti da parte di paesi ad economia tendenzialmente liberista,  

e l’utilizzazione di taluni nostri strumenti giuridici tradizionali da parte di paesi 

socialisti”. Questa vicinanza a colleghi di ideologia socialista permise suc-

cessivamente all’IDAIC di promuovere e realizzare Tavole rotonde con giuristi 

dell’URSS e della Polonia
54

, mentre sempre più forti e di carattere anche 

personale risultavano essere divenuti i rapporti di consiglieri dell’IDAIC e di 

soci italiani con colleghi di varia provenienza geografica
55

. 

Nel frattempo, la Comunità economica europea, che era stata da poco 

istituita, diveniva oggetto di particolare interesse da parte dell’IDAIC inizial-

mente con saggi comparsi sulla Rivista
56

 e, poi, con il Seminario sulla politica 

comunitaria delle strutture che l’IDAIC organizzò a Firenze, dal 23 aprile al 

28 maggio 1971, con la partecipazione, fra gli altri, di H. Kaiser dell’Univer-

sità di Friburgo e di Y. Loussouran dell’Università di Parigi
57

. 
______________ 

52
 I tre volumi degli Atti della Seconda Assemblea furono pubblicati dalla casa editrice 

Giuffré a Milano, nel 1964. I nomi dei partecipanti sono riportati alle pp. LXXXIII–LXXXIX. 

Fra di essi – importanti per la propagazione dello studio del diritto dell’agricoltura nei rispettivi 

Paesi di provenienza – si ricordano Jesus Ramon Acosta Cazaubon (Caracas, Venezuela), 

Adolfo Gelsi Bidart (Montevideo, Uruguay), Lucio Mendieta y Nuñez (Mexico), Otto Morales 

Benitez (Bogotà, Colombia), Hector Fix Zamudio (Mexico), Oldegar Franco Vieira (Bahia, 

Brasile), Borislav Blagoyevich (Belgrado, Jugoslavia), Ladislao Nagy (Budapest, Ungheria), 

Andrzej Stelmachowski (Cracovia, Polonia), Dragoliub Stojanovic (Nis, Jugoslavia).  
53

 Cfr. E. Romagnoli, Giangastone Bolla, la sua opera, la sua rivista, in Riv. dir. agr., 

1972, I, p. 29. 
54

 Come meglio si dirà, infra, paragrafo 5. 
55

 Così nel periodo marzo–maggio 1962 si svolsero a Firenze delle Conferenze a cui 

parteciparono – con proprie relazioni pubblicate poi nella parte I˚ della Riv.dir. agr., 1962 –  

B. Blagojevic per la Jugoslavia (a p. 3), K Kroeschell per la Germania (p. 74), P. Voirin per la 

Francia (p. 135), J. Wegan per l’Austria (p. 153), J. M. Polak ancora per la Germania (p. 101),  

H. Steiger per la CEE (p. 407), M. De Juglart ancora per la Francia (p. 50), D. R. Denman per il 

Regno Unito (p. 31), A. Ballarin Marcial per la Spagna (p.239) e R. Monaco e G. Astuti per 

l’Italia.  
56

 Cfr., ad esempio, G. Bolla, Il Mercato Comune Europeo e la legislazione agraria, in Riv. 

dir. agr., 1957, I, p. 273. 
57

 Cfr. Riv. dir. agr., 1971, II, p. 259. Trattavasi del 6° Corso dei Seminari teorico-pratici 

che l’IDAIC aveva iniziato ad organizzare dal 1966 (v. sul punto, infra, nota 125) Al 6° Semi-

nario presero parte, come relatori, anche Riccardo Monaco e Giancarlo Olmi della CEE.  

Si tenga presente che già prima l’interesse dell’IDAIC per il diritto comunitario è comprovato 

dallo scritto di G. Bolla, Marché commun européen et legislation agraire, in Riv. dir. agr., 

1958, I, p. 273. 
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Intanto l’IDAIC si preoccupava di sollecitare la creazione, nelle Uni-

versità italiane, di cattedre aventi ad oggetto l’insegnamento del diritto  

agrario non solo nel suo profilo nazionale, ma anche in quello comunitario, 

comparato e internazionale. Così l’IDAIC ebbe a stipulare il 19 novembre 

1958 una convenzione con l’Università di Firenze per l’istituzione della 

cattedra di Diritto agrario comparato, sovvenzionandola interamente
58

. 

Nell’ambito della Comunità scientifica l’IDAIC era, poi, presente nell’Asso-

ciazione italiana di diritto comparato e in tal modo ha partecipato a vari Con-

gressi internazionali di diritto comparato
59

; inoltre prese parte alla fondazione 

dell’Associazione fra cultori di diritto agrario
60

. Nell’ambito europeo l’IDAIC 

______________ 

58
 L’atto – che vedeva come parti G. Bolla, come rappresentante dell’IDAIC, e P. La-

manna, quale Rettore dell’Università di Firenze – risulta riportato in Riv. dir. agr., 1959, II,  

p. 325. Da esso si ricava che l’impegno economico annuo dell’IDAIC era di tre milioni di lire. 

L’Università di Firenze nominò a tale cattedra dapprima Mauro Cappelletti e, poi, Emilio 

Romagnoli. Quindi, allorché questi fu chiamato alla Facoltà di Scienze Politiche dell’Università 

di Roma La Sapienza, la Facoltà giuridica fiorentina dette l’incarico dell’insegnamento ad  

A. Germanò, che dal 15 dicembre 1970 era divenuto libero docente della materia.  
59

 Per dare prova della considerazione scientifica che l’IDAIC ha goduto in campo 

internazionale è bene far risultare la sua attività nei congressi di diritto internazionale comparato 

nell’ambito dei quali i rappresentanti dell’IDAIC presentarono sempre specifiche relazioni sul 

diritto agrario. Si può così ricordare che: G. Bolla partecipò al IV Congresso che si svolse  

a Parigi il 1–7 agosto 1954 (v. Riv. dir. agr., 1954, II, p. 194); G. Bolla partecipò al  

V Congresso che si svolse a Bruxelles il 4–9 agosto 1958 (v. Riv. dir. agr., 1958, II, p. 374);  

G. Bolla partecipò al VI Congresso che si svolse ad Amburgo del 1960 presentando la relazione 

su “La formation du droit agraire en tant que jus proprium” poi pubblicata in Riv. dir. agr., 

1960, I, p. 399; G. Bolla, A. Carrozza, A. Massart e R. Romoli parteciparono al VII Congresso 

che si svolse ad Uppsala il 6–13 agosto 1966 (v. Riv. dir. agr., 1966, II, p. 354); A. Carrozza 

partecipò al VIII Congresso che si svolse a Pescara il 31 agosto–6 settembre 1970 (v. Riv. dir. 

agr., 1971, II, p. 75); A. Carrozza, A. Massart e P. Magno parteciparono al IX Congresso  

a Teheran il 27 settembre–4 ottobre 1974 (v. Riv. dir. agr., 1975, II, p. 327); A. Carrozza ed  

E. Romagnoli parteciparono al X Congresso a Budapest il 23–28 agosto 1978 (v. Riv. dir. agr., 

1978, II, p. 396); G. Giuffrida e S. Schiano di Pepe parteciparono all’XI Congresso a Caracas il 

29 agosto–5 settembre 1982 (v. Riv.dir. agr., 1983, II, p. 75); A Germanò ed E. Rook Basile 

parteciparono al XIV Congresso che si svolse ad Atene il 31 luglio–6 agosto (v. la loro relazione 

Agricoltura e ambiente in Rapports nationaux italiens au XIV Congrés International de droit 

comparé, Milano, 1994, p. 233), al XVI Congresso che si svolse a Brisbane-Australia il 14–20 

luglio 2002 (v. la loro relazione Agriculture and Science in Rapports nationaux italiens au XVI 

Congrés International de droit comparé, Milano, 2002, p. 407) e al XIX Congresso che si 

svolse a Vienna il 20–26 luglio 2014 (v. la loro relazione Genetic technology and food security 

in Italian National Reports to XIX International Congress of Comparative Law, Milano, 2014, 

p. 353).  
60

 Era il 25 giugno 1960: v. Riv. dir. agr., 1960, II, p. 74. Con il nome di Associazione 

Italiana Cultori di Diritto Agrario-AICDA l’associazione riprese vita il 30 gennaio 1976 

svolgendo le sue prime riunioni presso l’IDAIC (v. Riv. dir. agr., 1976, II, pp. 218 e 292 con  
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ha svolto relazioni ai Colloqui che il Centre Européen de Droit Rural-CEDR 

organizzava, di regola, ogni biennio
61

. Nell’ambito internazionale l’IDAIC ha 

partecipato con E. Bassanelli, A. Carrozza, C. Zaccaro e V. Menichincheri  

al 1° Congresso mondiale di diritto agrario che si svolse a Caracas dal 26 al  

31 luglio 1970
62

.  

Lo scopo di porsi come centro dell’insegnamento del diritto agrario  

e della sua diffusione in Italia e nel mondo portò l’IDAIC a istituire borse di 

studio
63

, innanzitutto per giovani giuristi italiani e, poi, per giovani giuristi 

______________ 

l’elenco dei primi 96 soci). L’AICDA pubblicò le notizie dei suoi avvenimenti sulla Rivista di 

diritto agrario finché, nel 1980, non dette luogo ad un proprio autonomo Bollettino che, per 

parecchi anni, fu redatto da G. P. Cigarini. Fino al 2001 l’AICDA ricevette un contributo 

economico annuale da parte dell’IDAIC.  

Nel 1988 fu fondata l’Unione mondiale degli agraristi universitari-UMAU: di essa furono 

membri molti soci dell’IDAIC che presero parte (anche dopo l’incorporazione dell’Istituto nel 

CNR) ai vari Convegni dall’UMAU organizzati: ma, come si dirà infra, nota 61, per i Colloqui 

del CEDR, i resoconti di questi Convegni spesso riportati sulla Rivista di diritto agrario (ad es., 

il Convegno su Origine e storia del diritto agrario come legislazione e come scienza in Pisa, il 

9–10 novembre 1990: su cui v. Riv. dir. agr., 1991, II, p. 161) non vengono qui menzionati 

perché questo saggio è sulla storia dell’IDAIC. Ma v. infra, nota 179, la partecipazione di  

G. Strambi, ricercatrice IDAIC, all’XI e al XII Congresso UMAU a Toledo e a Nitra. 
61

 Per dare prova dell’attività che l’IDAIC svolse in campo europeo v. i riferimenti ai vari 

Colloqui organizzati dal CEDR, a cui inizialmente gli agraristi italiani parteciparono in 

rappresentanza dell’IDAIC. Così v. i riferimenti al 1° Colloquio a Strasburgo il 16–17 dicembre 

1961 in Riv. dir. agr., 1962, II, p.83; al 2° Colloquio a Bruxelles il 19–22 settembre 1963 in Riv. 

dir. agr., 1963, II, p. 544; al 3° Colloquio a Lussemburgo il 15–18 ottobre 1965 in Riv. dir. agr., 

1965, II, p.314; al 4° Colloquio a Bad Godesberg il 25–28 ottobre 1967 in Riv. dir. agr., 1968, I, 

p. 3; al 5° Colloquio a Cagliari il 26–31 luglio 1969 in Riv. dir. agr., 1969, II, p. 482 e 1970, I, 

p. 3; al 6° Colloquio a Lussemburgo il 26–28 ottobre 1971 in Riv. dir. agr., 1971, II, p. 364  

e 1972, II, p. 78; al 7° Colloquio all’Aja il 18–20 ottobre 1973 in Riv. dir. agr., 1974, II, p. 197; 

all’8° Colloquio a Parigi il 6–8 agosto 1975 in Riv. dir. agr., 1976, II, p. 401; al 9° Colloquio  

a Valencia il 29 settembre–2 ottobre 1977 in Riv. dir. agr., 1978, II, p. 129; al 10° Colloquio  

a Berlino Ovest l’11–13 ottobre 1979 in Riv. dir. agr., 1980, II, p. 194, Nel prosieguo gli 

agraristi che partecipavano ai Colloqui del CEDR sono indicati espressamente come soci 

AICDA: così, ad es., nell’11° Colloquio ad Edimburgo il 24–26 settembre 1981 (v. Riv. dir. 

agr., 1982, II, p. 184) e nel 12° Colloquio a Ferrara l’11–14 maggio 1983 (v. Riv. dir. agr., 

1983, II, p. 505). Conseguentemente le notizie sui successivi colloqui non vengono più riportate 

in questo scritto che vuole narrare la storia dell’IDAIC. Ma v. infra, nota 179, la partecipazione 

di G. Strambi, ricercatrice IDAIC, al 28° Colloquio CEDR a Potsdam. 
62

 In argomento v. Riv. dir. agr., 1970, II, p. 386 e 1972, II, p. 80.  
63

 Dal 1976 fino al 1983 l’IDAIC ha ricevuto, ma non in modo continuativo, dal Ministero 

degli affari esteri somme destinate all’istituzione di assegni di studio per giuristi stranieri che 

aspirassero a studiare presso la sua biblioteca a Firenze, la cui individuazione veniva compiuta 

da contatti personali con docenti di università straniere (v. infra, nota 67). Successivamente le 

borse di studio vennero istituite e pagate con il bilancio dell’Istituto. E’doveroso, però, riferire  
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stranieri. Tra i primi a ricevere assegni di studio da parte dell’IDAIC fa 

piacere ricordare Natalino Irti
64

, la cui prima opera fu pubblicata, nel 1962, in 

un agile ma sostanzioso libretto, sotto l’egida dell’IDAIC il cui nome risulta, 

infatti, in testa alla copertina. Si trattava di Dal diritto civile al diritto agrario. 

Momenti di storia giuridica francese, edito a Milano, per i tipi della Giuffré, 

nel 1962
65

. Successivamente, tra i giuristi stranieri che frequentarono l’Istituto 

di piazza D’Azeglio occorre ricordare Ricardo Zeledón Zeledón (del Costa 

Rica) e Aldo Pedro Casella (dell’Argentina), che frequentarono l’IDAIC negli 

anni 1977–1978 e che, il 10 febbraio 1979, conseguirono il Diploma di 

perfezionamento in diritto agrario comparato istituito dall’IDAIC
66

, e le cui 

tesi, rispettivamente su Derecho procesal agrario en America Latina e su 

Derecho hereditario agrario en el Codigo civil y en los derechos forales 

españoles, risultano presenti nella Biblioteca dell’Istituto con la collocazione 

rispettiva di A/4022 e di A/3036. Successivamente R. Zeledón Zeledón è di-

ventato giudice della Corte Suprema di giustizia del Costarica, mentre A. Ca-

sella è professore di derecho agrario y minero nell’Universidad Nacional del 

Noroeste (Argentina).   

Fino al 1991 i borsisti stranieri venivano segnalati dalle rispettive Uni-

versità
67

 o venivano indicati, come meritevoli, dagli stessi membri del CdA 

______________ 

che l’ultima borsa assegnata dall’IDAIC (quella del 2003 a M. G. Alabrese) fu offerta da Jurgen 

Lukanov, socio IDAIC e relatore al Convegno IDAIC del 1999 (v. infra, nota 138) su I rapporti 

tra lo Stato federale tedesco e i Lander nell’attuazione del diritto comunitario, il quale. 

nell’occasione delle ultime due Assemblee (1995 e 1998) aveva inviato, con la propria scheda di 

votazione, prima 1.000 marchi e, poi, 300 euro, perché fossero destinati a un giovane agrarista. 

Della bellissima iniziativa di J. Lukanov si dette notizia a tutti i lettori della Rivista in Riv. dir. 

agr., 1996, II, p. 89.  
64

 Altro assegnista dell’IDAIC è stato Paolo Papanti Pelettier, poi ordinario di diritto civile. 
65

 Il saggio di N. Irti era già comparso sulla Riv. dir. agr., 1961, I, pp. 226–333.  
66

 Vedine il Regolamento in Riv. dir. agr., 1979, II, p. 253. Il resoconto del conferimento 

del Diploma a R. Zeledón Zeledón e a A. Casella è in Riv. dir. agr., 1979, II, p. 386.  
67

 Fra questi va ricordato Aleksander Lichorowicz della Facoltà di giurisprudenza di 

Cracovia (Polonia) che frequentò l’IDAIC negli anni ’90. La Polonia ha sempre avuto un 

particolare rapporto con l’IDAIC: se nei primi tempi esso è stato frequentato da Marian 

Błażejczyk (dell’Accademia polacca delle Scienze di Varsavia e socio ordinario dell’IDAIC), 

successivamente la frequentazione dell’IDAIC è stata assidua da parte di Roman Budzinowski, 

attualmente Preside della Facoltà giuridica di Poznan. Meritano essere ricordati coloro che 

godettero delle borse di studio offerte dal MAE; oltre ad A. Lichorowicz, vanno menzionati:  

A. Hernandez Moreno, B. Benilde Galan, F. Scalra Luisi, J. J. de los Mozos, F. Pereida Gamez, 

J. M. de la Cuesta, J. Franco Garcia, A. Casella, C. Fernandez Perez, N. R. Fernandez Bloise, 

Levchenko. Ma è anche cosa giusta e doverosa ricordare i giuristi stranieri che, ogni volta che 

per qualsiasi motivo venivano in Italia, passavano qualche giornata all’IDAIC perché di esso si  
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come nei casi di P. Kearns (Università di Leicester, Inghilterra), Nimoh Eloi 

Pouli (Università del Benin, Togo) e Alsula Ardita (Università di Scutari, 

Albania) che godettero di un assegno di soggiorno di studio presso la 

Biblioteca dell’IDAIC. Ma a partire dal 1991, e nel rispetto dell’apposito 

Regolamento stilato nel 1975 e modificato ed integrato nel giugno 1991, 

l’IDAIC bandì, fino al 2005, assegni di studio a favore di giovani giuristi 

stranieri che dovevano avanzare la propria candidatura (sostenuta da un 

docente della rispettiva Università) con l’indicazione della ricerca agraristica 

che intendevano effettuare. I borsisti arrivavano soprattutto dalla Spagna  

e dall’America Latina: invero, si richiedeva che essi sapessero almeno leggere 

l’italiano nei due mesi che dovevano trascorrere a Firenze, a studiare presso la 

Biblioteca dell’IDAIC
68

. Tornati in patria, molti di loro sono divenuti docenti 

di diritto agrario nelle rispettive Università di provenienza
69

.  
______________ 

sentivano “amici”. Così, tra gli spagnoli, Alberto Ballarin Marcial, Luis De Los Mozos, Agustin 

Luna Serrano, Juan José Sanz Jarque; tra i francesi, Jacques David, Joseph Hudault, Luis 

Lorvellec; tra i tedeschi Wolfgang Winkler, tra gli argentini, Fernando Brebbia (con Gloria 

Brebbia), Maria Adriana Victoria; tra gli altri sud-americani Raimundo Laranjeira e Ricardo 

Zeledon.  
68

 L’assegno di studio era di 10 milioni di lire, poi divenuti 4.906 euro. Era diviso in tre 

tranches, la prima veniva data appena il borsista raggiungeva Firenze; la seconda dopo un mese 

di permanenza; la terza, allorché il borsista, ritornato in patria, avesse inviato, entro dieci mesi, 

all’Istituto l’elaborato delle sue ricerche. Di regola il periodo fiorentino si svolgeva nei mesi di 

settembre–dicembre. I borsisti sono stati, in tutto, quarantuno, di cui 8 argentini (Alicia Morales 

Lamberti, Gabriela Riva de Casiello, Nancy Malanos, Federico Santiago Diaz, Ignacio Leo-

poldo Torterola, Ana Maria Maud, Leonardo Pastorino, Leticia Alejandra Bourges, Roxana 

Beatriz Romero, Claudia Zeman); 4 costaricensi (Enrique Ulate Chacon, Rodolfo Vasquez 

Vasquez, Carlo Gonzales Mora, Maria Vanessa Fischer Gonzalez); 1 nicaraguense (Roger 

Alfaro Cortes); 1 guatemalteco (Fredy Ochaeta,); 6 brasiliani (Flavia Trentini, Luciana De 

Andrade Saraiva, Luciana Mara de Oliveira, Kassia Watanabe, Nunziata Stefania Valenza, 

Ingrid Sartorio Cheibub); 12 spagnoli (José M. Caballero Losano, Cecilia Gomez Salvago, 

Angel Sanchez Hernandez, Helena Martinez Hens, Ramon Herrera de Las Heras, Teresa Alvarez 

Moreno, Carmen Mingorance Gonsalvez, Ana Caretero Garcia, Alberto Gomez Reimondez, 

Maria del Pilar Guitierrez, Pablo Amat Llombart, Olga Moyano De La Torre); 4 polacchi 

(Elżbieta Tomkiewicz, Agnieszka Zemke, Anna Szajkowska, Katarzyna Leśkiewicz); 1 rumena 

(Aspazia Cojacaru), 1 francese (Aline Guivarc’h) e 1 tunisina (Sarra Boubakri). Il sistema creato 

dall’IDAIC per gli assegni di studio a giovani giuristi stranieri cessò di funzionare quando 

l’IDAIC fu incorporato nel CNR che aveva un suo Regolamento per la concessione degli 

assegni di studio che ne prevedeva il pagamento solo alla fine della ricerca e a piè di lista. Si 

trattava di un sistema che non poteva andare bene per i giuristi che, giovanissimi, venivano in 

Italia a studiare.  
69

 Si possono ricordare, ad esempio, José Caballero Lozano (Burgos), Cecilia Gomez Sal-

vago Sanchez (Siviglia), Angel Sanchez Hernandez (Rioja), Carmen Mingorance Gonsalvez 

(Cordoba), Pablo Amat Llombart (Almeria), Ramon Herrera de Las Heras (Almeria), Ana  
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Da parte loro, i giovani giuristi italiani che (nel periodo 1970–2003) 

godettero degli assegni di studio dell’IDAIC
70

 sono poi diventati quasi tutti 

docenti di diritto agrario
71

. 

5. Il dialogo scientifico dell’IDAIC: le Tavole rotonde con 

giuristi di Paesi stranieri; 

i Seminari teorico-pratici di diritto agrario; gli annuali 

Convegni scientifici; la Collana 

L’elaborazione dottrinale dell’autonomia del diritto agrario andava espor-

tata. In una siffatta visione G. Bolla immaginò l’organizzazione di periodici 

incontri con i colleghi dell’Unione sovietica che i successivi presidenti  

dell’IDAIC realizzarono, applicando la sua idea anche alla Polonia e agli Stati 

dell’Africa. Questa complessa operazione rientrava nel quadro dell’impegno 

dell’Istituto di rappresentare, nel mondo, il polo scientifico dello studio del 

diritto dell’agricoltura e ciò non solo da parte degli specifici cultori della 

materia, ma altresì da parte di colleghi civilisti, commercialisti, pubblicisti, 

______________ 

Caretero Garcia (Toledo), Nancy Malanos (Rosario), Ana Maria Maud (Santiado del Estero), 

Leonardo Pastorino (Buenos Aires), Flavia Trentini (San Paolo), Kassia Watanabe (San 

Paolo). 
70

 Nel 1968 furono assegnate due borse di studio (intitolate a Carlo Frassoldati) a E. Ca-

sadei e V. Grementieri. Il primo borsista degli anni ’70 fu M. Goldoni che ebbe l’onore di 

vedersi assegnata la borsa di studio intestata a G. Bolla (v. Riv. dir. agr., 1973, II, p. 256); 

seguirono, poi, nel 1974 le borse di studio concesse a Maria Luisa Spinelli e a Eva Rook; 

quindi, nel 1977 furono concesse borse di studio a S. Bradaschia, M. L. Muntoni, M. Confortini 

e L. Malaguti (v., per le borse di studio del 1977, Riv. dir. agr., 1977, II, p. 183). Seguirono:  

M. Bellini (1978), M. D’Addezio (1980), M. P. Ragionieri (1981), N. Ferrucci (1982),  

P. Malfatti Letta (1982), M. P. Cappelletto (1983), E. Cristiani (1985), R. Bettarini (1985),  

P. Carli (1985), P. Tanzini (1986), G. Maccioni (1986), M. Midena (1989), S. Cimarossa 

(1991), N. Gullà (1991), A. Bomben (1990), F. P. Traisci (1990), I. Canfora (1993), C. Corti 

(1994), C. De Stefanis (1995), A. Di Lauro (1996), S. Carmignani (1997), M. G. Alabrese 

(2003). Per l’anno accademico 1980–81 l’IDAIC conferì borse di studio di formazione 

scientifica e didattica e di perfezionamento negli studi di diritto agrario a M. D’Addezio (Univ. 

Pisa) e G. Martini (Univ. Bologna) (v. Riv. dir. agr., 1981, II, p. 120), mentre per l’anno 

accademico 2002–2003 conferì l’assegno post-dottorato di formazione scientifica per dottori di 

ricerca a M. Valletta.  
71

 Così Marco Goldoni (Università di Pisa), Eva Rook Basile (Università di Siena), Maria Rita 

D’Addezio (Università di Udine), Maria Pia Ragionieri (Università di Viterbo), Nicoletta Ferrucci 

(Univ. di Padova), Alessandra Di Lauro (Università di Pisa), Eloisa Cristiani (Scuola Superiore  

S. Anna di Pisa), Sonia Carmignani (Università di Siena), Irene Canfora (Università di Bari). 



L’Istituto di diritto agrario internazionale e comparato: la storia 

 

205 

costituzionalisti, amministrativisti ed economisti dell’Italia e di vari Paesi 

dell’Europa, delle Americhe, dell’Africa e della lontana Australia
72

.  

A tale scopo l’IDAIC organizzò convegni nazionali aventi ad oggetto 

temi coinvolgenti diritto ed economia, alternativamente con soli giuristi ita-

liani e, poi, anche con giuristi stranieri. Tali Convegni – che a partire dal 1991 

divennero annuali – furono anche, e subito, il luogo del dibattito sull’allora 

recente normativa italiana rappresentata dalla legge 3 maggio 1982 n. 203 sui 

patti agrari
73

. Gli atti dei Convegni vennero a far parte della Collana 

dell’IDAIC che, fu, così istituita a partire dal 1972. 

I rapporti dell’IDAIC con l’Unione sovietica (nonostante si fosse in piena 

“guerra fredda”) si realizzarono per la prima volta in Firenze l’8–10 maggio 

1972, con la I˚ Tavola rotonda italo-sovietica diretta ad indagare l’esperienze  

e le prospettive del diritto agrario in Italia e nell’URSS, essendo in un periodo 

in cui si era nella necessità di “scoprire”, da parte nostra, notizie sul diritto 

altrui, in uno scambio di informazioni utilissime per le indagini di carattere 

comparatistico
74

. La 2˚ Tavola rotonda si svolse a Mosca il 9–7 giugno 1975
75

, 

mentre la 3˚ Tavola rotonda fu organizzata a Firenze, Venezia e Cortina 

______________ 

72
 Cfr., ad esempio, S. Stern, Establishing a wine law regime: a new world experience. 

Australia, in Le regole del vino. Disciplina internazionale, comunitaria, nazionale (a cura di  

F. Albisinni), Milano, 2008, p. 189.  
73

 Cfr. Problemi di legittimità costituzionale della legge 3 maggio 1982 n. 203 – Atti del 

Convegno in Siena, 1–2 dicembre 1983, a cura di E. Rook Basile, Milano, 1984 (vol. 8 della Collana, 

pp. IV–432); Autonomia privata assistita e autonomia collettiva nei contratti agrari. Art. 45 legge 3 

maggio 1982 n. 203 – Atti del Convegno in Firenze, 22–24 novembre 1990, a cura di E. Casadei  

e A. Germanò, Milano, 1992 (vol. 18* della Collana, pp. VIII, 532); Dopo il Convegno sull’art. 45 

della legge 203/1982. Gli accordi collettivi – Atti del Convegno in Firenze 14–15 giugno 1991, a cura 

di E. Casadei e A. Germanò, Milano, 1992 (vol. 18** della Collana, pp. VIII–298). Merita ricordare 

qui e subito La riforma dei contratti agrari dopo dieci anni. Bilanci e prospettive – Atti del Convegno 

di Pavia, 17–19 settembre 1992, a cura di E. Rook Basile e A. Germanò, Milano 1993 (vol. 21 della 

Collana, pp. VI–444). Fu presente una rappresentanza dell’IDAIC al Convegno di Napoli del 2–3 

dicembre 1982 su La nuova disciplina dei contratti agrari: aspetti giuridici ed economici (vedine il 

resoconto in Riv. dir. agr., 1983, II, p. 265, in cui si riportano i nomi di E. Romagnoli, G. Galloni, 

A. Carrozza, L. Costato, M. Goldoni, A. Massart, E. Casadei, M. D’Addezio, A. Germanò, F. De 

Simone, G. Vignoli). Successivamente si svolse a Rovigo, il 12–13 ottobre 1984 un Convegno su  

I progetti per il Testo Unico delle leggi sui contratti agrari (v. il resoconto in Riv. dir. agr., 1984, 

II, p. 456).  
74

 Cfr. il vol. 1 della Collana intitolato Esperienze e prospettive del diritto agrario in Italia 

e nell’URSS a cura di A. Carrozza, M. Goldoni e A. Massart, Milano, 1975 (pp. 196).  
75

 Essa fu organizzata dall’Istituto dello Stato e del Diritto dell’Accademia delle Scienze 

dell’URSS ed ebbe per oggetto la Integrazione verticale in agricoltura. Vedine la cronaca in 

Riv. dir. agr., 1975, II, pp. 311–326 redatta da M. T. Loiacono. 
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d’Ampezzo tra l’11 e il 20 maggio 1977 sul tema dell’impresa agraria
76

. Dopo 

la 4˚ Tavola rotonda svoltasi a Mosca, Kiscinev e Odessa il 19–29 settembre 

1979
77

, la 5˚ Tavola rotonda fu organizzata dall’IDAIC a Firenze, Brescia  

e Sirmione il 9–16 novembre 1982 sulle fonti del diritto agrario nei due Paesi
78

. 

Seguì la 6˚ Tavola rotonda in Mosca, Vilnius e Leningrado il 4–15 settembre 

1985
79

 e quindi la 7˚ (ed ultima) Tavola rotonda a Palermo e Troina, il 21–26 

maggio 1989 sull’insegnamento del diritto agrario in Italia e nell’URSS
80

. Nello 

stesso periodo il diritto sovietico dell’agricoltura veniva esposto, nella Collana 

dell’Istituto, da M. Kozyr, Précis de droit rural soviétique
81

 e da M. P. Ragio-

nieri, Il diritto agrario nell’URSS tra novità e continuità storica
82

.  

Come anticipato, l’idea di periodici incontri anche con la Polonia fu, 

dapprima, realizzata in Zalesie (Varsavia) il 26–31 maggio 1980
83

; poi in  

S. Miniato nel 1983
84

 e, poi, ancora, in Varsavia il 12–19 dicembre 1988
85

. 

______________ 

76
 Cfr. il vol. 6 della Collana intitolato Problemi giuridici dell’impresa agraria in Italia  

e nell’URSS a cura di M. Goldoni, Milano, 1982 (pp. XII–304). 
77

 Il tema era su La regolazione giuridica dell’uso razionale delle risorse naturali ed umane 

in agricoltura. Il resoconto è in Riv. dir. agr, 1980, II, pp. 75–77 (redatto da M. T. Loiacono). 
78

 Cfr. il vol. 10 della Collana intitolato Fonti ed oggetto del diritto agrario a cura di  

G. Crespi Reghizzi, Milano, 1986 (pp. XXVIII–214). Il resoconto dei lavori della 6˚ Tavola 

rotonda è in Riv. dir. agr., 1983, II, pp. 374–384 (redatto da M. T. Loiacono), mentre tre delle 

relazioni – quelle di P. Vitucci, M. I. Kozyr e E. Di Cocco – risultano pubblicate in Riv. dir. 

agr., 1983, I, pp. 4–47.  
79

 V., delle relazioni svolte, quella di Z. S. Beljaeva, Il contratto come forma giuridica di 

regolamentazione dei rapporti economici nel complesso agro-industriale (APK), in Riv. dir. 

agr., 1988, I, p. 221. 
80

 Cfr. il vol. 17 della Collana intitolato Lo sviluppo della scienza e dell’insegnamento del 

diritto agrario a cura di G. Ajani, Milano, 1992 (pp. XXX–316). Il resoconto del Convegno è in 

Riv. dir. agr., 1991, II, p. 168, redatto da E. Sirsi. Delle allora successive novità istituzionali  

e legislative del diritto agrario nell’URSS l’IDAIC si fece interprete pubblicando, da subito, gli 

studi di A. Carrozza, Il programma di ristrutturazione (perestroika) dell’agricoltura sovietica 

(in Riv. dir. agr., 1990, I, p. 5) e di M. P. Ragionieri, Le “raccomandazioni” concernenti i nuovi 

rapporti denominati “affitto” in URSS (in Riv. dir. agr., 1989, I, pp. 316–330). Cfr. anche  

G. Crespi Reghizzi, Prefazione al volume della 7˚ Tavola rotonda ricordata in questa stessa 

nota, alle pp. V–XXIX (queste pagine risultano scritte nell’agosto 1991), nonché la Relazione 

che M. I. Kozyr tenne a Firenze il 21 dicembre 1990 (pp. 305–314 del suddetto volume).  
81

 Edito dalla casa editrice Giuffré, Milano, 1991, come vol. 16 della Collana IDAIC. 
82

 Edito dalla casa editrice Giuffré, Milano, 1990, come vol. 15 della Collana IDAIC. 
83

 L’incontro fu organizzato dall’Accademia polacca delle scienze ed ebbe come tema 

L’agricoltura di gruppo. Vedine il resoconto in Riv. dir. agr., 1980, II, pp. 412–421 redatto da 

E. Casadei. 
84

 Cfr. il vol. 13 della Collana intitolato Proprietà e gestione della terra – 2˚ Tavola 

rotonda italo-polacca (San Miniato, 28–30 novembre 1983) a cura di A. Gerrnanò, Milano, 1988 

(pp. VIII–180). 
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Invece, quello con i Paesi africani si svolse, unico, in Firenze 17–19 marzo 
198886. L’Africa, però, fu presente a Catania nel 199887, mentre veniva 
pubblicato nella Collana un testo sul diritto agrario egiziano88.  

Intanto, dal 1975 l’IDAIC, in unione con le Associazioni spagnole di diritto 
agrario, dette vita alle Jornadas italo-españolas de derecho agrario: le prime 
si svolsero a Salamanca e Valladolid il 5–9 novembre 197289; le seconde si 
svolsero a Pisa, Alghero e Sassari il 23–26 maggio 197590; le terze si svolsero 
a Barcellona e Lérida il 14–17 giugno 197891; ed ancora il Seminario inter-
nazionale sulla impresa agricola familiare in Valladolid il 4–7 maggio 198192.   
Meritano essere ancora ricordati altri incontri tra l’IDAIC e gli Istituti di 
diritto agrario che si erano costituiti nell’America Latina: così le Jornadas 
italo-brasileiras de direito agrario in Porto Alegre e Cruz Alta del 29 no-
vembre–4 dicembre 197693 cui seguì il Seminario italo-brasiliano in Firenze  
il 25–26 ottobre 197794; le Giornate italo-latinoamericane di diritto comparato 
a San José (Costa Rica) il 6–9 settembre 197795; l’Encuentro Internacional de 

______________ 
85 Vedine un accenno in Riv. dir. agr., 1990, I, p. 3. Il tema delle Terze giornate italo-

polacche era stato il contratto di affitto anche perché in Polonia già si pensava di modificare  
la vecchia disciplina di tale contratto fondata sulle norme della locazione del codice civile:  
in argomento v. il discorso di chiusura di A. Carrozza, Sul futuro dell’affitto agrario in Polonia, 
in Riv. dir. agr., 1990, I, pp. 18–20.  

86 Cfr. il vol. 14 della Collana IDAIC intitolato Strutture fondiarie e credito per lo sviluppo 
agricolo nell’Africa nera – 1° Convegno italo-africano di diritto agrario (Firenze, 17–19 marzo 
1988) a cura di A. Germanò, Milano, 1989 (pp. VI–508). Il resoconto del Convegno è in Riv. 
dir. agr., 1988, II, p. 203, redatto da A. Germanò. 

87 Cfr. il vol. 32 della Collana IDAIC intitolato La conformazione dell’attività agricola alle 
esigenze di tutela dell’ambiente e della salute nelle legislazioni dei paesi del Mediterraneo 
(Catania, 29–31 ottobre 1998) a cura di G. Bivona, Milano, 2000 (pp. X–392). 

88 Cfr. El Bey Mohsen, Diritto agrario egiziano (trad. dall’arabo da L. Sapio), vol. 27 della 
Collana IDAIC, Milano, 1998 (pp. XVIII–256).  

89 Il resoconto è in Riv. dir. agr., 1973, II, p. 85.  
90 Gli Atti occupano l’intero quarto fascicolo della Rivista di diritto agrario del 1975. 
91 Vedine il resoconto in Riv. dir. agr., 1979, II, pp. 139–143, redatto da A. Casella. 
92 Vedine il resoconto in Riv. dir. agr., 1982, II, p. 98, redatto da A. Soldevilla. 
93 Vi parteciparono, per conto dell’IDAIC e con distinte relazioni, E. Romagnoli, A. Carro-

zza, P. Catalano, G. Cattaneo, P. Grossi, N. Irti, N. Lupori, F. Roversi Monaco e P. Verrucoli. 
Tre delle relazioni sono in Riv. dir. agr., 1977, I, pp. 463–496, mentre il resoconto è ibidem, II, 
p. 180.  

94 Cfr. Riv. dir. agr., 1978, II, p. 142.  
95 Il tema delle Giornate fu La tutela delle risorse naturali e, per conto dell’IDAIC,  

A. Carrozza presentò la relazione Risorse naturali e diritto agrario, poi pubblicata in Riv. dir. 
agr., 1977, I, 659. Il resoconto delle Giornate è in Riv. dir. agr., 1978, II, pp. 142–148, redatto 
da R. Barahona. 
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jusagraristas in Belén (Brasile) il 22–25 marzo 1981
96

; ed ancora il 

Seminario internazionale sulla impresa agricola familiare in Valladolid il 4–7 

maggio 1981
97

, il Primer Congreso internacional de derecho agrario compa-

rado in San José di Costa Rica il 29–31 marzo 1982
98

, il Congresso interna-

zionale di diritto agrario a Cáceres in Extremadura il 7–10 novembre 1983
99

, 

il Terzo Congresso internazionale di diritto agrario in Rosario (Argentina)  

il 19–21 settembre 1984
100

, il VI Congreso internacional de derecho agrario  

y de los recursos naturales del medio ambiente rural, organizzato dall’Instituto 

de derecho agrario argentino
101

. Ed ancora: il 5° Congreso mundial de direito 

agrario su “Direito agrario e desenvolvimento sustentável” a Porta Alegre 

(Brasile) il 19–22 maggio 1998; il Congreso internacional de derecho agrario 

y de los recursos naturales a Buenos Aires (Argentina) il 23–26 agosto 1998; 

il 2° Congreso americano de derecho agrario su “Derecho agrario fuente de 

desarollo” a Guayaquil (Ecuador) il 21–23 settembre 1998; le Jornadas de 

derecho agrario su “Las cooperativas agrarias: aspectos de régimen jurídico” 

a Logroño (Spagna) il 13–15 ottobre 1998; il Convegno su “Los montes: 

propietad, aprovechamento y conservación” a Logroño (Spagna) il 2–4 no-

vembre 1999. 

Ma l’IDAIC si preoccupò anche di far conoscere il diritto agrario della 

Comunità europea
102

 e quello di altri Paesi: così nella Collana dell’IDAIC 

vennero stampati vari testi sul diritto comunitario
103

 e tre volumi, rispetti-
______________ 

96
 Vedine il resoconto in Riv. dir. agr., 1981, II, pp. 518–520. 

97
 Vedine il resoconto in Riv. dir. agr., 1982, II, p. 98, redatto da A. Soldevilla. 

98
 Vedine il resoconto in Riv. dir. agr., 1988, II, p. 488, redatto da A. Carrozza. 

99
 Vedine il resoconto in Riv. dir. agr., 1985, II, p. 327, redatto da F. De Valdivia. 

100
 Il tema del Congresso fu Il diritto agrario costituzionale. Le relazioni di A. Carrozza,  

A. Casella, A. Luna Serrano e K. Kreuzer sono pubblicate in Riv. dir. agr., 1985, I, pp. 3–86.  
101

 V. la relazione di A. Germanò, Moderne correnti dottrinali di diritto agrario in Italia, 

in Riv. dir. agr., 1994, I, p. 535. 
102

 Fin dal 1957 sulla Rivista iniziarono a comparire saggi sul diritto agrario comunitario: 

v., ad esempio, G. Bolla, Il Mercato Comune Europeo e la legislazione agraria, in Riv. dir. agr., 

1957, I, p. 273. È doveroso aggiungere il Convegno svoltosi il 28–30 gennaio 1976 

sull’organizzazione del mercato agricolo nella Comunità Economica Europea, il cui resoconto  

è in Riv. dir. agr., 1976, II, 216, e i cui Atti furono pubblicati, per i tipi della Giuffré, nel vol. 3 

della Collana con il titolo Organizzazione del mercato agricolo nella Comunità Economica 

Europea. Interventi di mercato e organismi di intervento. Merita un accenno anche la Giornata 

di diritto agrario europeo che l’IDAIC, assieme all’AICDA, organizzò a Firenze, a Villa Aurora 

alle Querce già abitazione di G. Bolla, il 15 aprile 1977 (v. Riv. dir. agr., 1977, II, p. 177).  
103

 Cfr.: il già citato vol. 3 della Collana, intitolato Organizzazione del mercato agricolo 

nella CEE. Interventi di mercato e organismi di intervento, Atti della Tavola rotonda in Firenze 

il 28–30 gennaio 1976, a cura di S. Bradaschia, Milano, 1977 (pp. 368); il vol. 31 della Collana 

intitolato 40 anni di diritto agrario comunitario. Nel quarantesimo anniversario del Trattato di  
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vamente, sul diritto brasiliano
104

, sul diritto spagnolo
105

 e sul diritto statu-

nitense
106

.  

L’aspetto della politica e del diritto agro-alimentare iniziò ad essere un 

argomento degno di nota per l’IDAIC: così il 28 maggio 1975 fu realizzato un 

Incontro di studio su Nuovi indirizzi e strumenti internazionali di politica 

agraria e alimentare
107

 e poi, il 14–15 maggio 1978, un Convegno su La 

politica di sviluppo agricolo e alimentare mondiale
108

, mentre – come si dirà 

infra – il tema del diritto alimentare divenne l’oggetto di vari Convegni orga-

nizzati dall’IDAIC negli anni 2000.  

Tutta questa attività non impedì all’IDAIC di organizzare o di partecipare  

a vari momenti italiani di studio sul diritto agrario. Possono, a tal fine, essere 

ricordati: la tavola rotonda su I problemi normativi per l’insediamento e lo 

sviluppo dell’impresa zootecnica a Bologna, l’8 marzo 1979
109

; il convegno di 

Civitavecchia del 1–3 giugno 1980 organizzato dal locale Ordine degli avvocati 

su Le terre di riforma fondiaria: imprese, proprietà, circolazione
110

; il con-

vegno di Rapallo e Santa Margherita Ligure del 10–11 giugno 1980 su Il lavoro 

agricolo come istituto del diritto agrario
111

; il convegno di Verona del 15 

giugno 1991, organizzato dall’Ente di sviluppo agricolo del Veneto (ESAV) su 

Evoluzione e prospettive del settore agroalimentare; il convegno di Porto 

Cervo del 15–17 maggio 1981 sulla Edilizia e tutela delle abitazioni rurali
112

;  

il convegno AREL a Milano il 20 ottobre 1984 su Le società in agricoltura
113

; 
______________ 

Roma, Atti del Convegno in Martina Franca il 12–13 giugno 1998, a cura di G. Angiulli, 

Milano, 1999 (pp. VIII–152).  
104

 Cfr. P. Porru, Analisi storico giuridica della proprietà fondiaria in Brasile, Milano, 

1983 (vol. 7 della Collana, pp. 212). 
105

 Cfr. A. Germanò, L’impresa agricola nel diritto spagnolo, Milano 1993 (vol. 20 della 

Collana, pp. XII–348). 
106

 Cfr. P. Borghi, S. Manservisi e L. Russo, Diritto agrario statunitense, Milano, 2001 

(vol. 34 della Collana, pp. X–104). 
107

 L’incontro si svolse a Firenze. Il resoconto (redatto da E. Rook Basile) è in Riv. dir. 

agr., 1976, II, pp. 288–291. 
108

 Il Convegno si svolse a Firenze. Il resoconto è in Riv. dir. agr., 1978, II, p. 244. Gli Atti 

furono pubblicati e costituiscono il vol. 5 della Collana.  
109

 Vedine il resoconto in Riv. dir. agr., 1979, II, p. 270. 
110

 Vedine il resoconto, redatto da M. C. Andrini, in Riv. dir. agr., 1984, II, p. 448. 
111

 Vedine il resoconto, redatto da A. Massart e G. Vignoli, in Riv. dir. agr., 1991, I, p. 102, 
112

 Il resoconto è in Riv. dir. agr., 1981, II, p. 438. 
113

 Al Convegno parteciparono E. Romagnoli, G. Galloni, A. Carrozza, A. Parlagreco,  

V. Panuccio, P. Verrucoli, E. Rook Basile. Le relazioni di A. Carrozza, V. Panuccio  

e P. Verrucoli sono pubblicate in Riv. dir. agr., 1985, I, pp. 152–190. Il resoconto del Convegno 

è in Riv. dir. agr., 1985, II, p. 67. Il Convegno AREL idealmente si rapportava alle Giornate 

internazionali di Chartres e di Parigi del 21–22 maggio 1984 su La societé civile d’exploitation  
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il seminario a Pietrasanta (Lucca) il 31 maggio 1986 su Usi civici e terre di 
proprietà collettiva114; le varie Giornate camerti su Il diritto agrario comu-
nitario organizzate a Camerino da E. Capizzano dal 1987 al 1993; il convegno 
di Cortina d’Ampezzo del 21 giugno 1991 su Per una proprietà collettiva 
moderna115; il convegno di Roma del 27–28 novembre 1992, organizzato 
dall’Ente nazionale di previdenza e assistenza impiegati dell’agricoltura 
(ENPAIA)116; l’Incontro di Sassari il 21–23 ottobre 1994 su Interpretazione, 
qualificazione ed integrazione del contratto agrario117; i seminari su Il diritto 
rurale comunitario organizzati da M. P. Ragionieri titolare della cattedra Jean 
Monnet dell’Università della Tuscia-Viterbo nei mesi di ottobre–novembre-
dicembre 1996118 e nel mese di gennaio 1997119; il convegno di Foggia del  
25 maggio 1999 su La Regione Puglia e gli usi civici; il convegno di Sassari del 
3–5 giugno 1999 su Il prodotto agricolo di qualità fra attività di impresa  
e tutela del consumatore; il convegno di Viterbo del 4 novembre 1999 su 
Problematiche patrimoniali e gestionali delle terre collettive laziali; il Con-
vegno su Diritto alimentare, globalizzazione e innovazione a Rovigo il 9 
______________ 

agricole a cui avevano partecipato per conto dell’IDAIC E. Romagnoli, A. Carrozza  
e A. Massart (su cui v. in Riv. dir. agr., 1985, II, p. 182, il resoconto redatto da M. D’Addezio). 
Successivamente l’IDAIC fu presente in vari Convegni che altre istituzioni organizzavano: 
possono ricordarsi, tra gli altri, i Convegni su: Metodi e contenuti del diritto agrario moderno: 
esperienze a confronto a Pisa il 7–8 giugno 1985 (Scuola Superiore S. Anna: v. Riv. dir. agr., 
1986, I, l’intero 1° fascicolo); Problemi giuridici ed economici della commercializzazione dei 
prodotti agricoli a Reggio Emilia l’8–9 ottobre 1986 (AICDA: vedine il resoconto in Riv. dir. 
agr., 1986, II, p. 254, redatto da G. Maccioni); la conferenza in Passariano di Udine organizzata 
dalla Regione Friuli-Venezia Giulia il 14 marzo 1998 su Gli usi civici e proprietà collettive  
(v. Riv. dir. agr., 1998, I, p. 182); il convegno a Castione della Presolana di Bergamo il 9–10 
ottobre 1998 su Le istituzioni e la gestione nella politica forestale italiana; il convegno  
a Cagliari il 27–29 novembre 1998 su Pastorizia e politica mediterranea:l’uso della terra. 

114 Vedine il resoconto, redatto da F. Carletti, in Riv. dir. agr., 1986, II, p. 250.  
Il particolare interesse da sempre manifestato dall’IDAIC per la problematica degli usi civici  
si rileva dalla partecipazione (in un primo tempo anche economica) dell’Istituto alla rivista 
Archivio Scialoja-Bolla del Centro studi e documentazione sui demani civici e le proprietà 
collettive fondato a Trento da P. Nervi, nonché ai congressi annuali che, a partire dal 1995,  
il detto Centro ha negli anni organizzato.  

115 All’argomento trattato in quel convegno si ricollega il 2° volume Comunioni familiari 
montane (a cura di E. Romagnoli, C. Trebeschi, A. Germanò e A. Trebeschi), Brescia, 1992.  
Il 1° volume, con lo stesso titolo e a cura di E. Romagnoli e C. Trebeschi, era stato pubblicato  
a Brescia nel 1975. 

116 Vedine il resoconto in Riv. dir. agr., 1993, II, p. 69. 
117 Vedine il resoconto in Riv. dir. agr., 1994, II, pp. 355–359, redatto da A. Germanò. 
118 V. il resoconto in Riv. dir. agr., 1997, II, pp. 238–253, redatto da C. De Stefanis  

e M. Midena. 
119 V. il resoconto in Riv. dir. agr., 1998, II, p. 390, redatto da C. De Stefanis e M. Midena.  
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dicembre 2005
120

; il Convegno su Diritto agrario. Agricoltura, alimentazione  

e ambiente a Pisa il 26–27 ottobre 2007 in ricordo di A. Carrozza
121

; il con-

vegno a Sassari e Castelsardo, il 9–10 novembre 2007, su La nuova figura 

dell’imprenditore ittico
122

; il seminario su Il Libro verde della Commissione 

europea sulla qualità dei prodotti agricoli a Roma il 20 gennaio 2009
123

; la 

Giornata su Il Trattato di Lisbona: quale novità per la regolamentazione 

dell’agricoltura? a Pisa il 25 giugno 2010
124

; il convegno su I contratti del 

mercato agroalimentare a Messina il 28–29 settembre 2012
125

.  

Come si è accennato, l’IDAIC, dopo avere organizzato Seminari teorico-

pratici negli anni 1966–1971
126

, ha iniziato ad organizzare veri e propri 
______________ 

120
 Cfr. Riv. dir.agr., 2005, I, pp. 511–824.  

121
 Cfr. Riv. dir.agr., 2007, I, pp. 475–857.  

122
 Il convegno fu organizzato dalla cattedra di diritto agrario di Sassari. Gli Atti, a cura di 

E. Flore, sono pubblicati come vol. 57 della Collana, Milano, 2008, pp. X–212. 
123

 Cfr. Riv. dir.agr., 2008, II, pp. 214–239. 
124

 Cfr. Riv. dir.agr., 2010, I, pp. 169–307. 
125

 Il Convegno fu organizzato dall’Università degli Studi di Messina insieme alla 

Associazione italiana di diritto alimentare-AIDA e all’IDAIC. Gli Atti sono pubblicati, per i tipi 

delle Edizioni scientifiche Italiane, Napoli, 2013, a cura di F. Albisinni, M. Giuffrida, R. Saija  

e A. Tommasini.  
126

 Il 1° Seminario teorico-pratico sul diritto agrario sull’interpretazione della legge  

15 settembre 1964 n. 756 si svolse, nel giugno 1966, con varie lezioni, che (con gli interventi  

e discussioni) risultano riportate nella Riv. dir. agr. degli anni 1966 e 1967. Il 2° Seminario  

si svolse con relazioni nel periodo aprile-maggio 1967 ed affrontò il tema della relazione fra  

il diritto e l’economia e fra il diritto agrario e l’organizzazione della produzione agricola 

nell’ambito regionale e universale (v., ad es., alcune lezioni in Riv. dir. agr., 1969, II, pp. 178 ss. 

e 329 ss.). Il 3° Seminario si svolse nel maggio 1968 ed ebbe ad oggetto il problema della 

tipicità dei contratti agrari (v., ad es., Riv. dir. agr., 1969, II, p. 440). Il 4° Seminario si svolse 

nel periodo aprile–maggio 1969 ed ebbe come oggetto le forme associative nell’esercizio 

dell’agricoltura (v., ad esempio, alcune lezioni in Riv. dir. agr., 1970, II, p. 354 e 1972, II,  

p. 156). Il 5° Seminario si svolse nel periodo aprile–maggio 1970, ed era sulla competenza 

legislativa ed amministrativa delle Regioni in materia agricola: vi parteciparono E. Cheli, 

Agricoltura e Regioni. Premesse costituzionali (in Riv. dir. agr., 1971, I, p. 734), G. Miele, 

Sulla competenza legislativa delle Regioni in materia di agricoltura e foreste (ibidem, p. 754), 

F. Benvenuti, Sulla competenza amministrativa delle Regioni in materia di agricoltura e foreste 

(ibidem, p. 782), G. Galloni, La programmazione regionale in agricoltura. Limiti di competenza 

in relazione all’interesse nazionale (ibidem, p. 798) ed E. Romagnoli, La programmazione 

regionale in agricoltura. Limiti di competenza in relazione all’interesse comunitario (ibidem,  

p. 813). Al 6° Seminario del 1970 sulla politica comunitaria delle strutture agricole, che si 

svolse nel periodo aprile–maggio 1971, si è fatto già riferimento supra, nel testo corrispondente 

a nota 57. Il 7° Seminario si svolse, in sette lezioni, nel periodo 8–25 maggio 1973 su Problemi 

attuali del credito agrario, il cui resoconto è in Riv. dir. agr., 1973, II, pp. 234–256, redatto da 

P. Ercoli, e con una continuazione nell’Incontro di studio sulla riforma del credito agrario 

svoltosi il 17–18 maggio 1974 il cui resoconto è in Riv. dir. agr., 1974, II, pp. 269–278 redatto  
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Convegni nazionali. Dapprima con il suo budget, ospitando ogni volta una 

quarantina di ospiti e, spesso, nell’albergo Villa Le Rondini, sito sulle colline 

fiorentine, che aveva un’attrezzata sala per le conferenze, Poi, e sempre di 

più, appoggiandosi finanziariamente a Cattedre di diritto agrario di Università 

italiane. Possono, così, elencarsi i vari Convegni i cui Atti venivano pubbli-

cati nella (nuova) Collana dell’Istituto
127

: 

anno 1977, 20–21 gennaio, a Firenze, sugli Attuali aspetti della tematica 

giuridico-estimativa
128

; 

anno 1978, 14–15 marzo, a Firenze, sulla Politica di sviluppo agricolo e ali-

mentare mondiale
129

; 

anno 1986, 14–15 novembre, a Firenze, su Costituzione e legislazione 

agraria. La delega per un testo unico delle leggi sui contratti agrari e il 

progetto ministeriale
130

;  

anno 1991, 25–26 novembre, a Verona, su Il sistema agro-alimentare e la 

qualità dei prodotti. Profili tecnici, economici e giuridici
131

; 

anno 1992, 17–19 settembre, a Pavia, su La riforma dei contratti agrari dopo 

dieci anni. Bilanci e prospettive
132

; 

______________ 

da M. L. Spinelli. Nell’ambito di questi impegni seminariali può tenersi conto anche del Corso 

di aggiornamento per funzionari delle Regioni, svoltosi nel periodo 15 novembre–2 dicembre 

1974, il cui resoconto è in Riv. dir. agr., 1975, II, pp. 178–196, redatto da E. Rook Basile. 

Successivamente l’IDAIC organizzò un Seminario su Costituzione e legislazione agraria. La 

delega per un testo unico delle leggi sui contratti agrari e il progetto ministeriale (che faceva 

seguito all’Incontro di Rovigo di cui v. supra, 73) a Firenze il 14–15 novembre 1986  

(il resoconto è in Riv. dir. agr., 1987, II, p. 56, redatto da G. Vignoli), i cui Atti furono pubbli-

cati nel vol. 11 della Collana sotto il medesimo titolo.  
127

 La Collana, con i libri con la copertina verde e tutti editi per i tipi della casa editrice 

Giuffré, è indicata come “nuova serie di pubblicazioni”. In effetti, l’IDAIC si era preoccupato di 

sostenere la pubblicazione di vari volumi tra i quali – oltre al libro di N. Irti di cui si è detto nel 

testo corrispondente a nota 65 – non può essere dimenticata la Bibliografia del diritto agrario 

intermedio a cura di P. Fiorelli, M. Bandini e P. Grossi, Milano, 1962. In precedenza e sotto il 

patrocino dell’OIDA furono pubblicati i due volumi della Legislazione agraria italiana. 

Raccolta storico-sistematica a cura di G. Bolla e C. Giannattasio, Roma, 1953,  
128

 Gli Atti (a cura di S. Bradaschia) furono pubblicati per i tipi della Giuffré, Milano, 1978 

(vol. 4 della Collana per pp. 188). Infatti l’IDAIC e il Centro studi di estimo-CESET avevano 

cominciato a collaborare, organizzando assieme incontri e tavole rotonde 
129

 Gli Atti furono pubblicati per i tipi della Giuffré, Milano, 1981 (vol. 5 della Collana per 

pp. IV–168). 
130

 Gli Atti (a cura di A. Germanò) furono pubblicati per i tipi della Giuffré, Milano, 1988 

(vol. 11 della Collana per pp. VI–238. 
131

 Gli Atti (a cura di E. Rook Basile) furono pubblicati per i tipi della Giuffré, Milano, 

1992 (vol. 19 della Collana per pp. VI–352). 
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anno 1993, 14 giugno, a Forte dei Marmi, su I commissari liquidatori degli 

usi civici. Quale futuro?
133

;  

anno 1994, 28–30 aprile, a Firenze, su Gli attuali confini del diritto agrario
134

; 

anno 1995, 1–2 giugno, a Firenze, su Finanziamento e credito all’agri-

coltura
135

; 

anno 1996, 8–9 novembre, a Firenze, su Misure incentivanti e disincentivanti 

della produzione agricola. Limiti internazionali e comunitari
136

; 

anno 1997, 21 novembre, a Firenze, su Aspetti penali del diritto agro-

ambientale ed agro-alimentare
137

;  

anno 1998, 29–31 ottobre, a Catania, su La conformazione dell’attività 

agricola alle esigenze di tutela dell’ambiente e della salute nelle legi-

slazioni dei Paesi del Mediterraneo
138

; 

anno 1999, 17–18 dicembre, a Firenze, su Governo del sistema agricoltura: 

profili di riforme istituzionali tra dimensione sovranazionale e attribu-

zioni regionali
139

;  

anno 2000, 24–25 novembre, a Siena, su Acqua, Agricoltura. Ambiente
140

; 
______________ 

132
 Gli Atti (a cura di E. Rook Basile e A. Germanò) furono pubblicati per i tipi della 

Giuffré, Milano, 1993 (vol. 21 della Collana per pp. VI–444). Il resoconto del Convegno è in 

Riv. dir. agr., 1992, II, p. 453 redatto da L. Russo. 
133

 Gli Atti (a cura di A. Germanò) furono pubblicati per i tipi della Giuffré, Milano, 1993 

(vol. 22 della Collana per pp. VIII–176). 
134

 Gli Atti del Convegno intitolato ad Enrico Bassanelli (a cura di E. Casadei, A. Germanò 

e E. Rook Basile) furono pubblicati per i tipi della Giuffré, Milano, 1996 (vol. 24 della Collana 

per pp. VIII–354). Il resoconto del Convegno è in Riv. dir. agr., 1995, II, p. 208.  
135

 Gli Atti (a cura di E. Rook Basile, E. Casadei e A. Germanò) furono pubblicati per i tipi 

della Giuffré, Milano, 1996 (vol. 25 della Collana per pp. VIII–232). 
136

 Gli Atti (a cura di E. Rook Basile e A. Germanò) furono pubblicati per i tipi della 

Giuffré, Milano, 1998 (vol. 28 della Collana per pp. VIII–328). 
137

 Gli Atti del Convegno intitolato ad Antonio Carrozza (a cura di A. Germanò e E. Rook 

Basile) furono pubblicati per i tipi della Giuffré, Milano, 1999 (vol. 30 della Collana per  

pp. VIII–166). Il resoconto del Convegno è in Riv. dir. agr., 1998, II, pp. 333–336 redatto da  

E. Sirsi. In onore di A. Carrozza l’IDAIC raccolse i suoi scritti minori che furono pubblicati 

come A. Carrozza, Scritti di diritto agrario, raccolti ed ordinati da A. Massart, M. Goldoni ed 

 E. Sirsi, Milano, 2001, pp. XIV–968: è il vol. 35 della Collana. È doveroso riferire che 

numerosi soci offrirono un loro contributo in danaro per rendere possibile la stampa di questo 

voluminoso libro: i contributi volontari dei soci raggiunsero la somma di 13milioni di lire.  
138

 Gli Atti (a cura di G. Bivona) furono pubblicati per i tipi della Giuffré, Milano, 2000 

(vol. 32 della Collana per pp. X–392). 
139

 Gli Atti (a cura di A. Germanò) furono pubblicati per i tipi della Giuffré, Milano, 2001 

(vol. 33 della Collana per pp. X–372). 
140

 Gli Atti (a cura di E. Rook Basile e A. Germanò) furono pubblicati per i tipi della 

Giuffré, Milano, 2002 (vol. 36 della Collana per pp. X–420). 
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anno 2001, 9–10 novembre, a Firenze, su Agricoltura e alimentazione tra 

diritto, comunicazione e mercato. Verso un diritto agrario e agro-

alimentare della produzione e del consumo
141

;  

anno 2002, 13 aprile, a Firenze, su Il governo dell’agricoltura nel nuovo 

Titolo V della Costituzione
142

; 

anno 2002, 5–9 novembre, a Pisa e a Siena, su Prodotti agricoli e sicurezza 

alimentare
143

. 

Sui successivi Convegni IDAIC dall’anno 2003 fino all’anno 2016 v. infra, 

paragrafo 7. 

Fin dall’inizio G. Bolla aveva rivolto particolare attenzione alle consue-

tudini agrarie che venivano esposte nell’Archivio V. Scialoja per le consue-

tudini giuridiche agrarie e le tradizioni popolari italiane
144

. La loro esistenza 

era uno degli aspetti che militavano a favore dell’idea di una disciplina 

specifica intitolata al diritto dell’agricoltura e, quindi, a sostegno della tesi 

dell’autonomia del diritto agrario: nella misura in cui “l’ordinamento giuri-

dico dell’agricoltura è un prodotto storico il cui processo di formazione  

è intimamente legato a fattori tecnici, economici e sociali che si svolgono nel 

tempo e nello spazio con le vicende dell’industria terriera, con le relazioni che 

vengono a costituirsi tra le classi interessate alla produzione, con l’ente 

(gruppo economico e politico) che tutela e promuove la politica fondiaria”
145

 

si comprende l’interesse di G. Bolla per gli usi normativi dell’agricoltura  

e, quindi, ci si fa ragione delle esortazioni che egli rivolgeva ai suoi 

collaboratori di riprendere la pubblicazione dell’Archivio V. Scialoja che la 

guerra aveva posto nel silenzio. Fu in tale quadro di esortazioni che l’IDAIC, 

sotto la direzione di E. Bassanelli e A. Carrozza, curò la Raccolta sistematica 

______________ 

141
 Gli Atti del Convegno intitolato a Gian Gastone Bolla (a cura di E. Rook Basile  

e A. Germanò) furono pubblicati per i tipi della Giuffré, Milano, 2003 (vol. 40 della Collana per 

pp. X–382). 
142

 Gli Atti (a cura e con un saggio di A. Germanò) furono pubblicati per i tipi della Giuffré, 

Milano, 2003 (vol. 41 della Collana per pp. X–334). 
143

 Gli Atti del Convegno in memoria di Luis Lorvellec (a cura di E. Rook Basile,  

A. Massart e A. Germanò) furono pubblicati per i tipi della Giuffré, il 1° volume in Milano, 

2003 (vol. 44 della Collana per pp. XIV–610) ed il 2° volume in Milano, 2004 (vol. 45 della 

Collana per pp. XIV–526). 
144

 Il primo numero fu presentato, nel 1934, da una direzione prestigiosa, composta da  

P. De Francisci, M. D’Amelio, A. Arcangeli, G. Bolla e F, Maroi. 
145

 La frase è di G. Bolla, Le consuetudini agrarie ed il problema del rimborso per  

i miglioramenti al fondo locato, in Scritti di diritto agrario, cit., p. 248. Cfr. anche di G. Bolla, 

La raccolta nazionale delle consuetudini agrarie, in Atti della Reale Accademia dei Georgofili, 

Firenze, 1924, e poi in Scritti di diritto agrario, op. cit., p. 195. 
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degli usi agrari pubblicata in due tomi, per i tipi della Patron Editore, a Bre-

scia, nel 1985
146

.  

Della rilevantissima legislazione agraria degli anni 2001–2005 l’IDAIC si 

fece interprete pubblicando puntualmente sulla propria Rivista i commenti che 

gli agraristi provvedevano a formulare. Vanno, perciò, ricordati il Commento ai 

d.lgs. 18 maggio 2001 nn. 226 e 227 su “Orientamento e modernizzazione del 

settore della pesca e dell’acquacoltura” e “Orientamento e modernizzazione del 

settore forestale”
147

, e n. 228 su “Orientamento e modernizzazione del settore 

agricolo”
148

; il Commento al d.lgs. 29 marzo 2004 n. 99 su “Disposizioni in 

materia di soggetti e attività, integrità aziendale e semplificazione amministra-

tiva in agricoltura”
149

; il Commento al d. lgs. 26 maggio 2005 n. 154 sulla 

“Modernizzazione del settore della pesca”
150

, nonché il Commento alla legge 

20 febbraio 2006 n. 96 sulla “Disciplina dell’agriturismo”
151

. A tali Commenti 

vanno aggiunti quello al Regolamento n. 178/2002 del 28 gennaio 2002 sulla 

“sicurezza alimentare nell’Unione europea”
152

 e quello n. 1169/2011 del 25 

ottobre 2011 sulla “Fornitura di informazione sugli alimenti ai consumatori”
153

. 

Il sostegno di agraristi nella pubblicazione delle loro opere è stato anche 

un punto di impegno dell’IDAIC. Si possono così ricordare per il periodo 

1975–1988, gli scritti di: L. Tortolini, Gli espropri illegittimi nell’attuazione 

della riforma fondiaria
154

; E. Capizzano, I miglioramenti agrari nella teoria 

dell’impresa e dell’azienda. Qualificazione e disciplina
155

; V. E. Cantelmo, 

Struttura e forme della proprietà: l’aspetto agricolo
156

; S. Masini, Profili 

giuridici di pianificazione del territorio e sviluppo sostenibile dell’agricoltu-

ra
157

, e Parchi e riserve naturali. Contributo ad una teoria della protezione 

______________ 

146
 Vi collaborarono E. Casadei, M. Goldoni, P. Magno, A. Massart, M. Paoletti, P. Porru  

e F. Salaris. I due volumi sono collocati nella Biblioteca dell’IDAIC con A/3066.  
147

 Cfr. Riv. dir. agr., 2001, I, rispettivamente pp. 469–570 e 571–633. 
148

 Cfr. Riv. dir. agr., 2002, I, pp. 211–717. 
149

 Cfr. Riv. dir. agr., 2004, I, pp. 183–477.  
150

 Cfr. Riv. dir. agr., 2004, I, pp. 1–283. 
151

 Cfr. Riv. dir. agr., 2006, I, pp. 397–724. 
152

 Il Commento, predisposto e curato dall’IDAIC, è pubblicato sulla rivista Le nuove leggi 

civili commentate, 2003, pp. 114–490. Fu coordinato da L. Costato e la risistemazione dei 

contributi dei vari Autori secondo i criteri redazionali della Cedam fu svolta da S. Manservisi, 

allora ricercatrice di diritto agrario nell’Università di Ferrara.  
153

 Cfr. Riv. dir. agr., 2012, I, pp. 37–138 e pp. 207–280.  
154

 Cfr. vol. 2 della Collana, Milano, 1975 (pp. IV–284). 
155

 Cfr. vol. 9 della Collana, Milano, 1984 (pp. XXXVI–356). 
156

 Cfr. vol. 12 della Collana, Milano, 1988 (pp. 120). 
157

 Cfr. vol. 23 della Collana, Milano, 1995 (pp. XII–244). 
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della natura
158

; A. Di Lauro, Diritti e principi fondamentali nella giurispru-

denza comunitaria. L’accesso al mercato regolamentato del latte
159

. E quindi 

successivamente, per il periodo 2004–2012, i volumi di P. Borghi, L’agri-

coltura nel Trattato di Marrakech. Prodotti agricoli e alimentari nel diritto del 

commercio internazionale
160

; di F. S. Sesti, La responsabilità dell’imprenditore 

agricolo. Lineamenti civilistici
161

 e di T. Babuscio, Alimenti sicuri e diritto. 

Analisi di problemi giuridici nei sistemi amministrativi delle Autorità per la 

sicurezza alimentare europea e statunitense
162

. E, poi, successivamente, offrendo 

la possibilità di essere inseriti nella Collana dell’IDAIC previa valutazione da 

parte di referee, ma con le spese di stampa a carico dell’autore o direttamente  

o tramite la rispettiva Università, i volumi di: A. Di Lauro, Comunicazione 

pubblicitaria e informazione nel settore agro-alimentare
163

; L. Petrelli, Studio 

sull’impresa agricola
164

; G. Biscontini, Autonomia privata e cooperazione nei 

contratti agrari
165

; S. Bolognini, Affitto e gestione produttiva del fondo rustico. 

Tra infungibilità della prestazione e tutela della proprietà
166

; e I. Trapé, I segni 

del territorio. Profili giuridici delle indicazioni di origine dei prodotti 

agroalimentari tra competitività, interessi dei consumatori e sviluppo rurale
167

.  

Non si può tralasciare il ricordo delle occasioni in cui presso la sede fio-

rentina dell’IDAIC si svolsero incontri con colleghi stranieri: così la relazione 

tenuta il 18 ottobre 1983 da G. Rodhe dell’Istituto giuridico dell’Università di 

Berlino-Est su “La cooperazione agricola nella Repubblica Democratica 

Tedesca”; e la giornata dell’11 maggio 1998 a favore dell’Ecole du Centre-

Ouest des avocats e del Centre de formation des avocats di Poitiers sul tema 

“Le contrõle juridictionnel de la constitutionalité de lois en droit italien”.  

6. Segue: le collaborazioni dell’IDAIC con soggetti pubblici 

Il Segretariato della Camera dei Deputati richiese all’IDAIC una ricerca 

su L’affitto di fondi rustici nei Paesi della Comunità europea e i due volumi, 

______________ 

158
 Cfr. vol. 26 della Collana, Milano, 1997 (pp. XXII–226). 

159
 Cfr. vol. 29 della Collana, Milano, 1998 (pp. 152). 

160
 Cfr. vol. 46 della Collana, Milano, 2004 (pp. XVIII–220). 

161
 Cfr. vol. 47 della Collana, Milano, 2004 (pp. X–48). 

162
 Cfr. vol. 50 della Collana, Milano, 2005 (pp. XII–194). 

163
 Cfr. vol. 49 della Collana, Milano, 2005 (pp. X–406). 

164
 Cfr. vol. 53 della Collana, Milano, 2007 (pp. XII–310). 

165
 Cfr. vol. 60 della Collana, Milano, 2009 (pp. XVI–334). 

166
 Cfr. vol. 64 della Collana, Milano, 2011 (pp. XVIII–190). 

167
 Cfr. vol. 68 della Collana, Milano, 2012 (pp. XVIII–460). 
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frutto dell’impegno di E. Romagnoli e A. Germanò, furono presentati al 
committente a Roma il 9 dicembre 1974. 

Nel 1977 su incarico (finanziato) dal MAF l’IDAIC svolse una ricerca su 
“informazioni in materia di diritto e di legislazione agraria a favore degli 
utenti intermedi” (coordinatrice E. Rook Basile) che si concluse con la 
predisposizione di fascicoletti ciclostilati poi inviati al Ministero committente.  

Nel 1983 la Camera dei Deputati richiese all’IDAIC una ricerca sulla 
legislazione dei Paesi europei in tema di ricomposizione fondiaria e il volume 
– con l’esposizione e commento delle leggi italiane e dei testi normativi 
(tradotti) della Francia, Belgio, Gran Bretagna, Repubblica federale tedesca, 
Spagna e Svizzera – redatto da A. Germanò ed E. Rook Basile fu pubblicato 
nel 1984168.  

 Negli anni 1998–2003 l’IDAIC ha realizzato, nell’interesse dell’Istituto 
per studi, ricerche e informazioni sul mercato agricolo-ISMEA, una banca dati 
che prese il nome di Banca Dati Legislazione Agricola-SIDA dietro il globale 
contributo di 45 milioni di lire al momento del primo impegno e di 36 milioni 
di lire alla data dell’impegno in prosecuzione169. La collaborazione consisteva 
nella predisposizione di “schede normative” con una nota redazionale per 
ciascuna di esse. Più precisamente l’ISMEA metteva il suo sito web ed il 
denaro occorrente per la creazione delle schede normative, riservandosi ogni 
diritto di sfruttamento patrimoniale della Banca dati. Da parte sua l’IDAIC 
metteva, a mezzo di suoi collaboratori, l’attività creativa delle schede normative 
e dei brevi testi informativi delle leggi (nazionali e comunitarie) e delle 
sentenze (nazionali e comunitarie) in tema di agricoltura170. 

Nel periodo 1998–2003 la Regione Toscana richiese la collaborazione 
dell’IDAIC per la sua necessità di procedere, dapprima, alla semplificazione 

______________ 
168 Cfr. Camera dei Deputati, La ricomposizione fondiaria. Analisi di esperienze giuridiche 

europee, Quaderni di documentazione del Servizio studi, Ufficio stampa e pubblicazioni, Roma, 
1984.  

169 Il team incaricato dall’IDAIC era costituito dal prof. F. Albisinni come coordinatore  
e guida e dai dott. T. Babuscio, M. Benozzo, F. Bruno, C. De Stefanis, M. Frunzio, C. Losavio, 
M. Midena, E. Tomasella e M. Valletta. Nel 2002 furono consegnate all’ISMEA 473 schede 
normative, poi catalogate secondo un codice di filiera programmato da F. Bruno e M. Benozzo 
(del team IDAIC) e da M. Caligara dell’ISMEA (v. verbale del CdA del 1 marzo 2003). Nel 
verbale del CdA del 23 marzo 2003 sono ribadiri i nomi di M. Midena, F. Bruno, M. Benozzo, 
E. Tomasella, M. Valletta, C. Losavio e T. Babuscio, sotto la guida del prof. F. Albisinni e con 
il coordinamento del Segretario generale dell’IDAIC (A. Germanò) per la prosecuzione 
dell’impegno con l’ISMEA.  

170 L’idea della Banca dati-Sida era stata presentata dall’ISMEA e dall’IDAIC a Verona il 
10 aprile 1999.  
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delle procedure nella materia agricoltura
171

 e poi, a seguito della modifica 

dell’art. 117 Cost. con l’attribuzione della materia agricoltura in via esclusiva 

alle Regioni, di individuare gli specifici testi legislativi e ministeriali 

sull’agricoltura con il compenso di 15milioni di lire
172

. 

Nell’ultimo periodo della sua autonomia come Ente non-economico 

l’IDAIC riuscì ad ottenere dal MIUR il finanziamento di una serie di progetti 

di diritto comparato in cui coinvolgere collaboratori italiani e stranieri.  

Si ebbe, così, la possibilità di pubblicare i risultati delle ricerche su La 

disciplina giuridica dell’agricoltura biotecnologica. Studi di diritto italiano  

e straniero
173

; La disciplina della filiera della carne in Belgio, Irlanda  

e Regno Unito
174

; La disciplina giuridica delle filiere dell’olio, del latte e del 

legname. Volume I. Studi di diritti di Paesi comunitari
175

; e La disciplina 

giuridica delle filiere del latte e del legname. Volume II. Studio di diritti 

europei ed extraeuropei
176

.  

Se i punti surriferiti rappresentano le collaborazioni che l’IDAIC ha 

svolto per conto di soggetti pubblici ottenendo un compenso – che così  

è andato ad accrescere l’annuale finanziamento ottenuto dal MPI (poi 

MURST e poi MIUR) – è necessario ricordare che l’IDAIC ha partecipato 

anche economicamente al Dottorato di ricerca in diritto agrario e comparato  

e al Dottorato di ricerca in Diritto agrario e ambientale comunitario e nazionale 

che, rispettivamente, le Università di Pisa (dapprima con A, Carrozza e poi con 

M. Goldoni come coordinatore) e di Macerata (con F. Adornato come 

coordinatore) avevano istituito
177

. Inoltre ha iniziato ad offrire e continua ad 
______________ 

171
 Cfr. Riv. dir. agr., 1999, II, pp. 351–424 e 2002, II, p. 242 ss. Con la redazione di una 

proposta di legge (coordinatori A. Germanò, E. Rook Basile e F. Albisinni). 
172

 Cfr. Riv. dir. agr., 2003, II, pp. 52–107 (coordinatori A. Germanò e N. Ferrelli). L’idea 

e il programma erano stati presentati dalla Regione Toscana e dall’IDAIC ad Albarese 

(Grosseto) il 1 luglio 1999. Si noti che N. Ferrelli è stato coautore di un volume pubblicato nella 

Collana dell’IDAIC: è il vol. 43 intitolato A. Bonfiglio e N. Ferrelli, Arbitrato e conciliazione in 

agricoltura. Guida alla Camera nazionale arbitrale ed allo sportello di conciliazione istituiti 

presso AGEA.  
173

 Gli autori furono A. Germanò, E. Rook Basile, P. M. Porru, M. A. Victoria, M. Benozzo 

e M. Valletta. Il volume (a cura di A. Germanò) fu edito per i tipi della Giuffré, Milano, 2002 

(vol. 37 della Collana; pp. VIII–360).  
174

 Le Autrici furono Claudia De Stefanis, Clelia Losavio e Teresa Babuscio. Il volume  

(n. 38 della Collana) fu edito dalla Giuffré, Milano, 2002, pp. XII–362. 
175

 Le Autrici furono Cecilia Gomez Salvago Sanchez, Silvia Manservisi e Sonia 

Carmignani. Il volume (n. 39 della Collana) fu edito dalla Giuffré, Milano, 2002, pp. X.266.  
176

 Gli autori furono Alessandra Di Lauro, Irene Canfora, Maria Pia Ragionieri e Domenico 

Viti. Il volume (n. 42 della Collana) fu edito dalla Giuffré, Milano, 2003, pp. X–128. 
177

 Si tenga presente che nel 2000 l’Università di Pisa, a differenza di quella di Macerata, 

escluse l’intervento di enti pubblici per l’attribuzione di borse di studio nei dottorati; sicché  



L’Istituto di diritto agrario internazionale e comparato: la storia 

 

219 

offrire la propria collaborazione (solo) scientifica al Dottorato di ricerca in 

“Principi giuridici ed istituzioni fra mercati globali e diritti fondamentali” 

(coordinatore, dapprima A. Jannarelli e, poi, V. Leccese) del Dipartimento di 

giurisprudenza dell’Università di Bari.  

7. Anno 2003: la perdita, da parte dell’IDAIC, della sua natura 

di Ente autonomo non-economico; ma perseveranza  

nella ricerca della realizzazione dei fini istituzionali sanciti  

dal suo Statuto 

Con il d.lgs. 4 giugno 2003 n. 127 l’IDAIC fu soppresso come Ente 

autonomo, essendo stato incorporato nel Consiglio Nazionale delle Ricerche. 

Il governo di Silvio Berlusconi aveva in programma, per la riduzione delle 

spese statali, l’eliminazione degli enti “inutili” e l’accorpamento di quelli che 

si riteneva opportuno salvare. L’IDAIC tentò di dimostrare, in una indagine 

svolta da Nomisma, il suo rilievo nell’ambito scientifico nazionale e mondiale; 

e G. Galloni, allora Presidente dell’IDAIC, si recò con L. Costato personal-

mente dalla allora Ministro dell’Università e della ricerca scientifica L. Moratti 

come ultima spiaggia per tentare di salvare l’IDAIC, evitandone comunque 

l’accorpamento con la Facoltà di giurisprudenza dell’Università di Firenze 

che sicuramente avrebbe portato ben presto alla morte dell’Istituto
178

. 

______________ 

l’IDAIC da allora ha sostenuto economicamente solo il dottorato di ricerca in diritto agrario  

e ambientale istituito dall’Università di Macerata con una borsa (biennale) di studio (v. verbale 

CdA del 28 giugno 2000, punto 9 dell’OdG). Con l’accorpamento dell’IDAIC nel CNR  

il sostegno economico non fu più possibile. Si noti che N. Ferrucci, M.P. Ragionieri e G. Sgar-

banti furono i primi a conseguire il dottorato in diritto agrario nel 1989. Negli anni successivi 

conseguirono o a Pisa o a Macerata il dottorato di ricerca spesso primo step per divenire 

ricercatori in diritto agrario (in ordine alfabetico) M. G. Alabrese, P. Altili, F. Aversano,  

M. Benozzo, C. Bugiani, P. Cerioni, E. Flore, A. Forti, M. Girolami, M. Gagliardi, P. Lattanzi, 

C. Losavio, G. Maccioni, S. Matteoli, M. Mazzo, E. Porri, S. Rizzioli, R. Saija, M. Sabbatini,  

G. Strambi, E. Tomasella, I. Trapé.  
178

 Cfr. il verbale del CdA dell’IDAIC del 27 maggio 2003 in cui G. Galloni, L. Costato  

e C. Trebeschi riferirono dei rispettivi incontri con la Ministra L. Moratti, il prof. A. Zichichi, il 

sen. M. Cirami (presidente della Commissione bicamerale del Parlamento), il sen. P. Castagnetti 

(componente della stessa Commissione bicamerale) e al punto 8 dell’OdG, il CdA dell’IDAIC 

deliberò all’unanimità di inviare al Presidente del Consiglio dei ministri e ai Ministri della 

Pubblica istruzione, delle Politiche agricole e degli Affari esteri una mozione diretta alla 

salvezza dell’Istituto. Vanno messi in evidenza gli sforzi del Presidente e dei membri del CdA 

di evitare che l’IDAIC finisse nel numero degli enti da sopprimere in forza del disegno di legge 

(poi divenuto legge) n. 905 del 2002 (Berlusconi, Frattini, Martino, Moratti, La Loggia come  
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Probabilmente questo ultimo colloquio determinò la formula utilizzata dal 

d.lgs. 127/2003 con cui l’IDAIC fu “soppresso” ma fu incorporato nel 

Consiglio Nazionale delle Ricerche come sua “struttura scientifica” e con la 

salvezza del nome e della sede. 

Più precisamente, il d.lgs. 127/2003 dispose la confluenza dell’IDAIC nel 

CNR (art. 23, 1° comma) sopprimendolo (art. 23, 4° comma, lett. a), ma sta-

bilendo che all’IDAIC dovesse essere assicurato “il mantenimento della deno-

minazione e della sede quale struttura scientifica del CNR” (art. 23, 2° comma, 

ultima frase). Lo stesso decreto legislativo dichiarò decaduto il Consiglio di 

amministrazione dell’IDAIC (art. 27, 2° comma, prima frase). Con il suc-

cessivo provvedimento n. 35/2005 il CNR trasformò il Segretario Generale 

dell’IDAIC in “responsabile del Centro di Responsabilità [di spese] di attività 

scientifica di primo livello IDAIC”
179

. 

L’IDAIC, nonostante la dichiarazione di “soppressione”, invocando in 

tutti gli scritti e in tutti i conversari il fatto che il d.lgs. 127/2003 garantiva il 

mantenimento del suo nome e della sua sede quale “struttura scientifica” del 

CNR, ha preteso di essere considerato dagli Uffici centrali del CNR quale 

“Istituto” con piena capacità di gestione della sua attività scientifica e cont-

abile. Così in modo completamente autonomo ha gestito economicamente la 

Rivista e la Collana concludendo i contratti biennali con la Casa editrice 

Giuffré; ha organizzato o coorganizzato gli annuali Convegni IDAIC; ha in-

viato a rappresentarlo la propria ricercatrice G. Strambi a convegni nazionali 
______________ 

proponenti) per la riforma dell’organizzazione degli enti pubblici in relazione all’art. 28 della 

legge finanziaria per il 2002 sulla trasformazione o soppressione degli enti pubblici finanziati  

a carico del bilancio dello Stato. Cfr. i verbali del CdA: del 16 marzo 2000 (interventi di  

G. Galloni presso la dott.ssa L. Moratti, Ministra della PI, e presso il sen. F. D’Onofrio, 

Presidente della Commissione Affari costituzionali del Senato); del 6 settembre 2002 (interventi 

di E. Romagnoli, E. Casadei e F. Adornato presso, rispettivamente, la Coldiretti, la Con-

fagricoltura e la Cia; presenza di E. Romagnoli e C. Trebeschi all’Assemblea indetta dal CNR 

peri l 10 settembre successivo); del 6 novembre 2002 (intervento di G. Galloni e L. Costato 

presso il dott. L. D’Addona del MIUR, e intervento di M. P. Ragionieri presso l’avv. C. Carocci 

“portavoce” del Ministro delle politiche agricole, on. G. Alemanno); del 26 gennaio 2003 

(intervento di G. Galloni presso la Ministra L. Moratti compiuto il precedente 23 gennaio, e di 

A. Germanò presso l’avv. C. Carocci e il prof. S. Vieri dell’entourage del Ministro  

G. Alemanno); del 1 marzo 2003 (intervento di G. Galloni presso il prof. A. Zichichi 

dell’Istituto nazionale di geografia e vulcanologia del CNR, incaricato di coordinare il gruppo 

nominato a proporre eventuali modifiche alla bozza di decreto legislativo in cui si stava 

prospettando l’incorporazione dell’IDAIC nel CNR; intervento di C. Trebeschi presso il sen.  

P. Castagnetti).  
179

 A quel tempo, come già si è detto, il Segretario Generale dell’IDAIC era A. Germanò,  

a cui è così toccata l’amara sorte di portare l’IDAIC all’attuale trasformazione in una Sezione di 

un altro istituto del CNR. 
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e internazionali180; ha partecipato a ricerche e a manifestazioni nell’ambito 
del Dipartimento di afferenza; si è preoccupato di farsi rappresentare il più 
possibile nei convegni internazionali e nazionali perché la Comunità scien-
tifica nazionale e internazionale continuasse ad avere contezza della sua vita  
e della sua attività181. E come “autonomo” istituto del CNR l’IDAIC ha 
partecipato alla giornata del 31 ottobre 2011 in cui tutte le strutture scien-
tifiche del CNR furono chiamate ad indicare i propri fini e gli oggetti delle 
proprie ricerche182. Solo che, man mano che passavano gli anni, il budget dal 
CNR concesso all’IDAIC è andato diminuendo, fino a zero euro nel 2015  
e nel 2016, con la sopraggiunta impossibilità, per l’IDAIC, di realizzare 
alcuni dei suoi fini fondamentali, come quello di allargare il bacino dei cultori 
______________ 

180 Tra i convegni internazionali cui ha partecipato G. Strambi, ricercatrice IDAIC, vanno 
ricordati quelli: del XI Congresso internazionale dell’UMAU, a Toledo nel 2010, su La politica 
di qualità dell’Unione Europea; del XII Congresso internazionale dell’UMAU a Nitra (Slo-
vacchia) nel 2012, su La agricoltura sostenibile; dell’Università degli Studi del Salento, a Lecce 
nel 2014 su I boschi e le foreste come frontiere di dialogo tra diritto e scienze della vita; 
dell’Università di Almeria, in Almeria (Spagna) nel 2014, su El desarrollo rural en el marco 
juridico-técnico europeo africano; del 28° Comité Européen de Droit Rural, a Potsdam nel 
2015, su Development in rural law; del Convegno internazionale di Diritto costituzionale italo-
ibero-americano, a Roma-Firenze nel 2015, su La disciplina giuridica degli organismi gene-
ticamente modificati in Italia e in Spagna; del GeoProgress Global Forum, a Torino nel 2016, su 
Food, Geography and Security Policies. Tra i convegni italiani cui ha partecipato G. Strambi, 
ricercatrice IDAIC, va ricordato quello dell’Associazione Italiana per la Terminologia, in 
Cagliari nel 2014, su Incertezza e ambiguità della terminologia nel diritto agroalimentare. 

181 Può qui rammentarsi anche la presenza di A. Germanò quale Responsabile del CNR nei 
Convegni internazionali organizzati: dalla Facoltà di Economia di Roma-La Sapienza, nel 
novembre 2004, su Le relazioni transmediterranee nel tempo presente e dall’Università di 
Poznan, nella Giornata di studio polacco-italiana del 2006. Tra i convegni italiani vanno 
ricordati quelli organizzati: dall’Istituto di Studi e programmi per il Mediterraneo – ISPROM),  
a Cagliari, nel 1996, su La cooperazione mediterranea; dalla LUISS, a Roma nel 2005, su 
L’OCM 1995–2005; dalla Fondazione per le Biotecnologie, in Torino nel 2007, su Gli allergeni 
alimentari; dall’Istituto di Scienze dell’Alimentazione-CNR, in Avellino nel 2008, su Biodi-
versità e sicurezza alimentare; dalla Doctoral School on the Agro-Food-System dell’Università 
Cattolica del Sacro Cuore, in Piacenza nel 2011, su Innovating food, Innovating law, New 
Challenges for agricultural law; dall’Istituto di Biologia e Biotecnologia Agrarie-CNR, in 
Milano nel 2009, su La qualità degli alimenti; dal Dipartimento Scienze Agrarie, Alimentari  
e Ambientali dell’Università Politecnica delle Marche, in Ancona nel 2014, su Foreste e pascoli 
della Rete Natura 2000; dal Dipartimento di Scienze Giuridiche dell’Università di Firenze, in 
Firenze nel 2015, su La sicurezza alimentare; dall’Assessorato alle Risorse Agricole e Forestali 
della Regione Friuli Venezia Giulia, in Udine nel 2015, su “I contratti agrari”; dall’Università 
Politecnica delle Marche, in Ancona nel 2016, su Un ponte per le confessioni monoteiste: una 
sfida etica e giuridica. 

182 L’IDAIC li illustrò servendosi, nel poster a ciò predisposto, dell’immagine della Scuola 
d’Atene di Raffaello.  
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della scienza giuridica agraristica bandendo assegni di studio per giovani 

giuristi stranieri che sarebbero dovuti venire a studiare il diritto agrario a Fi-

renze, e per giovani cultori italiani del diritto dell’agricoltura. 

Nel momento dell’inclusione nel CNR occorreva che l’IDAIC afferisse 

ad uno dei Dipartimenti allora esistenti. Dei tre Dipartimenti in cui era oppor-

tuno/utile affiliarsi (l’Agroalimentare, la Tutela dell’identità culturale, la 

Tutela dell’ambiente), solo quello Agroalimentare rispose affermativamente 

alla richiesta di afferenza. Sicché l’IDAIC chiese
183

 di essere accolto nel 

Dipartimento Agroalimentare, divenendo così l’unico istituto giuridico fra  

i vari istituti tecnici di quel Dipartimento: questa inclusione in un Diparti-

mento tecnico permise all’IDAIC di chiedere e di ottenere (nel 2010) un posto 

di ricercatore, quello vinto dalla dott.ssa Giuliana Strambi.  

Successivamente quando il CNR ha inaugurato la politica di ridurre  

i Dipartimenti quale primo passo per pervenire, alla fine, all’accorpamento 

degli istituti aventi un personale inferiore a trenta unità tra ricercatori, 

tecnologi e amministrativi, l’IDAIC ha invitato i docenti dell’insegnamento di 

diritto agrario nelle Università italiane di esprimere il parere se restare nel 

Dipartimento Agroalimentare (in cui era l’unico istituto giuridico) o passare 

nel (nuovo) Dipartimento Scienze Umane e Sociali-DSU le cui le strutture 

giuridiche erano cinque su venti. E a seguito dei voti dalla maggioranza 

espressi in una apposita riunione a Pisa il 23 marzo 2012, l’IDAIC, il 27 

marzo successivo, chiese ed ottenne la modifica della sua afferenza dal 

Dipartimento Agroalimentare a quello delle Scienze Sociali e Umane-DSU
184

.  

Persa la “dote” del MIUR e terminati i rapporti con tale Ministero che 

avevano consentito di ottenere i finanziamenti che avevano reso possibile le 

ricerche di cui si è fatto cenno supra, nel penultimo periodo del paragrafo 6, il 

perseguimento dei fini istituzionali dell’IDAIC richiese di stringere più forti 

rapporti con il Ministero per le politiche agricole alimentari e forestali-

MiPAAF
185

.  

In questa ottica devono essere considerate le lezioni di informazione  

e formazione dei funzionari ministeriali e le due bozze di Codice agricolo, 

rispettivamente svolte e formulate dall’IDAIC. 
______________ 

183
 Anche su consiglio del prof. Giorgio Recchia, allora Sub-Commissario del CNR, e previa 

consultazione con alcuni dei vecchi consiglieri dell’Istituto. 
184

 V. il documento n. 0000129/2012 del prot. IDAIC. 
185

 Forse merita qui ricordare anche che l’IDAIC, in occasione della circolare del Ministro 

della Pubblica Istruzione del 7 marzo 1985, aveva espresso il suo parere sullo schema di disegno 

di legge sulla riforma del fallimento (predisposto dalla Commissione detta P. Pajardi dal nome 

del suo Presidente), con riferimento all’imprenditore agricolo: v. Riv. dir. agr., 1985, I, p. 387 ss.,  

e p. 426 ss.  
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Quanto alle prime, va ricordato che l’IDAIC ha stipulato convenzioni con 

il MiPAAF con l’impegno di svolgere corsi annuali di informazione/for-

mazione dei funzionari ministeriali. Tali corsi sono iniziati nell’anno 2009  

e sono proseguiti fino al 2015
186

. Nel quadro di questo impegno formativo  

______________ 

186
 Il Corso di cui al d.m. del 2 settembre 2009 aveva per oggetto “Le leggi di semplificazione 

delle normative nella materia dell’agricoltura” e si svolse a Roma, nel periodo novembre 2009–

gennaio 2010 con le lezioni sul diritto agrario comunitario e nazionale tenute da L. Costato,  

E. Casadei, E. Rook Basile, F. Albisinni e P. Borghi, con G. Sgarbanti e P. L. Petrillo come 

consulenti interni e S. Rizzioli, V. D. Sciancalepore e C. Bugiani come collaboratori, con un 

compenso di euro 62.231,62. In forza della Convenzione MiPAAF-IDAIC n. 31645 del 30 

dicembre 2009 si svolsero, a Roma nel periodo marzo–ottobre 2010, otto lezioni (della durata di 

due giorni ciascuna) sulla PAC da parte di L. Costato, F. Albisinni, P. Borghi e L. Russo, uno 

stage a Firenze dal 12 al 14 maggio 2010 tenuto da A. Germanò, F. Albisinni e E. Rook Basile, 

sulle regole di concorrenza nel mercato agricolo e sui segni identificativi dei prodotti agricoli; 

nonché uno stage a Cordoba (Spagna) nel periodo 3–8 ottobre 2010 su Il diritto agrario 

dell’Andalusia coordinato da F. Albisinni e M. Minelli e tenuto dai proff. M. Lopez Benitez,  

F. Gonsalez Botija, M. A. Recuerda Girela, M. Rodriguez Portugues e A. Martinez Gutierrez 

della locale Università, con un compenso globale di 38.394,99. In virtù della Convenzione 

MiPAAF-IDAIC n. 290067 del 22 dicembre 2010 si svolsero a Roma nel periodo maggio–

giugno 2011 due lezioni da parte di F. Albisinni (Nel decennale della legge di orientamento 

agricolo: l’agricoltore e la vendita diretta dei propri prodotti) e L. Paoloni (Nel decennale della 

legge di orientamento agricolo:l’agricoltore e la destinazione del fondo rustico ad impianti 

fotovoltaici ed eolici), nonché a Firenze dal 3 al 7 ottobre 2011 uno stage per sei funzionari 

ministeriali tenuto da L. Costato (Le fonti e le competenze nelle materie agricoltura, 

alimentazione, ambiente), I. Canfora (La disciplina comunitaria della concorrenza e la sua 

applicazione italiana), E. Rook Basile (La disciplina comunitaria delle denominazioni e dei 

segni dei prodotti agroalimentari e la sua applicazione italiana), P. Borghi (La disciplina 

comunitaria degli organismi geneticamente modificati e la sua applicazione italiana)  

e F. Albisinni (L’organizzazione comune di mercato con particolare riguardo al vino e al latte  

e la sua applicazione italiana), con un compenso globale di euro 15.510,88. Ai sensi della 

Convenzione MiPAAF-IDAIC n. 10455/2012 del settembre 2012, nel periodo ottobre–

novembre 2012 le lezioni furono svolte a Roma da: A. Di Lauro (L’informazione alimentare),  

S. Matteoli (Il segno geografico dello Stato, delle Regioni e dei Comuni), G. Strambi (Il segno 

del mercato etico) e E. Cristiani (Il segno del biologico), nonché da L. Costato (La riforma della 

PAC), con un compenso di euro 2.035. In virtù della Convenzione MiPAAF-IDAIC del 13 

febbraio 2013 nel periodo febbraio–giugno 2013 le lezioni furono svolte a Roma da: A. Ger-

manò (La nozione generale di imprenditore e quella particolare di imprenditore individuale 

agricolo), L. Russo (La nozione generale di società e quelle particolari di società agricola)  

e F. Albisinni (I segni distintivi del diritto commerciale/industriale in generale e quelli 

dell’impresa agricola in particolare, anche con riguardo ai segni DOP e IGP secondo il 

Regolamento 1151/2012), con un compenso di euro 2.983,86. Per la Convenzione MiPAAF-

IDAIC del 30 settembre 2013 nel periodo giugno–luglio 2014 le lezioni furono svolte a Roma 

da: A. Di Lauro (I Regolamenti 1169/2011 e 1151/2012 con riguardo alla pubblicità  

e all’informazione dei prodotti agroalimentari di qualità), S. Matteoli (I beneficiari dei sostegni 

nei nuovi Regolamenti n. 1307/2013 sui pagamenti diretti, n. 1308/2013 sull’OCM unica e n.  
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vi è stata la cura del volume “Supplemento al Corso di informazione della 
disciplina comunitaria in agricoltura a favore dei funzionari del Ministero 
delle Politiche agricole alimentari e forestali giugno–luglio 2014”187. E in tale 
ambito può inserirsi il Seminario in videoconferenza tenuto il 17 giugno 2016 
da F. Bruno e M. Benozzo a Roma, per conto dell’Ispettorato centrale della 
tutela della qualità e della repressione frodi dei prodotti agroalimentari-ICQRF, 
su “indicazioni geografiche e marchi. La tutela dei prodotti agroalimentari in 
Usa e UE. La tutela delle indicazioni geografiche da evocazione”188. 

Quanto alle seconde va detto che il MiPAAF richiese all’IDAIC di for-
mulare un “codice agricolo” e un parallelo DPR a seguito della legge delega 
del 7 marzo 2003 n. 38, offrendogli un contributo di euro 450.000. Il progetto 
di Codice agricolo, predisposto in 11 libri189 con la collaborazione di settanta 
agraristi190, fu presentato al Governo il 23 novembre 2005191 ma non ebbe 
______________ 

1305/2013 sullo sviluppo rurale) e F. Albisinni (La nozione di agricoltura dal Trattato di Roma 
al Regolamento n. 1307/2013 e le novità espresse nel Regolamento n. 1308/2013), con un 
compenso di euro 6.490. In virtù della Convenzione MiPAAF-IDAIC del 30 novembre 2015, 
nel periodo novembre–dicembre 2015 le lezioni furono svolte a Roma da: I. Canfora (Il Reg. 
1308/2013 con particolare riguardo alle organizzazioni di produttori), F. Albisinni (Il Reg. 
1307/2013 con particolare riguardo al termine “agricoltore in attività”), L. Russo (Il Reg. 
1306/2013 con particolare riguardo al significato del termine “condizionalità”) e F. Adornato 
(Il Reg. 1305/2013 con particolare ruguardo al significato dell’espressione “gestori del 
territorio”), con un compenso di euro 4.510.  

187 Stampato, a spese del MiPAAF, a Soveria Mannelli nel 2013. 
188 Il compenso fu di appena 450 euro per il modesto budget a disposizione dell’Istituto 

committente. I relatori, collaboratori dell’IDAIC, rinunciarono a qualsiasi compenso. 
189 Il progetto è preceduto dalla prescritta Relazione da pag 3 a pag. 39 e si compone di 11 

libri. Dopo le “Disposizioni generali”, i libri sono intitolati: il I “Della disciplina dello spazio 
rurale”, il II “Della proprietà terriera e delle strutture agrarie; il III “Delle foreste”; il IV 
“Dell’impresa e dell’azienda agraria”; il V “Della pesca e dell’acquacoltura”, il VI “Dei 
contratti agrari”; il VII “Degli organismi dei produttori e dei consorzi”, l’VIII “Del mercato dei 
prodotti agricoli”, il IX “Degli interventi a sostegno dell’agricoltura”; il X “Del Ministero delle 
politiche agricole e forestali e degli enti di supporto all’agricoltura”; l’XI “Del processo agrario 
e dell’arbitrato agricolo”. 

190 Alla predisposizione di questa opera hanno collaborato, sotto la guida e il coordi-
namento dei proff. Alberto Germanò, Ettore Casadei, Luigi Costato, Giovanni Galloni, Marco 
Goldoni, Antonio Jannarelli, Alfredo Massart, Eva Rook Basile, Michele Tamponi e Cesare 
Trebeschi, i seguenti cinquantanove agraristi (tra ordinari, associati, ricercatori, dottori di ricerca, 
dottorandi, cultori della materia): Alberto Abrami; Lucrezia Abrami; Chiara Agostini; Maria-
grazia Alabrese; Ferdinando Albisinni; Priscilla Altili; Francesco Aversano; Teresa Babuscio; 
Matteo Benozzo; Giorgio Biscontini; Silvia Bolognini; Paolo Borghi; Luisa Bragato; Francesco 
Bruno; Cesare Bugiani; Irene Canfora; Sonia Carmignani; Giangiorgio Casarotto; Laura 
Costantino; Eloisa Cristiani; Mariarita D’Addezio; Francesco De Simone; Alessandra Di Lauro; 
Nicoletta Ferrucci; Alessandra Forti; Mara Gagliardi; Matilde Girolami; Giuseppe Giuffrida;  
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fortuna a causa della caduta del Governo che lo aveva richiesto e della 

idiosincrasia del nuovo di avvalersi di impegni assunti dal vecchio. Success-

ivamente il MiPAAF richiese all’IDAIC un secondo progetto e ciò a seguito 

di una nuova legge delega, quella del 28 novembre 2005 n. 246, offrendogli 

un contributo finanziario di euro 93.500: questo progetto, costituito da VII 

titoli e da 134 articoli
192

, fu approvato in prima lettura dal Governo l’11 

dicembre 2009, ma non pervenne in seconda lettura per l’opposizione 

espressa il 29 novembre 2011 dal Ministro per le politiche agricole alimentari 

e forestali, dott. Mario Catania, del nuovo Ministero Monti, qualche settimana 

prima della scadenza della delega
193

.  

Nello stesso periodo che va dal 2003 al 2016 l’IDAIC ha svolto i suoi 

annuali Convegni, realizzati quasi sempre con il sostegno finanziario di varie 

Università o Istituzioni italiane ed i cui Atti sono stati pubblicati nella 

Collana. Vanno così ricordati: 

______________ 

Marianna Giuffrida; Antonino Jacoviello; Patrizia Lattanzi; Clelia Losavio; Nicola Lucifero; 

Gioia Maccioni; Pietro Magno; Silvia Manservisi; Lorenzo Marchionni; Eleonora Marcolini; 

Stefano Masini; Simone Matteoli; Martina Mazzo; Monica Minelli; Pasquale Nappi; Lorenza 

Paoloni; Luca Petrelli; Emiliano Porri; Maria Pia Ragionieri; Sebastiano Rizzioli; Luigi Russo; 

Monica Sabbatini; Roberto Saija; Antonio Sciaudone; Giulio Sgarbanti; Eleonora Sirsi; Giuliana 

Strambi; Elisa Tomasella; Alessandra Tommasini; Ilaria Trapé; Domenico Viti. 
191

 V. il vol. 58 della Collana IDAIC Studio per un progetto di codice agricolo (a cura di  

A. Germanò), Milano, 2009, pp. XIV–1026. 
192

 I titoli sono così indicati: il I “Delle integrazioni al codice civile”; il II “Delle qualifiche 

soggettive e delle attività degli imprenditori agricoli”; il III “Della disciplina delle aree 

agricole”; il IV “Della proprietà terriera e delle strutture agrarie”, il V “Della disciplina dei 

contratti agrari”; il VI “Delle abrogazioni”; e il VII “Delle disposizioni finali”. Si tenga presente 

che, sempre su sollecitazione del MiPAAF, l’IDAIC aveva realizzato una bozza di decreto 

ministeriale di attuazione della complessa normativa comunitaria sulla Politica Agricola 

Comune-PAC: v., così, il vol. 63 della Collana IDAIC Un’ipotesi di semplificazione normativa. 

Il decreto ministeriale unico di attuazione della Politica agricola comune. Proposta di un testo 

(a cura di A. Germanò), Milano, 2011, pp. XVII–426. Sullo stesso argomento l’IDAIC aveva 

già preparato, su incarico del MiPAAF e con compenso di euro 10.560, un testo coordinato dei 

decreti ministeriali sulla PAC: v. il vol. 54 della Collana L’applicazione italiana della riforma 

di medio termine della politica agricola comune. Testo coordinato da Silvia Manservisi, 

Milano, 2007, pp. X.182.  
193

 V. il vol. 66 della Collana IDAIC Proposta di un codice agricolo. Un’altra ipotesi di 

semplificazione normativa. Il decreto legislativo di riordino delle normative sull’attività 

agricola e il correlato DPR (a cura di A. Germanò e con la collaborazione di G. Strambi), 

Milano, 2012, pp. XXII–276. L’iter della formulazione, approvazione del testo in 1˚ lettura, dei 

giudizi sostanzialmente favorevoli espressi dal Consiglio di Stato e dalle competenti 

Commissioni del Senato e della Camera dei deputati nonché dalla Commissione bicamerale,  

e dell’amara conclusione del progetto IDAIC può essere letto nel suddetto vol. 66 della Collana 

alle pp. XIX–XXI e nelle varie note che danno spiegazione delle norme formulate.  
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anno 2003, 14–15 novembre, a Pisa, su L’agricoltura nell’area mediterranea: 
qualità e tradizione tra mercato e nuove regole dei prodotti alimentari. 
Problemi giuridici ed economici194; 

anno 2004, 19–20 novembre, a Ferrara e Rovigo, su Il nuovo diritto agrario 
comunitario. Riforma della politica agricola comune. Allargamento 
dell’Unione e Costituzione europea. Diritto alimentare e vincoli inter-
nazionali195;  

anno 2005, il 25–26 novembre, a Siena, su Dopo la modifica dell’art. 117 
Cost.: problemi ed esperienze sulla competenza della materia agricol-
tura196;  

anno 2006, il 24–25 novembre, ad Udine, su La regolazione e la promozione 
del mercato alimentare nell’Unione europea. Esperienze giuridiche 
comunitarie e nazionali197; 

anno 2007, 23–24 novembre, a Roma, su Le regole del vino. Disciplina 
internazionale, comunitaria e nazionale198; 

anno 2008, 10–11 ottobre, ad Ascoli Piceno, su Cooperazione, conflitti  
e interventi pubblici, con riguardo ai fattori produttivi e alla gestione del 
territorio199; 

anno 2009, 9–10 ottobre, a Macerata, su Agricoltura e alimentazione. 
Principi e regole della qualità. Disciplina internazionale, comunitaria, 
nazionale200; 

anno 2010, 21–22 ottobre, a Siena, su Agricoltura e in-sicurezza alimentare, 
tra crisi della Pac e mercato globale201; 

______________ 
194 Cfr. vol. 48 della Collana, Milano, 2004, pp. VIII–298. 
195 Cfr. vol. 51 della Collana, Milano, 2005, pp. XIV–724. Il Convegno fu organizzato in 

onore di L. Costato in occasione del suo 70° compleanno. Il volume degli Atti fu curato da  
E. Casadei e G. Sgarbanti.  

196 Cfr. vol. 52 della Collana, Milano, 2006, pp. X–222. La pubblicazione degli Atti fu 
curata da E. Rook Basile. 

197 Cfr. vol. 55 della Collana, Milano, 2007, pp. XII–360. La pubblicazione degli Atti fu 
curata da M. D’Addezio e A. Germanò.  

198 Cfr. vol. 56 della Collana, Milano, 2008, pp. XII–466. La pubblicazione degli Atti fu 
curata da F. Albisinni.  

199 Cfr. vol. 59 della Collana, Milano, 2009, pp. XII–326. Il Convegno voleva ricordare il 
40° anniversario della morte di Emilio Betti. La pubblicazione degli Atti fu curata da L. Petrelli. 

200 Cfr. vol. 62 della Collana, Milano, 2010, pp. XVIII–312. La pubblicazione degli Atti fu 
curata da F. Adornato, F. Albisinni e A. Germanò. 

201 Cfr. vol. 65 della Collana, Milano, 2011, pp. XIV–356. La pubblicazione degli Atti fu 
curata da E. Rook Basile e A. Germanò. 
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anno 2011, 27–28 ottobre, a Lucera e Foggia, su Agricoltura e “beni 

comuni”
202

; 

anno 2012, 25–26 ottobre, a Bologna e Rovigo, su Il divenire del diritto 

agrario italiano ed europeo tra sviluppi tecnologici e sostenibilità
203

; 

anno 2013, 10–11 maggio, a Siena, su Sicurezza energetica e sicurezza 

alimentare nel sistema UE. Profili giuridici e profili economici
204

; 

anno 2015, 21–22 maggio, ad Alessandria, su La tutela dell’origine dei 

prodotti alimentari in Italia, nell’Unione europea e nel commercio 

internazionale
205

;  

anno 2016, 13–14 ottobre, a Caserta, su L’azienda agricola
206

.  

Finanziata dall’Istituto Nazionale di Economia Agraria-INEA è stata la 

ricerca di studio dell’IDAIC sulla disciplina giuridica dell’olio che si è con-

clusa in uno specifico Convegno svoltosi nell’immobile di via de’ Barucci di 

Firenze il 5 novembre 2013
207

. Ed egualmente finanziata – ma questa volta 

dal proprio Dipartimento del CNR – è stata la ricerca dell’IDAIC sul patri-

monio culturale immateriale di interesse agricolo, con l’attribuzione di un 

assegno di ricerca alla dott.ssa Cristiana Mazzuoli sulla dieta mediterranea  

e con l’indizione, il 21 aprile 2015, di un Seminario sull’argomento, i cui Atti 

sono stati, poi, pubblicati nella Collana dell’ Istituto
208

. 

L’IDAIC ha, inoltre, partecipato a bandi disposti dall’Ente Cassa di 

Risparmio di Firenze, ottenendo il finanziamento di propri progetti che hanno 

dato luogo, nel 2007, alla pubblicazione di un volume
209

 e, nel 2013, 
______________ 

202
 Cfr. vol. 67 della Collana, Milano, 2012, pp. XII–274. La pubblicazione degli Atti fu 

curata da A. Germanò e D. Viti. 
203

 Cfr. vol. 70 della Collana, Milano, 2014, pp. XII–350. Il Convegno fu organizzato in 

onore di E. Casadei in occasione del suo 70° compleanno. La pubblicazione degli Atti fu curato 

da G. Sgarbanti, P. Borghi e A. Germanò. 
204

 Cfr. vol. 69 della Collana, Milano, 2013, pp. XII–338. La pubblicazione degli Atti fu 

curata da E. Rook Basile e S. Carmignani. 
205

 Cfr. vol. 74 della Collana, Milano, 2015, pp. XII–308. La pubblicazione degli Atti fu 

curata da A. Germanò e V. Rubino. 
206

 Il Convegno è stato sostenuto economicamente dalla Cattedra di diritto agrario della 2˚ 

Università di Napoli (A. Sciaudone) ed è stato organizzato in onore di M. Goldoni in occasione 

del suo 70° compleanno. Gli Atti non sono stati ancora pubblicati. Alcune relazioni possono 

leggersi in Riv. dir. agr., 2016, I, pp. 401–558, e 2017, I, p. 3. 
207

 Cfr. vol. 71 della Collana, Milano, 2014, pp. XII–214. La pubblicazione degli Atti fu 

curata da A. Germanò e G. Strambi. Il finanziamento ricevuto dall’INEA è stato di euro 28.000. 
208

 Cfr. il vol. 73 della Collana, intitolato La valorizzazione del patrimonio culturale 

immateriale di interesse agricolo (a cura di A. Germanò e G. Strambi), Milano, 2015, pp. X–118. 

Il finanziamento ricevuto dal Dipartimento Scienze umane e sociali è stato di euro 4.000. 
209

 Cfr. E. Rook Basile, S. Carmignani e N. Lucifero, Strutture agrarie e metamorfosi del 

paesaggio. Dalla natura delle cose alla natura dei fatti, Milano, 2010, pp. XVI–282, vol. 61  
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all’organizzazione di quattro Seminari di informazione e formazione degli 

operatori, teorici e pratici, agricoli sulle novità della PAC 2014–2020
210

. 

Se gli studi e le ricerche dell’IDAIC sono state finanziate da Enti esterni, 

non si possono non ricordare i rapporti gratuiti che l’IDAIC ha tenuto con la 

Regione Toscana, con varie riunioni relativamente all’allora formulazione 

della legge regionale sugli usi civici
211

, nonché con l’ASBUC-Frazionale di 

Andonno (Cuneo) anche esse sulla materia delle proprietà collettive.  

Il fatto che l’IDAIC non fosse più in grado di bandire assegni di studio  

a favore di giovani giuristi per la mancanza di un adeguato budget, lo ha 

spinto ad offrire la propria disponibilità (senza impegni economici) alla 

Camera di Commercio di Siena nell’ambito dei suoi Corsi di perfezionamento 

per esperti in legislazione ambientale; così ha avuto la possibilità di ospitare  

e preparare una stagista nell’anno 2011
212

. Inoltre, ha accolto, rispettivamente 

nel 2014 e nel 2015, due ricercatori brasiliani (dott. Tiago Botelho; dott. Edir 

Vilmar Henig), inviati all’IDAIC dall’Università di Coimbra (Portogallo) con 

il programma Erasmus, giovani studiosi ben consapevoli dell’aiuto scientifico 

che l’IDAIC avrebbe potuto dar loro nelle rispettive ricerche del diritto, 

dell’economia e della storia dell’agricoltura. 

Anche in questo periodo di vacche magre l’IDAIC ha continuato a tessere 

rapporti scientifici con gli altri istituti di diritto agrario, non più invitandone  

i responsabili a venire a Firenze, né tantomeno di mandare all’estero propri 

rappresentanti, ma di partecipare alle loro pubblicazioni. Così possono 

ricordarsi la partecipazione alla rivista polacca Przegląd Prawa Rolnego del 

2007 e alla Revista ibero-americana de derecho agrario del 2015. Avendo 

così la soddisfazione di vedersi insignito del Diploma de honra ao mérito 

agrarista da parte del Presidente dell’União brasileira dos agraristas univer-

sitários del Brasile, prof. Darcy Walmor Zibetti
213

.  

______________ 

della Collana. Per il bando vinto, l’IDAIC ha ricevuto dall’Ente Cassa di Risparmio di Firenze 

la somma di euro 35.150.  
210

 Cfr. il vol. 72 della Collana intitolato Il nuovo diritto agrario dell’Unione europea:  

i regolamenti 1169/2011 e 1151/2012 sull’informazione e sui regimi di qualità degli alimenti,  

e i regolamenti del 17 dicembre 20013 sulla Pac (a cura di A. Germanò e G. Strambi), Milano, 

2014, pp. XII–254. I Seminari si svolsero a Firenze il 12 settembre 2013, il 28 maggio e il 6  

e 13 giugno 2014. Per il bando vinto, l’IDAIC ha ricevuto dall’Ente Cassa di Risparmio di 

Firenze la somma di euro 12.500.  
211

 Sulla legge Regione Toscana del 13 maggio 2014 n. 19 sulla disciplina dell’esercizio delle 

funzioni in materia di demanio collettivo e diritti di uso civico v. Riv. dir. agr., 2014, II, p. 203. 
212

 Si è trattata della dott.ssa Elena Guadagno. 
213

 Darcy Zibetti è divenuto socio ordinario dell’IDAIC nel 1975. L’assegnazione di un 

“diploma di onore” da parte dei giuristi brasiliani ha rinverdito la cerimonia con cui, il 14  
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8. Segue: gli anni 2015 e 2016 

Il 19 dicembre 2014 la Giuffré minacciò di dare all’IDAIC, per l’anno 

successivo ormai alle porte, la disdetta del contratto editoriale che la legava 

all’IDAIC, da ben cinquantotto anni, per la stampa e la diffusione della (sola) 

Rivista di diritto agrario, se non avesse ottenuto un forte contributo 

economico annuo. L’IDAIC riuscì a tacitare la Giuffré per l’anno 2015  

a seguito dell’ottenimento, da parte del Presidente del CNR prof. Luigi 

Nicolais, di uno straordinario contributo di 10.000 euro che alla Giuffré fu 

regolarmente girato. Tale contributo, che da un lato ha consentito il pro-

seguimento della pubblicazione della rivista ad opera della stessa Giuffré per 

il 2015, dall’altro ha dato il tempo di ricercare un nuovo Editore, che fu 

trovato nell’Editoriale Scientifica di Napoli. Con essa l’IDAIC ha stipulato, il 

25 febbraio 2016, un contratto biennale per la stampa e diffusione della 

Rivista di diritto agrario senza spese a carico dell’IDAIC ma a condizione che 

si preoccupasse di assicurare almeno novanta abbonamenti. Contemporanea-

mente l’IDAIC provvedeva a disdettare il contratto editoriale della Collana 

con la Giuffré; confermava a M. Goldoni l’attribuzione delle funzioni di 

Condirettore responsabile della Rivista e ribadiva il mantenimento della 

Redazione della Rivista a Pisa con E. Sirsi a capo di essa; otteneva nel 

febbraio 2017
214

 dal nuovo Presidente CNR prof. Massimo Inguscio un 

ulteriore contributo straordinario di 4.000 euro necessari perché l’IDAIC 

retribuisse la tipografia pisana Campano per la sistemazione in pdf dei quattro 

fascicoli annuali. 

Nel frattempo la “sorte” dell’IDAIC appariva problematica per la politica 

del CNR di ridurre i costi delle sue strutture scientifiche. Fu così nominato un 

Panel di studiosi che dovevano valutare tutti gli istituti CNR. Il lavoro dei 

Panel ha avuto inizio nel 2014: ogni Istituto del CNR doveva riempire (in 

inglese) uno schema di dati già predisposti seguendo l’indicazione di precise 

richieste, da cui, però, risaltavano più le quantità che le qualità degli istituti
215

. 

______________ 

ottobre 1994, Fernando Brebbbia in rappresentanza della Facultad de derecho de la Universidad 

catolica argentina offrì all’IDAIC un piatto in silver con dedica, piatto che, incorniciato, ora 

adorna una delle sale che, nel palazzo fiorentino di via de Barucci, è a disposizione dell’IDAIC.  
214

 Ma già a M. Goldoni e A. Jannarelli il Presidente uscente del CNR, prof. L. Nicolais, 

aveva promesso siffatto ulteriore contributo. 
215

 Lo schema, realizzato con l’aiuto di G. Strambi, fu inviato al CNR il 27 febbraio 2015 

con il n. 0000080/2015. del prot. IDAIC. Dello stesso venne data notizia a molti ordinari di 

diritto agrario, allegandolo alla e-mail del Responsabile dell’IDAIC del 17 aprile 2015 con il n. 

0000186/2015 di prot. IDAIC. 
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Nel rispetto dell’indicazione dei dati richiesti l’IDAIC risultava già “per-

dente” (aveva un solo ricercatore ed una sola unità amministrativa), sicché il 

Responsabile scientifico dell’IDAIC si affrettò a contattare uno dei compo-

nenti del Panel nominato per la valutazione dell’Istituto, il prof. Cesare 

Pinelli, andando a Roma l’8 maggio 2015 assieme alla dott.ssa Strambi, per 

illustrargli la “qualità” dell’IDAIC e per dargli le prove del perché si do-

veva ritenere ancora attuale la validità dell’IDAIC come autonomo istituto 

nell’ambito scientifico nazionale ed internazionale
216

.  

Terminata la valutazione degli istituti CNR nel mese di novembre 2015, 

si è avuto il giudizio sull’IDAIC. Il Panel ha riconosciuto “the quality of pub-

lications and the international reputation” dell’IDAIC, ma ha rilevato che “the 

very low level of resources is clearly an enormous obstacle for complying 

both with the CNR’s strategic directive and with the IDAIC’s ambition of 

maintaining its traditional role in the development of agrarian legal scholar-

ship in Italy and elsewhere”. Così, mentre ha concluso che fosse necessario 

“to save the prestigious background of the Institute, as demonstrated inter 

alia from its important library”, ha suggerito l’accorpamento dell’IDAIC con 

un altro istituto “whose tasks are connected with agriculture”
217

. Da parte sua 

l’IDAIC ha subito contestato la valutazione del Panel, soprattutto con riguar-

do al suggerimento di un accorpamento con il Dipartimento dell’Agroalimen-

tare. La contestazione si basava su due punti: il primo si richiamava alla 

decisione espressa dalla maggioranza degli agraristi nella riunione pisana del 

23 marzo 2012 di “uscita” dal Dipartimento dell’Agroalimentare a cui, a quel 

tempo, l’IDAIC era afferente, e di afferenza al Dipartimento di Scienze 

Umane e Sociali a facevano capo gli altri istituti giuridici del CNR; il secondo 

faceva perno sul fatto che l’accorpamento con un istituto del Dipartimento 

Agroalimentare
218

 avrebbe dato luogo non ad un accorpamento con la sal-

vezza di una certa autonomia, ma ad una vera e propria “fusione” per  

l’impossibilità, secondo i regolamenti CNR, di aversi una Unità Operativa 

Separata (UOS) nella stessa città, fusione che, per di più, avrebbe implicato la 

disapplicazione dell’art. 23 del d.lgs 127/2003 che, invece, garantiva l’IDAIC 

come distinta struttura scientifica del CNR con salvezza del nome e della 

sede. Dalla suddetta contestazione il Direttore del Dipartimento di Scienze 

Umane e Sociali (DSU), prof. Riccardo Pozzo, traeva argomento per 
______________ 

216
 Dell’incontro fu data notizia agli ordinari di diritto agrario con e-mail dell’11 maggio 

2015. 
217

 Il giudizio del Panel è stato inviato dall’IDAIC, con e-mail del 25 gennaio 2016, agli 

ordinari di diritto agrario. 
218

 In sostanza, con l’Istituto di Biometeorologia (IBMET) con sede a Firenze. 
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sostenere, in sede di uffici centrali del CNR, l’eventuale accorpamento 
dell’IDAIC con uno degli altri istituti giuridici dello stesso DSU di cui era il 
Direttore, ovverosia con l’Istituto di Studi Giuridici Internazionali con sede  
a Roma, così trasformando l’IDAIC da soggetto autonomo a Sezione fiore-
ntina del romano ISGI, ma con conservazione del nome e della sede quale 
struttura scientifica del CNR in virtù del d.lgs. 127/2003. La procedura si  
è conclusa con il provvedimento del Presidente del CNR n. 72/2016 di cui si  
è detto all’inizio del paragrafo 3.  

* * * 

Così si sono conclusi novantacinque anni di storia in cui il diritto agrario, 
impersonato dall’IDAIC, si è formato e consolidato, anche perché l’IDAIC ha 
assunto il ruolo di punto di incontro e di coagulo di tutti gli agraristi del 
mondo. 

La storia, però, continuerà. La Sezione fiorentina di Diritto Agrario Inter-
nazionale e Comparato dell’Istituto romano di Studi giuridici internazionali è, 
invero, bene equipaggiata per arrivare al centesimo anno di edizione della 
Rivista di diritto agrario e anche per superarlo, nonché di tenere a disposizio-
ne la propria Biblioteca a coloro che vogliano studiare il diritto, l’economia, 
la storia, la politica dell’agricoltura. Perché, consapevole che è bene pro-
iettarsi nel futuro con la ricchezza del passato, essa, come già l’IDAIC, sa 
lavorare sodo e sognare in grande. 

INSTITUTE OF INTERNATIONAL AND COMPARATIVE  
AGRICULTURAL LAW OF FLORENCE 

AND ITS HISTORY 

S u m m a r y  

The paper describes the origins and evolution of the organisation and the scientific ac-
tivity of the Institute of International and Comparative Agricultural Law (IDAIC) of Flor-
ence, from 1922 to 2016. Therefore, it adopts a historic perspective. Its originality is due to 
the fact that it is unique: there are not any other publications on this topic. Indeed, it de-
scribes in very great detail the link between the IDAIC and the Italian Rivista di Diritto 
Agrario and the Italian and foreign scholars and researchers. After their studies at the 
IDAIC these researchers have maintained their professional relationship with the Institute 
and Italian agricultural law scholars and researchers. Moreover, the paper lists Congresses, 
publications and scientific research conducted by the IDAIC, which are described in great 
depth and also related to financial sources received for each research project (that, perhaps, 
may have been more appropriately omitted).  
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L’ISTITUTO DI DIRITTO AGRARIO INTERNAZIONALE E COMPARATO: 

LA STORIA 

R i a s s u n t o  

L’articolo presenta l’organizzazione e il funzionamento dell’Istituto di diritto inter-

nazionale e comparato (IDAIC) di Firenze nell’arco di 95 anni. L’Istituto affonda le sue 

radici nel 1922, l’anno in cui Giangastone Bolla fondò la Rivista di diritto agrario, un 

forum di discussione su tematiche del diritto agrario, in particolare della sua autonomia. 

L’autore espone in modo molto dettagliato l’operato e i risultati conseguiti a vari livelli: 

cooperazione scientifica, sopratutto di stampo internazionale, organizzazione di conferenze 

e congressi, attività e viaggi di ricerca, pubblicazioni. Nel corso degli anni l’Istituto  

è diventato rinomato, non solo in Europa, come punto di riferimento di tutti gli studiosi di 

diritto agrario nel mondo, influenzandone lo sviluppo su tutti i continenti. La sua storia 

continua con la Sezione fiorentina di Diritto Agrario Internazionale e Comparato 

dell’Istituto romano di Studi giuridici internazionali. L’autore sostiene che la Sezione sia 

bene equipaggiata per arrivare al centesimo anno di edizione della Rivista di diritto agrario 

e anche per superarlo, nonché di tenere a disposizione la propria Biblioteca a coloro che 

vogliano studiare il diritto, l’economia, la storia, la politica dell’agricoltura. Perché, 

consapevole che è bene proiettarsi nel futuro con la ricchezza del passato, essa, come già 

l’IDAIC, sa lavorare sodo e sognare in grande. 
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Derecho y política agrarios y agroalimentarios  

1. Objeto y caracterización del derecho agrario 

Para quienes sostenemos que la actividad agraria es el concepto central de 

identificación del derecho agrario, notamos que sus características propias 

obligan a una regulación propia y también dan, por ende, las notas distintivas 

de la materia. Puntualmente se indican como características específicas e iden-

titarias:  

a) que se trata de un accionar del hombre de tipo profesional, que requiere 

conocimientos específicos, técnicos y también una organización particular en 

base a ellos (empresa agraria);  

b) que ese accionar opera directamente sobre un ciclo biológico que tiene 

sus ritmos, los que son, a su vez, específicos de cada animal o vegetal por lo 

que más que de actividad agraria se debe pensar en “actividades agrarias” 

distintas. Tales ciclos hacen del tiempo un elemento fundamental para regular 

en forma específica la materia y también condiciona las producciones en 

cantidad y en épocas produciéndose sobreproducciones, abundancia o excesos 

y escaseces en otras;  

c) la naturaleza de los bienes o factores productivos se traslada a sus 

productos, esencialmente perecederos y con desarrollos habituales de trans-

formación para extender el tiempo de su conservación y obtención de mayor 

rentabilidad (origen de las llamadas actividades conexas, a las que se extiende 

la regulación agraria);  

d) la caracterización de los productos agrarios señalada, da origen a com-

portamientos específicos de los mercados agrarios, donde las reglas econó-

micas generales sufren ciertas diferenciaciones (inelasticidad de la oferta y de 

la demanda) que exigen una política económica agraria específica para estos 

productos (Abel, 1960), la que influye o condiciona directamente la actividad 

productiva;  
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e) los productos agrarios cumplen funciones esenciales en la sociedad 

(alimentación, medicinas, energía, construcción, etc.), lo que fundamenta el 

orden público agrario y la necesidad de proteger al sector sobre otros, que en 

la cadena productiva, tienden a acaparar mayormente la rentabilidad de las 

mismas;  

f) el realizarse en un ambiente natural y sometido a las inclemencias del 

tiempo, a los vaivenes de las estaciones y a los ataques de plagas y enfer-

medades;  

g) se trata, pues, de una actividad peculiar y con riesgos específicos. 

Riesgos que pueden ser económicos (vinculados con los vaivenes de precios, 

entre otros aspectos), climáticos, sanitarios, técnicos (puesto que cualquier 

error en el ejercicio del trabajo agrario o deficiencias en el saber – hacer, 

puede influir en los resultados de la actividad) o específicos (riesgo “bioló-

gico”
1
) de la naturaleza de los animales o vegetales criados o cultivados, ya 

que además de sus ciclos, los seres vivos responden a influencias impre-

decibles del ambiente y no funcionan matemáticamente igual, año tras año.  

Resulta necesario recurrir a la interdisciplinariedad para entender cabal-

mente el derecho agrario puesto que su objeto de regulación es aquél hecho 

técnico descripto sucintamente. Hecho que sólo se da en la naturaleza y a partir 

de ciclos de vida que pueden interpretarse a través de las ciencias biológicas  

y que produce productos que, por todo lo dicho, también generan un propio 

comportamiento económico, de allí que se haya desarrollado, a la vez de un 

derecho agrario especial, una economía agraria también especial.  

Vale la pena tener a mano siempre las enseñanzas de quienes describieron 

por primera vez estas particularidades del fenómeno agrario en el campo del 

derecho. Así, Carrera definió a la actividad agraria como “una industria 

genética perfectamente diferenciada de las otras industrias de extracción, de 

transformación o de servicio”. Dos factores esenciales hacen a esta actividad, 

y le son propios, a la vez que son ajenos a las restantes actividades econó-

micas. “el clima, con sus variantes de lluvia, sequía, granizos, inundaciones, 

riego, estaciones, etc., y los propios de la agricultura, como roturación, 

siembra, germinación, crecimiento y maduración, con los propios de la gana-

dería, fecundación, pariciones, cría, en todos los cuales deben computarse 

plazos y períodos biológicos”
2
.  

______________ 

1
 A. Carrozza, Lezioni di diritto agrario, Giuffré Editore, Milano, 1988, p. 19. 

2
 La teoría agrobiológica de Rodolfo Carrera fue expuesta por primera vez en el prólogo al 

libro de Bernardino Horne, Temas de derecho agrario, publicado en 1948, pero la trascendencia 

que tuvo posteriormente, instaron al autor a reproducirla en una obra propia, Derecho agrario 

para el desarrollo, Depalma, Buenos Aires, 1978, p. 1. 
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Reconoce Carrera las contribuciones que en el seno del Instituto Agrario 

Argentino aportara desde su especialidad de agrónomo el ingeniero Andrés 

Ringuelet
3
. Varios años después, Ringuelet describió con sus propias palabras 

la teoría agrobiológica en trabajos destinados a sus alumnos de diversas 

carreras, uno de los cuales, de poca difusión en Argentina, pude encontrar  

y fotocopiar en la Biblioteca del Instituto de Derecho Agrario Internacional  

y Comparado de Florencia. Se trata de un texto sin editorial ni año de 

publicación, posiblemente un apunte de clases. Lleva el título de Los funda-

mentos científicos de la teoría agrobiológica y allí asevera que la agricultura, 

es decir, la actividad agraria, se fundamenta en dos ciencias, la biología y la 

ecología. La primera, estudia la vida de la planta o del animal de que se trate 

y la ecología, el medio donde estos animales o plantas encuentran las con-

diciones, elementos y energías requeridas para vivir. Es decir, dice, estudia el 

suelo, que tiene reacciones físicas, químicas y biológicas, pues respira, 

evoluciona, se degrada y destruye. También estudia el clima, que es vital por 

los factores luz, humedad y temperatura. Ambos determinan los cultivos y re-

giones agrícolas. Explica que “el hábitat primitivo era un hábitat agreste, 

virgen que el hombre ha modificado para sacarle provecho; transformando la 

planta silvestre en cultivada, pero siempre respetando las leyes bio-eco-

lógicas; que son las que determinan su hacer”. Por eso define la agricultura 

como una actividad “bio-ecológica” ya que sin naturaleza no es posible. “La 

agricultura, gracias a su estructura bio-ecológica produce, engendra, genera, 

con un embrión o germen. Por ello es una actividad genética destinada  

a producir”. “El período vegetativo de la planta – periodicidad o “ciclo pro-

ductivo” – es un proceso estacional que comprende cuatro fases: nacimiento, 

crecimiento, fructificación, reproducción. El productor tiene que respetar ese 

ciclo y adecuar su trabajo al mismo, si quiere lograr cosecha”. Luego reitera 

que el ambiente condiciona la actividad también por los riesgos naturales 

incontrolables a la que la somete, le aporta “aleatoriedad” o inseguridad “pues 

nunca se sabe si se recogerá poco, mucho o nada” y también recuerda las 

plagas, enfermedades, sequías, etc. “La agricultura produce materia orgánica, 

en consecuencia sus frutos son perecederos, se pudren; requieren en con-

secuencia conservación. Y estimulan la industrialización respectiva (dulces, 

conservas, jugos, harinas, pastas, etc.)”.  

Cada renglón de los escritos del profesor platense sirven para recordar  

y reafirmar dónde está el fundamento de la especialidad o identidad del 

derecho agrario. Si recorremos las normas agrarias veremos que son estas 

______________ 

3
 R. Carrera, op. cit., p. 4. 
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características propias las que surgen y resurgen más allá de los tiempos y de 

las concepciones políticas o ideológicas dando especificidad a la materia.  

El ciclo vegetal o animal es uno de los que más influye en nuestro régimen de 

trabajo agrario al determinar un sistema propio de descansos diarios, sema-

nales y vacacionales. Sino, serán los riesgos propios de la actividad, los que 

configuraran seguros especiales para la actividad ganadera o agrícola. La 

naturaleza perecedera de los frutos son los que exigen tiempos veloces en la 

resolución de los conflictos. La necesaria transformación de los productos 

para conservar lo producido o para otorgarle mayor valor al trabajo puesto en 

su creación va a hacer que la actividad agraria se extienda a las actividades 

llamadas conexas. La estacionalidad de los cultivos y de los nacimientos va  

a hacer que el mercado de estos productos se comporte distinto y altere las 

leyes de la oferta y la demanda pudiéndose hablar de una inelasticidad  

de ambas.  

La actividad genera una serie de vínculos materiales y formales (jurí-

dicos) que conforman la Estructura Agraria. Tal estructura permite describir 

y ponderar el ordenamiento jurídico agrario, facilitando la identificación de lo 

que Vivanco llama las deficiencias estructurales que, por su connotación 

disvaliosa, convocan la intervención del Estado para transformarlas
4
.  

Al describir el tipo de relaciones que se dan en el ejercicio de la agri-

cultura, prácticamente como si se congelara una imagen para hacer una 

descripción taxonómica y teórica de lo que pasa, el operador del sector, sea 

privado, o sea público, podrá analizar el comportamiento de la actividad con 

respecto a los fines buscados y los recursos humanos, económicos y naturales 

comprometidos. También podrá distinguir las patologías que la actividad 

provoca en esas relaciones y así Vivanco llama deficiencias estructurales  

a aquellos tipos de relaciones que se comportan en forma contraria a los fines 

propuestos o, directamente, en contra del desarrollo mismo de la actividad
5
. 

______________ 

4
 A. Vivanco, Teoría de derecho agrario, Ediciones Librería Jurídica, La Plata, 1967, T. 1, 

p. 33. 
5
 Dice Vivanco: “Cuando los actos que crean tales relaciones se ejercen normalmente y se 

cumplen en interés individual, sin perjudicar el interés de la comunidad puede afirmarse que la 

estructura agraria es normal y que existe un adecuado ajuste en las relaciones. Pero este estado 

de cosas es difícil que se mantenga, en razón de los múltiples imprevistos que acontecen en  

el transcurso del tiempo, de modo que se pueden presentar situaciones que relajen o alterne 

seriamente esta conjunción armónica y produzcan fricciones serias que llegan a ocasionar 

inconvenientes, tanto en el orden social, como económico o político. Las deficiencias 

relacionadas pueden ser diversas y se influyen recíprocamente entre sí, en detrimento de la 

propia estructura agraria”, Teoría de derecho Agrario, T. 1, p. 34. 
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Las deficiencias, para él, pueden darse en las mismas relaciones mate-

riales (falta de ejecución de obras, mala técnica agrícola, etc.); en las rela-

ciones formales (falta o deficiente regulación de un contrato, de relaciones 

dominiales, etc.)
6
 o deficiencias en las interrelaciones, es decir, de unas  

y otras, como sería una falta de regulación o de incentivos estatales para 

paliar una deficiencia en el tamaño de la tierra. 

El conjunto de deficiencias enmarca el desajuste de las relaciones estru-

cturales y sirve para señalar el punto en que el Estado debe intervenir
7
. La 

intervención la hace el Estado a través de la política agraria que se fije. Para 

el mismo Vivanco, la política agraria es “la acción propia del poder público  

o de los factores de poder, que consiste en la elección de los medios 

adecuados para influir en la estructura y en la actividad agraria, a fin de 

alcanzar un ordenamiento satisfactorio de la conducta de quienes participan  

o se vinculan con ella, con el propósito de lograr el desarrollo económico y el 

bienestar de la comunidad”
8
. Tal definición engloba la llamada política 

agraria estatal, así como la política agraria sectorial.  

Se puede afirmar que el Derecho Agrario expresa, aplica y explica la 

Política Agraria, por lo que el primero no puede analizarse sólo desde la 

perspectiva técnica propia sino también en relación con el contexto político, 

económico y social en el que nacen las normas y en donde estas mismas 

operan.  

Para Vivanco, los fines que identifica para toda política agraria: el incre-

mento racional de la producción, la conservación de las fuentes de pro-

ducción agropecuaria y el bienestar de los miembros de la comunidad rural –

es decir, el fin económico, el fin ambiental y el fin social – se convierten, 

según él, en principios del derecho agrario. Así, del fin esencial que enun-

ciado como “conservación del recurso natural renovable” hace derivar el 

principio que establece que “la protección jurídica a los recursos naturales 

renovables, debe limitar el derecho a su disponibilidad en función a la 

capacidad productiva de los mismos”. Del fin esencial “incremento racional 
______________ 

6
 Dice que, a veces, son las simples relaciones materiales las que perturban las relaciones 

formales, como el caso de la erosión del suelo que puede provocar la rescisión del contrato. Pero 

también al revés, un deficiente tipo de arrendamiento, podría hacer privar el interés produc-

tivista del arrendatario generando el agotamiento o cualquier otro perjuicio al suelo. 
7
 Así, si observamos que la mayoría de los sujetos que realizan la actividad agraria son 

propietarios y son muchos, ello puede indicar que no es necesario intervenir en el contrato de 

arrendamiento rural; pero si esos titulares son pocos, o son sociedades anónimas, me está 

indicando una deficiente relación entre la captación de la renta agrícola y la distribución en más 

familias rurales. 
8
 A. Vivanco, op. cit., p. 63.  
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de la producción agrícola – ganadera”, surgen los principios que imponen que 

“toda norma jurídica agraria debe asegurar y garantizar el fomento y la 

protección de la actividad productiva agraria o las conexas a ella” y que “las 

normas jurídicas agrarias deben vincular a los distintos estadios del proceso 

agrícola – ganadero, en función de la economía de la producción”, principio 

este último que sólo recientemente fue retomado por la doctrina italiana, 

específicamente por Alfredo Massart para decir que el derecho agrario debe 

estudiarse bajo la óptica de la cadena de producción
9
. Del tercer fin esencial: 

el de la “seguridad y bienestar social”, extrae los principios de que “la dis-

tribución de las cargas y beneficios agrarios, deben regularse jurídicamente en 

relación a la capacidad productiva y al progreso social” y que “la norma-

tividad jurídica agraria, protege los recursos naturales y la actividad agrícola 

por el interés social que representa la producción agropecuaria para la satis-

facción de necesidades vitales”
10

. Por su parte, de estos principios, Vivanco 

deduce reglas jurídicas de carácter fundamental que desarrollan cada vez más 

en concreto los mismos, vinculados, incluso, con las distintas instituciones  

o sectores transversales que recorría el derecho agrario.  

Ahora bien, esta concepción en la que el derecho agrario es visto como 

instrumento de la política agraria
11

, no debe llevar al equívoco de asimilar 

uno con la otra. Impregnada la política agrícola de sentido económico y pro-

ductivista, el derecho agrario corre el riesgo de ser una traducción en términos 

normativos de conceptos, finalidades e instrumentos de la economía. El 

derecho aparece contaminado de vocablos políticos y económicos, usados sin 

ningún rigor jurídico, lo que produce desafíos tremendos al intérprete y pone 

en riesgo, incluso, la aplicación de tal política. A lo que se debe agregar, que 

cada vez más, tal sonoridad técnica y económica de la política agrícola 

produce la doble perversión del rechazo del jurista a estudiarla y analizarla 

desde sus propios instrumentos de análisis y el rechazo de los decisores 

políticos o los actores económicos por el jurista a quien ven incompetente en 

______________ 

9
 A. Massart, La producción agraria: su evolución legislativa y dogmática, Cuadernos  

de Derecho Agrario, de Pablo Contreras, Pedro y Sánchez Hernández, Ángel, Universidad de  

La Rioja, Logroño, España, 2004, p. 89. 
10

 A. Vivanco, op. cit., p. 200. 
11

 Siguiendo las enseñanzas de los maestros citados y de otros tantos agraristas de lustre  

de Europa y de América, es la forma en que encaramos el estudio y enseñanza del derecho 

agrario en nuestros cursos y que ha sido desarrollada y plasmada en extenso en L. F. Pastorino, 

Derecho agrario argentino, AbeledoPerrot, Bs. As., 2009, obra actualizada en 2011. Ver 

también, L. F. Pastorino, La política agraria en la enseñanza del derecho agrario, Revista de 

Derecho Agrario y Alimentario, Asociación Española de Derecho Agrario, Nº55, julio–diciem-

bre de 2009, p. 65. 
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la materia, hasta que se enfrentan con el desenlace patológico inevitable: el 

conflicto. Todo esto parece cada vez más evidente cuando se estudia la 

política agrícola común europea (PAC). Pero también sucede igual con todos 

los ordenamientos jurídicos que superan la escala nacional, ya que los pro-

cesos de integración hoy vigentes se construyen basándose en una primera 

integración de tipo económica. Una simple observación de las instituciones 

destinadas a resolver conflictos de intereses en los distintos ordenamientos –

internacional, comunitario o regionales, como el del Mercosur – hablan a las 

claras de las cuestiones jurídicas que una política pensada solamente por los 

técnicos dejan sin resolver en el campo de la agricultura. Todavía mayor el 

fenómeno de la economicidad del sistema jurídico en el ámbito del pretendido 

“orden mundial” que, en el sector agrícola tiene como fuente normativa prin-

cipal a la Organización Mundial del Comercio (OMC) nacida para regular, 

principalmente, los intercambios comerciales. Ordenamiento que, por estruc-

turarse sobre la base del principio del libre comercio y habiéndose conso-

lidado institucionalmente más que otros sistemas internacionales abocados  

a problemas de índole ambiental, social o cultural, provoca un desequilibrio 

exagerado a favor de los intereses económicos-sectoriales sobre aquellos mucho 

más colectivos.  

En este sentido, también Carrozza, contribuyó a poner luz entre la rela-

ción que debe existir entre la política y el derecho agrario. Tanto valor le daba 

al aspecto político que hasta lo situaba por sobre el hecho técnico a la hora de 

poder localizar los datos extra-jurídicos que dan impulso al derecho agrario
12

. 

Para él, el conocimiento de los datos políticos sirve para explicar la génesis, 

desarrollo y declinación de los institutos jurídicos e individualizar una parte 

relevante de esta categoría particularmente significativa (se refiere a los 

hechos políticos) del derecho agrario. También releva la importancia en 

cuanto a fuente del derecho agrario considerando que su estudio apoya la 

actualización constante del significado de la norma, más allá de su significado 

literal, en clave de interpretación lógico – evolutiva. Termina considerando 

tan importante la relación política – derecho agrario en el campo de la 

didáctica de nuestra disciplina, que entiende que tal relación debería preceder 

a la relación más consolidada entre la política y la economía. Al mismo 

tiempo que concluye su tratamiento sobre este tema ordenando los períodos 

del derecho agrario italiano en base a los momentos políticos que le dieron 

sustento y que generaron sus grandes cambios
13

.  

______________ 

12
 “Prima ancora del fatto tecnico è la considerazione del fattore o fatto politico a perme-

tterci di localizzare l’ala marciante del diritto agrario” (A. Carrozza, op. cit., p. 236). 
13

 A. Carrozza, op. cit., ps. 237 y ss. 



LEONARDO FABIO PASTORINO 

 

240 

El tema se relaciona con el orden público
14

 que se considera nota carac-

terística del derecho agrario. En tal sentido, los fines de la política agraria van 

a ser aquellos que se identifiquen con los valores propios que tal orden 

público tiende a proteger.  

Este orden público en el derecho agrario es dinámico por ir captando 

distintos intereses y la evolución social, económica y política. Este orden 

público que inicialmente surgió en el ámbito contractual como defensa de la 

parte débil (el arrendatario, aparcero o quien, bajo distintas denominaciones 

quería trabajar la tierra de otro), llamado por ende orden público social, 

también viró hacia lo que se consideró un orden público económico cuando 

en casos, como el Argentino, el 70% de la producción agraria, principal 

actividad del país, fue realizada por quienes no detentaban la propiedad de la 

tierra. Más tarde se habló de un orden público ambiental, cuando la pre-

ocupación se ubicó en torno al cuidado que dicho arrendatario debía darle al 

recurso suelo para conservar su potencialidad productiva.  

______________ 

14
 El orden público representa el conjunto de valores e intereses que una sociedad deter-

minada y en un tiempo determinado eleva a una jerarquía superior en el plano jurídico para, de 

ese modo, tutelarlos, promocionarlos y realizarlos. Se trata de valoraciones mayoritariamente 

aceptadas y vinculadas con el bienestar común, cuestión que legitima el sacrificio que, a su 

favor, deben realizar los intereses particulares (individuales o de grupos) en caso de con-

traposición con aquellas. A partir de esta identificación del orden público con ciertos valores  

el sistema jurídico define distintos tipos de instrumentos destinados a hacerlos prevalecer con 

respecto a las conductas que pudieran afectarlos así como también instituye otros que propenden 

a su realización y mantenimiento. Como se puede percibir, parto para la definición de un 

aspecto conceptual, el de la escala o jerarquía de valores, para luego referirme a las con-

secuencias, y no defino al orden público por estas últimas, como a veces se escucha definirlo, en 

el sentido que se trata de las cláusulas imperativas, las que no se pueden dejar de cumplir, que  

es una mera consecuencia de lo anterior. Tales instrumentos son de naturaleza plural. Es decir, 

no se vinculan exclusivamente a la materia de los contratos, si bien muchas definiciones dadas 

en el ámbito del derecho civil se relacionan con aquellas convenciones que no pueden realizarse 

o sostenerse por contradecir disposiciones legales consideradas imperativas. Esta percepción 

restrictiva o negativa del orden público se complementa con otros instrumentos de derecho 

público de igual carácter represivo de la acción o voluntad individual. Me refiero al derecho 

penal como al derecho contravencional. Pero existe otra vertiente más que, a mi juicio, participa 

del orden público. Me refiero al perfil positivo vinculado a acciones del derecho puestas  

a servicio de la realización de los mismos valores. Se trata de un ejercicio activo del Estado para 

lograr realizar ese orden público con la aplicación del cuerpo normativo y el desarrollo de 

medidas concretas (Ver, L. F. Pastorino, Fundamentos y dinamismo del orden público en 

agricultura. El orden público en los contratos agrarios y agroindustriales, ponencia presentada 

al XII Congreso Mundial de Derecho Agrario, organizado por la Unión Mundial de Agraristas 

Universitarios, celebrado en Nitra, Eslovaquia, del 5 al 8 de junio de 2012).  
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De igual modo pueden considerarse de orden público por las mismas 

preocupaciones sociales y económicas las normas de reforma agraria fuera del 

ámbito contractual. 

Pero también es necesario que el orden público agrario no se sintetice en 

los contratos de cesión de fundos. La equidad debe primar al considerar 

también la distribución de las rentas entre los distintos factores productivos  

y la distribución de los recursos
15

 y por ende el acceso a las fuentes de desa-

rrollo, de lo contrario, ponemos en riesgo el eslabón inicial de la producción. 

Precisamente, como señala con acierto el Grupo de Brujas, el problema cen-

tral de la agricultura en todo el mundo es el de la apropiación de las ganancias 

del sector agroalimentario por la industria de transformación y la gran distri-

bución
16

. Correlativo despojo al agricultor que sólo puede resolverse con la 

organización de los productores, la ampliación de su fuerza negocial y, en 

última instancia, una intervención del derecho que garantice la equidad entre 

los actores de la cadena productiva
17

. Esto hace a la finalidad esencialmente 

tuitiva del derecho agrario y a su perdurabilidad, ya que la actividad primaria 

es esencial para la continuidad de la vida en el planeta. 

Entonces, la intervención legislativa en los contratos de integración tam-

bién se hace necesaria ya que, como se viene sosteniendo, el productor es 

generalmente la parte débil y hasta se puede sospechar en algunos casos que 
______________ 

15
 Ver, por ejemplo, Ventura (L’industria agroalimentare tra produttori e consumatori: 

responsabilità ed esigenze, Agricoltura e diritto, Scritti in onore di Emilio Romagnoli, volume 

secondo, Giuffré, Milano, 2000, ps. 1113 y 1117) que repasando la evolución del caso europeo 

desde al conformación de la CEE ve, a la par del conformarse de una articulación estrecha entre 

agricultura y los otros sectores económicos, una dependencia cada vez más fuerte de aquella con 

la industria de la transformación y luego de ésta con la gran distribución. También interesante 

porque concluye con un juicio crítico en el sentido que, no obstante, es desacertada la política 

comunitaria de incentivos públicos encaminados a favorecer estructuras asociativas entre los 

productores, tendencia que, en definitiva, forzarán las reglas de juego del mercado con este 

sistema de producción y gran distribución, en tanto que le resulta más importante contribuir  

a influir en la estructura y la dimension haciendal para que los agricultores sean realmente 

empresarios con capacidad de determinar el qué producir, el cuánto y de qué calidad, de acuerdo 

a los requerimientos del propio mercado. Esto nos pone ante un ejemplo concreto de que la 

identificación de un valor como de orden público no tiene porqué reverenciarse con una única 

medida instrumental para alcanzarlo.  
16

 La economía actual se mueve con el motor de la organización y la prestación de 

servicios. Quien puede concentrar la relación con la demanda de los consumidores, puede 

someter al productor a sus condiciones. En un mundo cada vez más globalizado y de capital 

concentrado, la agroindustria pertenece a pocas manos y lo mismo ocurre con la gran 

distribución. La competencia de estos pools no gira en torno al concepto de calidad sino a la 

reducción de precios que transfieren a los agricultores que no están ni organizados ni asociados 

en escala semejante.  
17

 Agriculture, un tournant nécessaire, p. 37.  
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esta modalidad sirva para encubrir un trabajo realmente dependiente. Puede 

suceder que algún empresario agropecuario por su propio volumen de pro-

ducción, por concentrar alguna producción especial (denominación de origen, 

carnes de una especial calidad, etc.), pueda en ciertos casos integrar pequeñas 

empresas que le suministran insumos, materiales para el embalaje o presen-

tación de sus productos si los comercializa directamente, e incluso puede 

integrar a productores de la misma zona que se dedican a la propia pro-

ducción primaria, a los que – aventajado por el prestigio que su propia empre-

sa o nombre comercial tiene en el mercado – les impone producir siguiendo 

ciertos protocolos y en base a determinada genética.  

Sin embargo, la mayoría de las veces, el productor agropecuario, queda 

sometido a una única empresa que industrializa su producto en la zona o lo 

comercializa, la que también tiene organizada la recolección de los productos. 

También se da la dependencia con los supermercados que pueden llegar  

a asegurar la compra total de la producción de una determinada región. La 

dependencia es clara hasta desde la nominación que se le da a las partes:  

integrador e integrado. 

En muchos de estos contratos las relaciones son complejas y tienden a des-

responsabilizar al integrador. Por ejemplo, en la producción hortícola, el inte-

grador – sin perjuicio que pueda ser también productor agropecuario – con-

centra en su poder la demanda por alguna relación comercial, por ejemplo, con 

un gran supermercado. El integrador puede ofrecer, o no, distintas prestaciones: 

semillas, agroquímicos, asesoramiento técnico, etc. El integrado se compromete 

a producir ciertas variedades, cultivarlas, cosecharlas, seleccionarlas y emba-

larlas de acuerdo a técnicas y características previstas en el acuerdo. Incluso se 

suele fijar alguna cláusula de exclusividad. Luego el integrador, en vez de 

comprometerse a la compra, simplemente se obliga a tomar la producción en 

consignación, haciendo una liquidación ulterior en la cual deduce los aportes 

ofrecidos, pero no se compromete ni responsabiliza por la venta. 

Para quienes sostenemos que estos contratos, tienen que mantenerse en la 

esfera de influencia del derecho agrario y no ser considerados de derecho 

comercial
18

, corresponde interpretar el contrato bajo una perspectiva tutelar 

respecto al productor agrario
19

. 
______________ 

18
 L. F. Pastorino, La empresa agraria, en A. Piaggi, Tratado de la empresa, Abeledo 

Perrot, Buenos Aires, T. 1, 2009, p. 669. También ver mi Prólogo a la obra de G. Domènech, 

Los contratos de integración agroindustrial, Ediciones Cooperativas, Buenos Aires, 2010, p. 12 

y la opinión en igual sentido y con amplios fundamentos, luego del análisis de una basta 

legislación europea, en p. 128 y ss.  
19

 Muy incidentalmente y por la vía de principio estas ideas parecen ser aceptadas en el 

Anteproyecto de Código Civil y Comercial de la Nación, recientemente puesto a consideración  
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Ello se está observando aún en ese ámbito de la OMC que si bien no sólo 

en la mirada de la mayoría sino en los documentos mismos connota un interés 

mayormente economicista, pero que, por influencia de los intereses propios 

de los estados, está incorporando aquellos valores ambientales, de desarrollo 

rural, culturales y sociales en general que se manifiestan en la búsqueda de 

excepciones a la tendencia propia del sistema de liberalizar la agricultura. 

En relación al orden público, cabe decir que, si bien bajo intereses 

distintos, cada país se aviene a reconocerlo para la agricultura. El orden 

público que rige la agricultura, no es patrimonio sólo de los países como la 

Argentina, exportadores claros de sus derivados, donde por ende, debe existir 

un interés nacional por fomentar el sector. Aquellos países que, por el con-

trario, no producen, también consideran de interés público alcanzar la sufi-

ciencia alimentaria. En otros casos, como el señalado de Europa, la decisión 

política por dedicar más del tercio del presupuesto comunitario a la agri-

cultura tiene, además, el objetivo de sostener la población rural en ese 

territorio ofreciendo, como lo fija el Tratado de Roma, un nivel de rentas y de 

vida equivalente al de las poblaciones urbanas. Otros países consideran el 

orden público en relación al objetivo de lograr o sostener la soberanía 

alimentaria. Pero, más allá de esta ubicación geopolítica, también debe con-

venirse que en todos los casos, el orden público debe estar vinculado a la 

protección de un sector productivo de bienes primarios que, por su ubicación 

en la cadena de producción, tiende a ser condicionado por los otros sectores 

de la cadena (industriales, distribución, exportación, etc.) lo que justifica una 

intervención, en la manifestación que políticamente y de acuerdo a la ideo-

logía de cada gobierno se crea conveniente. 

Esta mirada del derecho agrario lo enriquece y lo aleja de otros sectores 

del derecho mucho más fuertemente marcados por el positivismo jurídico. 

Éste, tiende a explicar las normas vigentes y darles valor por sí mismas 

entendiendo al ordenamiento como un sistema cerrado y efectivo por su sólo 

valor normativo. En cambio, la regulación por el derecho agrario de un hecho 

técnico, caracterizado como se intentó hacer arriba, que debe afrontarse inter-

disciplinariamente y que es variable por razones geográficas, económicas, 

políticas, tecnológicas o por determinados usos y costumbres propios de cada 

lugar, hace que el derecho agrario no pueda interpretarse del mismo modo 

______________ 

del Congreso Nacional. En el mismo, el art. 11 establece la corrección al “abuso de posición 

dominante”, dejando librado a las leyes especiales una regulación más específica aunque la 

norma proyectada autoriza la intervención del juez para corregir e, incluso, volver la situación  

al estado anterior y fijar indemnizaciones.  
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que el derecho civil. Por eso, desde antiguo, los agraristas mencionan el 

hecho técnico, el hecho político y el hecho económico para describir la 

esencia del objeto de regulación de la materia. 

Por todo ello, entiendo que es difícil concebir, definir o explicar “un” 

derecho agrario o “el” derecho agrario, sino que al pensar en el objeto de 

regulación y estudio del derecho agrario se debe pensar en “varios” derechos 

agrarios. Esta idea se me presentó mucho más evidente al terminar el Derecho 

agrario argentino, libro citado en nota previa, donde al tratar de presentar la 

materia entera los cortes y relaciones entre contenidos ya me hicieron 

confrontar con las ideas de otros autores argentinos y sus diferentes enfoques 

y también notar cómo las distintas teorías en cuanto al objeto del derecho 

agrario tienen una base normativa nacional muchas veces difícil de trasvolar. 

Hacia el mismo interior del derecho agrario argentino, al redactar el capítulo 

respectivo a las constituciones provinciales, pude notar cómo cada provincia 

desde sus propias realidades, épocas de sanción, estado de desarrollo, acti-

vidades productivas, estructuras agrarias, etc., se orientaban hacia distintos 

institutos. Ello me llevó a pensar en un nuevo libro Derecho agrario pro-

vincial
20

, que por el esfuerzo que requería realicé con la colaboración de 

distintos autores que encararon el desarrollo del derecho agrario nacido en 

cada una de las provincias y en ese nuevo libro el concepto de que no existe 

un único derecho agrario se hizo mucho más evidente. Compartiendo todos 

ellos un “derecho común” el de los contratos y otras instituciones privadas 

que en mi país son de regulación nacional, los distintos capítulos dedicados  

a cada una de las veintitrés provincias argentinas mostraron una fisonomía 

muy distinta, lo que me hizo ver a cada capítulo como un pequeño manual  

o libro dentro de un libro mayor. 

No existe un derecho agrario con vocación universal que vaya a lograr 

unificar en base a ciertos institutos ideales las categorías jurídicas agrarias 

replicables en cada uno de los ordenamientos. Ello surge de la esencia misma 

del objeto de regulación de la materia que es, a mi juicio, la actividad agraria. 

Ésta se desempeña partiendo de elementos vivos que, como tales, tienen unas 

características únicas y una dependencia absoluta con el ambiente circun-

dante, lo que desde ya condiciona las llamadas agro-eco-regiones cambiantes 

en los distintos territorios y producciones diferenciadas en ellas, lo que, a su 

vez lleva a normativas particulares. De esas mismas características regionales, 

derivan condiciones diferenciales entre países y regiones, países agro-expor-

______________ 

20
 L. F. Pastorino (director), Derecho agrario provincial, AbeledoPerrot, Buenos Aires, 2011.  
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tadores y países dependientes de alimentos y otros insumos de origen agrario, 

lo que condiciona las políticas – proteccionistas o expansivas, para simplificar 

una clasificación que en la realidad presenta muchas otras variantes –, 

políticas que se exteriorizan en reglas de derecho que, por consiguiente, 

también serán diferenciadas de acuerdo a los ordenamientos en que nacen.  

A su vez, cada ecorregión va a presentar mayores riquezas o insuficiencias 

respecto a los distintos recursos naturales, lo que también contribuirá a per-

filar las características del derecho agrario que, dependiendo de estos para la 

producción, debe regular los modos de acceso y sus usos en beneficio de la 

totalidad de los productores usuarios. Asimismo, debe tenerse en cuenta el 

factor climático que, además de interferir en los tipos productivos, lo hace 

respecto a los riesgos de la agricultura, lo que también lleva a preocupaciones 

e institutos particulares dependientes de cada región.  

También influyen en esta imposibilidad de universalización del derecho 

agrario la historia y las perspectivas de análisis con que se concretizó la dis-

ciplina en cada momento; la política de cada estado y su perfil más o menos 

intervencionista en agricultura como también otras concepciones políticas que 

van a influir en la elección de los instrumentos jurídicos transformadores de la 

estructura agraria de cada momento y región y también los valores que se 

rescatan para constituir el orden público que puede ir rotando el acento 

protectivo para privilegiar o proteger al productor sin tierra respecto al terra-

teniente rentístico; o al productor respetuoso de las normas ambientales o que 

produce bajo un modelo de sostenibilidad, respecto al que lo hace en menor 

grado; o a los productores agrarios en general, propietarios o arrendatarios en 

relación a los otros sectores de las cadenas productivas que tienden a con-

dicionar a los primeros a sus propias exigencias y posiciones de poder. 

Pero también corresponde señalar que el ámbito competencial de la juri-

sdicción que se analiza, también influye en el contenido a tratar. En el caso 

argentino, es fácil identificar los problemas de dominio, contratos y empresa 

en el ámbito nacional, pero a nivel provincial los códigos tienen vedadas esas 

temáticas y abordan cuestiones más territoriales y de recursos naturales.  

A nivel regional e internacional, serán los productos agrarios los que circulan 

y poco se regulará sobre la actividad o la organización empresaria o el uso de 

la tierra.  

Finalmente, influirán en la gama de derechos agrarios las fuentes produc-

toras del mismo, la todavía aún significativa vigencia de los usos y costum-

bres, los preceptos constitucionales que marcan rumbos diferenciados, las 

fuentes internacionales y regionales, entre las más importantes a estos fines.  
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2. Más allá del sector productivo primario 

Estos sistemas jurídicos – tanto el internacional como los regionales – han 

partido de una regulación concentrada con exclusividad en las cuestiones 

aduaneras por lo que sólo podían regular la comercialización de los productos 

derivados de la actividad agraria, que en el campo internacional queda lejos 

de realizarse por los propios productores y, en consecuencia, jamás se trató de 

un objeto de regulación de la materia agraria en sí misma. Claro que las 

políticas aduaneras podían influir en forma contundente en la elección pro-

ductiva de los sujetos agrarios. Es decir, al ajustar los precios internacionales, 

las tarifas aduaneras pueden incidir en la orientación de las ventas al exterior 

o al interior del país y con ello también en el precio y rentabilidad para el 

productor, ergo, en sus opciones productivas. Ello llevaría a analizar este 

sector como uno propio de las actividades que Vivanco
21

 llamaba vinculadas, 

es decir, un sector que sin ser objeto de regulación del derecho agrario era sí 

de interés significativo en el estudio del mismo para entender el fenómeno 

productivo global. 

Pero luego, estos derechos se ocuparon cada vez más de las cuestiones de 

calidad, de la sanidad, de la tipificación y nombre de los productos, de los 

procesos productivos y tantas otras cuestiones con influencia directa en la 

regulación de la primera etapa productiva. También debe recordarse que el 

sistema actual de la Organización Mundial del Comercio (OMC), incluye en 

el Acuerdo Agrícola, junto con las cuestiones relativas a las tarifas aduaneras 

y a los subsidios a las exportaciones, un capítulo tan importante o más que 

éstos mismos, vinculado con las ayudas internas a la producción primaria. Es 

por tal motivo, que aún para quienes se concentran en una visión del derecho 

agrario destinado sólo a la regulación primaria de la actividad, no puede dejar 

de ser significativo el estudio e influencia de esta fuente internacional, como 

tampoco la de los otros acuerdos de la OMC, en primer lugar el Acuerdo 

Sanitario y Fitosanitario y también el Acuerdo sobre Obstáculos Técnicos y el 

Acuerdo sobre Aspectos de los Derechos de Propiedad Intelectual rela-

cionados con el Comercio, en cuanto regula, por ejemplo, las indicaciones 

geográficas que tienen directa incidencia en el modo de producir los pro-

ductos primarios que pretendan ser alcanzadas o favorecidas tanto por tales 

indicaciones como por las denominaciones de origen.  

Muchas de las características señaladas acompañan a los productos 

agrarios más allá de la etapa primaria de producción, sea que esas ulteriores 

______________ 

21
 Teoría de derecho agrario, T. 1, p. 27. 
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etapas las realice el mismo productor (actividades conexas) u otro (activida-

des vinculadas). De allí que el producto agrario tenga por un lado caracterís-

ticas propias que lo hacen generar un comportamiento económico diferente
22

, 

lo que ya en el plano del GATT primero y luego en la OMC generó la llama-

da excepción agrícola, obligando a contemplar una regulación internacional 

especial para los productos agrarios primarios o transformados, así como 

también obliga a los interesados por el marcado de este tipo de productos  

a recurrir al estudio del comportamiento y de las actividades agrarias y a su 

derecho para entender distintas cuestiones que, en lo técnico jurídico pueden 

ser consideradas comerciales.  

Llamativo, como ejemplo de lo último, resulta en el caso argentino y con 

su producto insignia, la carne vacuna. Por ejemplo, respecto al rol del con-

signatario de hacienda y el contrato de consignación, sujeto que en cuanto 

intermedia y no produce por sí mismo es un sujeto comercial, al igual que el 

contrato de consignación y, por ende, son regulados por el Código de Comer-

cio. Sin embargo, difícil hallar en los libros de derecho comercial explicacio-

nes de las modalidades, usos y costumbres, prácticas y papeleo específico que 

dichos sujetos deben llevar cuando se dedican a la consignación del ganado. 

Ello se debe a que esas prácticas y usos y costumbres están vinculados estre-

chamente a la actividad de cría del ganado, de la que la labor del consig-

natario bien puede considerarse estrechamente vinculada a la actividad princi-

pal agraria y, además, porque el papeleo está referido con documentación 

sanitaria, guía de traslados, certificados de dominio de animales, y otras cues-

tiones también propias de aquella actividad, caso típico la normativa de 

marcas y señales del ganado y de los documentos indicados, enseñadas y re-

guladas por el derecho agrario. Ello no implica que deje de considerarse 

comercial al contrato, pero llama la atención de cómo la actividad primaria  

y el derecho agrario extienden sus aportes para interpretar el fenómeno que 

regulan más allá de su específico campo regulatorio. Es más, me atrevería  

a pensar que en la hipótesis de que en mi Provincia de Buenos Aires se 

constituyera un fuero agrario, como desde antaño se ha esbozado y he siem-

pre sostenido
23

 el contrato de consignación podría quedar dentro de la materia 

agraria, así como hasta el año pasado, los empleados que participaban de los 

remates de hacienda del ganado, más allá de que sus patrones no fueran 

sujetos agrarios, eran alcanzados por la específica ley de trabajo agrario.  

______________ 

22
 A. Carrozza, Reflexiones en torno al concepto de producto agrícola, Conferencia en el 

VII Congreso Internacional de Derecho Agrario, Rosario, 19 al 21 de abril de 1999.  
23

 L. F. Pastorino, Fuero agrario, Editorial Scotti, La Plata, 1995.  
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En este caso de la cadena de la carne el conocimiento del sistema pro-

ductivo primario reaparece constantemente y los sujetos se crean y adquieren 

una forma propia en virtud del mismo. No me alcanzan las páginas asignadas 

para esta contribución para explicarlo cabalmente (por otra parte debería 

desarrollar in extenso cómo se mueve toda la cadena) y entiendo que sería un 

trabajo necesario y pocas veces tratado, incluso por los agraristas de mi país, 

por esta cuestión de entender que más allá del campo el objeto de regulación 

salía de la esfera del dominio de la materia. Así, a pesar de ser un tema muy 

común e importante para mi país, termina no siendo estudiado en detalle por 

ningún jurista. De allí que yo en las clases distingo, para poder desarrollar 

esto, entre objeto de regulación – donde lo agrario y lo comercial pueden estar 

claramente establecidos por una norma – y objeto de estudio del derecho 

agrario que muchas veces trasciende a otras actividades reguladas por otras 

especialidades. 

También resulta interesante observar cómo esta figura del consignatario, 

vinculada al área de los servicios, a partir del conocimiento técnico del 

“negocio” de la carne y de las técnicas de producción, tiende a buscar  

acaparar mayor rentabilidad absorbiendo cada vez mayores funciones como el 

servicio de transporte (propio o intermediando con verdaderos transportistas); 

el servicio de engorde intensivo, a través de lo que en Argentina se difunde 

como técnica de feed lot
24

 (también propio o de terceros); el pago, a partir  

de lo recibido por la venta de ganado, de deudas del productor o hacendado  

y otros servicios de carácter administrativo, siendo que muchas veces  

el productor está alejado de los centros urbanos o las capitales donde sí tienen 

sus sedes los consignatarios; asesoramiento contable y jurídico; tramitaciones 

ante organismos sanitarios y municipales para la obtención de guías, hacién-

dose otorgar mandatos en tal sentido y gestionando dichos documentos y oferta 

de crédito. Al punto que hace poco ubiqué un tipo de contrato de consigna-

ción que facilitaba en tal modo la introducción de inversores al sector 

ganadero al punto que podría equipararse al productor con un verdadero 

inversor, desconocedor del manejo técnico del sistema e individualizarse al 

consignatario con el conocedor o profesional de la ganadería. Sucintamente, 
______________ 

24
 La actividad y el contrato de feed lot fue recientemente calificada de agraria por una 

Cámara de Apelaciones en lo Comercial, dicha sentencia la he comentado y se puede ver ese 

trabajo para comprender un poco más las distintas modalidades contractuales posibles, el caso 

en que se equipara con la aparcería pecuaria y cómo, aún en este supuesto las relaciones de 

fuerza entre las partes varía, tendiendo el feedlotero a integrar a su organización a los 

productores (L. F. Pastorino, La naturaleza agraria del contrato de feed lot y la posibilidad de 

pactar la prórroga de jurisdicción, Jurisprudencia Argentina, AbeledoPerrot, Buenos Aires, 

2012-I-9).  
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el productor obtenía un crédito del consignatario para financiar el engorde  

a corral (feed lot); se le ofrecía al productor una cantidad determinada de feed 

lots de acuerdo a la zona en que se encontrara y el contrato de engorde se 

hacía entre productor y feedlotero (así se llama en la jerga al titular del feed 

lot) manteniéndose el consignatario ajeno a dicho contrato; el consignatario 

define el momento de la venta de acuerdo al peso óptimo obtenido e inter-

media en la operación; de lo producido cobra una comisión y eventualmente 

su crédito pero, de todos modos, triangula a través de un segundo contrato 

con el feedlotero y celebra un convenio por el cual este último se obliga  

a retener en ganado necesario para garantizar su crédito.  

Pero así como la figura del consignatario está tan influida por “lo agrario”, 

otros sujetos también lo están: mandatarios, matarifes, mataderos, frigorí-

ficos, transportistas, etc.  

Por otra parte, para quienes ven al derecho agrario como un derecho 

vinculado con las actividades primarias en exclusividad, es difícil asumir las 

necesidades actuales de estrategias que lleven a una ampliación cada vez 

mayor de las actividades conexas por parte del productor primario o a con-

siderar agrarios los contratos que este realiza con el objeto de obtener una 

mayor rentabilidad de sus productos. Esto, a mi modo de ver, tiene directa 

relación con la política legislativa que se adopte para proteger a los produc-

tores primarios en relación a los restantes eslabones, sean estos industriales, 

de las cadenas de distribución o grandes mayoristas o exportadores. Creo, no 

obstante, que la doctrina agrarista debería bregar porque la legislación 

extienda los principios protectivos al sector primario explicando los motivos 

que lo hacen vulnerable frente a los restantes sectores de las cadenas de 

producción. Pero la cuestión no se agota en cuanto a la relación económico-

jurídica entre los distintos actores económicos, sino que tiene que ver también 

con la tutela de los consumidores que apunta a regular cada una de las etapas 

de la producción, sea esta orientada al sector agrario, sea al sector medicinal, 

sea al sector industrial.  

Hay quienes ven este proceso global como una integridad tal que hacen 

subsumir al derecho agrario en un derecho superior, a veces llamado alimen-

tario y otras veces agroalimentario, pero siempre con la pretensión de que 

estos nombres indiquen una rama superadora, más abarcativa, del derecho 

agrario. La actividad agraria, para esta corriente, estaría condicionada total-

mente por las políticas públicas garantistas de una tutela sanitaria y de calidad 

y de una pretensión de alcanzar a cubrir las distintas necesidades alimentarias 

de la población, objetivos que por su propia importancia hace perder, para los 

sostenedores de estas posiciones, trascendencia a la caracterización propia de 

la actividad agraria como fundamento de la autonomía del derecho agrario. 
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3. Opiniones conclusivas 

Creo que el derecho agrario debe acrecentar sus confines al sector agro-

alimentario ya que una visión cada vez más usual de las cadenas de produc-

ción para regular la actividad introduce siempre más datos del particularismo 

de la actividad agraria y de la especialidad de los productos agrícolas. Esta 

visión de cadena, que es tanto para el sector alimentario como para otros 

sectores agroindustriales, debe asimilar también los fundamentos de la activi-

dad agraria que la justifican como sector débil y a proteger en las relaciones 

con los restantes sectores. Por ello es importante extender la influencia del 

derecho agrario hacia esos otros vínculos, más que replegarse en la visión que 

mantiene al derecho agrario como exclusivo de la actividad primaria. Pero eso 

mismo no implica que el derecho agrario deba abarcar las actividades 

comerciales o industriales, como tampoco implica que el derecho comercial 

deba terminar por absorber al derecho agrario o imponerle al sector agrario 

sus principios y dinámica propia, lo que llevaría a serias deficiencias 

estructurales. Creo, en cambio, en una vía de medio, por la cual el derecho 

agrario regule y estudie las normas e institutos que teniendo que ver con los 

bienes y la actividad agrarios, reflejan características particulares prove-

nientes del mercado de alimentos y usar el concepto de actividad como límite 

para escindir las normas agroalimentarias o agroindustriales de aquellas que 

son directamente industriales en lo que hace a su objeto de regulación. Es 

decir, en tanto la norma regule la actividad agraria o aquellas actividades en 

conexión con la agraria, estaremos todavía en el derecho agrario y si lo que se 

regula es un contrato entre sujetos agrarios y sujetos industriales deberemos 

pregonar, partiendo de los datos normativos de cada ordenamiento jurídico 

particular, que prime la influencia de los principios que reconocen las 

particularidades de la actividad agraria y, por ende, la protegen. No por eso, 

dejar de tener una mirada extensa sobre la cadena, sus ciclos y también los 

otros intereses en juego (consumición, ambiental, desarrollo rural, etc.) como 

verdadero marco de estudio del derecho agrario y como posibles influencias 

de la normativa agraria.  

Visto el derecho agrario en relación directa con la política, corresponde 

apuntar que siendo la política agraria una de las tantas políticas estatales, esta 

puede ser aprovechada por el propio Estado para obtener otros fines, más allá 

de los propios del sector productivo. Cada vez es más notorio que los distin-

tos ámbitos de regulación se cruzan y se habla cada vez más frecuentemente 

de derechos transversales que atraviesan y son atravesados por muchas más 

especializaciones.  
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Así como la norma agraria recepta muchas veces las necesidades de las 

políticas ambientales, de salubridad, de calidad, alimentaria, de conservación 

de los recursos, de planificación territorial, etc.
25

, también es cierto que 

muchas veces la visión de la cadena produce legislaciones que en un cierto 

punto superan lo estrictamente agrario y se expanden a los sectores agro-

industriales, agrocomerciales, agroalimentarios, etc. y que inclusive siguen al 

producto más allá de cualquier posible conexión jurídico-técnica con lo agrario. 

Lo importante, en estos casos, creo que es la visión global y el análisis de 

efectividad que puedan tener esas regulaciones en miras al logro de los objeti-

vos planteados y no quedarse con la evaluación acerca de si la ley adoptó 

correctamente el criterio distintivo de agrariedad que abrazamos, el que, sin 

lugar a dudas es útil a los fines académicos y a veces para la determinación de 

la aplicación de un verdadero sistema autónomo de derecho o un sistema 

judicial específico, pero que debe ser ponderado en su correcta y estricta 

dimensión para que las cuestiones dogmáticas no terminen encegueciendo la 

mirada de quien explica y aplica un derecho de alto interés social.  

AGRICULTURAL LAW AND AGRO-FOOD POLICIES 

S u m m a r y  

The specifics of agricultural activity entails a necessity to adopt for it a special regula-

tion in the form of agricultural law. The performance of agricultural activity is a contribu-

tory factor to co-occurrence of a number of relationships shaping the contemporary agri-

cultural structure which in the event of incompliance with the economic, social or 

environmental goals leads to a situation which Antonio Vivanco termed ‘structural defi-

ciencies’. Their appearance sometimes enforces State intervention which then frequently 
______________ 

25
 Este fenómeno es cada vez más reiterado y hace pensar a una cantidad de derechos 

hermanados que se distraen en una constante búsqueda de criterios definitorios y sistemáticos 

pregonando una autonomía difícil de lograr por regular bienes, actividades y territorios en 

múltiple relación. Sólo pongo un ejemplo que recientemente se está desarrollando y es el con-

cepto de “huella hídrica”, para algunos “venta virtual del agua”. Concepto vinculado al derecho 

de aguas, que muchas veces reclama una específica autonomía o se lo visualiza inmerso de otro 

derecho superior como el ambiental; pero a la vez netamente aplicable a la actividad agraria en 

cuanto sistema productivo y con fuertes reflejos en el sector agroalimentario como sello o pub-

licidad para la competencia entre productos. Un ejemplo también de cómo las cuestiones 

ambientales y comerciales se entrecruzan y los fines o valores colectivos pueden ser también 

aprovechados como elementos de competencia comercial internacional por lo que en este sector 

del derecho agrario cada instrumento y cada concepto debe ser analizado desde la perspectiva de 

la política para no caer en el pecado de, bajo pretexto de buscar la norma universal válida, 

asumir como propios intereses ajenos.  
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means adoption of new legal instruments in the sphere of agricultural law. A look at this 

phenomenon globally from the perspective of the production chain leads to a conclusion 

that it refers to the agro-industrial and agro-food sectors, which means that a focus is put 

on the inter-relations in the production chain and especially on the relationships between 

agricultural produce markets and agricultural producers. The aim of this paper is to de-

scribe these issues on the example of Argentina. An analysis is also made on the usually 

disadvantageous situation of the primary producers in comparison with the other partici-

pants of the production chain. The need for a thought on the possibility of classifying agri-

cultural production as one of the elements safeguarding public order has been emphasised.  

IL DIRITTO AGRARIO E LE POLITICHE AGRICOLE ALIMENTARI 

R i a s s u n t o  

La specificità delle attività agricole porta alla necessità di dedicargli una regolazione 

speciale sotto forma di diritto agrario. L’esercizio dell’attività agricola contribuisce infatti alla 

coesistenza di rapporti materiali e formali, che influenzano la struttura agricola contem-

poranea, la quale, in caso di incompatibilità con gli obiettivi economici, sociali, ambientali, 

crea una situazione, chiamata da Antonio Vivanco, „difetti/carenze strutturali”. L’emergere di 

questo fenomeno in qualche modo impone allo Stato di intervenire, il che spesso si manifesta 

con l’adozione di nuovi strumenti giuridici in materia agricola. La valutazione di questo 

fenomeno su scala mondiale dal punto di vista della filiera di produzione porta a concludere 

che esso si riferisce al settore agroindustriale e agroalimentare, il che porta l’attenzione su 

interconnessioni presenti nella filiera di produzione, e in particolare ad occuparsi dei rapporti 

che intercorrono tra i mercati dei prodotti agricoli e i produttori agricoli. L’articolo si propone 

di mostrare le problematiche sopra indicate sull’esempio dell’Argentina. Nello studio 

all’analisi è stata sottoposta una situazione svantaggiata in cui si trovano i produttori primari 

rispetto ad altri attori della filiera produttiva. L’autore ha cercato inoltre di sottolineare 

l’importanza di prendere in considerazione la necessità di qualificare la produzione agricola 

come uno degli elementi chiave per garantire l’ordine pubblico. 
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KRZYSZTOF RÓŻAŃSKI 

Status prawny działalności pszczelarskiej  

w Hiszpanii 

1. Istotna rola, jaką pełni pszczelarstwo w rolnictwie hiszpańskim, została 

podkreślona w akapicie pierwszym preambuły dekretu królewskiego nr 209  

z 22 lutego 2002 r., w którym wskazano, że „poza znaczeniem dla rozwoju 

gospodarczego sektora produkcji miodu i innych produktów pszczelich, dzia-

łalność pszczelarska, wykorzystuje zasoby niewykorzystywane przez inne 

rodzaje działalności wytwórczych, wywiera fundamentalny wpływ na rozwój 

obszarów wiejskich, równowagę ekologiczną, przyczynia się też do utrzyma-

nia odpowiedniego poziomu różnorodności roślin, tym samym wpływa na 

zwiększenie produktywności upraw w rolnictwie”
1
. 

Osiągnięcia krajowego pszczelarstwa potwierdzają dane gospodarcze –  

w Hiszpanii corocznie wytwarza się ponad 33 000 ton miodu oraz blisko  

761 600 kg pyłku pszczelego
2
, co stanowi najlepszy wynik w Unii Europej-

skiej oraz 13 na świecie
3
.
 
Hiszpańską działalność pszczelarską charaktery-

zuje ponadto najwyższy w Europie stopień profesjonalizacji – ponad 5200 

zawodowych pszczelarzy
4
, wykorzystując 2 500 000 rodzin pszczelich

5
, 

prowadzi działalność w wielkotowarowych gospodarstwach pszczelar-

______________ 

1
 Dekret królewski nr 209 z 22 lutego 2002 r. ustanawiający przepisy dotyczące zarządza-

nia gospodarstwami pszczelarskimi, Dz. Urz. Hiszp. (BOE) 2002, nr 62 ze zm.  
2
 M. P. Chauzat et al., Demographics of the European Apicultural Industry, „PLoS ONE” 

8, 2013, nr 11, s. 8. 
3
 Deloitte, Evaluation of the CAP measures related to apiculture. Agriculture and Rural 

Development DG Final Report 2013, s. 21. 
4
 Coordinadora de Organizaciones de Agricultores y Ganaderos, Análisis Agroganadero. 

Ganaderia – Apicultura, „Anuario Agrario” 2016, nr 1, s. 118. 
5
 M. P. Chauzat et al., op. cit., s. 3. 
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skich6. Państwo to jest też największym beneficjentem unijnego wsparcia 
finansowego na rzecz sektora pszczelarskiego – w latach 2014–2016 
pszczelarze otrzymali 15 902 369 euro z łącznej kwoty 98 200 000 euro 
przeznaczonej na realizację krajowych programów pszczelarskich w całej 
Unii Europejskiej7. Wysokość przyznawanej pomocy uzależniona jest bo-
wiem od liczby uli, których w Hiszpanii znajduje się najwięcej ze wszyst-
kich 28 państw członkowskich UE – ok. 2 500 0008. 

Zaawansowany stopień rozwoju gospodarczego krajowego pszczelarstwa 
stanowi przede wszystkim efekt korzystnych warunków klimatycznych pozy-
tywnie wpływających na okres wegetacji pożytków pszczelich, jak również 
jego wysokiego poziomu specjalizacji oraz kompleksowego prawodawstwa 
systemowo regulującego prawne aspekty prowadzenie działalności pszczelar-
skiej. Warto podkreślić, że hiszpańskiemu pszczelarstwu poświęcono wiele 
ramowych aktów prawnych, które wraz z ustawodawstwem z zakresu prawa 
rolnego oraz handlowego tworzą spójny system, z jednej strony sprzyja on 
dalszemu rozwojowi tego sektora, z drugiej zaś – ułatwia pozyskanie odpo-
wiedniego wsparcia dla pszczelarzy ze środków Unii Europejskiej przezna-
czonych na realizację krajowych programów pszczelarskich.  

Odmiennie omawiane zagadnienia zostały unormowane w Polsce. Legis-
lator krajowy nie uregulował bowiem zagadnień związanych z prowadzeniem 
działalności pszczelarskiej w sposób jednolity i systemowy. W rezultacie obo-
wiązujące akty prawne w rozważanym tu zakresie są rozproszone i fragmenta-
ryczne. Taka sytuacja nie sprzyja ani stosowaniu prawa, ani też opracowaniu 
skutecznych form ochrony tej działalności i wsparcia podmiotów ją prowa-
dzących. Dlatego w piśmiennictwie wysuwane są postulaty zmiany obowią-
zującego prawodawstwa i przyjęcia jednego aktu prawnego, który w kom-
pleksowy sposób uregulowałby prawne aspekty prowadzenia działalności 
pszczelarskiej w Polsce9. Podjęcie próby określenia statusu prawnego pszcze-
______________ 

6 Coordinadora de Organizaciones de Agricultores y Ganaderos, op. cit., s. 119. 
7 Ministerio de Agricultura, Alimentación y Medio Ambiente, Evaluación de los resultados 

alcanzados en el Programa Trianual 2014–2016, Madrid 2016, s. 3; Komisja Europejska, 
Sprawozdanie Komisji dla Parlamentu Europejskiego i Rady w sprawie wprowadzenia w życie 
środków dotyczących sektora pszczelarskiego przewidzianych w rozporządzeniu Parlamentu 
Europejskiego i Rady (UE) nr 1308/2013 ustanawiającym wspólną organizację rynków 
produktów rolnych, Bruksela 2016, COM(2016)776 final, s. 10. 

8 Coordinadora de Organizaciones de Agricultores y Ganaderos, op. cit., s. 118. 
9 Z. Witkowski, Prawne uwarunkowania prowadzenia gospodarki pasiecznej. Czy w Pol-

sce potrzebna jest ustawa regulująca pszczelarstwo?, w: E. M. Szymański, Pszczelarstwo  
a ochrona pszczół, Zgorzelec 2015, s. 155–163; Z. Witkowski, Ustawa o pszczelarstwie w uję-
ciu teoretycznoprawnym, „Pasieka” 2017, nr 2(82), s. 34–37. 
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larstwa w hiszpańskim systemie prawnym może stanowić zatem dobry punkt 

odniesienia oceny polskiej regulacji i sformułowania wniosków. Z tych 

względów warto przybliżyć omawianą tematykę polskiemu czytelnikowi. 

W literaturze problematyka pszczelarstwa podejmowana jest przez różne 

dyscypliny naukowe, w tym przede wszystkim przez nauki przyrodnicze  

i weterynaryjne
10

,
 
a także ekonomiczne

11
.
 
Publikacje te dostarczają wielu 

cennych informacji i danych statystycznych dotyczących kształtowania się 

struktury hiszpańskiego sektora pszczelarskiego w XX i XXI w. Prawnicze 

badania w tym zakresie są nieliczne
12 

i mają w przeważającej mierze znacze-

nie historyczne
13

.
 
Brakuje natomiast opracowań charakteryzujących prawne 

aspekty prowadzenia działalności pszczelarskiej oraz podejmujących próbę 

określenia stanu prawnego tego rodzaju działalności.
  

Podjęcie niniejszych rozważań uzasadniają istotne względy poznawcze, 

społeczno-gospodarcze, teoretyczne oraz praktyczne. Gdy chodzi o te pierw-

sze, należy podkreślić, że regulacja prawna działalności pszczelarskiej w pań-

stwach o rozwiniętym sektorze pszczelarskim, takich jak Hiszpania, jest  

w Polsce słabo rozpoznana. Analiza zaś rozwiązań normatywnych z powo-

dzeniem funkcjonujących w innych porządkach prawnych może stanowić 

istotny argument na rzecz zasadniczej reformy polskiego prawodawstwa po-

święconego tym zagadnieniom.  

Za wyborem tematyki artykułu przemawiają także względy społeczno- 

-gospodarcze związane ze znaczeniem działalności pszczelarskiej dla współ-

czesnego rolnictwa. Pszczoły zapylają bowiem ponad 80% roślin dzikich  

______________ 

10
 V. Alviz Martín et al., Visión actual de la apicultura en España, „Revista Complutense 

de Ciencias Veterinarias” 2009, nr 3; F. J. Orantes-Bermejo, P. García-Fernández, Morpho-

logical variability of Apis mellifera iberica in different apriaries of southern Spain, „Journal of 

Apicultural Research” 1995, nr 1(34); R. Miranda Ocaña, P. Miranda Ocaña, Prácticas de 

apicultura, Valladolid 2008. 
11

 P. J. Blanco Bueno, La apicultura en España. Periodo 1970–1990. Productividad. Pri-

mera inspección anual y decisiones, „Mundo Ganadero Dossier” 1994, nr 4; J. A. de la Puente, 

La apicultura en la Unión Europea, „Mundo Ganadero Dossier” 1994, nr 4; M. P. Chauzat  

et al., op. cit.; Coordinadora de Organizaciones de Agricultores y Ganaderos, Análisis Agro-

ganadero. Ganadería – Apicultura, „Anuario Agrario” 2016, nr 1; A. Gómez Pajuelo, La 

apicultura en España. Evolución, situación actual y ¿futuro?, „Agricultura Familiar en 

España” 2007. 
12

 K. Różański, Wpływ wybranych regulacji prawnych na funkcjonowanie sektora pszcze-

larskiego w Hiszpanii, w: E. M. Szymański, D. Dyrda (red.), Ochrona pszczół i pszczelarstwo  

w badaniach młodych naukowców, Zgorzelec 2016. 
13

 J. B. Marquina Olmedo, Aspectos jurídicos de la apicultura española, w: J. B. Marquina 

Olmedo, C. C. Saénz Barrio (red.), Ponencias y comunicaciones del Primer Congreso Nacional 

de Apicultura, Madrid 1984. 
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i uprawnych w całej Unii Europejskiej
14

.
 
Hiszpańscy pszczelarze dysponują 

liczbą blisko 2 500 000 kolonii pszczelich, co przekłada się na wysokie plony, 

jak i na zwiększenie działalności wytwórczej w zakresie produktów wytwarza-

nych przez te owady
15

.
 
Hiszpania jest jednym z nielicznych państw Unii Euro-

pejskiej, które zaspokaja podaż i popyt na produkty pszczelarskie w przeważa-

jącej mierze we własnym zakresie
16

. Wysoki stopień profesjonalizacji i zyski 

osiągane z tytułu prowadzenia tej działalności stanowią również zachętę dla 

młodego pokolenia rolników do podejmowania pracy w sektorze pszczelarskim 

jako atrakcyjnej alternatywy dla innych form zatrudnienia w rolnictwie. 

Z kolei względy teoretyczne wiążą się z
 
podstawowym dla prawa rolnego 

pojęciem, jakim jest „działalność rolnicza”, a więc terminem z punktu widze-

nia agrarystów o najszerszym zakresie, pozwalającym uporządkować inne 

podstawowe kategorie pojęciowe prawa rolnego, takie jak gospodarstwo rol-

ne, producent rolny czy też produkty rolne
17

. Oczywiste jest więc znaczenie 

podjętej próby dla rozwoju teorii prawa rolnego. Praktyczne względy wiążą się 

z procesem stosowania prawa. W Polsce wysuwane są postulaty zmiany pra-

wodawstwa regulującego prowadzenie działalności pszczelarskiej w związku  

z m.in. niedostatkami o charakterze terminologicznym (brak definicji legal-

nych podstawowych pojęć związanych z pszczelarstwem) oraz rozproszeniem 

regulacji w licznych i zróżnicowanych aktach prawnych. Taka sytuacja nie 

ułatwia stosowania prawa ani nie sprzyja jego skuteczności. Z kolei rozwią-

zania prawne przyjęte przez hiszpańskiego ustawodawcę w omawianym za-

kresie stanowią niewątpliwie przykład efektywnego i sprawnego modelu, któ-

ry mógłby posłużyć jako wzór w płaszczyźnie stanowienia i stosowania 

prawa dla prawodawcy polskiego. 
 

Celem niniejszych rozważań jest próba określenia statusu prawnego dzia-

łalności pszczelarskiej w Hiszpanii. Realizacja tak określonego celu wymaga 

dokonania oceny regulacji zarówno prawa Unii Europejskiej, jak i prawa kra-

jowego, które z kolei mogą stanowić podstawę do sformułowania uwag de 

lege ferenda w zakresie zmiany ustawodawstwa normującego pszczelarstwo 

w Polsce. Szczegółowe rozważania poprzedzi próba przybliżenia swoistości 

hiszpańskiego systemu prawnego oraz określenia wpływu, jaki wywiera ona 

na prawodawstwo regulujące działalność pszczelarską. Następnie dokonana 

______________ 

14
 B. Madras-Majewska, J. Majewski, Zmiany w światowym pszczelarstwie z uwzględnie-

niem miejsca Polski, „Problemy Rolnictwa Światowego” 4(19), 2008, s. 281. 
15

 M. P. Chauzat et al., op. cit., s. 3. 
16

 Deloitte, op. cit., s. 26. 
17

 R. Budzinowski, Prawne pojęcie działalności rolniczej, w: idem (red.), Prawo i admini-

stracja, t. 2, Piła 2003, s. 168. 
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zostanie charakterystyka pojęcia działalności pszczelarskiej oraz próba kwali-

fikacji jej statusu jako działalności rolniczej czy też jako działalności handlo-

wej. W dalszej kolejności przeprowadzona zostanie analiza tych z rozwiązań 

prawnych, które wpływają na skuteczne funkcjonowanie sektora pszczelar-

skiego w Hiszpanii i umożliwiają pozyskiwanie odpowiedniego wsparcia ze 

środków Unii Europejskiej.  

2. Hiszpański system prawny znacznie różni się od polskiego przede 

wszystkim pod względem stopnia decentralizacji władzy publicznej oraz for-

my dystrybucji uprawnień w zakresie stanowienia prawa – w tym regulujące-

go prowadzenie działalności pszczelarskiej. Na podstawie art. 2 i 137 Konsty-

tucji z 22 grudnia 1978 r.
18 

Hiszpanię określa się jako „państwo autonomiczne 

z wyposażonym w szeroki stopień niezależności samorządem regionalnym, 

reprezentowanym przez wspólnoty autonomiczne (comunidades autónomas)  

i dwupoziomowym samorządem lokalnym, który tworzą prowincje i gminy 

(provincias y municipios)”
19

.
  

Hiszpańska ustawa zasadnicza podzieliła uprawnienia w zakresie stano-

wienia prawa pomiędzy władzę centralną i jednostki samorządu regionalnego. 

Na podstawie art. 148 i 149 wyróżniono kompetencje wyłączne państwa, 

kompetencje przejęte przez wspólnoty autonomiczne oraz kompetencje dzie-

lone wykonywane w uzupełniający się sposób przez władzę centralną i Co-

munidades Autónomas
20

.
 
Należy podkreślić, że pszczelarstwo w Hiszpanii 

tradycyjnie uznaje się za jeden z rodzajów działalności hodowlanej
21

 – zgod-

nie zaś z postanowieniami art. 148 pkt 1 ust. 7 Konstytucji sprawowanie wła-

dzy legislacyjnej w dziedzinie rolnictwa i hodowli należy do kompetencji 

własnych wspólnot autonomicznych z zastrzeżeniem spełnienia się dwóch 

warunków jednocześnie.  

Po pierwsze, możliwość realizacji tego rodzaju uprawnień uzależniona 

została od „poszanowania ogólnego ustroju gospodarczego państwa”
22

. Ko-

______________ 

18
 Konstytucja Hiszpanii z 27 grudnia 1978 r., Dz. Urz. Hiszp. (BOE) 1978, nr 311 ze zm. 

(dalej jako: Konstytucja Hiszpanii). 
19

 M. Supera-Markowska, Zarys prawa hiszpańskiego i prawa polskiego. Esbozo del 

derecho español y del derecho polaco, Warszawa 2013, s. 42. 
20

 Á. Martínez Gutiérrez, Ochrona rodzinnego gospodarstwa rolnego w prawie hiszpań-

skim, w: P. Litwiniuk (red.), Prawne mechanizmy wsparcia i ochrony rolnictwa rodzinnego  

w Polsce i innych państwach Unii Europejskiej, Warszawa 2015, s. 294–295. 
21

 Coordinadora de Organizaciones de Agricultores y Ganaderos, op. cit., s. 118; J. B. Marquina 

Olmedo, Aspectos jurídicos de la apicultura española, w: idem, C. C. Saénz Barrio (red.), Ponencias 

y comunicaciones del Primer Congreso Nacional de Apicultura, Madrid 1984, s. 166–167. 
22

 Art. 148 pkt 1 ust. 7 Konstytucji Hiszpanii.  
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ordynowanie i planowanie zaś podstaw hiszpańskiej gospodarki należy, na 

podstawie art. 131 oraz 149 pkt 1 ust. 13 ustawy zasadniczej, do kompetencji 

wyłącznych władzy centralnej. Wyrażenie „poszanowanie ogólnego ustroju 

gospodarczego państwa” jest rozumiane w doktrynie jako „jeden z rodzajów 

aktywności władzy centralnej polegający na stanowieniu ogólnych norm 

prawnych wyznaczających granice działania dla jednostek samorządu teryto-

rialnego oraz na organizowaniu prawnych form prowadzenia działalności go-

spodarczej na obszarze całego kraju”
23

. Na tej podstawie władza centralna 

zyskała kompetencje do uregulowania podstaw organizacyjnych funkcjono-

wania sektora pszczelarskiego w Hiszpanii, których przestrzeganie stanowi 

warunek sine qua non prowadzenia działalności pszczelarskiej w tym kraju.  

Po drugie, uprawnienia w zakresie sprawowania władzy legislacyjnej wy-

raźnie niezaliczone do kompetencji wyłącznych państwa mogą zostać przejęte 

przez jednostki samorządu regionalnego, pod warunkiem zawarcia ich w sta-

tutach autonomicznych
24

. Estatutos de Autonomía stanowią podstawowe akty 

ustrojowe każdej z 17 hiszpańskich wspólnot autonomicznych, określające 

m.in. ich strukturę, zadania oraz prawne formy działania
25

. Statuty przyjmo-

wane są przez hiszpański parlament w formie ustaw organicznych i stanowią 

od chwili wejścia w życie część krajowego porządku prawnego
26

. Przykłado-

wo Wspólnota Autonomiczna Andaluzji w znowelizowanym statucie auto-

nomicznym z 19 marca 2007 r. przejęła kompetencje w zakresie stanowienia 

przepisów z zakresu zarządzania, planowania, reform oraz rozwoju sektorów 

rolnych, hodowlanych i rolno-żywnościowych, z wyjątkiem uprawnień za-

strzeżonych dla władzy centralnej w ustawie zasadniczej
27

. 

W tym kontekście warto przytoczyć stanowisko J. B. Marquina Olmedo, 

który stwierdził, że „zadaniem państwa w zakresie planowania ustroju gospo-

darczego kraju jest określenie podstawowych zasad oraz ram prawnych funk-

cjonowania poszczególnego rodzaju działalności gospodarczych, właściwym 

zaś jednostkom regionalnym przysługują kompetencję do rozwinięcia i uszcze-

gółowienia ogólnych norm prawnych przyjętych na szczeblu krajowym”
28

. 

Prowadzi to do wniosku, że regulacja sektora pszczelarskiego w Hiszpanii 

stanowi przykład kompetencji dzielonych – dla państwa zastrzeżone zostały 

______________ 

23
 J. B. Marquina Olmedo, op. cit., s. 166.  

24
 Art. 149 pkt 3 zd. 1 Konstytucji Hiszpanii. 

25
 M. Supera-Markowska, op. cit., s. 43. 

26
 Ibidem.  

27
 Ustawa organiczna nr 2 z 19 marca 2007 r. o reformie Statutu autonomicznego dla Anda-

luzji, Dz. Urz. Hiszp. (BOE), nr 68 ze zm. 
28

 J. B. Marquina Olmedo, op. cit., s. 166. 
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uprawnienia z zakresu stanowienia podstawowych norm prawnych, organizu-

jących prowadzenie działalności pszczelarskiej na obszarze kraju, a jednost-

kom samorządu regionalnego zostały powierzone zadania w zakresie wyko-

nywania i wprowadzania w życie ustanowionych na szczeblu centralnym norm 

wraz z możliwością ich dalszego uszczegółowiania.  

Tytułem przykładu można wskazać uzupełniające się regulacje dekretu 

królewskiego nr 209 z 22 lutego 2002 r. wprowadzającego przepisy dotyczą-

ce zarządzania gospodarstwami pszczelarskimi oraz nakazu Departamentu 

Rolnictwa i Rybołówstwa z 26 lutego 2004 r. ustanawiającego przepisy doty-

czące zarządzania gospodarstwami pszczelarskimi we Wspólnocie Autono-

micznej Andaluzji
29

. Pierwszy z wymienionych aktów prawnych ustanawia 

m.in. podstawowe przepisy i wymogi sanitarne, zootechniczne, rejestrowe 

oraz z zakresu lokalizacji uli, które muszę wypełnić właściciele gospodarstw 

pszczelarskich. Drugi z nich, z jednej strony, wdraża na obszarze Andaluzji 

postanowienia dekretu królewskiego nr 209, z drugiej zaś – konkretyzuje 

ustanowione w nim wymogi proceduralne, dokumentacyjne i rejestrowe we 

własnym zakresie. Analogicznie sytuacja wygląda w pozostałych hiszpań-

skich wspólnotach autonomicznych. 

Niniejsze rozważania prowadzą do konkluzji, że na określenie statusu 

prawnego działalności pszczelarskiej w Hiszpanii wpływ wywierają zarówno 

akty prawne ustanowione przez władzę centralną, jak i przez jednostki samo-

rządu regionalnego. Każdej bowiem z 17 hiszpańskich wspólnot autonomicz-

nych przysługuje w zakresie nieuregulowanym przez państwo i pod warunkiem 

zawarcia stosownych uprawnień we własnych statutach autonomicznych swo-

boda co do przyjmowania środków prawnych regulujących funkcjonowanie 

sektora pszczelarskiego na jej obszarze. 

3. Skupienie uwagi na hiszpańskim ustawodawstwie sektorowym po-

święconym pszczelarstwu nie oznacza ograniczenia rozważań tylko do omó-

wienia tych z regulacji, które zaliczane są do prawa rolnego sensu stricto.  

W badaniach należy dostrzec i uwzględnić tzw. aspekt rolny prawodawstwa 

zaliczanego do innych dziedzin prawa – w tym przede wszystkim do prawa 

handlowego. Podjęcie próby charakterystyki działalności pszczelarskiej wy-

maga bowiem uwzględnienia swoistości jej statusu wynikającego z zakresu 

regulacji oraz społeczno-gospodarczych form jej prowadzenia. 

______________ 

29
 Nakaz Departamentu Rolnictwa i Rybołówstwa z 26 lutego 2004 r. ustanawiający prze-

pisy dotyczące zarządzania gospodarstwami pszczelarskimi we Wspólnocie Autonomicznej 

Andaluzji, Dz. Urz. Wspólnoty Autonomicznej Andaluzji (BOJA) 2004, nr 48. 
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W tym kontekście warto podkreślić, że działalność przedsiębiorcy w hisz-

pańskim systemie prawnym została uregulowana w kodeksie handlowym, 

sytuującym w artykułach 1, 325 i 326 pojęcie przedsiębiorcy oraz rodzaje 

działalności o charakterze handlowym
30

.
 
Należy mieć również na uwadze, że 

krajowy legislator dla zdefiniowania zarobkowej formy aktywności przedsię-

biorcy nie posługuje się pojęciem działalności gospodarczej, lecz działalności 

handlowej regulowanej przepisami kodeksu handlowego. W hiszpańskim sys-

temie prawnym nie wyodrębniono bowiem pojęcia „działalność gospodar-

cza”, regulowanego tak jak np. w Polsce przepisami odrębnego aktu prawnego 

w postaci ustawy z 2 lipca 2004 r. o swobodzie działalności gospodarczej
31

.
 

Dlatego w dalszych rozważaniach dla określenia statusu prawnego działalno-

ści pszczelarskiej właściwiej będzie zamiast pojęciem działalności gospodar-

czej posługiwać się terminem „działalność handlowa”. 

Pomimo że hiszpański ustawodawca nie wprowadził definicji legalnej po-

jęcia działalności pszczelarskiej, to zarówno postanowienia aktów prawnych 

na poziomie centralnym
32

,
 
jak i regionalnym

33
,
 
a także dorobek literatury 

przedmiotu nie pozostawiają wątpliwości co do możliwości jej zaklasyfiko-

wania jako jednego z rodzajów działalności hodowlanej
34

. J. M. Ruz Luque  

i inni ujęli pszczelarstwo jako „działalność hodowlaną, która pozytywnie 

wpływa na środowisko za pośrednictwem zapylania”
35

.
 
Z kolei V. Alviz Mar-

tín i inni jako działalność pszczelarską określili „działalność rolno-hodowlaną 

zorientowaną na hodowlę pszczół w celu otrzymywania korzyści w postaci 

sprzedaży produktów pszczelich i zapylania roślin uprawnych”
36

.
  

______________ 

30
 Dekret Królewski z 22 sierpnia 1885 r. – Kodeks handlowy, Dz. Urz. Hiszp. (BOE) 

1886, nr 289 ze zm.; J. L. Pérez-Serrabona González, J. A. Roca Fernández-Castanys, El 

empresario mercantil, w: G. J. Jiménez Sánchez, A. Díaz Moreno (red.), Lecciones de derecho 

mercantil, Madrid 2014, s. 96 i n.  
31

 Dz. U. 2016, poz. 1829 ze zm. 
32

 Dekret Królewski nr 209 z 22 lutego 2002 r. ustanawiający przepisy dotyczące zarządza-

nia gospodarstwami pszczelarskimi, Dz. Urz. Hiszp. (BOE) 2002, nr 62 ze zm. 
33

 Nakaz Departamentu Rolnictwa i Rybołówstwa z 26 lutego 2004 r. ustanawiający prze-

pisy dotyczące zarządzania gospodarstwami pszczelarskimi we Wspólnocie Autonomicznej 

Andaluzji, Dz. Urz. Wspólnoty Autonomicznej Andaluzji (BOJA) 2004, nr 48 ze zm. 
34

 J. B. Marquina Olmedo, op. cit., s. 166; A. Gómez Pajuelo, op. cit., s. 267. 
35 

J. M. Ruz Luque, Principales debilidades de la apicultura ecológica, w: V. González 

(red.), XI Congreso SEAE (Sociedad Española de Agricultura Ecológica)“Agricultura ecológia 

familiar”. 1–4 octubre 2014, Vitoria-Gasteiz (Álavez), Catarroja 2014, s. 1–2. 
36

 V. Alviz Martín et al., Visión actual de la apicultura en España, „Revista Complutense 

de Ciencias Veterinarias” 2009, nr 3, s. 139. 
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Z kolei definicja legalna działalności rolniczej została zawarta w art. 2 

pkt 1 ustawy nr 19 z 4 czerwca 1995 r. o modernizacji gospodarstw rolnych
37

, 

gdzie ujęto ją jako „ogół prac niezbędnych do otrzymania produktów rolnych, 

hodowlanych i leśnych” oraz „sprzedaż bezpośrednią własnych produktów 

nieprzetworzonych lub pierwszego stopnia przetworzenia, rozumianych ja-

ko produkty rolne w świetle załącznika nr I do art. 38 Traktatu o funkcjo-

nowaniu Unii Europejskiej
38

,
 
tj. wytworzonych w gospodarstwie rolnym  

i przeznaczonych do wprowadzenia do obrotu na rynki gminne i w miejsca, 

które nie stanowią stałych miejsc handlowych”. Warto w tym kontekście 

podkreślić, że w doktrynie hiszpańskiego prawa rolnego działalność hodow-

lana zwierząt obok uprawy roli i leśnictwa tradycyjnie kwalifikowana jest 

jako jeden z rodzajów działalności rolniczej
39

.
 
Jednakże z katalogu działal-

ności hodowlanych wyłącza się działalność polegającą przykładowo na ho-

dowli koni wyścigowych, wiewiórek, norek, jak i innych zwierząt futerko-

wych czy też psów i kotów
40

.
 
Żadna bowiem tego typu działalność nie 

została oparta na kryterium użytkowania ziemi rolnej, co skutkuje odmową 

możliwości zakwalifikowania jako rolnych aktywności niezwiązanych z jej 

produkcyjnym wykorzystaniem
41

. 
 

W świetle powyższych rozważań należy stwierdzić, że pszczelarstwo 

zostało w hiszpańskim systemie prawnym zakwalifikowane jako działalność 

hodowlana stanowiąca jeden z rodzajów działalności rolniczej. W tym kontek-

ście nasuwa się pytanie o możliwość zaklasyfikowania działalności pszczelar-

skiej jako działalności handlowej, a więc dotyczące również w szerszej per-

spektywie określenia relacji pomiędzy hiszpańskim prawem rolnym a prawem 

handlowym. 

Zgodnie art. 326 ust. 2 hiszpańskiego kodeksu handlowego (dalej jako: 

h.k.h.) „nie mają charakteru handlowego te z działalności, które polegają na 

sprzedaży przeprowadzanej przez właścicieli, rolników, sprzedawców owo-

ców, jak również produktów pochodzących z własnych upraw i hodowli […]”. 

Na podstawie cytowanego artykułu można dojść do wniosku, że pszczelar-

______________ 

37
 Dz. Urz. Hiszp. (BOE) 1995, nr 159 ze zm. 

38
 Dz. Urz. UE L 2004, nr 90, poz. 864/2 ze zm. 

39
 J. A. Navarro Fernández, El regimen jurídico basico de las actividades agrarias, w: idem 

(red.), La expoltación agraria. Aspectos administrativos, civiles, fiscales y laborales, Valencia 

2008, s. 94–95; Á. Sanchez Hernández, Configuración jurídica de la actividad agraria en 

España, w: P. de Pablo Contreras, Á. Sanchez Hernández (red.), 1 Cuadernos de derecho 

agrario, Logroño 2004, s. 275. 
40

 Á. Sanchez Hernández, op. cit., s. 275. 
41

 Ibidem. 



KRZYSZTOF RÓŻAŃSKI 

 

262 

stwo nie mieście się w spectrum hiszpańskiej działalności handlowej. Samo 

wyłączenie zawarte w art. 326 h.k.h. nie zamyka jednak tematu. Nie można 

bowiem podzielić zapatrywania, że definitywnie wyklucza ono możliwość 

zakwalifikowania pszczelarza jako przedsiębiorcy. W tym kontekście należy 

przytoczyć regulację art. 1 h.k.h., stanowiącą, że „za przedsiębiorców w świe-

tle niniejszego kodeksu uważa się […] spółki handlowe lub przemysłowe, 

które ustanawia się na mocy jego przepisów”. 

Oznacza to, że mimo iż pszczelarstwo w świetle prawa hiszpańskiego na-

leży zakwalifikować jako jeden z rodzajów działalności rolniczej, to istnieje 

możliwość zastosowania przepisów prawa handlowego w stosunku do pod-

miotu prowadzącego działalność pszczelarską. Decydujące znaczenie będzie 

miała forma prawna, pod jaką dany producent rolny będzie prowadzić dzia-

łalność
42

. Taką wykładnię potwierdzają postanowienia innych aktów praw-

nych, jak chociażby królewskiego dekretu ustawodawczego nr 1 z 2 lipca 

2010 r. – prawo spółek kapitałowych
43

, którego art. 2 stanowi, że „niezależnie 

od celów prowadzonej działalności, spółki kapitałowe posiadają charakter 

handlowy”. 

Płynie stąd wniosek, że jeżeli dany podmiot prowadzi działalność pszcze-

larską w formie spółki w rozumieniu kodeksu handlowego, to znajdą w sto-

sunku do niego zastosowanie przepisy regulujące status prawny przedsiębior-

cy, a wykonywaną przez niego działalność będzie należało zakwalifikować 

jako działalność handlową. Z kolei w sytuacji gdy producent rolny podejmie 

pracę w sektorze pszczelarskim, pozostając poza strukturą spółek prawa han-

dlowego, to prowadzona przez niego działalność zostanie zakwalifikowana 

jako działalność rolnicza, pozostająca poza zakresem regulacji prawa han-

dlowego. 

4. Na hiszpański system prawny normujący prowadzenie działalności 

pszczelarskiej składa się regulacja przyjęta w celu wprowadzenia w życie 

aktów prawnych Unii Europejskiej oraz ustawodawstwo krajowe, stanowiące 

interesujący przykład rozwiązań przyjętych dla zwiększenia kontroli nad kra-

jowym sektorem pszczelarskim, jak i umożliwiające efektywne korzystanie 

przez hiszpańskich pszczelarzy z systemów wsparcia pszczelarstwa unijnymi 

środkami finansowymi.  

Jeżeli chodzi o ustawodawstwo unijne, to należy podkreślić, że w celu 

wykonania postanowień nowego rozporządzenia o wspólnej organizacji ryn-

______________ 

42
 Á. Martínez Gutiérrez, op. cit., s. 294–295. 

43
 Dz. Urz. Hiszp. (BOE) 2010, nr 161 ze zm. 
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ków produktów rolnych44 oraz rozporządzeń do niego delegowanych i wyko-
nawczych45, a także wprowadzenia postanowień dyrektywy nr 110 z 2001 r. 
odnoszącej się do miodu46, do hiszpańskiego systemu prawnego zostało przy-
jętych wiele aktów prawnych, wśród których najważniejszą rolę odgrywają 
dekret królewski nr 519 z 26 marca 1999 r. ustanawiający formy wsparcia dla 
działalności pszczelarskiej za pomocą krajowych programów pszczelarskich47 
oraz dekret królewski nr 1049 z 1 sierpnia 2002 r. ustanawiający normy jako-
ściowe odnoszące się do jakości miodu48. 

Efektem uchwalenia przez hiszpańskiego ustawodawcę dekretu nr 519 jest 
możliwość wsparcia krajowego sektora pszczelarskiego środkami pochodzą-
cymi z krajowego programu pszczelarskiego, które stanowią równowartość 
50% wydatków poniesionych przez dane państwo na jego realizację49. Środki 
finansowe przydzielane są pszczelarzom oraz organizacjom pszczelarskim, któ-
re złożyły wniosek o udzielenie pomocy o charakterze technicznym na: zwal-
czanie inwazji pasożytów i chorób pszczół, w szczególności warrozy (Varroa 
destructor), racjonalizację sezonowego przenoszenia uli, poprawę jakości pro-
duktów pszczelich w celu ich skuteczniejszego pozycjonowania na rynku oraz 
na środki mające na celu wsparcie zasiedlania uli50. Przyjęcie do krajowego 
porządku prawnego dekretu królewskiego nr 519 stanowi efekt realizacji prze-
pisów sekcji piątej rozporządzenia nr 1308/2013 o wspólnej organizacji rynków 
produktów rolnych, ustanawiających podstawowe zasady dotyczące przyzna-
wania pomocy w sektorze pszczelarskim. Na realizację krajowych programów 
pszczelarskich na lata 2017–2019 Unia Europejska przeznaczyła dla wszystkich 
______________ 

44 Rozporządzenie Parlamentu Europejskiego i Rady (UE) nr 1308/2013 z 17 grudnia 
2013 r. ustanawiające wspólną organizację rynków produktów rolnych oraz uchylające rozpo-
rządzenia Rady (EWG) nr 922/72, (EWG) nr 234/79, (WE) nr 1037/2001 i (WE) nr 1234/2007,  
Dz. Urz. UE L 2013, nr 347/671. 

45 Rozporządzenie delegowane Komisji (UE) 2015/1366 z 11 maja 2015 r. uzupełniające 
rozporządzenie Parlamentu Europejskiego i Rady (UE) nr 1308/2013 w odniesieniu do pomocy 
w sektorze pszczelarskim, Dz. Urz. UE L 2015, nr 211/3; rozporządzenie wykonawcze Komisji 
(UE) 2015/1368 z 6 sierpnia 2015 r. ustanawiające zasady stosowania rozporządzenia Par-
lamentu Europejskiego i Rady (UE) nr 1308/2013 w odniesieniu do pomocy w sektorze 
pszczelarskim, Dz. Urz. UE L 2015, nr 211/9. 

46 Dyrektywa Rady 2001/110/WE z 20 grudnia 2001 r. odnosząca się do miodu, Dz. Urz. 
UE L 2002, nr 10/47 ze zm. 

47 Dz. Urz. Hiszp. (BOE) 1999, nr 74 ze zm. 
48 Dz. Urz. Hiszp. (BOE) 2003, nr 176 ze zm. 
49 Art. 55 ust. 2 rozporządzenia Parlamentu Europejskiego i Rady (UE) nr 1308/2013 z 17 

grudnia 2013 r. ustanawiającego wspólną organizację rynków produktów rolnych. 
50 Ministerio de Agricultura, Alimentación y Medio Ambiente, Programa Nacional de 

medidas de ayuda a la Apicultura. España 2017–2019, Madrid 2016, s. 102–103. 
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28 państw członkowskich kwotę 216 000 000 euro, co stanowi 9% wzrost fi-
nansowania w porównaniu z poprzednią edycją programu51.  

Z kolei skutkiem wprowadzenia do krajowego porządku prawnego prze-
pisów unijnych w postaci dekretu królewskiego nr 1049 jest przyjęcie norm 
prawnych określających skład miodu oraz zasady jego etykietowania, kon-
fekcjonowania, a także określanie miejsca jego pochodzenia. Na mocy jego 
postanowień ustanowiono także jednolite normy dotyczące jakości handlowej 
miodu na terytorium całego państwa. Przyjęcie dekretu nr 1049 stanowi kon-
sekwencję wdrożenia do hiszpańskiego systemu prawnego postanowień dy-
rektywy nr 110 z 2001 r. odnoszącej się do miodu. 

Należy podkreślić, że oprócz przyjęcia do krajowego systemu prawnego 
prawodawstwa Unii Europejskiej, hiszpański ustawodawca ustanowił własną 
regulację sektorową poświęconą pszczelarstwu, z jednej strony porządkującą 
prawne aspekty prowadzenia krajowej działalności pszczelarskiej, a z drugiej 
– umożliwiającą skuteczne korzystanie z funduszy unijnych przeznaczonych 
na jej wsparcie. W tym kontekście należy wymienić dekret królewski nr 209  
z 22 lutego 2002 r. ustanawiający przepisy dotyczące zarządzania gospodar-
stwami pszczelarskimi52. 

Pierwszy z wymienionych aktów prawnych stanowi efekt realizacji przez 
władzę centralną kompetencji wyłącznych w zakresie planowania i koordy-
nowania ustroju gospodarczego kraju53. Prawodawca hiszpański dekretem 
królewskim nr 209 wprowadził m.in. definicje podstawowych kategorii poję-
ciowych związanych z pszczelarstwem, ustanowił podstawowe przepisy do-
tyczące lokalizacji pasiek, sanitarne, epidemiologiczne zootechniczne i reje-
stracyjne związane z zarządzeniem gospodarstwami pszczelarskimi, a także 
wprowadził system identyfikacji uli, wprowadzając tym samym prosty i sku-
teczny sposób określenia struktury i wielkości krajowego sektora pszczelar-
skiego.  

Należy podkreślić, że dokładne określenie wymogów rejestracyjnych 
wobec właścicieli gospodarstw pszczelarskich oraz przyjęcie efektywnego 
systemu identyfikacji uli niewątpliwie przyczyniło się do sukcesu gospodar-
czego hiszpańskiego pszczelarstwa. Za podstawę przydzielania wysokości 
unijnego wkładu finansowego przyjęto bowiem liczbę uli znajdujących się na 
______________ 

51 Strona internetowa Komisji Europejskiej poświęcona tematyce rolnictwa i rozwoju 
obszarów wiejskich: European Commission/Agriculture and rural development/Beekeeping and 
honey /National Apiculture Programmes, https://ec.europa.eu/agriculture/honey/programmes_pl  
[dostęp: 10.12.2016]. 

52 Dz. Urz. Hiszp. (BOE) 2006, nr 131 ze zm. (dalej jako: dekret królewski nr 209). 
53 Art. 149 ust. 1 pkt 13 Konstytucji Hiszpanii. 

https://ec.europa.eu/agriculture/honey/programmes_pl
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obszarze danego kraju
54

. Jako że w Hiszpanii znajduje się najwięcej uli spo-

śród wszystkich 28 państw członkowskich Unii Europejskiej, miejscowi 

pszczelarze otrzymali w latach 2014–2016 aż 15 902 369 euro z łącznej kwo-

ty 98 200 000 euro przewidzianych na realizację krajowych programów 

pszczelarskich
55

. 

Osiągnięcie tak dobrych wyników ekonomicznych nie byłoby możliwe bez 

skutecznego systemu porządkującego prawne aspekty prowadzenia działalności 

pszczelarskiej w Hiszpanii, ustanowionego w drodze dekretu królewskiego  

nr 209. Z jednej strony uporządkował on bowiem podstawowe kategorie poję-

ciowe związane z pszczelarstwem, wprowadzając definicje legalne m.in. go-

spodarstwa pszczelarskiego oraz właściciela gospodarstwa pszczelarskiego, 

ułatwiając tym samym wyodrębnienie działalności pszczelarskiej spośród inne-

go rodzaju działalności o charakterze rolno-hodowlanym oraz usprawniając 

procedurę rejestracyjną, aby w jak najdokładniejszy sposób ewidencjonować 

liczbę uli pszczelich. 

Z drugiej strony dekret królewski nr 209 wprowadził typologię gospo-

darstw pszczelarskich ze względu na funkcje, jakie pełnią, co w praktyce uła-

twia procedurę rejestracyjną i sprzyja profesjonalizacji sektora pszczelarskie-

go. Biorąc pod uwagę specjalizację produkcji, gospodarstwa pszczelarskie 

zostały podzielone na: produkcyjne (nastawione na wytwarzanie miodu i in-

nych produktów pszczelich), selekcyjno-hodowlane (odpowiedzialne za roz-

mnażanie rodzin pszczelich), zapylające (nastawione głównie na osiągnięcie 

efektu w postaci zapylania roślin uprawnych) oraz mieszane (o różnym stop-

niu zaangażowania). Ze względu na wielkość zostały wyodrębnione gospo-

darstwa pszczelarskie profesjonalne (150 lub więcej uli), półzawodowe 

(mniej niż 150 uli) oraz amatorskie (produkcja przeznaczona wyłącznie dla 

własnych celów konsumpcyjnych). Taka regulacja prawna struktury sektora 

pszczelarskiego sprawdziła się w praktyce – Hiszpanię charakteryzuje naj-

większy stopień profesjonalizacji branży pszczelarskiej i najwyższa produk-

cja produktów pszczelich spośród wszystkich państw członkowskich Unii 

Europejskiej
56

. 

Na szczególną uwagę zasługują rozwiązania prawne przewidziane w za-

kresie wprowadzenia procedury określenia liczby uli. Zgodnie z art. 4 dekretu 

królewskiego nr 209 wprowadzono obowiązek oznakowania uli wchodzących 
______________ 

54
 Motyw 3 rozporządzenia delegowanego Komisji (UE) 2015/1366 z 11 maja 2015 r. uzu-

pełniającego rozporządzenie Parlamentu Europejskiego i Rady (UE) nr 1308/2013 w odniesie-

niu do pomocy w sektorze pszczelarskim. 
55

 Ibidem, s. 10. 
56

 Coordinadora de Organizaciones de Agricultores y Ganaderos, op. cit., s. 118. 
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w skład danego gospodarstwa pszczelarskiego za pomocą szczegółowego 

kodu identyfikacyjnego. Wypełnienie obowiązku identyfikacyjnego stanowi 

podstawę do rejestracji prowadzonej działalności w rejestrze gospodarstw 

pszczelarskich prowadzonym przez właściwe jednostki odpowiednich wspól-

not autonomicznych, zintegrowanym z Generalnym Rejestrem Gospodarstw 

Hodowlanych
57

. Ponadto na właścicielach ciąży obowiązek prowadzenia i uak-

tualniania ksiąg rejestrowych gospodarstw pszczelarskich
58

. Wymagania co 

do minimalnego zakresu informacji, jakie winny zawierać księgi rejestrowe, 

zostały wymienione w załączniki nr 1 do dekretu królewskiego nr 209. 

Wprowadzenie tego wymogu ma na celu przestrzeganie przepisów o charakte-

rze epidemiologicznym, sanitarnym oraz zootechnicznym. Należy podkreślić, 

że przestrzeganie wyżej opisanych rygorystycznych obowiązków rejestracyj-

nych sprzyja efektownemu oszacowaniu wielkości sektora pszczelarskiego 

oraz zwiększa możliwości jego skutecznej ochrony przed pasożytami choro-

botwórczymi.  

Warto również odnotować, że ustawodawca hiszpański ustanowił w art. 8 

dekretu królewskiego nr 209 przepisy porządkowe dotyczące lokalizacji uli 

pszczelich. Tym sposobem wszelkiego rodzaju konstrukcje związane z ho-

dowlą pszczół winny zostać rozmieszczone w co najmniej 400-metrowej od-

ległości od budynków użyteczności publicznej, centrów handlowych czy też 

skupisk ludności, 100-metrowej odległości od zabudowań rolnych i hodowla-

nych, 20 metrów od dróg narodowych, czy też 25 metrów od zabudowań są-

siedzkich. Takie rozwiązania prawne zapobiegają w dużej mierze oddziały-

waniu pszczół na grunty sąsiednie. Ponadto wprowadzają jednolite przepisy 

prawne w tym zakresie w skali całego kraju – odmiennie niż w ustawodaw-

stwie polskim. 

W art. 11 dekretu królewskiego nr 209 uregulowano również prawną sy-

tuację pszczelarstwa transhumancyjnego, polegającego na prowadzeniu tzw. 

pszczelarstwa wędrownego, a więc sezonowego przemieszczania kolonii 

pszczelich, w celu zapylania przez te owady zróżnicowanego rodzaju roślin 

dzikich i uprawnych
59

. Jego rola dla rolnictwa hiszpańskiego została podkre-

ślona w akapicie drugim preambuły omawianego dekretu, stanowiącym, że 

______________ 

57
 Dekret Królewski nr 479 z 26 marca 2004 r. ustanawiający i regulujący rejestr generalny 

gospodarstw pszczelarskich, Dz. Urz. Hiszp. (BOE) 2004, nr 80 ze zm. 
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 Art. 7 dekretu królewskiego nr 209 z 22 lutego 2002 r. ustanawiającego przepisy doty-

czące zarządzania gospodarstwami pszczelarskimi. 
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 J. C. Salvachua Gallego, La transhumancia en apicultura, „Hojas Divulgadas” 1989,  

nr 15, s. 37. 
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„pszczelarstwo profesjonalne powinno zmierzać w kierunku przekształcenia 

się w działalność hodowlaną o charakterze transhumancyjnym w celu jak naj-

lepszego wykorzystania zróżnicowanego typu roślin dzikich i uprawnych”
60

. 

Prowadzenie pszczelarstwa wędrownego w Hiszpanii związane jest ze speł-

nieniem dodatkowych wymogów rejestracyjnych wynikających z konieczności 

notyfikacji przetransportowania pszczół na obszarze danej wspólnoty auto-

nomicznej właściwym władzom z co najmniej tygodniowym wyprzedze-

niem
61

. Artykuł 11 dekretu królewskiego nr 209 określa również dodatkowe 

wymagania związane z transportem pszczół na terenie Hiszpanii. 

Na hiszpańską regulację sektorową poświęconą pszczelarstwu składa się 

również dekret królewski nr 608 z 19 maja 2006 r., ustanawiający i regulują-

cy narodowy program walki i kontroli chorób pszczelich i miodu (dalej jako: 

dekret królewski nr 608) mający na celu ochronę gospodarstw pszczelarskich 

przed różnego rodzaju chorobami epidemiologicznymi i pasożytami. Oma-

wiany dekret został wprowadzony na podstawie art. 25 hiszpańskiej ustawy 

nr 8 z 24 kwietnia 2003 r. o ochronie zwierząt
62

, ustanawiającego obowiązek 

wprowadzania na obszarze Hiszpanii narodowych programów zapobiegania, 

kontroli oraz walki z chorobami zwierzęcymi. Postanowienia art. 5 dekretu 

królewskiego nr 608 nakładają na właścicieli gospodarstw pszczelarskich  

obowiązek powiadomienia właściwych władz wspólnot autonomicznych  

o chorobach pszczół oraz przypadkach wyrojenia ula. Brak wypełnienia ni-

niejszego obowiązku powoduje przeprowadzenie stosownych badań oraz 

usunięcie ewentualnego zagrożenia na koszt właściciela danej rodziny 

pszczelej. Niezwykle ważne postanowienia zawiera art. 9 omawianego dekre-

tu upoważniający właściwe wspólnoty autonomiczne do opracowania pro-

gramów walki z chorobami pszczół na własnych terytoriach.  

 

5. Przeprowadzone rozważania wystarczająco uzasadniają twierdzenie  

o zaawansowanym stopniu rozwoju hiszpańskiej regulacji prawnej poświęco-

nej pszczelarstwu i o skuteczności funkcjonowania przyjętych rozwiązań  

w praktyce. Działalność pszczelarską w hiszpańskim systemie prawnym nale-

ży zakwalifikować jako działalność hodowlaną, stanowiącą jeden z rodzajów 

działalności rolniczej. Jeżeli jednak działalność pszczelarska jest prowadzona 

______________ 

60
 Akapit 2 preambuły dekretu królewskiego nr 209 z 22 lutego 2002 r. ustanawiającego 

przepisy dotyczące zarządzania gospodarstwami pszczelarskimi. 
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 Art. 11 dekretu królewskiego nr 209 z 22 lutego 2002 r. ustanawiającego przepisy doty-

czące zarządzania gospodarstwami pszczelarskimi. 
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w formie jednej ze spółek hiszpańskiego prawa handlowego, zastosowanie 

znajdą przepisy kodeksu handlowego regulujące działalność przedsiębiorców. 

Warto podkreślić, że status prawny działalności pszczelarskiej w Hiszpanii 

wyznaczają zarówno akty prawa unijnego, jak i krajowego. Należy również 

mieć na uwadze, że w zakresie niezastrzeżonym dla kompetencji wyłącznych 

państwa, każda z 17 hiszpańskich wspólnot autonomicznych dysponuje kom-

petencjami do stanowienia norm prawnych regulujących sektor pszczelarski 

na jej terytorium, pod warunkiem zawarcia ich we własnych statutach auto-

nomicznych. Mimo zatem mnogości aktów prawnych poświęconych prowa-

dzeniu krajowej działalności pszczelarskiej system prawny ją regulujący jest 

niezwykle skuteczny i przede wszystkim sprzyja pozyskiwaniu środków fi-

nansowych z funduszy Unii Europejskiej na rzecz wsparcia pszczelarstwa.  

Zaproponowane przez hiszpańskiego ustawodawcę rozwiązania prawne  

z pewnością stanowią interesujący materiał do analizy co do możliwości 

wprowadzenia podobnych regulacji w polskim porządku prawnym poświęco-

nym pszczelarstwu. Chodzi zwłaszcza o ustanowienie podstawowych katego-

rii pojęciowych związanych z pszczelarstwem, aby uporządkować regulację 

działalności pszczelarskiej w Polsce i ułatwić jej zastosowanie w praktyce. 

Ponadto warto z pewnością przyjrzeć się prawnej regulacji lokalizacji pasiek 

na terytorium Hiszpanii. W Polsce bowiem co do zasady nie wprowadzono 

przepisów prawnych dotyczących odległości od granic nieruchomości sąsied-

nich, dróg publicznych itp., w jakich powinny zostać usytuowane ule pszcze-

le. W przypadku wystąpienia sporów związanych z lokalizacją pasiek biegli 

sądowi i prawnicy zmuszeni są niekiedy do powoływania się na XIX-wieczne 

prawo galicyjskie
63

.  

Na koniec wypada zauważyć, że regulacja prawna zawarta w dekrecie kró-

lewskim nr 209 z 22 lutego 2002 r. ustanawiającym przepisy dotyczące zarzą-

dzania gospodarstwami pszczelarskimi stanowi dobry punkt wyjścia dla pol-

skiego ustawodawcy do podjęcia działań nad wydaniem ustawy „kierunkowej” 

poświęconej prawnym aspektom prowadzenia krajowej działalności pszczelar-

skiej. O użyteczności przyjęcia sektorowego aktu poświęconego pszczelarstwu 

świadczą doświadczenia hiszpańskie. Ustanowione dekretem królewskim nr 209 

wymogi w zakresie rejestracji gospodarstw pszczelarskich oraz opracowanie 

systemu identyfikacji uli znacznie ułatwiają ubieganie się o unijne środki finan-

sowe na rzecz wsparcia sektora pszczelarskiego oraz przyczyniają się do osią-

gania przez Hiszpanię najlepszych wyników gospodarczych w Unii Europej-

skiej w zakresie wytwarzania produktów pszczelarskich.  

______________ 
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 Z. Witkowski, Gospodarka pasieczna w prawie polskim, Stróże 2016, s. 95. 
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Z opisanych w artykule względów uzasadnione wydaje się podjęcie prac 

nad wprowadzeniem do krajowego ustawodawstwa nowoczesnego pojęcia 

działalności pszczelarskiej oraz podstawowych kategorii pojęciowych zwią-

zanych z pszczelarstwem, a przede wszystkim ustawy poświęconej pszczelar-

stwu (tzw. ustawy sektorowej). Rozwiązania prawne zastosowane przez hisz-

pańskiego ustawodawcę z pewnością mogłyby posłużyć za wzór prostej  

i skutecznej regulacji w tym zakresie.  

THE LEGAL STATUS OF APICULTURE IN SPAIN 

S u m m a r y  

The aim of this article is an attempt to establish the legal status of apiculture in Spain. 

The analysis is made on the basis of a survey and assessment of relevant EU law and Span-

ish law. Regarding the latter, a special attention was given to royal decree No 209 of 2002 

establishing the basis concept categories related to apiculture, sanitary, epidemiological 

and zootechnical provisions as well as registration and identification connected with the 

locations of apiaries, and royal decree No 608 of 2006 establishing the national programme 

for fighting and control bee diseases and honey, intended to protect bee farms against bee 

parasites and diseases. In the author’s opinion apiculture in Spain is a breeding activity and 

a type of agricultural activity. In some situations this activity may be governed by domes-

tic commercial law, for instance when the producer carries out economic activity organised 

in one of the legal forms provided for in Spanish commercial law.  

LO STATUS GIURIDICO DELL’ATTIVITÀ APICOLA IN SPAGNA 

R i a s s u n t o  

L’articolo si propone di determinare lo status giuridico dell’attività apicola in Spagna. 

L’autore analizza e valuta sia il diritto dell’Unione Europea sia quello nazionale. Nell’ambito di 

quest’ultimo una particolare attenzione viene rivolta alle disposizioni introdotte dal Decreto 

Regio n. 209 del 2002, il quale definisce principali categorie concettuali riguardanti l’apicoltura, 

le norme sanitarie, epidemiologiche, zootecniche, quelle di registrazione e identificazione, 

quelle legate all’ubicazione degli apiari, nonché alle disposizioni del Decreto Regio n. 608 del 

2006, con cui viene istituito un programma nazionale per la prevenzione e il controllo delle 

malattie delle api e del miele, le cui finalità sono volte a proteggere le aziende apicole contro le 

malattie e i parassiti delle api. A parere dell’autore, l’attività apicola nell’ordinamento giuridico 

spagnolo va qualificata come attività commerciale, come un tipo di attività agricola. In alcune 

situazioni nei confronti dell’attività svolta dall’apicoltore possono essere applicate le disposi-

zioni del diritto commerciale nazionale, p.e. quando l’imprenditore agricolo svolge l’attività 

apicola sotto forma di una società prevista dal diritto commerciale spagnolo. 
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NR 1 (20) – 2017, 271–283 

II. PRZEGLĄD PIŚMIENNICTWA 

RECENZJE I NOTY RECENZYJNE 

Aneta Suchoń, Prawna koncepcja spółdzielni rolniczych, WN UAM, Poznań 
2016, ss. 436. 

Problematyka spółdzielczości jest problematyką niezmiernie skomplikowaną. 
Przeplatają się w niej elementy polityczne, ekonomiczne, socjologiczne i wreszcie 
prawnicze. Dlatego prawidłowe metodologiczne podejście do omówionego problemu 
stanowi niezmiernie istotny warunek jego właściwego przedstawienia i rozwiązania. 
Z przyjemnością skonstatowałem, że pod względem metodologicznym recenzowana 
monografia przedstawia się w pełni poprawnie. Autorka korzysta tu z metody histo-
rycznej, przedstawiając rozwój legislacji dotyczącej omawianej instytucji, rozważania 
swe opiera na bogato udokumentowanej metodzie prawnoporównawczej, nie zanie-
dbuje wątków ekonomicznych ani socjologicznych, by wreszcie skupić się na bardziej 
dogmatycznym podejściu do omawianych kwestii. Podkreślić dalej wypada, jako 
niewątpliwą zasługę Autorki, że proporcje pomiędzy poszczególnymi metodami są  
w pełni wyważone. 

Przechodząc do uwag o charakterze szczegółowym, pragnąłbym stwierdzić, że 
konstrukcja recenzowanej rozprawy przedstawia się, moim zdaniem, w pełni popraw-
nie. Po uzasadnieniu wyboru tematyki i wyjściowym sformułowaniu tezy badawczej 
(rozdz. I) Autorka kreśli (rozdz. II) ogólne zasady i nurty spółdzielczości, których 
ustalenie nie może zostać pominięte przy określaniu modelu spółdzielczości rolniczej 
i formułowaniu wniosków de lege ferenda. W dalszej kolejności Autorka przechodzi 
(rozdz. III) do uwag o charakterze prawnoporównawczym, przedstawia stan regulacji 
dotyczących spółdzielczości w wybranych krajach Unii Europejskiej. Rozważania 
zawarte w tym rozdziale zawierają rozległy materiał prawnoporównawczy i są bogato 
udokumentowane. Część „polska” rozprawy rozpoczyna się od rozdziału historyczne-
go (rozdz. IV) przedstawiającego kształtowanie się regulacji prawnych dotyczących 
spółdzielczości na ziemiach polskich. Jednakże zasadniczy trzon monografii to oczy-
wiście rozważania o charakterze prawnodogmatycznym (rozdz. V–VIII). Autorka rozpo-
czyna od ustalenia pojęcia prawnego spółdzielni rolniczej (rozdz. V) i kryteriów jego 
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wyodrębnienia, by następnie przejść w najobszerniejszym, i słusznie, rozdziale VI do 
szerokiego omówienia prawnej regulacji organizacji i funkcjonowania spółdzielczości 
rolniczej w Polsce. Rozdział ten obejmuje przede wszystkim interia tejże spółdziel-
czości. Właściwie, moim zdaniem, wyodrębnia Autorka z niego oddzielną grupę rozwa-
żań (rozdz. VII) dotyczącą prawnych aspektów relacji spółdzielni rolniczych z ich 
otoczeniem gospodarczym.  

Scharakteryzowaną wyżej analizę kończą bardzo obszerne, co jest niewątpliwą 
zaletą rozprawy, rozważania końcowe (rozdz. VIII). Autorka słusznie oddziela tu 
uwagi dotyczące oceny prawnej regulacji i funkcjonowania spółdzielni rolniczych od 
szeroko rozbudowanych uwag de lege ferenda, które – Jej zdaniem – zapewnią wy-
odrębnienie i właściwe funkcjonowanie spółdzielczości rolniczej w Polsce. Taką kon-
strukcję pracy uważam za logicznie zwartą, przejrzystą i w pełni adekwatną do tematu 
rozprawy i merytorycznego toku rozważań Autorki. Zanim przejdę do merytorycznej 
ich oceny, pragnę stwierdzić, że warsztat naukowy Anety Suchoń przedstawia się 
wzorowo. Jej rozważania oparte są na bogatym materiale dogmatycznym i udoku-
mentowane obszernym wyborem orzecznictwa. Uznanie budzi w szczególności bi-
bliografia rozprawy obejmująca około 500 pozycji, w tym wiele obcojęzycznych, co 
znacznie przekracza standardy, jakie spotykamy w tego typu opracowaniach. Autorka 
wykazała się doskonałą znajomością ustawodawstwa, orzecznictwa i doktryny polskiej 
dotyczącej spółdzielni rolniczych, odpowiednich rozwiązań w kwestii spółdzielni 
rolniczych zawartych w doktrynie polskiej, a także w doktrynie krajów Europy Za-
chodniej tudzież w doktrynie prawa unijnego. 

Gdy chodzi o merytoryczną ocenę, zacząć trzeba od stwierdzenia, że Autorka 
wybrała temat w sensie teoretycznym bardzo trudny. Spółdzielczość rolnicza to cała 
mozaika instytucji o różnym prawnie i organizacyjnym charakterze i statusie. Obejmuje 
ona szereg instytucji: od spółdzielni produkcji rolnej, poprzez spółdzielnie branżowe, 
grupy producentów, po spółdzielnie socjalne lub spółdzielnie europejskie. Znaleźć dla 
tych instytucji wspólny mianownik, wspólną, jak pisze Aneta Suchoń, koncepcję, która 
znalazłaby swój wyraz w jednolitym modelu prawnym, jest rzeczą bardzo trudną. 
Autorka była zresztą świadoma istniejących trudności i wybrała słuszną, w moim 
przekonaniu, koncepcję pracy. Jako że nie istnieje w polskim ustawodawstwie norma-
tywna definicja spółdzielni rolniczej, w pierwszej kolejności podjęła zadanie ustalenia 
desygnatów pojęcia „spółdzielnia rolnicza”. Stosując arystotelesowski model defini-
cji, wymaga, by omawiane przez Autorkę podmioty były spółdzielniami w rozumie-
niu ustawy z 16 września 1982 r. (genus proximum), następnie zaś przyjmuje kryteria 
dodatkowe (differentia specifica) decydujące o zaliczeniu poszczególnych podmiotów 
do kategorii spółdzielni rolniczych, takie jak działalność rolnicza.  

Ustaliwszy zakres omawianego pojęcia „spółdzielnia rolnicza”, Aneta Suchoń 
dokonuje analizy przepisów regulujących organizację i funkcjonowanie wyodrębnio-
nych przez siebie spółdzielni rolniczych. Za niewątpliwą metodologicznie zasługę 
Autorki należy uznać fakt, że uniknęła tutaj niebezpieczeństwa sprawozdawczego 
przedstawienia regulacji dotyczących poszczególnych instytucji, lecz ujęła je zbiorczo 
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z punktu widzenia pewnych wspólnych elementów instytucjonalnych omawianych 
podmiotów (członkostwo, praca, majątek, finanse itp.).  

Omawiając poszczególne aspekty działania spółdzielni rolniczych, Autorka stara się 
wskazać na specyfikę regulacji i funkcjonowania tych spółdzielni i wskazać pewne podo-
bieństwo, wspólność rozwiązań dotyczących poszczególnych podmiotów. Dokonana ana-
liza daje Jej podstawę do podjęcia próby sformułowania własnej definicji spółdzielni rol-
niczej. Definicję tę należy, moim zdaniem, przyjąć jako prawidłowo ustalającą zakres 
pojęcia spółdzielni rolniczej. Analiza, o której mowa, zawiera bogaty materiał stanowiący 
podstawę do sformułowania w dalszej kolejności wniosków de lege ferenda. Zgadzam się 
z proponowanym przez Anetę Suchoń rozwiązaniem, by specyficznych rozwiązań doty-
czących spółdzielni rolniczych nie zawierać w ogólnej ustawie spółdzielczej, lecz by pod-
jąć próbę opracowania odrębnej ustawy o spółdzielniach rolniczych, stanowiącej lex spe-
cialis do ogólnych przepisów spółdzielczych.  

Przechodząc do propozycji bardziej szczegółowych, Autorka precyzuje, co nale-
ży uznać za wartościowe, pewne założenia wstępne, którym powinny odpowiadać 
poszczególne, proponowane rozwiązania. Te założenia uznaję za słuszne i w pełni 
uzasadnione. Przedstawiony w dalszej część szereg propozycji, rozwiązań szczegóło-
wych, stanowi praktycznie pełny materiał dla ustawodawcy, który może być z pożyt-
kiem wykorzystany do opracowania projektu ustawy o spółdzielniach rolniczych. 
Proponowane rozwiązania świadczą o niewątpliwej znajomości Autorki praktyki  
i aktualnych problemów prawnych funkcjonowania spółdzielni rolniczych, są racjona-
le i nie wzbudzają moich zastrzeżeń. Mogą one z pewnością stanowić zaczątek przy-
szłych prac legislacyjnych nad spółdzielczością rolniczą.  

Konkludując: 1) recenzowana rozprawa podejmuje zagadnienie prawne o dużym 
znaczeniu społecznym i gospodarczym dotychczas doktrynalnie, monograficznie 
nieopracowane, 2) na podstawie analizy bogatego zbioru szczegółowych, rozrzuco-
nych rozwiązań prawnych monografia kompleksowo ustala zakres omawianej insty-
tucji oraz wykazuje pewne prawidłowości dotyczące wszystkich omawianych dotych-
czas spółdzielni rolniczych, 3) Autorka tworzy własną definicję spółdzielni rolniczych  
i przedstawia bogaty zestaw uwag de lege ferenda stanowiących zrąb przyszłej szcze-
gólnej regulacji statusu prawnego spółdzielni rolniczych.  

Dlatego oceniam recenzowaną rozprawę bardzo wysoko i z całym przekonaniem 
stwierdzam, że stanowi ona nowatorskie opracowanie o charakterze teoretycznym, równo-
cześnie o dużym znaczeniu praktycznym, zapełnia istotną lukę w naszej literaturze praw-
niczej i stanowi znaczący wkład w doktrynę prawa rolnego i prawa spółdzielczego. Uwa-
żam, że praca dr hab. Anety Suchoń może stanowić cenny materiał nie tylko dla 
czytelników polskich, ale również europejskich, zwłaszcza w tych państwach, w których 
spółdzielczość rolnicza znajduje się dopiero w początkowych stadiach rozwoju.  

ALEKSANDER LICHOROWICZ 
PRZEGLĄD PRAWA ROLNEGO 

NR 1 (20) – 2017, 271–273  
DOI: 10.14746/ppr.2017.20.1.12 
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Ines Härtel (Hrsg.), Wege der Ernährungswirtschaft – global, regional, euro-
päisch, Nomos, Baden-Baden 2017, ss. 217. 
 
Na rozwój gospodarki żywnościowej wpływa wiele, bardzo zróżnicowanych 

czynników. Niektóre z nich mają charakter wewnętrzny, są związane zwłaszcza  
z cechami tego sektora gospodarki, inne zaś, zewnętrzne, wychodzą poza granice da-
nego regionu czy państwa. Gdy idzie o te pierwsze, zmienia się sama gospodarka 
żywnościowa; wprowadzane są nowe sposoby wytwarzania, ulepsza się techniki do-
tyczące przetwórstwa, dystrybucji i przechowywania żywności. Te zmiany wymuszają 
współczesne wyzwania tego sektora, związane z zapewnieniem bezpieczeństwa żyw-
nościowego i bezpieczeństwa żywności. Jednocześnie na jego rozwój wpływają czyn-
niki zewnętrzne, zwłaszcza w postaci globalizacji (w tym tzw. globalizacji prawnej, 
znajdującej wyraz w aktach prawa międzynarodowego). Na tym tle powstaje zasadni-
cze pytanie o drogi rozwoju gospodarki żywnościowej. 

Recenzowana praca pod redakcją I. Härtel, znanej i uznanej badaczki, profesora 
Uniwersytetu Viadrina we Frankfurcie nad Odrą, stara się znaleźć odpowiedź na to 
pytanie, sugerując już w tytule drogę rozwoju – globalną, regionalną, europejską. Na 
książkę składają się prace trzynastu autorów z różnych państw, ujęte w ramach czte-
rech grup tematycznych.  

Pierwsza, obejmująca trzy opracowania, dotyczy prawnych aspektów rozwoju 
gospodarki żywnościowej (Neue Entwicklungen der Ernährungswirtschaft und ihrer 
rechtlichen Rahmenbedingungen). Otwierają ją dwa studia redaktor tomu. W studium 
dotyczącym prawnych aspektów transformacji cyfrowej i zdrowego odżywiania (Di-
gitale Transformation, gesunde Ernährung und rechtliche Anfragen) autorka zajęła 
się problematyką tzw. transformacji cyfrowej, która objęła wiele dziedzin życia,  
w tym także sferę wyżywienia. Inspiracją i bezpośrednim punktem odniesienia rozwa-
żań stało się rozporządzenie Parlamentu Europejskiego i Rady (UE) nr 2016/679  
z 27 kwietnia 2016 r. w sprawie ochrony osób fizycznych w związku z przetwarza-
niem danych osobowych i w sprawie swobodnego przepływu takich danych oraz 
uchylenia dyrektywy 95/46/WE (ogólne rozporządzenie o ochronie danych)1. Do jego 
wejścia w życie (tj. do 25 maja 2018 r.) państwa członkowskie muszą dostosować 
regulacje krajowe do wymogów w nim przewidzianych. Tymczasem cyfryzacja stwa-
rza nie tylko szanse, ale niesie ze sobą także zagrożenia dla ochrony praw człowieka. 
Przedsiębiorcy zyskują nowe możliwości rozwoju, konsumenci natomiast dostęp do 
informacji na temat żywności i zdrowego odżywiania się. Zapewnienie ochrony 
danych konsumenta wymaga rozwoju i dostosowania regulacji dotyczącej właśnie 
cyfryzacji.  

W kolejnym studium I. Härtel podejmuje problematykę współczesnego prawa 
gospodarki żywnościowej (Ernährungswirtschaftsrecht – zwischen Steigerung von 
______________ 

1 Dz. Urz. UE L 119/1 z 4 maja 2016 r. 
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Komplexität und dem Anspruch wohlgeordneten Rechts). Prawo to z biegiem czasu 
staje się coraz bardziej kompleksowe, złożone i skomplikowane; w tej „dżungli praw-
nej”, jak pisze autorka, coraz trudniej znaleźć właściwe rozwiązania. W Unii Europej-
skiej obszar rolnictwa i przemysłu rolno-spożywczego jest pierwszą i najstarszą dzie-
dziną WPR, ciągle rozszerzaną i rozbudowywaną. Narasta regulacja unijna, ale także 
– w tym obszarze – prawo niemieckie, zarówno na szczeblu ogólnokrajowym, jak  
i krajów związkowych. Ze względu na globalizację na tę sferę gospodarki i prawa 
oddziałują akty prawa międzynarodowego. Oczywiście polityka i prawo muszą za-
pewnić odpowiednie warunki do produkcji dobrej i bezpiecznej żywności. Prawo to 
musi być przejrzyste, jasne i stabilne. Gdyby jednak doszło do nadmiernej szczegó-
łowości regulacji prawnych, mogłoby to doprowadzić – jak pisze autorka – do po-
wstania bardzo skomplikowanego i kłopotliwego systemu regulacyjnego. 

W ostatnim opracowaniu tej części B. van der Meulen zaprezentował bardziej 
praktyczne aspekty prawa żywnościowego Unii Europejskiej, związane z jego egze-
kwowaniem w państwach członkowskich (Durchsetzung des EU-Lebensmittelrechts 
in den Mitgliedstaaten: Die beispiele „Medizine Claims‟ und „Pferdefleischskandal‟ 
als Aufforderung zur Schaffung eines horizontal vergleichenden EU-Lebensmittel-
rechts). Dwa przykłady naruszeń prawa żywnościowego, związane z oświadczeniami 
zdrowotnymi oraz ze skandalem koniny, wskazują, że należy rozróżnić tzw. egze-
kwowanie reparacyjne i egzekwowanie karne. Wbrew twierdzeniom o jednolitości 
prawa żywnościowego, w krajowych porządkach prawnych prawo to jest różnie in-
terpretowane, z widoczną tendencją do jego ujmowania w sposób pionowy. Tymcza-
sem podejście horyzontalne mogłoby przynieść oczekiwane rezultaty o praktycznym 
znaczeniu. 

Druga grupa tematyczna, obejmująca cztery opracowania, dotyczy regionalizacji 
w odniesieniu do gospodarki rolnej i żywnościowej (Regionalität – Zauberwort für 
die Agrar- und Ernährungswirtschaft?). Składają się na nią prace autorów niemiec-
kich – praktyków, a wspólnym mianownikiem ich rozważań są różne aspekty regio-
nalności. J. Vogelsänger podjął temat polityki rozwoju obszarów wiejskich i rolnictwa 
w Branderburgii (Ländliche Räume und Agrarpolitik in Branderburg – Leistungsstär-
ke durch Regionalität), zwracając uwagę na fakt, że regionalność może służyć popra-
wie wydajności. Jak pisze autor, należy zapewnić należyty rozwój obszarów wiej-
skich, zapewniających odpowiedni dochód i warunki do życia i działalności rolników. 
Wzrost zainteresowania społeczeństwa lokalnie produkowaną żywnością może sprzy-
jać realizacji tego postulatu.  

W podobnym tonie formułuje swoje tezy również U. Falgart (Integrierte Wert-
schöpfungsketten – Aufschwung für den ländlichen Raum?). Zdaniem autorki wspie-
ranie regionalnej produkcji zwiększa wartość dodaną regionu i zapewnić może nowe 
miejsca pracy. Wytworzenie „tożsamości” regionalnych produktów wymaga prowa-
dzenia różnych działań, a także dostępności odpowiednich surowców oraz opracowa-
nia spójnej koncepcji. Z kolei H. Sindel napisał o ruchu regionalnym w Niemczech 
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(Die Regionalbewegung in Deutschland), wskazując, że podejście regionalne jest klu-
czowym czynnikiem rozwoju obszarów wiejskich. Z kolei M. Nitschke przedstawił 
problematykę prawnej ochrony oznaczeń geograficznych w świetle rozporządzenia 
UE nr 1151/2012 (Rechtliche Aspekte des Schutzes geografischer Angaben gemäß der 
Verordnung (EU) 1151/2012).  

Trzecia grupa tematyczna (Handelsabkommen mit den USA im Bereich der 
Ernährungswirtschaft: Kontinuität, Brüche, Brücken?) obejmuje opracowania doty-
czące negocjacji w ramach Transatlantyckiego Partnerstwa w dziedzinie Handlu  
i Inwestycji między Stanami Zjednoczonymi a Unią Europejską (TTIP), budzącego 
jeszcze niedawno ogromne emocje i kontrowersje. Zdaniem Ch. Minhoffa (Chancen 
für die Ernährungswirtschaft durch Handelsabkommen mit den USA? Das Beispiel 
TTiP), przemysł spożywczy Niemiec może z tego porozumienia odnosić korzyści, 
jeśli otworzy ono amerykański rynek dla eksportu i jednocześnie wzmocni wysokie 
standardy europejskie. K. Müller (Die Verbraucherperspective: Handelsabkommen 
wie TTIP korrigieren) pisze, że TTiP ma również na celu wzmocnienie pozycji kon-
kurencyjnej UE i USA w stosunku do Chin i innych gospodarek wschodzących, ale 
interesy polityczno-handlowe nie mogą mieć rangi primus inter pares; dalsze nego-
cjacje powinny być wykorzystane do ochrony i wzmocnienia interesu ogólnego.  

Z kolei B. Krüsken (TTIP – Folgen für die Agrarwirtschaft?) zauważa, że prote-
sty przeciwko negocjacjom są raczej wyrazem obaw wielu grup społecznych, ale  
z pewnością istnieje też ryzyko ekonomiczne dla rolnictwa w Niemczech. Również  
B. Rudloff (Aufgeweichte Lebensmittelstandarts durch Handelsabkommen? Über 
Regeln, Traditionen und Spielräume bei TTIP und anderen EU-Handelsabkommen) 
odnosi się do pojawiających się obaw, że TTIP może naruszyć normy UE w przemy-
śle spożywczym, skoro między regulacjami żywnościowymi USA i UE występują 
dość znaczne różnice. Jak zauważa autorka, z powodu różnych tradycji prawnych  
w przyszłości mogą wystąpić spory i problemy prawne.  

Ostatnia grupa opracowań obejmuje prace autorów z różnych państw, jest to spoj-
rzenie na poruszane wcześniej problemy z perspektywy międzynarodowej (Interna-
zionale Perspektiven). D. Ren (Agrar- und Ernährungswirtschaftsrecht in China: 
Ausgangslage, Probleme und Trends) przedstawia aktualne problemy i trendy rozwo-
ju prawa rolnego i żywnościowego w Chinach. V. Rak (Zwischen Land Grabbing und 
nachhaltigkeit – das Assoziierungsabkommen zwischen der EU und der Ukraine in 
Bezug auf den Agrarsektor) zajmuje się niektórymi problemami realizacji umowy 
stowarzyszeniowej między Ukrainą a UE w odniesieniu do sektora rolnego, wskazu-
jąc na potrzebę przeprowadzenia gruntownych reform w ukraińskim rolnictwie.  
Z kolei J. Frederking (Das Wirtschaftspartnerschaftsabkommen zwischen der EU und 
den Staaten des südlichen Afrikas im Lichte des Rechts auf Nahrung) zajął się współ-
pracą gospodarczą między UE a państwami południowej Afryki. Polonica w tej pracy 
reprezentuje opracowanie R. Budzinowskiego (Lebensmittel regional oder global – 
was ist der Zukunftsweg? Anmerkungen aus der polnischen Sicht), który odpowiada-
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jąc na pytanie zawarte w jego tytule, stwierdza, że zapewne żywność regionalna  
i globalna, ale w warunkach globalizacji należy wspierać te wszystkie działania, które 
służą wzmocnieniu lokalnego rynku żywności.  

Scharakteryzowana pokrótce treść recenzowanej pracy wskazuje na aktual-
ność poruszanych w niej problemów. Niewątpliwie i w Polsce – w kontekście 
globalizacji – należy odpowiedzieć na pytanie, jaka jest przyszłość gospodarki 
żywnościowej. Z tego punktu widzenia bardzo inspirująca może być właśnie za-
prezentowana książka.  

ROMAN BUDZINOWSKI, ŁUKASZ MIKOŁAJ SOKOŁOWSKI 
PRZEGLĄD PRAWA ROLNEGO 

NR 1 (20) – 2017, 274–277   
DOI: 10.14746/ppr.2017.20.1.13 

PRZEGLĄD CZASOPISM ZAGRANICZNYCH 

„Agrar- und Umweltrecht” 

Wolfgang Krüger, Meinhard List, Aktuelle Entwicklungen zur Vereinfa-
chung der Gemeinsamen Agrarpolitik – Ein Zwischenstand (Aktualny 
stan prac nad uproszczeniem Wspólnej Polityki Rolnej), AUR 2017, nr 2, 
s. 41–44. 

Przedmiotem rozważań jest problematyka uproszczenia Wspólnej Polityki Rolnej. 
Od wielu lat stanowiła ona obiekt zainteresowania państw członkowskich oraz UE. 
Od marca 2015 r. Komisja Europejska przedstawia środki służące uproszczeniu WPR. 
Odnoszą się one z jednej strony do zmian unijnych rozporządzeń, z drugiej – do we-
ryfikacji unijnych wytycznych, za pomocą których Komisja Europejska przygotowuje 
wskazówki dla państw członkowskich w zakresie wdrażania unijnego prawodawstwa. 
Zauważając wysiłki podjęte dla uproszczenia WPR, autorzy dostrzegają jednak, że 
zmiany te nie są wolne od nowych przeszkód natury biurokratycznej. Artykuł wyja-
śnia, które istotne zmiany mające na celu uproszczenie WPR zostały wprowadzone 
przez Komisję Europejską. Autorzy podkreślają, że zmiany zapoczątkowane przez 
Komisję Europejską w rzeczywistości stanowią sensowne i efektywne uproszczenie 
ważnych obszarów WPR. Nadal jednak istnieje wiele trudnych kwestii odnoszących 
się zarówno do interesów rolników, jak i organów administracji, które należy 
uwzględnić w rozpoczętym już procesie upraszczania WPR, co stanowi istotne wy-
zwanie dla unijnego prawodawcy. 
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Constantin Frank-Fahle, Till Mörstadt, Investitionsrechtliche Rahmenbedin-
gungen für die Produktion und den Vertrieb von Landmaschinen und Land-
technik in Thailand – Thailand als Produktions- und Vertriebshub (Inwesty-
cyjno-prawne ramy produkcji i dystrybucji maszyn i urządzeń rolniczych  
w Tajlandii – Tajlandia jako centrum produkcyjno-dystrybucyjne), AUR 
2017, nr 2, s. 44–49. 

Autorzy zauważają, że zapotrzebowanie na maszyny i urządzenia rolnicze  
w państwach Stowarzyszenia Narodów Azji Południowo-Wschodniej (ASEAN) 
systematycznie wzrasta w ostatnich latach. Trend ten nie powinien osłabnąć  
w najbliższej przyszłości. Na tym tle europejscy producenci zadają pytanie  
o możliwości oferowania swoich produktów na tym rynku. Tajlandia ze względu 
na swoją pozycję wśród państw ASEAN, położenie oraz doskonałą infrastrukturę 
stała się jednym z największych na świecie eksporterów i posiada wielki poten-
cjał do stworzenia centrum produkcji i dystrybucji maszyn rolniczych i urządzeń 
rolniczych w Azji. Celem artykułu jest przegląd inwestycyjno-prawnych ram słu-
żących wykorzystaniu Tajlandii jako centrum produkcji i dystrybucji maszyn  
i urządzeń rolniczych. Zdaniem autorów Tajlandia oferuje szereg atrakcyjnych 
zachęt inwestycyjnych na rzecz budowania regionalnej struktury produkcji i dys-
trybucji w tym kraju. Stanowią je m.in. atrakcyjne modele strukturalne, a także 
ulgi podatkowe.  

Franziska Hansmann, Friedrich Wiehert, Netzausbau und enteignungs-
rechtliche Entschädigung (Rozbudowa sieci przesyłowych i rekompensata za 
wywłaszczenie), AUR 2017, nr 4, s. 121–124. 

Punktem wyjścia rozważań jest stwierdzenie, że rozbudowa sieci przesyłowych 
jest piętą achillesową rewolucji energetycznej. Plan rozwoju sieci przesyłowych 
przewiduje wzmocnienie sieci i optymalizację istniejących linii energetycznych  
o długości od 9200 km do 10 200 km. Całkowita wartość inwestycji w ciągu naj-
bliższych 10 lat na rozbudowę sieci przesyłowej wyniesie w przybliżeniu od 32 
do 36 mld euro. Przyczyną potrzeby zwiększenia pojemności sieci są zwiększone 
wahania podaży energii elektrycznej z odnawialnych źródeł energii (w szczegól-
ności z turbin wiatrowych, energii fotowoltaicznej) w stosunku do podaży energii 
elektrycznej z paliw kopalnych. Rewolucja energetyczna nie jest możliwa bez 
rozbudowy sieci, zarówno podziemnej, jak i naziemnej. Ta natomiast wiąże się  
z potrzebą odpowiedniego zagospodarowania ziemi i zawarcia stosownych poro-
zumień z właścicielami wykorzystywanych nieruchomości lub przeprowadzenia 
postępowania wywłaszczeniowego. Autorzy rozważają, czy możliwe jest na gruncie 
niemieckich i unijnych regulacji ustanowienie w postępowaniu wywłaszczenio-



Przegląd piśmiennictwa 

 

279 

wym nowych zasad kompensacji uwzględniających udział właścicieli wywłaszcza-
nych nieruchomości w osiągniętym zysku operatora sieci przesyłowej. 

Opracowanie: ŁUKASZ MIKOŁAJ SOKOŁOWSKI 
PRZEGLĄD PRAWA ROLNEGO 

NR 1 (20) – 2017, 277–279  
DOI: 10.14746/ppr.2017.20.1.14 

 
 

„Rivista di Diritto Alimentare”2 

Claudia Morini, Il diritto al cibo nel diritto internazionale (Prawo do żyw-
ności w prawie międzynarodowym), „Rivista di Diritto Alimentare” 2017, nr 1,  
s. 35–47. 

Przedmiotem rozważań jest prawo do odpowiedniej żywności. Płaszczyznę de-
finiowania prawa do odpowiedniej żywności stanowi regulacja prawa międzynaro-
dowego, która zalicza się do praw człowieka (art. 25 § 1 Deklaracji praw człowieka 
z 1948 r., art. 11 Paktu międzynarodowego praw ekonomicznych, socjalnych i kul-
turalnych z 1966 r., a także wielu innych późniejszych dokumentów). Prawo do 
odpowiedniej żywności nie stanowi więc jedynie emanacji moralnego obowiązku. 
Najbardziej aktywnym podmiotem w dążeniach do zapewnienia wspomnianego 
prawa jest Organizacja Narodów Zjednoczonych. 

Problem głodu na świecie nie wynika dzisiaj wyłącznie z braku zasobów, ale 
nadal z niewłaściwej dystrybucji żywności. Prawo do żywności bezpiecznej, 
zdrowej i adekwatnej musi uwzględniać okoliczności płynące z wyzwań związa-
nych ze zmianami klimatu oraz ochroną bioróżnorodności, które na poziomie 
globalnym na obszarach promocji i zapewnienia bezpieczeństwa żywności stały 
się kluczowymi punktami odniesienia. Autorka w swych rozważaniach przywołu-
je przemówienie papieża Franciszka wygłoszone na forum organizacji FAO ONZ 
w 2013 r., wedle którego, konieczne jest zwłaszcza znalezienie sposobu na to,  
by wszyscy mogli korzystać z owoców ziemi. Istotą prawa do żywności jest to,  
że należy ono do praw drugiej generacji, a systemy gwarancji tych praw istnieją 
w relacjach okresowych, które państwa mają obowiązek stosować w ramach wy-
konywania swych obowiązków. Ważna rola w zakresie stosowania prawa do 
żywności przypada jednak sędziom narodowym, którzy powołani są do orzekania 
w poszczególnych krajach, i którzy stosują procedury legitymizowane w danym 
społeczeństwie.  

______________ 

2 Czasopismo dostępne na: http://www.rivistadirittoalimentare.it. 
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Luigi Costato, Unione Europea e globalizzazione delle regole del cibo (Unia 
Europejska i globalizacja reguł dotyczących żywności), „Rivista di Diritto 
Alimentare” 2016, nr 4, s. 1–4. 

Luigi Costato nawiązuje do 60. rocznicy ustanowienia Traktatu Europejskiej 
Wspólnoty Gospodarczej, wskazując na różnorodne doświadczenia płynące z obecno-
ści we Wspólnocie – zarówno negatywne, jak i pozytywne. Wśród pozytywnych 
skutków autor wymienia wykształcenie się jednolitego rynku żywności i możliwość 
prowadzenia wspólnych badań nad prawem dotyczącym tego zagadnienia. Widoczny 
jest również wpływ globalizacji reguł żywności, które stanowią krok naprzód w prze-
zwyciężaniu barier do „szybko pędzącego świata”, choć są także kluczem do konflik-
tów natury ekonomicznej.  

Vito Rubino, The impact of EU public organizational rules and private stan-
dards on official food controls (Wpływ unijnych reguł i prywatnych standar-
dów na urzędowe kontrole żywności), „Rivista di Diritto Alimentare” 2016,  
nr 4, s. 17–26. 

Przedmiotem artykułu jest wpływ unijnych reguł i prywatnych standardów na 
urzędowe kontrole żywności. Sektor żywności podlega regulacji na kilku szcze-
blach. Taki system regulacji rodzi liczne problemy na styku unijnej integracji i naro-
dowych systemów bezpieczeństwa żywności, w tym także w związku z globalizacją.  
W szczególności chodzi o standaryzację podmiotów i szerokie zastosowanie soft law 
w systemie przepisów unijnych, np. Codex Alimentarius. We wnioskach autor stwier-
dza, że występuje bezpośredni efekt norm organizacyjnych państw członkowskich 
płynących z unijnych rozwiązań dotyczących bezpieczeństwa żywności dla uczestni-
ków rynku żywności, co wyraża się w regulacji urzędowych kontroli i integracji pry-
watnych standardów w zarządzaniu strukturami globalnego rynku. Z prawnej per-
spektywy obejmującej podmioty, przedmiot i podstawy kontroli wynika wzrost 
znaczenia reguł self-regulation w sektorze produkcji i dystrybucji żywności.  

Matteo Sollini, La partecipazione delle Autorità nazionali per la sicurezza 
alimentare al procedimento di elaborazione dei pareri di competenza di 
Efsa (Udział narodowych instytucji bezpieczeństwa żywności w wypra-
cowywaniu opinii Europejskiego Urzędu ds. Bezpieczeństwa Żywności), 
„Rivista di Diritto Alimentare” 2016, nr 4, s. 24–44. 

W artykule poruszono zagadnienie partycypacji krajów członkowskich Unii Eu-
ropejskiej w procesie wydawania opinii naukowych Europejskiego Urzędu ds. Bez-
pieczeństwa Żywności. Autor podjął się analizy relacji urzędu i instytucji krajowych 
zajmujących się bezpieczeństwem żywności, powołanych do tego celu przez państwa 
członkowskie. Chodzi o relacje na wielu poziomach, które określić należy jako 
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„współpracę między instytucjami”, opartą na harmonizacji procedury oceny i następ-
czej komunikacji. Jednakże cechą regulacji prawnej jest jej ogólnikowość i nieokre-
ślony charakter regulowanych mechanizmów. W przypadku konfliktu w „istotnej ma-
terii”, instytucja państwa członkowskiego i urząd muszą współdziałać, by skorygować 
niezgodność w kwestiach naukowych i sporządzić dokument wyjaśniający rozbieżno-
ści oraz wyszczególnić dane i źródła niepewności. Zdaniem autora wskazany sposób 
procedowania jest nie tylko niejasny, ale wręcz kontrowersyjny. Autor zadaje zasadne 
pytanie o to, w jaki sposób podmioty mające odmienne stanowiska pod względem 
naukowym mają osiągnąć kompromis we wskazanym zakresie. W praktyce forum 
konsultacji w obliczu art. 30 § 4 rozporządzenia nr 178/2002 okazuje się bezwładne. 
Elementy systemu wczesnego ostrzegania nie są w stanie zapewnić wypełniania przy-
pisanych im zadań.  

Opracowanie: KATARZYNA LEŚKIEWICZ 
PRZEGLĄD PRAWA ROLNEGO 

NR 1 (20) – 2017, 279–281  
DOI: 10.14746/ppr.2017.20.1.15 

„Rivista di Diritto Agrario” 

Alberto Abrami, La soppressione del Corpo Forestale dello Stato e le ragioni 
del bilancio (Zniesienie państwowej administracji leśnej ze względów 
budżetowych), RDA 2016, z. 1, s. 120–122. 

W styczniu 2016 r. włoska rada ministrów zatwierdziła projekt dekretu wpro-
wadzającego ustawę o reformie administracji publicznej dotyczącej urzędników 
leśnych państwa. Znaczenie używanego przy tej okazji terminu „reorganizacja” 
objęło wygaszenie administracji leśnej i „przeniesienie jej funkcji” do Ministerstwa 
Obrony. Dotychczas służby leśne właściwe były m.in. w ściganiu przestępstw 
dotyczących środowiska, terytorialnej ochrony hydrologicznej, tymczasem refor-
ma wcieliła je do zasobów militarnych, które mogą być ykorzystywane za grani-
cą. Oprócz wspomnianych funkcji, służby określone jako Corpo Forestale dello 
Stato zarządzają majątkiem leśnym o istotnych walorach uznawanych na szczeblu 
europejskim, związanych z zapewnieniem bioróżnorodności roślinnej i zwierzę-
cej. Autor wskazuje, że powierzchnia włoskich lasów wynosi 120 000 ha. Z uwa-
gi na planowane zmiany rodzi się pytanie o ich przyszłość, w szczególności o to, 
czy będą one zarządzane przez administrację policyjną (Carabinieri) i czy w ogóle 
interes państwa w obszarze lasów będzie jeszcze reprezentowany, skoro następuje 
rezygnacja z realizacji polityki leśnej w związku z wygaszeniem administracji leśnej, 
co spowodowane jest problemami budżetu państwa. 
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Filomena Prete, I prodotti agricoli tra tutela privilegiata del credito agrario  
e tutela degli interessi del sistema agro-alimentare (Produkty rolne między 
uprzywilejowaną ochroną kredytu rolnego a ochroną interesów systemu 
rolno-spożywczego), RDA 2016, z. 2, s. 79–119. 

Autorka podejmuje rozważania na temat uprzywilejowania interesów, jakie wiążą 
się z obrotem produktami rolnymi zarówno w świetle włoskiej regulacji prawnej, jak  
i Stanów Zjednoczonych (amerykańskim kodeksie handlowym), w relacjach rolnik–
bank. W modelu amerykańskim rozwiązano konflikt pomiędzy zabezpieczeniem inte-
resów a kredytem rolnym przez nadanie pewnego rodzaju „równego” statusu wszyst-
kim wierzycielom, przy uwzględnieniu reguły first-to-file. We włoskich regulacjach 
ustawodawca również wprowadził narzędzie nazywane trascrizione – powiadomień 
publicznych i ochronę obrotu prawnego bez uszczerbku dla interesów systemu rolno- 
-spożywczego (art. 44 dekretu legislacyjnego z 1 września 1993, n. 385 „Testo Unico 
delle leggi in materia bancaria e creditizia”). 

 
Mariagrazia Alabrese, TTIP e agroalimentare. Prime rifflessioni a margine 
delle proposte dell’Unione Europea nella negoziazione della Trans-atlantic 
Trade and Investment Partnership (TTIP i kwestia rolno-żywnościowa. 
Pierwsze refleksje na marginesie propozycji negocjacyjnych Unii Europej-
skiej w sprawie Transatlantyckiego Porozumienia Inwestycyjno-Handlowe-
go), RDA 2016, z. 2, s. 210–242. 

Przedmiotem rozważań jest problematyka dotycząca propozycji rozwiązań nego-
cjacyjnych Unii Europejskiej w sprawie Transatlantyckiego Porozumienia Inwesty-
cyjno-Handlowego (TTIP), które obejmie największy na świecie obszar wolnej wy-
miany handlowej. Porozumienia o charakterze regionalnym wywierały silny wpływ 
na kształtowanie się relacji handlowych pomiędzy państwami lub regionami, które 
prowadziły do głębokiej integracji (np. Trans-Pacific Partnership, Regional Compre-
hensive Economic Partnership, Continental Free Trade Area). Takim porozumieniem 
jest niewątpliwie porozumienie TTIP. Kwestie żywnościowe były w przeszłości 
przedmiotem kontrowersji między Unią Europejską a Stanami Zjednoczonymi. Obec-
nie najwięcej wątpliwości budzą zagadnienia ochrony zdrowia i utrzymanie wysokie-
go standardu jakości i bezpieczeństwa żywności. Naturalnie uzasadnieniem wejścia 
we wspomniane stosunki handlowe są postępujące reformy Wspólnej Polityki Rolnej 
i potrzeba otwarcia sektora rolno-spożywczego na rynek międzynarodowy. Proble-
mem pozostaje jednak to, czy możliwe jest zachowanie „zbieżności” między odręb-
nymi porządkami prawnymi stron negocjowanej umowy, których istnienie zależy 
jednak od kategorii pozaprawnych, wartości kulturowych, poziomu ochrony konsu-
menta, ocen socjoekonomicznych itd. W podsumowaniu autorka wyraża nadzieję na 
to, że TTIP będzie narzędziem podnoszenia światowych „standardów”, a nie obniża-
nia unijnych.  
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Marianna Giufrida, Proprietà agraria (Własność rolnicza), RDA 2016, z. 3,  
s. 273–305. 

Artykuł dotyczy problematyki własności rolniczej. Termin „własność rolnicza” 
nie jest tożsamy z pojęciem prywatnej „własności obszarowej” (proprietà teriera). Te 
ostatnie charakteryzuje zwłaszcza przedmiot, tj. istnienie pewnego obszaru przezna-
czonego do prowadzenia działalności rolniczej, co z kolei jest charakterystyczne dla 
wyróżnienia kategorii normatywnej „przedsiębiorcy rolnego”.  

Regulacje prawne obowiązujące przed wejściem w życie art. 10 dekretu legisla-
cyjnego nr 23 z 2011 r. w zakresie obrotu gruntami rolnymi potwierdzały jedynie, że 
cechą tych gruntów była zwłaszcza zdolność tworzenia małej własności wiejskiej. 
Należało więc znaleźć przesłanki dla uzyskania finansowego wsparcia z tytułu jedno-
litych płatności obszarowych. Własność rolnicza kształtowana jest jednak przez od-
wołania do atrybutów natury podmiotowej – cech „przedsiębiorcy rolnego”, których 
jednak nie sposób oderwać od charakterystyki właściciela. Zdaniem autorki oba profi-
le własności są połączone.  

Opracowanie: KATARZYNA LEŚKIEWICZ 
PRZEGLĄD PRAWA ROLNEGO 

NR 1 (20) – 2017, 281–283  
DOI: 10.14746/ppr.2017.20.1.16 
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PRZEGLĄD PRAWA ROLNEGO 
NR 1 (20) – 2017, 285–325 

III. PRZEGLĄD ORZECZNICTWA 

Z ORZECZNICTWA TRYBUNAŁU KONSTYTUCYJNEGO 

Problematyka rolna w orzecznictwie 
Trybunału Konstytucyjnego w 2016 r. 

Gospodarowanie nieruchomościami rolnymi Skarbu Państwa 

Ustawą z 16 września 2011 r. o zmianie ustawy o gospodarowaniu nierucho-
mościami rolnymi Skarbu Państwa oraz o zmianie niektórych innych ustaw (Dz. U. 
2011, Nr 233, poz. 1382), która weszła w życie 3 grudnia 2011 r., dodany został art. 39b. 
Przepis ten ma następującą treść:  

„1. Osoba władająca nieruchomością wchodzącą w skład Zasobu bez tytułu praw-
nego jest zobowiązana do zapłaty na rzecz Agencji wynagrodzenia za korzystanie  
z tej nieruchomości w wysokości stanowiącej 5-krotność wywoławczej wysokości 
czynszu, który byłby należny od tej nieruchomości, gdyby była ona przedmiotem 
umowy dzierżawy po przeprowadzeniu przetargu. 

2. Wysokość wynagrodzenia, o którym mowa w ust. 1, ustala się na dzień, w któ-
rym Agencja zażądała zwrotu nieruchomości. 

3. Do roszczenia o wynagrodzenie za korzystanie bez tytułu prawnego z nieru-
chomości Zasobu nie stosuje się przepisów art. 224–231 Kodeksu cywilnego, z wyłą-
czeniem art. 229”. 

Sąd Okręgowy w Elblągu, rozpoznając sprawę z powództwa Agencji Nierucho-
mości Rolnej przeciwko osobie fizycznej o zapłatę 928 228 zł wraz ustawowymi od-
setkami z tytułu bezumownego korzystania z nieruchomości znajdujących się w Za-
sobie Własności Rolnej Skarbu Państwa, wystąpił do Trybunału Konstytucyjnego  
z pytaniem prawnym, czy art. 39b ustawy z 19 października 1991 r. o gospodarowa-
niu nieruchomościami rolnymi jest zgodny z art. 2, art. 32 ust. 1 i art. 64 ust. 2 Kon-
stytucji Rzeczypospolitej Polskiej. W uzasadnieniu pytania Sąd zakwestionował  
art. 39b w całości, stawiając następujące zarzuty. Po pierwsze, nieuzasadnione kon-
stytucyjnie zróżnicowanie ochrony prawnej własności należącej do zasobu, polegają-
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ce na preferencyjnym traktowaniu własności państwowej w porównaniu z własnością 
prywatną. Po drugie, naruszenie zasady proporcjonalności sankcji wynikającej z art. 2 
Konstytucji. Pięciokrotność samodzielnie ustalanej przez Agencję stawki wywoław-
czej czynszu dzierżawy znacząco odbiega od wynagrodzenia, jakie byłoby ustalane 
według stawek rynkowych, a nadto ustawodawca nie przewidział miarkowania wyna-
grodzenia. Po trzecie, naruszenie zasady zachowania odpowiedniej dla regulowanej 
materii vacatio legis, 30-dniowy okres jest zbyt krótki, zważywszy, że poczyniono już 
nakłady na produkcję rolną. Po czwarte, niekonstytucyjność samodzielnego ustalania 
przez Agencję stawki podstawowej, od której naliczane jest wynagrodzenie za bezu-
mowne korzystanie z nieruchomości. 

 
Wyrok Trybunału Konstytucyjnego  

z 18 października 2016 r., P 123/15 
 
Trybunał Konstytucyjny wyrokiem z 18 października 2016 r., P 123/15, orzekł: 

„Art. 39b ustawy z dnia 19 października 1991 r. o gospodarowaniu nieruchomo-
ściami rolnymi Skarbu Państwa (Dz. U. z 2016 r. poz. 1491) w zakresie, w jakim 
ma zastosowanie do posiadaczy nieruchomości w złej wierze, jest zgodny z art. 2, 
art. 64 ust. 2 w związku z art. 32 ust. 1 i art. 31 ust. 3 Konstytucji Rzeczypospoli-
tej Polskiej”. 

W uzasadnieniu wyroku Trybunał Konstytucyjny m.in. wskazał, że wynikająca  
z art. 39b u.g.n.r. sankcja jest jednoznaczna i nie budzi wątpliwości interpretacyjnych 
co do przesłanek jej zastosowania. W praktyce ma najczęściej zastosowanie, gdy 
podmiot samowolnie wkracza na nieruchomość Skarbu Państwa bądź gdy nie wydaje 
takiej nieruchomości po zakończonym stosunku prawnym. Wówczas wie, że nie ma 
tytułu prawnego do nieruchomości, którą zajmuje wbrew woli właściciela publiczne-
go, co – wobec przyjętej w naszej kulturze prawnej zasady ignorantia legis non excu-
sat – rodzi określoną w art. 39b u.g.n.r. odpowiedzialność. Jakkolwiek ustawodawca 
nie przewidział rozliczenia nakładów na rzecz, które poczynił bezumowny użytkow-
nik, podobnego do uprawnień wynikających z art. 225 i art. 226 k.c., to nie powoduje 
to automatycznie niekonstytucyjności zaskarżonego przepisu. Po pierwsze, podmiot, 
który wie, że korzysta z cudzej własności bez wiedzy lub zgody właściciela, i czyni 
nakłady na tę rzecz, musi liczyć się z tym, że jest to działanie na jego ryzyko. Bezu-
mowny użytkownik nie może z bezprawności własnego postępowania wywodzić na-
stępnie roszczenia o ochronę prawną. Po drugie, bezumowny użytkownik, który po-
czynił nakłady ekonomiczne zwiększające wartość nieruchomości, może de lege lata 
rozliczyć się z właścicielem nieruchomości rolnej na ogólnych zasadach (np. odpo-
wiedzialności odszkodowawczej, z tytułu bezpodstawnego wzbogacenia). Nie jest 
więc pozbawiony zupełnie ochrony prawnej. Nadto Trybunał zauważył, że zakwe-
stionowany przepis niewątpliwie różnicuje sytuację prawną osób władających bez 
tytułu prawnego cudzą nieruchomością, prawodawca odmiennie traktuje podmioty 
władające nieruchomościami rolnymi Skarbu Państwa, a odmiennie pozostałymi nie-
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ruchomościami. Podmioty te zaliczają się do jednej klasy podmiotów podobnych,  
a cechą relewantną jest władanie cudzą nieruchomością rolną bez tytułu prawnego. 
Wszystkie podmioty zaliczające się do tej samej kategorii muszą być traktowane 
równo, a ochrona ich wolności majątkowej w zakresie rekompensaty właścicielowi 
nieruchomości uszczerbku wywołanego bezumownym korzystaniem z gruntu powin-
na być ukształtowana na jednakowych zasadach. Zróżnicowanie ochrony prawnej 
bezumownych użytkowników nieruchomości rolnych nie jest jednak wykluczone, 
niemniej powinno spełniać wymagania wynikające z zasady proporcjonalności. Zgod-
nie z art. 31 ust. 3 Konstytucji ograniczenia korzystania z konstytucyjnych wolności  
i praw są dopuszczalne, o ile są ustanowione w ustawie, nie naruszają istoty wolności 
i praw oraz są konieczne do ochrony konstytucyjnie legitymowanych wartości, czyli 
spełniają wymagania wynikające z zasady proporcjonalności. Trybunał stwierdził, że 
wprowadzone zróżnicowanie może uznać za przydatne do założonego przez prawo-
dawcę celu, którym jest ograniczenie skali tzw. dzikich dzierżaw na gruntach należą-
cych do Skarbu Państwa i szybszy zwrot nieruchomości rolnych zajmowanych przez 
podmioty prywatne bez tytułu prawnego. Ma ponadto cel prewencyjny, gdyż ryzyko 
efektywnego roszczenia o zapłatę wynagrodzenia powstrzymuje przed bezprawnym 
zajmowaniem takich gruntów. Ryczałtowa stawka wynagrodzenia ma zarazem re-
kompensować uszczerbek majątkowy poniesiony przez Skarb Państwa wskutek bez-
umownego korzystania z nieruchomości państwowych, a natężenie problemu spo-
łecznego może być uzasadnieniem wprowadzenia ograniczeń korzystania z wolności  
i praw konstytucyjnych. Trybunał Konstytucyjny stwierdził również, że art. 39b 
ustawy, w zakresie, w jakim wszedł w życie po upływie 30 dni od ogłoszenia ustawy 
nowelizującej, jest zgodny z konstytucyjną zasadą odpowiedniej vacatio legis, wynika-
jącą z art. 2 Konstytucji. Trybunał przypomniał, że wyznaczenie okresu dostosowaw-
czego musi każdorazowo uwzględniać regulowane stosunki, przy czym minimalnym 
standardem, od którego ustawodawcy wolno odstąpić tylko wyjątkowo, jest 14-dniowa 
vacatio legis. 

Wobec powyższego Trybunał Konstytucyjny stwierdził, że art. 39b u.g.n.r. w za-
kresie, w jakim ma zastosowanie do posiadaczy nieruchomości w złej wierze, jest 
zgodny z art. 64 ust. 2 w związku z art. 32 ust. 1 i art. 31 ust. 3 Konstytucji.  

Opracowanie: ELŻBIETA KREMER 
PRZEGLĄD PRAWA ROLNEGO 

NR 1 (20) – 2017,  285–287 
DOI: 10.14746/ppr.2017.20.1.17 
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Wybrane zagadnienia z problematyki rolnej  
w orzecznictwie sądowym 

 
Wybrane zagadnienia z problematyki rolnej w orzecznictwie 

Naczelnego Sądu Administracyjnego w 2016 r. 

1. Scalanie i wymiana gruntów 
 
Ustawą z 30 sierpnia 2013 r. o zmianie ustawy o scalaniu i wymianie gruntów  

z 26 marca 1982 r. został wprowadzony przepis art. 33 ust. 2, który ma następującą 
treść: „Do postępowań dotyczących wzruszenia decyzji ostatecznych, nie stosuje się 
art. 145–145b oraz art. 154–156 Kodeksu postępowania administracyjnego, jeżeli od 
dnia, w którym decyzja o zatwierdzeniu projektu scalenia lub wymiany gruntów stała 
się ostateczna, upłynęło 5 lat”. Przepis ten obowiązuje od 16 października 2013 r.  

 
Wyrok NSA z 9 listopada 2016 r., II OSK 429/15 

 
„Przepis art. 33 ust. 2 ustawy z dnia 26 marca 1982 r. o scalaniu i wymianie 

gruntów (Dz. U. z 2014 r. poz. 700 ze zm.) wyłączający możliwość stosowania  
art. 156 k.p.a. do decyzji zatwierdzającej projekt scalenia lub wymiany gruntów po 
upływie 5 lat od dnia, w którym decyzja ta stała się ostateczna, nie daje podstawy 
do stosowania do tej decyzji art. 158 § 2 k.p.a.”. 

Istota spornego zagadnienia prawnego sprowadzała się do odpowiedzi na pytanie, 
czy po upływie 5 lat od dnia, w którym decyzja zatwierdzająca projekt scalenia 
gruntów stała się ostateczna, może mieć zastosowanie art. 158 § 2 k.p.a., zgodnie 
z którym jeżeli nie można stwierdzić nieważności decyzji na skutek okoliczności, 
o których mowa w art. 156 § 2 k.p.a., organ administracji publicznej ograniczy 
się do stwierdzenia wydania zaskarżonej decyzji z naruszeniem prawa oraz wska-
zania okoliczności, z powodu których nie stwierdził nieważności decyzji. Powyż-
sza wątpliwość powstała z uwagi na treść art. 33 ust. 2 ustawy, który wymieniając 
niestosowane przepisy Kodeksu postępowania administracyjnego, nie wymienił 
art. 158 § 2 k.p.a. 

W uzasadnieniu wyroku NSA wskazał, że zgodnie z art. 33 ust. 2 ustawy o scala-
niu i wymianie gruntów do postępowań dotyczących wzruszenia decyzji ostatecznych 
nie stosuje się art. 145–145b oraz art. 154–156 k.p.a., jeżeli od dnia, w którym decy-
zja o zatwierdzeniu projektu scalenia lub wymiany gruntów stała się ostateczna, upły-
nęło 5 lat. Z uzasadnienia poselskiego projektu tej ustawy wynika, że zmiana ta zosta-
ła dokonana celem doprecyzowania zakresu obowiązywania przepisów Kodeksu 
postępowania administracyjnego w sprawach dotyczących scaleń gruntów (art. 33), 
tak aby w przypadku decyzji o zatwierdzeniu projektu scalenia nie mogły być stoso-
wane tryby nadzwyczajne po upływie wielu lat od ich wydania. Do tej pory bowiem 
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strony (uczestnicy postępowania) mogły występować z wnioskami o stwierdzenie 
nieważności decyzji zatwierdzającej projekt scalenia gruntów nawet po kilkudziesięciu 
latach od jego zatwierdzenia, gdy upłynęły już terminy np. zasiedzenia. W uzasadnie-
niu rządowego stanowiska wobec projektu tej ustawy wskazano, że eliminacja  
z obrotu prawnego decyzji lub części decyzji o zatwierdzeniu projektu scalenia lub 
wymiany gruntów uzasadniona fragmentaryczną trafnością wniosków wniesionych 
przez nielicznych uczestników postępowania, a często już ich następców prawnych, 
pozostaje w sprzeczności z celami scalenia i utrwala stan niepewności prawnej dla 
wielu podmiotów. Zauważyć należy, że wskazana nowelizacja ustawy o scalaniu  
i wymianie gruntów podyktowana była więc wolą utrzymania ustalonych przed wie-
loma laty stosunków własnościowych dotyczących nieruchomości rolnych z uwagi na 
doniosłe znaczenie ochrony ich trwałości. Przejawiło się to w wyłączeniu możliwo-
ści wzruszenia decyzji ostatecznych, dotyczących zazwyczaj wzajemnie powiąza-
nych praw do nieruchomości wielu osób. Podobne uregulowanie zawarto w art. 8 
ustawy z 29 czerwca 1963 r. o zagospodarowaniu wspólnot gruntowych (Dz. U. 2016, 
poz. 703 ze zm.), obowiązującym od dnia 1 stycznia 2016 r. w odniesieniu do decy-
zji o ustaleniu, które nieruchomości stanowią wspólnotę gruntową, ustaleniu wyka-
zu uprawnionych do udziału we wspólnocie gruntowej oraz wykazu obszarów go-
spodarstw rolnych przez nich posiadanych i wielkości przysługujących im udziałów 
we wspólnocie. 

Przepis art. 156 § 1 k.p.a. wymienia przesłanki stwierdzenia nieważności decyzji. 
Przepis art. 156 § 2 k.p.a. stanowi natomiast, że nie stwierdza się nieważności decyzji 
z przyczyn wymienionych w § 1 pkt 1, 3, 4 i 7, jeżeli od dnia jej doręczenia lub ogło-
szenia upłynęło 10 lat, a także gdy decyzja wywołała nieodwracalne skutki prawne. 
Przepis ten jest powiązany z art. 158 § 2 k.p.a., zgodnie z którym jeżeli nie można 
stwierdzić nieważności decyzji na skutek okoliczności, o których mowa w art. 156 § 2, 
organ administracji publicznej ograniczy się do stwierdzenia wydania zaskarżonej 
decyzji z naruszeniem prawa oraz wskazania okoliczności, z powodu których nie 
stwierdził nieważności decyzji. Przepis art. 33 ust. 2 ustawy o scalaniu i wymianie 
gruntów nie formułuje wprost zakazu wszczynania postępowań administracyjnych  
w sprawie stwierdzenia nieważności decyzji scaleniowej. Z wykładni językowej tego 
przepisu wynika, że skoro do decyzji o zatwierdzeniu projektu scalenia lub wymiany 
gruntów po upływie określonego terminu od dnia, w którym decyzja ta stała się osta-
teczna, nie stosuje się art. 156 k.p.a., to organy administracji po upływie tego terminu 
nie mają prawnej możliwości dokonywania oceny, czy decyzja ta jest dotknięta jedną 
z kwalifikowanych wad wymienionych w art. 156 § 1 k.p.a., skutkujących stwierdze-
niem jej nieważności, i czy ewentualnie występuje negatywna przesłanka stwierdze-
nia nieważności decyzji wymieniona w art. 156 § 2 k.p.a., której zaistnienie skutko-
wałoby stwierdzeniem wydania decyzji z naruszeniem prawa. Wyłączenie po upływie 
określonego terminu zastosowania do decyzji o zatwierdzeniu projektu scalenia lub 
wymiany gruntów art. 156 k.p.a. oznacza więc, że wyłączona została również możli-
wość zastosowania do tej decyzji art. 158 § 2 k.p.a. Organy nie mogą bowiem stwier-
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dzić wydania tej decyzji z naruszeniem prawa, jeżeli nie mają możliwości dokonania 
oceny zaistnienia przesłanek nieważności decyzji określonych w art. 156 § 1 k.p.a. 
Przepis art. 158 § 2 k.p.a. nie ma charakteru samodzielnego i może być zastosowany 
tylko wtedy, gdy możliwe jest zastosowanie do danej decyzji art. 156 k.p.a. Przepis 
art. 33 ust. 2 ustawy o scalaniu i wymianie gruntów, wyłączający możliwość stosowa-
nia art. 156 k.p.a. do decyzji zatwierdzającej projekt scalenia lub wymiany gruntów po 
upływie 5 lat od dnia, w którym decyzja ta stała się ostateczna, nie daje podstawy do 
stosowania do tej decyzji art. 158 § 2 k.p.a. Zatem mimo że przepis art. 33 ust. 2 
ustawy o scalaniu i wymianie gruntów nie formułuje wprost zakazu wszczynania nad-
zwyczajnych postępowań administracyjnych w stosunku do decyzji o zatwierdzeniu 
projektu scalenia lub wymiany gruntów, to z jego treści wynika, że jeżeli po upływie 
określonego terminu nie jest możliwe zastosowanie do tego rodzaju decyzji przesła-
nek wznowienia postępowania (art. 145–145b k.p.a.), przesłanek uchylenia lub zmia-
ny decyzji ostatecznej (art. 154–155 k.p.a.), czy też przesłanek stwierdzenia nieważ-
ności decyzji (art. 156 k.p.a.), to prowadzenie postępowania administracyjnego  
w tym przedmiocie jest niedopuszczalne. 

2. Uwłaszczenie i uregulowanie spraw związanych z reformą rolną 
 
Dekret z 18 kwietnia 1955 r. o uwłaszczeniu i uregulowaniu innych spraw związa-

nych z reformą rolną i osadnictwem rolnym, który wszedł w życie 29 kwietnia 1955 r. 
w art. 15 stanowił, że gospodarstwo rolne nabyte na podstawie przepisów o przeprowa-
dzeniu reformy rolnej lub o ustroju rolnym i osadnictwie, lecz opuszczone przez właści-
ciela przed wejściem w życie niniejszego dekretu, przechodzi z mocy prawa na włas-
ność Państwa. Z kolei ustawą z 13 lipca 1957 r. o zmianie dekretu z 18 kwietnia 1955 r. 
o uwłaszczeniu i o uregulowaniu innych spraw, związanych z reformą rolną i osadnic-
twem rolnym (Dz. U. Nr 39, poz.174) w art. 2 zmieniono zakres i tryb przejmowania 
na własność Państwa gospodarstw rolnych opuszczonych. W praktyce, w związku 
prowadzonymi postępowaniami o stwierdzenie nieważności decyzji dotyczących go-
spodarstw opuszczonych pojawiały się wątpliwości na tle wzajemnych relacji pomię-
dzy tymi regulacjami. 

 
Wyrok NSA z 26 października 2016 r., I OSK 642/14 

 
W niniejszej sprawie Naczelny Sąd Administracyjny rozważał i analizował dwie 

podstawy prawne przejęcia na własność Państwa opuszczonych gospodarstw rolnych 
zawarte w art. 15 dekretu z 18 kwietnia 1955 r. i w art. 2 ustawy z 13 lipca 1957 r.  

Artykuł 15 dekretu z 18 kwietnia 1955 r. o uwłaszczeniu i uregulowaniu innych 
spraw związanych z reformą rolną i osadnictwem rolnym stanowił: „ust. 1. Gospodar-
stwo rolne (działka pracownicza, rzemieślnicza itp.) nabyte na podstawie przepisów  
o przeprowadzeniu reformy rolnej lub o ustroju rolnym i osadnictwie, lecz opuszczo-
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ne przez właściciela przed wejściem w życie niniejszego dekretu, przechodzi z mocy 
prawa na własność Państwa – bez odszkodowania i wolne od obciążeń z wyjątkiem 
służebności gruntowych; ust. 2. Przejście gospodarstwa (działki) na własność Państwa 
stwierdza prezydium powiatowej rady narodowej”. Dekret ten wszedł w życie 29 
kwietnia 1955 r., tym samym gospodarstwa rolne nabyte na podstawie dekretu o re-
formie rolnej, a następnie opuszczone przez właściciela przed dniem 29 kwietnia 
1955 r. stały się z mocy prawa własnością Państwa, a decyzja administracyjna tylko 
stwierdzała ten fakt. Przepis art. 15 utracił moc prawną z dniem 4 listopada 1971 r. 
(Dz. U. 1971, Nr 27, poz. 250, art. 18 ust. 1 pkt 5). Dla spełnienia przesłanki opusz-
czenia gospodarstwa określonej w art. 15 dekretu nie miały znaczenia powody, mo-
tywy, dla których właściciel opuścił gospodarstwo rolne. Natomiast ustawą z 13 lipca 
1957 r. o zmianie dekretu z 18 kwietnia 1955 r. o uwłaszczeniu i o uregulowaniu in-
nych spraw, związanych z reformą rolną i osadnictwem rolnym (Dz. U. Nr 39, poz. 174) 
rozszerzono możliwość przejmowania na własność Państwa gospodarstw opuszczo-
nych. Mianowicie art. 2 ustawy stanowił: „ust. 1. Gospodarstwa rolne i działki określo-
ne w art. 15 ust. 1 dekretu z 18 kwietnia 1955 r. o uwłaszczeniu i o uregulowaniu in-
nych spraw związanych z reformą rolną i osadnictwem rolnym (Dz. U. z 1959 r.  
Nr 14, poz. 78), jeżeli zostały opuszczone przez właściciela po dniu 28 kwietnia 
1955 r., oraz wszelkie inne gospodarstwa rolne opuszczone przez właścicieli mogą 
być przejęte na własność Państwa bez odszkodowania i w stanie wolnym od obciążeń, 
z wyjątkiem służebności gruntowych, których utrzymanie uznane zostanie za nie-
zbędne. 2. O przejęciu gospodarstwa rolnego lub działki na własność Państwa oraz  
o utrzymaniu ciążących na tym gospodarstwie rolnym lub działce służebności grunto-
wych orzeka właściwy do spraw rolnych organ prezydium powiatowej rady narodowej 
(rady narodowej miasta stanowiącego powiat miejski, dzielnicowej rady narodowej 
miasta wyłączonego z województwa)”. Na podstawie art. 2 ustawy mogły zatem zo-
stać przejęte na własność Państwa gospodarstwa rolne nabyte na podstawie dekretu  
o reformie rolnej albo dekretu o osadnictwie, ale opuszczone po 28 kwietnia 1955 r., 
jak również wszelkie inne opuszczone przez właściciela gospodarstwa rolne. To prze-
jęcie następowało z mocy decyzji administracyjnej, a nie z mocy prawa, a decyzja 
miała charakter uznaniowy. Na podstawie art. 2 ust. 3 ustawy wydane zostało rozpo-
rządzenie Rady Ministrów z 5 sierpnia 1961 r. w sprawie opuszczonych gospodarstw 
rolnych (Dz. U. Nr 39, poz. 198 ze zm.) zgodnie z § 1: „1. Za gospodarstwo rolne 
opuszczone uważa się gospodarstwo, na którym nie zamieszkuje właściciel ani jego 
małżonek, dzieci lub rodzice, a przy tym gospodarstwo to nie jest w całości lub  
w większej części uprawiane oraz poddawane właściwym zabiegom agrotechnicznym 
przez właściciela bądź użytkownika albo dzierżawcę. 2. Do gospodarstw rolnych 
opuszczonych nie zalicza się gospodarstw, których właścicielami są osoby nieletnie, 
ubezwłasnowolnione lub ograniczone w zdolnościach do czynności prawnych, albo 
osoby powołane do służby wojskowej lub pozbawione wolności w wykonaniu zarzą-
dzenia właściwego organu”. 
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Zatem na podstawie art. 2 ustawy z 1957 r. mogło być przejęte na rzecz Państwa 
każde gospodarstwo rolne opuszczone po 28 kwietnia 1955 r. niezależnie od okolicz-
ności i motywów zachowania właścicieli decydujących się na opuszczenie gospodar-
stwa, a organ administracyjny orzekający o przejęciu nie miał z kolei uprawnień do 
badania i oceny tych przyczyn. Tym samym w postępowaniach, których przedmiotem 
jest stwierdzenie nieważności decyzji w sprawie dotyczącej gospodarstwa opuszczo-
nego, podstawowe znaczenie prawne ma data opuszczenia tego gospodarstwa przez 
właściciela, tzn. czy opuszczenie nastąpiło przed 29 kwietnia 1955 r. czy po tej dacie, 
ta okoliczność faktyczna, a nie data wydania decyzji, decyduje bowiem stanie o praw-
nym, który powinien być zastosowany.  

 

3. Mienie zabużańskie 
 
Ustawa z 8 lipca 2005 r. o realizacji prawa do rekompensaty z tytułu pozostawie-

nia nieruchomości poza granicami Rzeczypospolitej Polskiej w art. 1 ust. 1 „określa 
zasady realizacji prawa do rekompensaty z tytułu pozostawienia nieruchomości poza 
obecnymi granicami Rzeczypospolitej Polskiej w wyniku wypędzenia z byłego tery-
torium Rzeczypospolitej Polskiej lub jego opuszczenia w związku z wojną rozpoczętą 
w 1939 r., dokonanego na podstawie: 

1) układu z 9 września 1944 r. pomiędzy Polskim Komitetem Wyzwolenia Naro-
dowego a Rządem Białoruskiej Socjalistycznej Republiki Rad dotyczącego ewakuacji 
obywateli polskich z terytorium B.S.R.R. i ludności Białoruskiej z terytorium Polski, 

2) układu z 9 września 1944 r. pomiędzy Polskim Komitetem Wyzwolenia Naro-
dowego a Rządem Ukraińskiej Socjalistycznej Republiki Rad dotyczącego ewakuacji 
obywateli polskich z terytorium U.S.R.R. i ludności ukraińskiej z terytorium Polski, 

3) układu z 22 września 1944 r. pomiędzy Polskim Komitetem Wyzwolenia Na-
rodowego a Rządem Litewskiej Socjalistycznej Republiki Rad dotyczącego ewakuacji 
obywateli polskich z terytorium Litewskiej S.R.R. i ludności litewskiej z terytorium 
Polski, 

4) umowy z 6 lipca 1945 r. między Tymczasowym Rządem Jedności Narodowej 
Rzeczypospolitej Polskiej i Rządem Związku Socjalistycznych Republik Radzieckich 
o prawie zmiany obywatelstwa radzieckiego osób narodowości polskiej i żydowskiej, 
mieszkających w ZSRR i o ich ewakuacji do Polski i o prawie zmiany obywatelstwa 
polskiego osób narodowości rosyjskiej, ukraińskiej, białoruskiej, rusińskiej i litew-
skiej, mieszkających na terytorium Polski i o ich ewakuacji do ZSRR zwanego dalej 
»prawem do rekompensaty«”. 

Zgodnie z ust. 1a cytowanej ustawy: „Prawo do rekompensaty przysługuje rów-
nież osobom, które pozostawiły nieruchomości poza obecnymi granicami Rzeczypo-
spolitej Polskiej w związku z umową pomiędzy Rzecząpospolitą Polską a Związkiem 
Socjalistycznych Republik Radzieckich o zamianie odcinków terytoriów państwo-
wych z 15 lutego 1951 r.” A według ust. 2:  „Przepisy ust. 1 stosuje się także do osób, 
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które na skutek innych okoliczności związanych z wojną rozpoczętą w 1939 r. były 
zmuszone opuścić byłe terytorium Rzeczypospolitej Polskiej”. 

Zgodnie zaś z art. 2 prawo do rekompensaty przysługuje właścicielowi nieru-
chomości pozostawionych poza obecnymi granicami Rzeczypospolitej Polskiej, jeżeli 
spełnia on łącznie następujące wymogi: był w dniu 1 września 1939 r. obywatelem 
polskim i miał miejsce zamieszkania na byłym terytorium Rzeczypospolitej Polskiej 
w rozumieniu wskazanych przepisów oraz opuścił byłe terytorium Rzeczypospolitej 
Polskiej z przyczyn, o których mowa w art. 1, lub z tych przyczyn nie mógł na nie 
powrócić, posiada obywatelstwo polskie. 

 
Wyrok NSA z 18 sierpnia 2016 r., I OSK 2654/14 

 
Przedmiotem sporu w niniejszej sprawie było rozstrzygnięcie kwestii, czy 

opuszczenie terytorium ZSRR na podstawie umowy z 25 marca 1957 r. objęte było 
zakresem przedmiotowym art. 1 ustawy o realizacji prawa do rekompensaty z tytułu 
pozostawienia nieruchomości poza granicami Polski. W wyroku Naczelny Sąd Ad-
ministracyjny dokonał wykładni art. 1 ust. 2 ustawy. W ocenie ministra Skarbu 
Państwa wykładnia przepisu art. 1 ust. 2 przedmiotowej ustawy nie pozwala na przy-
jęcie, że przepis ten obejmuje również sytuacje, które związane są z wojną jedynie  
w sposób pośredni. Nie wszystkie repatriacje, w tym te po zakończeniu II wojny 
światowej, mieszczą się w dyspozycji art. 1 ust. 2 ustawy. Zarówno art. 1 ust. 1, jak 
i art. 1 ust. 1a ustawy nie przewidują przesłanki przymusu związanego z opuszcze-
niem byłego terytorium Rzeczypospolitej Polskiej w odniesieniu do osób, które 
repatriowały się do Polski na podstawie umów wymienionych w tych przepisach. 
Fakt całkowicie dobrowolnej repatriacji określonej osoby na podstawie ww. umów 
w żaden sposób nie wpływa na ocenę spełnienia wymogów potwierdzenia prawa do 
rekompensaty za nieruchomości pozostawione. Ustawodawca, rozszerzając krąg upraw-
nionych do rekompensaty na osoby inne niż repatriowane na podstawie umów 
wskazanych w art. 1 ust. 1 i art. 1 ust. 1a ustawy, jednocześnie wprowadził w odnie-
sieniu do tych osób dodatkową przesłankę, od spełnienia której uzależnione zostało 
potwierdzenie prawa do rekompensaty tym osobom. Uzasadnieniem wprowadzenia 
tej dodatkowej przesłanki mogła być wyłącznie intencja ograniczenia zakresu sto-
sowania art. 1 ust. 2. Przyjęcie innej koncepcji czyniłoby obecność przepisu o takiej 
treści całkowicie zbędnym. Należy więc odróżnić zdarzenia będące bezpośrednimi 
skutkami wojny, których dotyczy art. 1 ustawy, od tych zdarzeń, na które wojna 
miała wpływ jedynie pośredni. Zdarzenia takie, zgodnie z wolą ustawodawcy, nie 
są objęte dyspozycją tego przepisu. W przeciwnym razie każdy przypadek opusz-
czenia byłego terytorium RP należałoby kwalifikować jako opuszczenie przymu-
sowe i wówczas określona w art. 1 ust. 2 ustawy przesłanka „zmuszenia” byłaby 
zbędna. Z stanowiskiem tym nie zgodził się wojewódzki sąd administracyjny. 
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Naczelny Sąd Administracyjny przychylił się do poglądu sądu I instancji, 
podnosząc że wykładnia przepisów dokonana przez organy nie jest prawidłowa. 
W szczególności NSA wskazał, że brzmienie art. 1 ustawy we wszystkich jego 
jednostkach redakcyjnych nie daje podstaw do twierdzenia, że jedynie w przy-
padkach wymienionych w art. 1 ust. 2 ustawy szczególną przesłanką różnicującą 
pozycję adresatów jest element przymusu w opuszczeniu byłego terytorium. Jest 
on silnie obecny także w przypadku wypędzenia lub opuszczenia w związku z woj-
ną (gdyż takim czynnikiem wprowadzającym element przymusowy jest właśnie 
związek z działaniami wojennymi). Nie jest przy tym konieczne, aby „inne okolicz-
ności” zmuszające do opuszczenia byłego terytorium RP miały charakter indywidu-
alny i były związane z osobistą sytuacją konkretnej osoby. Skoro przepis art. 1 
ust. 2 ustawy rozszerza zakres podmiotowy jej zastosowania, to oznacza objęcie 
ustawą także przypadków opuszczenia byłego terytorium RP dokonanych na pod-
stawie umów innych niż wymienione w ust. 1 i 1a ustawy. Tak jak w przypadkach 
wymienionych w art. 1 ust. 1 pkt 1–4 ustawy nie było konieczności wykazywania 
konkretnej okoliczności opuszczenia jej w związku z wojną, tak nie ma takiego 
obowiązku w przypadku korzystania z opuszczenia byłego terytorium RP na pod-
stawie umowy z 25 marca 1957 r. Stanowi ona kolejny etap porządkowania sytu-
acji obywateli polskich na byłych terenach RP. Prawidłowo przy tym sąd I in-
stancji zwrócił uwagę, że umowa z 25 marca 1957 r. w swej preambule nawiązuje 
do poprzednio zawartych umów umożliwiających osobom narodowości polskiej, 
które 17 września 1939 r. posiadały obywatelstwo polskie, opuszczenie terenów 
ZSRR. Zakres przepisu art. 1 ust. 2 ustawy jest przy tym szerszy, tzn. nie ograni-
cza się jedynie do przypadków opuszczenia na podstawie umowy z 25 marca 
1957 r., albowiem w odróżnieniu od art. 1 ust. 1 ustawy nie określa podstaw or-
ganizacyjnoprawnych, na podstawie których dochodziło do opuszczenia byłych 
terenów RP. W przekonaniu NSA przepis art. 1 ust. 2 ustawy może zatem znajdować 
zastosowanie do ewentualnych innych przypadków osób, które w rozmaitych 
okolicznościach związanych z wojną opuszczały byłe tereny RP, zarówno legal-
nie, jak i nielegalnie, pozostawiając tam nieruchomości, i wówczas czynnik wy-
muszający taką decyzję będzie wymagał identyfikacji. Natomiast opuszczenie na 
podstawie umowy z 25 marca 1957 r. prawidłowo zostało zidentyfikowane przez 
sąd I instancji jako objęte zakresem art. 1 ust. 2 ustawy, co sąd I instancji dodat-
kowo uzasadnił wskazaniem na istniejące orzecznictwo NSA oraz TK. Interpreta-
cja sądu I instancji nie narusza ani dyrektyw językowych, ani systemowych. Nie 
doszło zatem w ocenie NSA do błędnej wykładni art. 1 ust. 2 ustawy przez okre-
ślenie zakresu przepisu, jak i przez uznanie, że opuszczenie wymuszone względami 
politycznymi i znalezieniem się pod władzą obcego państwa, dokonane zgodnie 
ze stworzoną na fali postalinowskiej odwilży podstawą organizacyjno-prawną, 
odpowiada przesłance „opuszczenia wymuszonego okolicznościami pozostający-
mi w związku z wojną rozpoczętą w 1939 r.” 
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Wyrok NSA z 28 kwietnia 2016 r., I OSK 2867/15 
 

Jak wynika z art. 2 ustawy z 8 lipca 2005 r. o realizacji prawa do rekompensaty  
z tytułu pozostawienia nieruchomości poza granicami Rzeczypospolitej Polskiej, prawo 
do rekompensaty przysługuje byłym właścicielom będącym osobami fizycznymi, gdy 
spełnione są przesłanki określone w powołanym art. 2. Zagadnieniem prawnym, które 
wymagało rozstrzygnięcia w niniejszej sprawie była odpowiedź na pytanie, czy wnio-
skodawcy będącym osobą fizyczną przysługuje prawo do rekompensaty w sytuacji, 
gdy pozostawione nieruchomości wchodziły w skład powiernictwa rodzinnego (ordy-
nacji rodowych).  

Organ, odmawiając prawa do rekompensaty, powołał się na ustawę z 13 lipca 1939 r. 
o znoszeniu ordynacji rodowych (Dz. U. Nr 63, poz. 417). W myśl art. 2 tej ustawy ma-
jątek ordynacji stawał się dopiero z chwilą jej zniesienia własnością ostatniego posiada-
cza ordynacji. W świetle tej ustawy jednoznaczny był status ordynata jako posiadacza 
ordynacji, a nie jej właściciela. Przy tym instytucję ordynacji (powiernictwa familijne-
go) regulowały także przepisy austriackiego kodeksu cywilnego (ABGB), który obo-
wiązywał w miejscu położenia ordynacji w przedmiotowej sprawie. 

Istota sporu w rozpoznawanej sprawie sprowadzała się do rozstrzygnięcia nastę-
pujących zagadnień: charakteru prawnego powiernictwa rodzinnego, tytułu prawnego 
przysługującego ordynatowi do majątku powiernictwa familijnego w rozumieniu au-
striackiego kodeksu cywilnego i związanej z tym oceny przysługiwania ordynatowi 
prawa do rekompensaty przewidzianej w ustawie zabużańskiej. 

W pierwszej kolejności NSA wyraźnie zaznaczył, że przepisy Zwodu praw, obo-
wiązującego na terenie byłego zaboru rosyjskiego, jak też przepisy obowiązujące na 
terenie byłego zaboru pruskiego (Landrechtu pruskiego) zawierały odmienne i szcze-
gólne regulacje dotyczące ordynacji i uprawnień ordynata, a zatem przez pryzmat 
tych przepisów i związanych z tym poglądów przedstawicieli nauki i doktryny nie 
można dokonywać oceny uprawnień ordynata na terenie byłego zaboru austriackiego; 
ani te przepisy, ani ukształtowane na ich podstawie poglądy doktryny i judykatury nie 
mają zastosowania w niniejszej sprawie. 

Odnosząc się do charakteru prawnego powiernictwa rodzinnego, regulowanego 
austriackim kodeksem cywilnym, należy już na wstępie wyraźnie stwierdzić, że po-
wiernictwo rodzinne (familijne) nie mogło i nie może być uznawane za podmiot pra-
wa, a wyłącznie za przedmiot prawa. Powiernictwo nie było w szczególności osobą, 
w tym osobą prawną lub wskazującą podobieństwa do innych osób, o których stano-
wiło prawo cywilne austriackie, nie było wreszcie zespołem osób (np. członków ro-
dziny założyciela). Zgodnie z § 618 ABGB, który zawierał definicję powiernictwa 
rodzinnego, było ono przedmiotem czynności prawnej rozporządzającej, w wyniku 
której oznaczony co do tożsamości (§ 627) majątek stawał się „niewyzbywalnym do-
brem pewnej rodziny dla wszystkich przyszłych, lub przynajmniej dla większej ilości 
pokoleń”. Treść § 629 ABGB w brzmieniu „własność majątku należącego do powier-
nictwa jest podzielona” nie może być rozumiana w ten sposób, że powiernictwo jest 
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podmiotem tego prawa; takie sformułowanie ustawodawcy oznacza, że podzielona 
jest własność majątku, stanowiącego przedmiot tej szczególnej czynności rozporzą-
dzającej dokonywanej przez założyciela. 

Charakter własności podzielonej, o której mówi § 629, polegał na tym, że tzw. 
oczekiwaczom (a więc członkom rodziny, na rzecz których ustanawiany był fideiko-
mis) przysługiwała własność zwierzchnicza w postaci tzw. prawa do istoty rzeczy, 
zdefiniowana w § 630 w zw. z § 357, a posiadaczowi (ordynatowi) przysługiwała 
własność zwierzchnicza co do istoty rzeczy i własność użytkowa, czyli prawo do po-
żytków (§ 631 w zw. z § 357). Własność przysługująca posiadaczowi (ordynatowi) 
nie była własnością zupełną w rozumieniu § 357 ABGB, lecz niezupełną (zd. 2 § 357 
ABGB). Owa „niezupełność” własności nie oznaczała jednakże, że posiadacz nie był 
właścicielem w pełnym tego słowa znaczeniu. Takie określenie własności wskazywa-
ło wyłącznie na to, że prawo własności do majątku powierniczego nie przysługiwało 
jednej osobie, ale kilku (oczekiwaczom i posiadaczowi) – przy czym nie była to 
współwłasność w rozumieniu § 361. W doktrynie okresu międzywojennego podej-
mowano próby określenia pojęcia powiernictwa rodzinnego, fideikomisów, nazwa-
nych także ordynacjami. Według przekonującego i najpełniej oddającego, zdaniem 
NSA, stan prawny poglądu prof. Fryderyka Zolla ordynacja jest to majątek, który 
wskutek rozporządzenia właściciela, tzw. założyciela, ustanowiciela lub fundatora, 
przechodzi na potomków danego rodu i nie śmie być w zasadzie ani zmniejszany, ani 
obciążony. Przedmiotem ordynacji mogą być wszystkie rzeczy w znaczeniu praw 
własności i prawa, które przynoszą stałe pożytki, zwłaszcza nieruchomości lub papie-
ry wartościowe, ale także inne przedmioty ruchome. Nad integralnością majątku or-
dynackiego czuwa władza państwowa przez swoje organy (sądy), do których zwraca-
ją się oczekiwacze w razie, gdy ich interes jest zagrożony. 

„Ordynacja jest przykładem własności podzielonej w czasie, oczekiwacze nie są 
wcale właścicielami, tylko mają prawa obligacyjne, których treścią jest czuwanie nad 
istotą i integralnością majątku ordynackiego. Własność majątku ordynackiego jest 
podzielona według czasokresów między poszczególnych powołanych ordynatów”. 

Zdaniem NSA poglądy doktryny przyznające osobowość powiernictwu rodzin-
nemu są błędne i stanowią nieprawidłową wykładnię § 618 ABGB oraz § 629 ABGB. 
Jak wskazano na początku niniejszych rozważań, powiernictwo rodzinne nie jest bo-
wiem osobą, ale skutkiem prawnym rozporządzenia majątkiem przez założyciela; 
podmiotem praw w zakresie własności majątku powierniczego są wyłącznie oczeki-
wacze i posiadacz (ordynat). 

Bezspornie w czasie wykonywania praw do rzeczy ordynatowi przysługiwała zarów-
no własność zwierzchnia, jak i własność użytkowa, które wyczerpywały wiązkę upraw-
nień właścicielskich; ordynat był też posiadaczem majątku powiernictwa familijnego. Za-
tem mimo że ustawodawca używa pojęcia posiadacza, nie zmienia to faktu, że ordynatowi 
przysługiwała własność zwierzchnia i użytkowa, której emanacją był określony stan fak-
tyczny – rzeczywiste posiadanie majątku (mienia) powiernictwa, w znaczeniu nieodbiega-
jącym od dzisiejszego rozumienia pojęcia „posiadanie”. 
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Istotne znaczenia ma również i to, że w Skorowidzu dóbr tabularnych w Galicyi  
z Wielkim Księstwem Krakowskim jako właściciel tabularny wpisana była osoba 
fizyczna ordynat. Zgodnie z dyspozycją § 432 k.c.a., w celu przeniesienia własności 
rzeczy nieruchomych nastąpić musi wpis aktu nabycia do księgi wieczystej, który to 
wpis nazywał się „intabulacją”. We wskazanych przepisach wyrażona jest „zasada 
wpisu”, tzn. uzależnienie skutków rzeczowych przeniesienia własności nieruchomości 
od ujawnienia prawa nabywcy w księdze wieczystej. Ta zasada wpisu, jako przesłanki 
konstytutywnej nabycia własności, została powtórzona w § 4 ustawy o księgach grun-
towych z 25 lipca 1871 r. Powyższe rozważania i powołana treść przepisów wyraźnie 
wskazują na to, że za właściciela majątku nieruchomego ustawodawca austriacki na-
kazywał uznawać osobę wpisaną do księgi wieczystej. 

W okresie międzywojennym, w odrodzonym Państwie Polskim, uchwalono 13 
lipca 1939 r. ustawę o znoszeniu ordynacyj rodowych (Dz. U. Nr 63, poz. 417), która 
określała procedurę znoszenia ordynacji, ale też zawierała definicję pojęcia ordynacji 
rodowych. Ustawa ta nie uwzględniała różnic między ordynacjami w zależności od 
stanu prawnego obowiązującego w byłych zaborach, lecz niemal jednolicie określała 
sposób dobrowolnego znoszenia ordynacji. Nie można więc dokonywać interpretacji 
tej ustawy w oderwaniu od przepisów, na podstawie których była ustanawiana dana 
ordynacja. Skoro bowiem powiernictwo familijne nie zostało zniesione z wykorzysta-
niem przepisów cytowanej ustawy, to oznacza, że w chwili wybuchu wojny właści-
cielem był ostatni ordynat, któremu przysługiwała własność zwierzchnia i użytkowa, 
on bowiem wykonywał tę podzieloną w czasie własność, jako wyłączny posiadacz. 
Tym samym ustawa z 13 lipca 1939 r. o znoszeniu ordynacji rodowych nie ma zna-
czenia w przedmiotowej sprawie. 

Naczelny Sąd Administracyjny zwrócił także uwagę, że zgodnie z art. XXIII § 1 de-
kretu wprowadzającego Prawo spadkowe z 8 października 1946 r. zniesione zostały 
wszelkie fideikomisy familijne oraz powiernictwa rodzinne i ordynacje rodowe, istniejące 
w dniu wejścia w życie prawa spadkowego. Na podstawie art. VI pkt 4 dekretu uchylona 
została w części ustawa z 13 lipca 1939 r. o znoszeniu ordynacji rodowych; w mocy pozo-
stał natomiast art. 2 ust. 1, 3 i 4 tej ustawy. Wymieniony przepis – art. 2 ust. 1 – stanowił, 
że majątek ordynacji staje się z chwilą jej zniesienia własnością ostatniego posiadacza 
ordynacji. Skutkiem powołanego dekretu określono wyłączną podmiotowość w zakresie 
prawa własności majątku powierniczego, przyznając ją ordynatowi (posiadaczowi) z po-
minięciem oczekiwaczy, nie tworząc przy tym nowego podmiotu prawa, ale odmawiając 
podmiotowości właścicielskiej właścicielom zwierzchniczym. Oznacza to nic więcej, jak 
tylko to, że dekretem z 1946 r. nie pozbawiono ordynata prawa własności, przysługujące-
go mu w dniu 1 września 1939 r., zgodnie z powołanymi wcześniej przepisami ABGB, ale 
prawa własności zwierzchniczej pozbawiono oczekiwaczy. Tym samym posiadacz, ordy-
nat, stał się wyłącznie legitymowany do wystąpienia z roszczeniem o przyznanie mu re-
kompensaty na podstawie ustawy z 8 lipca 2005 r. o realizacji prawa do rekompensaty  
z tytułu pozostawienia nieruchomości poza obecnymi granicami Rzeczypospolitej Polskiej 
(Dz. U. 2005, Nr 169, poz. 1418). 
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W konkluzji Naczelny Sąd Administracyjny stwierdził, że ordynatowi, któremu 
na gruncie ABGB przysługiwała pełnia własności do majątku ordynacji (własność 
zwierzchnia i użytkowa), a dodatkowo potwierdzenie tak rozumianego prawa ordyna-
ta znajduje uzasadnienie w wyżej wskazanych Przepisach wprowadzających prawo 
spadkowe, uznać więc należy, że na dzień 1 września 1939 r. właścicielem majątku 
ordynacji w ujęciu przepisów ustawy zabużańskiej z 8 lipca 2005 r. uprawnionym do 
rekompensaty z tytułu mienia pozostawionego w związku z działaniami wojennymi 
był ordynat, który w tej dacie posiadał majątek ordynacji, skupiając w swej osobie 
własność zarówno zwierzchnią, jak i użytkową. 

 
4. Nabycie nieruchomości przez cudzoziemca 

 
Ustawa z 24 marca 1920 r. o nabywaniu nieruchomości przez cudzoziemców  

w art. 7 ust. 2 stanowi: „Przepisów ustawy nie stosuje się do nabycia nieruchomości  
w drodze dziedziczenia lub zapisu windykacyjnego przez osoby uprawnione do dzie-
dziczenia ustawowego. Jeżeli prawo właściwe dla dziedziczenia nie przewiduje dzie-
dziczenia ustawowego, do oceny, czy nabywca nieruchomości jest osobą uprawnioną 
do dziedziczenia ustawowego, stosuje się prawo polskie”. 

 
Wyrok NSA z 9 czerwca 2016 r., II OSK 2298/14 

 
„Nabycie przez spadkobiercę będącego cudzoziemcem od innego współspad-

kobiercy udziału w spadku obejmującego własność nieruchomości stanowi od-
rębne zdarzenie prawne, które nie jest objęte zwolnieniem określonym w art. 7 
ust. 2 ustawy z 1920 r. o nabywaniu nieruchomości przez cudzoziemców”. 

Dokonując interpretacji sformułowania „w drodze dziedziczenia” zawartego w art. 7 
ust. 2 ustawy, sąd I instancji przyjął, że przez pojęcie to należy rozumieć również dział 
spadku, jak i częściowy dział spadku. Stwierdził ponadto, że powyższe dotyczy również 
sytuacji, w której wskutek dokonywanych przez współspadkobierców czynności praw-
nych jeden z nich stałby się wyłącznym właścicielem całej nieruchomości bądź też na-
byłby udział w nieruchomości od innego spadkobiercy. 

Naczelny Sąd Administracyjny nie zgodził się z poglądem prawnym sądu I instancji  
i wskazał, że powołany przepis art. 7 ust. 2 ustawy ma charakter wyjątku od reguły, nie 
może być zatem interpretowany rozszerzająco. Zasadą jest bowiem, że zezwolenia wyma-
ga nabycie przez cudzoziemca prawa własności nieruchomości na podstawie każdego 
zdarzenia prawnego (art. 1 ust. 1 w zw. z art. 1 ust. 4 ww. ustawy). W myśl art. 7 ust. 2 
ustawy o nabywaniu nieruchomości przez cudzoziemców zwolnienie cudzoziemca z obo-
wiązku uzyskania zezwolenia na nabycie nieruchomości związane jest z sytuacją, w której 
źródłem przysporzenia jest dziedziczenie. Znajdzie on zatem zastosowanie w sytuacji,  
w której do dziedziczenia wprost powołana zostaje osoba uprawniona do dziedziczenia 
ustawowego, jak również wtedy, gdy dany spadkobierca zostanie powołany do dziedzi-
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czenia ustawowego w wyniku odpowiedniego zachowania się innych osób będących kan-
dydatami na spadkobierców. Przykładem takiego zachowania będzie oświadczenie o od-
rzuceniu spadku, prowadzące do dziedziczenia ustawowego cudzoziemca. Od powyższe-
go należy jednak odróżnić sytuację, w której z uwagi na odpowiednie zachowanie jednego 
ze spadkobierców innemu współspadkobiercy będącemu cudzoziemcem przysługiwać 
będzie większy niż pierwotnie należny mu udział w spadku. W takiej sytuacji źródłem 
uzyskania uprawnienia do spadku ponad odziedziczony udział nie jest bowiem dziedzi-
czenie, tylko inna czynność prawna spadkobiercy. 

Opracowanie: ELŻBIETA KREMER 
PRZEGLĄD PRAWA ROLNEGO 

NR 1 (20) – 2017, 288–299 
DOI: 10.14746/ppr.2017.20.1.18 

TEZY ORZECZEŃ W SPRAWACH ROLNYCH 

Wybrane tezy orzeczeń w sprawach rolnych 

Stosunki własnościowe w rolnictwie 
i kształtowanie ustroju rolnego 

 
Przepis art. 599 § 2 KC dotyczy wyłącznie umowy sprzedaży i nie ma zastoso-

wania do umowy przedwstępnej, a więc brak w tej umowie zastrzeżenia prawa pier-
wokupu na rzecz Agencji Nieruchomości Rolnych nie powoduje nieważności umowy.  

Wyrok SN z 21 lipca 2016 r., II CSK 644/15, 
Legalis, nr 1515097 

 
Stroną umów sprzedaży zawartych z pozwanymi był nie tylko powód, ale rów-

nież jego małżonka. Skoro zaś oboje właściciele zgodnie wyrazili wolę zbycia przy-
sługującego im prawa, oczywistym jest, że w takiej sytuacji prawo pierwokupu nie 
mogło być przez nich wykonane. Jeżeli więc jedynym uprawnionym do wykonania 
prawa pierwokupu był obecny przy zawieraniu przez strony umowy sprzedaży nieru-
chomości dzierżawca (Skarbowi Państwa prawo pierwokupu przysługuje jedynie 
wówczas, gdy brak jest innego uprawnionego do wykonania prawa pierwokupu lub 
gdy nie wykona on swego prawa), czynienie wzmianki o jego rezygnacji z przysługu-
jącego mu prawa nie było niezbędne. 

Wyrok SO w Białymstoku z 8 lipca 2016 r., I ACa 201/14, 
Legalis, nr 1504850 
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Obrót nieruchomościami rolnymi inter vivos/mortis causa 
 
Co do zasady zniesienie współwłasności gospodarstwa rolnego następuje przez 

podział między współwłaścicieli, a dopiero gdy takie postępowanie nie jest możliwe 
(zob. też art. 619 § 2 KPC) należy rozważać przyznanie gospodarstwa temu współ-
właścicielowi, na którego wyrażą zgodę wszyscy współwłaściciele, a w braku takowej 
zgody takiemu, który będzie spełniał kryteria podmiotowe określone w art. 214 KC. 
Taka wykładnia przepisu art. 213 KC wkomponowuje się w gwarancję prawidłowego 
rozwinięcia w normie ustawowej regulacji zawartych w art. 21 ust. 1 oraz art. 64 
Konstytucji Rzeczypospolitej Polskiej.  

Postanowienie SN z 12 lutego 2016 r., II CSK 107/15, 
Legalis, nr 1461033 

 
1. Jeżeli w skład spadku wchodziło gospodarstwo rolne (udział w tym gospodar-

stwie) podlegające dziedziczeniu z ustawy, to postanowienie o stwierdzeniu nabycia 
spadku po tym spadkodawcy powinno wymieniać, że w skład spadku wchodzi gospo-
darstwo rolne, ponadto spadkobierców dziedziczących to gospodarstwo oraz ich udziały 
w nim (art. 677 § 2 KPC). O dziedziczeniu gospodarstwa rolnego sąd spadku powinien 
orzec w postanowieniu o stwierdzeniu nabycia spadku z urzędu. Mimo bowiem nieo-
bowiązywania już art. 670 i art. 677 KPC w brzmieniu wcześniejszym, przepisy  
w brzmieniu wcześniej obowiązującym mają zastosowanie do spadku otwartego przed 
dniem 14 lutego 2001 r. (art. 6 ust. 2 ustawy z dnia 24 sierpnia 2007 r. o zmianie ustawy 
– Prawo o notariacie oraz niektórych innych ustaw – Dz.U. Nr 181, poz. 1287). Jeżeli  
w postanowieniu sądu spadku o stwierdzeniu nabycia spadku nie orzeczono o dziedzi-
czeniu gospodarstwa rolnego, sąd może wydać w tym przedmiocie postanowienie uzu-
pełniające na podstawie art. 677 § 3 KPC. Możliwość wydania postanowienia uzupeł-
niającego na podstawie tej szczególnej regulacji, przewidującej w istocie uzupełnienie 
prawomocnego postanowienia o stwierdzeniu nabycia spadku, nie jest ograniczona ter-
minem przewidzianym w art. 351 § 1 KPC dla wniosku o uzupełnienie wyroku.  

2. Także wówczas, gdy wchodzące w skład spadku gospodarstwo rolne podlega 
dziedziczeniu na zasadach ogólnych, do których odsyła art. 1063 KC, sąd powinien 
wydać w tym przedmiocie odrębne orzeczenie, oczywiście jeżeli dotyczy to spadku 
otwartego przed dniem 14 lutego 2001 r. Należy mieć bowiem na uwadze, że o takim 
obowiązku sądu stanowił, uchylony już, art. 1066 KC, który mimo umieszczenia go  
w Kodeksie cywilnym miał charakter przepisu proceduralnego.  

Postanowienie SN z 21 kwietnia 2016 r., III CSK 226/15, 
Legalis, nr 1472787 

 
Przejęcie nieruchomości rolnych na własność Państwa na podstawie przepisów 

ustawy z dnia 24 stycznia 1968 r. o rentach i innych świadczeniach dla rolników prze-
kazujących nieruchomości rolne na własność Państwa (Dz.U. Nr 3, poz. 15 ze zm.) 
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następowało w drodze postępowania administracyjnego (art. 18), a wydana w tym 
przedmiocie ostateczna decyzja stanowiła podstawę do ujawnienia w księdze wieczy-
stej przejścia własności nieruchomości oraz do założenia księgi wieczystej dla budyn-
ku stanowiącego odrębny przedmiot własności (art. 19).  

Wyrok SN z 27 kwietnia 2016 r., II CSK 456/15, 
Legalis, nr 1482777 

 
Sytuacja, w której stan stosunków między stronami umowy dożywocia jest taki, iż nie 

można wymagać od nich, żeby pozostawały nadal w bezpośredniej ze sobą styczności, nie 
stanowi wystarczającej przesłanki rozwiązania umowy z uwagi na wyjątkowy charakter tej 
instytucji. Taki jej charakter wyłącza rozwiązanie umowy dożywocia, gdy wyłącznie po 
stronie dożywotnika leży przyczyna złych stosunków między stronami, manifestujących 
się całkowitym zerwaniem więzi osobistej. „Wyjątkowy wypadek” zachodzi wówczas, 
gdy dochodzi do pokrzywdzenia dożywotnika i złej woli nabywcy nieruchomości.  
W przeciwnym razie dożywotnik, wbrew umownemu charakterowi dożywocia, dyspono-
wałby uprawnieniem do jego jednostronnego rozwiązania lub modyfikacji w każdym cza-
sie, bez liczenia się z interesem zobowiązanego, oraz mimo niekorzystnych dla niego go-
spodarczych konsekwencji i to także w sytuacji, w której zobowiązany jest gotowy 
wywiązywać się z obowiązków wobec dożywotnika.  

Wyrok SN z 25 maja 2016 r., V CSK 499/15, 
Legalis, nr 1483337 

 
Użyte w umowie sformułowanie „stawający oświadczają, że zawierają niniej-

szą umowę w trybie ustawy z dnia 20 grudnia 1990 r. o ubezpieczeniu społecznym 
rolników [...]” nie może przesądzać o kwalifikowaniu umowy jako zawartej z rolni-
kiem – następcą. W sytuacji, gdy rolnik zdecydował się przenieść nieruchomość rolną 
na następcę na podstawie i zasadach przewidzianych w kodeksie cywilnym, zawiera-
jąc z następcą umowę dożywocia (darowizny, sprzedaży), to wskazany w umowie cel 
uważać należy tylko za motyw jej zawarcia, który nie może przesądzać o kwalifiko-
waniu umowy jako umowy z następcą zawartej na podstawie art. 85 i nast. ustawy  
o ubezpieczeniu społecznym rolników.  

Wyrok SN z 24 czerwca 2016 r., II CSK 636/15, 
Legalis, nr 1482663  

 
Jeżeli spadek obejmujący gospodarstwo rolne został otwarty przed dniem wejścia 

w życie Kodeksu cywilnego, a wydanie postanowienia o stwierdzeniu nabycia spadku 
nie nastąpiło przed dniem 14 lutego 2001 r., sąd prowadzący postępowanie spadkowe 
wszczęte po tej dacie stosuje wyłącznie przepisy obowiązujące w chwili otwarcia 
spadku (Prawo spadkowe albo poprzedzające je regulacje należące do prawa spadko-
wego). Innymi słowy, orzekając w takiej sprawie o dziedziczeniu – otwartego przed 
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wejściem w życie kodeksu cywilnego – spadku z gospodarstwem rolnym, sąd za pod-
stawę orzeczenia powinien przyjąć regulacje materialnoprawne obowiązujące w chwi-
li otwarcia spadku, a nie wskazane przez normy międzyczasowe przepisy o dziedzi-
czeniu gospodarstw rolnych, które miałyby działać retroaktywnie.  

Postanowienie SN z 19 maja 2016 r., IV CSK 80/16, 
Legalis, nr 1472991 

 
Umowa o nieodpłatne przekazanie gospodarstwa rolnego następcy zawarta w ra-

mach przepisów ustawy z dnia 14 grudnia 1982 r. o ubezpieczeniu społecznym rolni-
ków indywidualnych i członków ich rodzin (t.j. Dz.U. z 1989 r. Nr 24, poz. 133 ze 
zm.) nie należy do kategorii darowizn w rozumieniu przepisu art. 993 KC.  

Postanowienie SN z 20 maja 2016 r., V CSK 692/15, 
Legalis, nr 1473011 

 
Odwołanie darowizny własności budynków, które w dacie zawierania umowy da-

rowizny stanowiły odrębny od gruntu przedmiot własności na podstawie art. 51 ust. 2 
ustawy z dnia 27 października 1977 r. o zaopatrzeniu emerytalnym oraz innych 
świadczeniach dla rolników i ich rodzin (Dz.U. Nr 32, poz. 140), a w dacie złożenia 
oświadczenia o odwołaniu darowizny są częścią składową nieruchomości gruntowej 
obdarowanego, nabyte od Skarbu Państwa w drodze umowy sprzedaży czyni niemoż-
liwym wydanie korzyści w naturze (art. 405 KC w zw. z art. 898 § 2 KC).  

Wyrok SA w Białymstoku z 25 stycznia 2016 r., I ACa 837/15, 
OSAB 2016, nr 1, s. 28 

 
W przypadku niewykonywania uprawnień z tytułu umowy dożywocia uzasadnione 

jest ewentualne przekształcenie jej postanowień poprzez zobowiązanie do świadczenia 
na rzecz dożywotnika renty zamiast wymienionych w treści umowy świadczeń. 

Wyrok SA w Łodzi z 15 marca 2016 r., I ACa 1296/15,  
Legalis, nr 1443523 

 
Z treści art. 908 § 1 KC nie wynika, aby wszystkie świadczenia zobowiązanego 

w stosunku do dożywotnika musiały być realizowane osobiście. Cytowany przepis 
nakłada na nabywcę przede wszystkim obowiązek zapewnienia zbywcy nieruchomo-
ści dożywotniego utrzymania. Jakkolwiek z art. 913 § 1 KC należy wnioskować, że 
immanentną cechą umowy dożywocia jest bezpośrednia styczność stron, to forma 
oraz sposób, w jakiej obowiązki będą realizowane przez zobowiązanego, są dowolne  
i mogą być kształtowane przez strony umowy. 

Wyrok SA w Krakowie z 28 kwietnia 2016 r., I ACa 1849/15,  
Legalis, nr 1472451 
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Agencje rolne 
 
1. Treść art. 4 pkt 16 lit. a) ustawy z dnia 21 sierpnia 1997 r. Prawo o publicznym 

obrocie papierami wartościowymi (t.j. Dz.U. z 2005 r. Nr 111, poz. 937 ze zm.) prze-
sadza o tym, że status podmiotu zależnego możliwy jest przy istnieniu zależności zło-
żonej, o konstrukcji piętrowej, cechującej się kolejną zależnością podmiotów. Jeżeli 
zatem kolejne podmioty są zależne od podmiotu, który jest podmiotem dominującym 
w stosunku do pierwszego podmiotu zależnego, to, zgodnie z tym przepisem, należy 
przyjąć, że wszystkie one są podmiotami zależnymi wobec podmiotu dominującego. 

2. Z art. 9 ust. 1 ustawy z dnia 19 października 1991 r. o gospodarowaniu nieru-
chomościami rolnymi Skarbu Państwa (t.j. Dz.U. z 2012 r. poz. 11287 ze zm.) wyni-
ka, że Prezesa Agencji Nieruchomości Rolnych powołuje i odwołuje Prezes Rady 
Ministrów na wniosek właściwego ministra. Według zaś art. 9 ust. 3 tej ustawy, wice-
prezesów Agencji powołuje i odwołuje właściwy minister na wniosek Prezesa Agen-
cji. Powoływanie i odwoływanie kierownictwa Agencji następuje więc przez naczelne 
organy Skarbu Państwa, co oznacza, że spełnia to ustaloną w art. 4 pkt 16 lit. b) usta-
wy – Prawo o publicznym obrocie papierami wartościowymi przesłankę dominacji 
tego podmiotu nad Agencją.  

Wyrok SN z 7 kwietnia 2016 r., II CSK 373/15, 
Legalis, nr 1460798 

 
Jeżeli powód jednoznacznie wskazał jako pozwanego Skarb Państwa, a sąd we-

zwał na rozprawę Agencję Nieruchomości Rolnych i zawiadomił o terminie rozprawy 
jej pełnomocnika, natomiast zaniechał wezwania Skarbu Państwa i nie doręczył mu 
odpisu pozwu, to nawet biorąc pod uwagę fakt, iż Skarb Państwa byłby reprezento-
wany w takiej sprawie przez Agencję, wszelkich doręczeń i wezwań należało doko-
nywać do Skarbu Państwa reprezentowanego przez Agencję (jako statio fisci), a nie 
do Agencji (jako osoby prawnej). W tej sytuacji również pełnomocnictwo do repre-
zentowania pozwanego na rozprawie powinno zostać udzielone Agencji jako repre-
zentantowi Skarbu Państwa (osoby prawnej), a nie Agencji jako odrębnej osobie 
prawnej. 

Wyrok SA w Warszawie z 19 stycznia 2016 r., VI ACa 1947/14, 
Legalis, nr 1446485 

 
Porównanie treści § 13c ust. 13 rozporządzenia Rady Ministrów z dnia 27 stycz-

nia 2015 r. w sprawie szczegółowego zakresu i sposobów realizacji niektórych zadań 
Agencji Restrukturyzacji i Modernizacji Rolnictwa (Dz.U. z 2015 r. poz. 187 ze zm.) 
z treścią art. 25 ust. 9 rozporządzenia Komisji (UE) Nr 702/2014 z dnia 25 czerwca 
2014 r. uznającego niektóre kategorie pomocy w sektorach rolnym i leśnym oraz na 
obszarach wiejskich za zgodne z rynkiem wewnętrznym w zastosowaniu art. 107  
i 108 Traktatu o funkcjonowaniu Unii Europejskiej (Dz.Urz. UE L Nr 193 z dnia 1 
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lipca 2014 r.), prowadzi do wniosku, że regulacje te nie są ze sobą zgodne. O ile bo-
wiem przepis krajowy uzależnia pomniejszenie pomocy od powierzchni upraw, która 
jest objęta ubezpieczeniem od jednego z enumeratywnie wymienionych ryzyk, to 
przepis unijny pomniejszenie to uzależnia od średniej rocznej produkcji lub dochodu 
związanego z produkcją, która jest objęta takim ubezpieczeniem.  

Wyrok WSA w Olsztynie z 20 października 2016 r., I SA/Ol 469/16, 
Legalis, nr 1536999 

 
 

Gospodarowanie nieruchomościami rolnymi Skarbu Państwa 
 
Trybunał orzeka: 
Art. 39b ustawy z dnia 19 października 1991 r. o gospodarowaniu nieruchomo-

ściami rolnymi Skarbu Państwa (Dz.U. z 2016 r. poz. 1491) w zakresie, w jakim ma 
zastosowanie do posiadaczy nieruchomości w złej wierze, jest zgodny z art. 2, art. 64 
ust. 2 w związku z art. 32 ust. 1 i art. 31 ust. 3 Konstytucji Rzeczypospolitej Polskiej. 

Ponadto postanawia: 
na podstawie art. 40 ust. 1 pkt 1 ustawy z dnia 22 lipca 2016 r. o Trybunale Konstytu-
cyjnym (Dz.U. poz. 1157) umorzyć postępowanie w pozostałym zakresie. 

Orzeczenie zapadło jednomyślnie.  

Wyrok TK z 18 października 2016 r., P 123/15, 
Dz. U. 2016, poz. 2198 

 
Samodzielność regulacji zawartej w ustawie z dnia 19 października 1991 r. o go-

spodarowaniu nieruchomościami rolnymi Skarbu Państwa (t.j. Dz.U. z 2015 r. poz. 
1014) prowadzi do wniosku, że pierwszeństwo z art. 29 ust. 1 pkt 3 ustawy przysługu-
je dzierżawcy tylko wówczas, gdy Agencja dokonuje sprzedaży nieruchomości. 
Czynność wniesienia nieruchomości tytułem aportu do spółki akcyjnej na pokrycie 
akcji w podwyższonym kapitale akcyjnym tej spółki czynność ustawa o gospodaro-
waniu nieruchomościami rolnymi Skarbu Państwa w art. 24 ust. 1 pkt 3 traktuje jako 
odrębny od sprzedaży sposób, mechanizm, gospodarowania zasobem.  

Wyrok SN z 17 marca 2016 r., II CSK 392/15, 
Legalis, nr 1460313 

 
Wskazanie w fakturze wystawionej przez Agencję Nieruchomości Rolnych wysoko-

ści czynszu dzierżawy nie jest równoznaczne z ustaleniem jego wysokości jako podstawy 
wynagrodzenia przewidzianego w art. 39b ust. 1 ustawy z dnia 19 października 1991 r.  
o gospodarowaniu nieruchomościami Skarbu Państwa (t.j. Dz.U. z 2016 r. poz. 1491).  

Wyrok SN z 23 czerwca 2016 r., V CSK 613/15, 
Biul. SN 2016, nr 10 
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Ubezpieczenie społeczne rolników 

Domownik rolnika posiadający ustalone prawo do renty socjalnej z tytułu cał-
kowitej niezdolności do pracy nie podlega rolniczym ubezpieczeniom społecznym  
z mocy ustawy, ani nawet dobrowolnym ubezpieczeniom rolniczym.  

Wyrok SN z 7 kwietnia 2016 r., III UK 98/15, 
Legalis, nr 1445618 

 
Niewątpliwie prace kierowcy ciągnika w transporcie i rolnictwie, mimo podo-

bieństw, są różne, stąd też dla przyjęcia, iż praca kierowcy ciągnika w kółku rolni-
czym czy spółdzielni kółek rolniczych może być zaliczona do pracy w szczególnych 
warunkach w transporcie, o jakiej mowa pod poz. 3 działu VIII wykazu A stanowiącego 
załącznik do rozporządzenia Rady Ministrów z dnia 7 lutego 1983 r. w sprawie wieku 
emerytalnego pracowników zatrudnionych w szczególnych warunkach lub w szczegól-
nym charakterze (Dz.U. Nr 8, poz. 43 ze zm.), wymaga poczynienia ustaleń wskazu-
jących na tożsamość stopnia narażenia osoby wykonującej tę pracę na ekspozycję 
czynników szkodliwych dla zdrowia w obydwu wymienionych branżach.  

Wyrok SN z 5 maja 2016 r., III UK 132/15, 
Legalis, nr 1472987 

 
1. Stała osobista praca w gospodarstwie rolnym jest warunkiem podlegania ubez-

pieczeniu społecznemu przez domownika rolnika, a nie jego małżonka. Spójnik 
„chyba że” w art. 5 ustawy z dnia 20 grudnia 1990 r. o ubezpieczeniu społecznym 
rolników (t.j. Dz.U. z 2016 r. poz. 277 ze zm.) komunikuje, że w sytuacjach wy-
kluczających możliwość współpracy małżonka rolnika przy prowadzeniu działalności 
rolniczej (nie pracuje w tym gospodarstwie rolnym lub gospodarstwie domowym) 
nie podlega on ubezpieczeniu rolniczemu na zasadach przewidzianych dla rolnika,  
a nie że warunkiem podlegania przez niego rolniczemu ubezpieczeniu społecznemu 
jest stała osobista praca w gospodarstwie rolnym, tak jak jest to w przypadku do-
mownika. 

2. Podleganie ubezpieczeniu społecznemu w związku z zatrudnieniem w USA nie 
stanowi przeszkody do podlegania ubezpieczeniu społecznemu z tytułu prowadzenia 
gospodarstwa rolnego w Polsce, jeżeli można stwierdzić, że działalność rolnicza jest 
faktycznie równocześnie przez ubezpieczonego prowadzona.  

Wyrok SN z 21 czerwca 2016 r., I UK 219/15, 
Legalis, nr 1508287 

 
Uwzględnienie w wykazie A, dziale VIII pod poz. 3 załącznika do rozporządze-

nia z 7 lutego 1983 r. w sprawie wieku emerytalnego pracowników zatrudnionych  
w szczególnych warunkach lub w szczególnym charakterze (Dz.U. Nr 8, poz. 43) prac 
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kierowców ciągników, kombajnów lub pojazdów gąsienicowych nie oznacza, że 
należy uznać za pracę w szczególnych warunkach kierowanie tymi pojazdami przy 
jakichkolwiek innych zadaniach (rodzaju pracy) niż zadania transportowe. Prace 
uznane za wykonywane w warunkach szczególnych bez względu na miejsce ich wy-
konywania i rodzaj zostały wymienione w dziale XIV zatytułowanym „prace różne”. 
Tak zostały ujęte np. prace przy spawaniu czy naprawie pomp wtryskowych. Inne 
działy wykazu obejmują wymienione w nich prace w powiązaniu z rodzajami za-
kładów pracy lub ich częściami. Nie można uznać, że praca kierującego ciągnikiem 
jest zawsze pracą „w transporcie”, także wówczas gdy kierujący niczego nie trans-
portuje, lecz wykonuje przy pomocy ciągnika prace polowe (np. sieje, orze, nawozi, 
spulchnia glebę itp.).  

Wyrok SN z 13 lipca 2016 r., I UK 218/15, 
Legalis, nr 1507958  

 
Z całą pewnością ubezpieczenie w innym kraju nie jest innym ubezpieczeniem 

społecznym w rozumieniu art. 6 pkt 12 i 13 ustawy z dnia 20 grudnia 1990 r. o ubez-
pieczeniu społecznym rolników (t.j. Dz.U. z 2015 r. poz. 704 ze zm.). Inny niż rolni-
czy tytuł ubezpieczenia społecznego oznacza bowiem obowiązkowe ubezpieczenie 
emerytalne i rentowe na podstawie przepisów o systemie ubezpieczeń społecznych 
lub przepisów o zaopatrzeniu emerytalnym funkcjonariuszy. Uzyskiwanie dochodu  
i podleganie ubezpieczeniu w USA nie może być uznane za wystarczającą samoistną 
przyczynę wyłączenia prawa do emerytury rolniczej w Polsce. W konsekwencji wy-
płacone w tym przypadku świadczenie nie może być kwalifikowane jako nienależne 
(podlegające zwrotowi).  

Wyrok SN z 13 grudnia 2016 r., III UK 37/16, 
Legalis, nr 1546875 

 
W odróżnieniu od osób objętych powszechnym systemem ubezpieczeń spo-

łecznych, osoby objęte ubezpieczeniem społecznym rolników to osoby, które nie 
tylko utrzymują się z pracy wykonywanej osobiście, ale świadczą tę pracę w posia-
danym gospodarstwie rolnym, będącym konkretnym zespołem środków produkcji. 
Jeżeli zatem objęcie specjalnym, „branżowym” systemem ubezpieczenia społecz-
nego rolników jest spowodowane spełnieniem zarówno przesłanek podmiotowych, 
jak i przedmiotowych, zgodnie z tymi kryteriami należy dokonywać oceny wystą-
pienia wykreowanej wyłącznie na potrzeby ubezpieczenia emerytalno-rentowego 
„całkowitej niezdolności do pracy w gospodarstwie rolnym”, odnosi się ją do kon-
kretnego gospodarstwa rolnego, które rolnik posiada, w którym mieszka i prowadzi 
osobiście i na własny rachunek, działalność rolniczą.  

Wyrok SN z 18 października 2016 r., I UK 433/15, 
Legalis, nr 1537368 
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1. Przystąpienie do określonego systemu ubezpieczenia społecznego (w tym wy-
padku rolniczego) i ochrona ryzyk ubezpieczeniowych w danym reżimie nie może 
być dowolnie usuwana przez organy rentowe po wielu latach ubezpieczenia, skoro 
działalność rolnicza osoby fizycznej, przez cały okres aktywności zawodowej, stano-
wiła jej główne źródło dochodów, a do przekroczenia zasad pozwalających na pozo-
stanie w ubezpieczeniu społecznym rolników doszło bez winy tej osoby. 

2. Rygor ustania z mocy prawa rolniczego tytułu ubezpieczeń społecznych, po wielu 
latach opłacania składek, na zasadach i wymogach określonych przez zmodyfikowane 
warunki art. 5a ustawy z dnia 20 grudnia 1990 r. o ubezpieczeniu społecznym rolników 
(t.j. Dz.U. 1998 r. Nr 7, poz. 25 ze zm.), może prowadzić do zastosowania nieproporcjo-
nalnie drastycznej sankcji w zestawieniu z niezawinionym uchybieniem skarżącej 

3. Usunięcie rolnika z ubezpieczenia rolniczego nie powinno odbywać się przez 
użycie środków nieproporcjonalnych, które niekonstytucyjnie ingerują w rolniczy 
tytuł ubezpieczenia społecznego i prowadzą jedynie do „zaciśnięcia pętli zadłużenio-
wej” w postaci zaległości składkowych z innego (zbiegającego się) tytułu ubezpie-
czeń społecznych, która doprowadza rolnika do stanu upadłości finansowej.  

Wyrok SN z 25 października 2016 r., I UK 386/15, 
Legalis, nr 1538309 

 
1. Tryb przewidziany w art. 83a ust. 1 ustawy z 13 października 1998 r. o syste-

mie ubezpieczeń społecznych jest właściwy w postępowaniu przed organem ubezpie-
czeń społecznych jako szczególny i odrębny od wznowienia postępowania admini-
stracyjnego na podstawie art. 145 KPA. 

2. Z własności nieruchomości rolnej (zasiedzenia) nie musi wynikać prowadzenie 
działalności rolniczej i dlatego nie można podważyć, jeżeli sąd przyjmuje, że prócz 
samego stwierdzenia zasiedzenia potrzebne są dalsze ustalenia.  

Postanowienie SN z 6 września 2016 r., I UZ 9/16, 
Legalis, nr 1532459  

 
Przy ustalaniu stażu pracowniczego nie uwzględnia się każdej pomocy w prowa-

dzeniu gospodarstwa rolnego. Doraźna pomoc, zwyczajowo świadczona przez człon-
ków rodziny rolnika, nie stanowi stałej pracy w gospodarstwie rolnym, czyli pracy 
mającej wpływ na wysokość wysługi lat ustalanej dla celów pracowniczych. Ustawa  
o wliczaniu okresów pracy w indywidualnym gospodarstwie rolnym do pracownicze-
go stażu pracy (Dz.U. 1990 Nr 54, poz. 310) w swoim tytule i treści jednoznacznie 
odnosi się do okresów pracy w gospodarstwie, które podlegają zaliczeniu do stażu 
pracy, tak jak inne okresy służby i zatrudnienia wykonywanego w pełnym wymiarze 
czasu pracy. Ustawodawca, przyznając domownikom rolnika przedmiotowe uprawnie-
nia pracownicze, położył akcent na pracę, która – chociaż wykonywana poza stosun-
kiem pracy – bezwzględnie musi mieć charakter stały. Dlatego też nie każda pomoc 
udzielana rolnikowi, lecz wyłącznie stała praca w omawianym znaczeniu podlega zali-
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czeniu do stażu pracowniczego, z którym prawodawca wiąże określone uprawnienia 
pracownicze, w tym wymierne profity finansowe.  

Wyrok NSA z 29 stycznia 2016 r., I OSK 1616/14, 
Legalis, nr 1453828 

 
Ocena, czy w danej sprawie członek rodziny rolnika faktycznie wykonywał stałą 

pracę w gospodarstwie rolnym, nie może opierać się jedynie na domniemaniach lub 
przypuszczeniach co do istotnych w sprawie faktów. Okoliczności stanowiące pod-
stawę takiej oceny powinny wynikać ze zgromadzonych w sprawie dowodów, które 
następnie muszą być omówione w motywach podjętych w sprawie decyzji.  

Wyrok NSA z 29 stycznia 2016 r., I OSK 2391/14, 
Legalis, nr 1453829 

 
Skoro ustawodawca nie zdecydował się na wprowadzenie definicji pojęcia „stałej 

pracy”, to oczywistym jest, że ocena spełnienia tej przesłanki musi być oparta na 
obiektywnych kryteriach, a nie subiektywnym przeświadczeniu wnioskodawcy czy 
też organu prowadzącego postępowanie w danej sprawie. Charakter pomocy świad-
czonej przez domownika na rzecz rolnika należy więc ustalać indywidualnie i na tle 
okoliczności konkretnej sprawy analizować, czy udzielaną rolnikowi pomoc można 
uznać za „stałą pracę” w celu uzyskania określonych uprawnień pracowniczych. Tym 
samym oceniając, czy praca domownika w gospodarstwie rolnym miała charakter 
stały, nie można poprzestać jedynie na stwierdzeniu, że osoba bliska rolnikowi mogła 
wykonywać różne czynności związane z produkcją rolną. Nie chodzi tu bowiem  
o potencjalne możliwości, lecz realnie i stale świadczoną pracę w gospodarstwie.  
O możliwości zakwalifikowania przedmiotowej pomocy jako stałej pracy i o obo-
wiązku zaliczenia okresu wykonywania takich czynności do stażu służby (pracy) musi 
więc decydować też zakres pomocy świadczonej przez domownika. Nie ma żadnych 
racjonalnych przesłanek do tak liberalnego traktowania osób bliskich rolnika, by każ-
dą pomoc domownika w gospodarstwie rolnym bezwzględnie uznawać za stałą pracę 
w omawianym znaczeniu. Zakres czynności wykonywanych w gospodarstwie rolnym 
nie może być zatem obojętny dla oceny, czy pomoc ta rzeczywiście może być uznana 
za stałą pracę w gospodarstwie rolnym. Drobnych czynności, nawet systematycznie 
wykonywanych w ramach rodzinnego podziału obowiązków oraz innych, ale świad-
czonych okazjonalnie, nie można kwalifikować jako stałej pracy w gospodarstwie 
rolnym. O stałej pracy można mówić tylko w przypadku pracy o istotnym znaczeniu 
dla prowadzonej w gospodarstwie działalności rolniczej. Dlatego też nie każda pomoc 
udzielana rolnikowi, lecz wyłącznie stała praca w omawianym znaczeniu podlega 
zaliczeniu do stażu pracowniczego, z którym prawodawca wiąże określone uprawnie-
nia pracownicze, w tym wymierne profity finansowe.  

Wyrok NSA z 3 lutego 2016 r., I OSK 1422/14, 
Legalis, nr 1454395 
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1. Zgodnie z art. 3 ust. 2 i 3 ustawy z dnia 20 lipca 1990 roku o wliczeniu okre-
sów pracy w indywidualnym gospodarstwie rolnym do pracowniczego stażu pracy 
(Dz.U. Nr 54 poz. 310 ze zm.) okresy pracy w indywidualnym gospodarstwie rolnym 
można potwierdzić albo stosownym zaświadczeniem urzędu gminy albo zeznaniami 
co najmniej dwóch świadków zamieszkujących na terenie, na którym jest położone 
gospodarstwo rolne. Zatem zasadnicze ustalenia bezwzględnie muszą być udokumen-
towane we wskazany sposób. Zeznania świadków mogą mieć taką samą wartość do-
wodową jak zaświadczenie właściwego urzędu gminy. Zeznania te nie powinny jed-
nak budzić wątpliwości co do ich kompletności oraz wiarygodności stwierdzonych  
w nich faktów. Jeżeli dokumenty przedstawione przez wnioskodawcę nasuwają za-
strzeżenia, w tym zeznania świadków są ogólnikowe i lakoniczne, to organ nie może 
z góry dyskwalifikować wartości takich dowodów. 

2. Ustawodawca w art. 2 pkt 2 ustawy z dnia 14 grudnia 1982 roku o ubezpiecze-
niu społecznych rolników indywidualnych i członków ich rodzin (t.j. Dz.U. z 1989 r. 
Nr. 24, poz. 133 ze zm.) przy charakterystyce domownika położył akcent na pracę, 
która – chociaż wykonywana poza stosunkiem pracy – ma być w rozmiarze istotnym 
dla funkcjonowania gospodarstwa rolnego. Oznacza to, że przy zaliczaniu okresów 
pracy w gospodarstwie rolnym do stażu pracowniczego, od którego zależą konkretne, 
dodatkowe uprawnienia pracownicze, nie może być mowy jedynie o incydentalnych, 
drobnych świadczeniach domownika na rzecz rolnika, czyli pomocy, jaką w warun-
kach wiejskich zwyczajowo udziela się członkom rodziny prowadzącym gospodar-
stwo rolne. O pracy w gospodarstwie rolnym można zatem mówić jedynie przy pew-
nej systematyczności oraz co najmniej gotowości do wykonywania pracy, gdy jest to 
niezbędne rolnikowi prowadzącemu gospodarstwo, a nie wyłącznie wówczas, gdy 
pomoc taką deklaruje domownik. Ten element dyspozycyjności domownika potwier-
dza również wymóg zamieszkania domownika na terenie gospodarstwa, co umożliwia 
świadczenie na rzecz gospodarstwa osoby bliskiej pracy, w wymiarze czasu niezbęd-
nym do prawidłowego funkcjonowania gospodarstwa rolnego. Nie jest wymagane, by 
domownik poświęcał cały swój czas na pracę w gospodarstwie rolnym osoby bliskiej, 
jak też nie musi czerpać środków utrzymania wyłącznie z tej pracy. O pracy domow-
nika w gospodarstwie rolnym przede wszystkim decyduje zachowanie przez niego 
gotowości do świadczenia jej na rzecz gospodarstwa osoby bliskiej, w wymiarze cza-
su stosownym do zakładanego przez rolnika prawidłowego funkcjonowania gospo-
darstwa, zgodnie ze strukturą gospodarstwa rolnego, przy uwzględnieniu jego obsza-
ru, liczby pracujących w nim osób oraz używanego sprzętu rolniczego.  

Wyrok NSA z 19 lutego 2016 r., I OSK 1660/14, 
Legalis, nr 1454873 

 
Samo zarejestrowanie w Powiatowym Urzędzie Pracy jako osoby bezrobotnej – 

bez pobierania zasiłku – nie skutkuje objęciem ubezpieczeniem społecznym w syste-
mie powszechnym, zatem nie skutkuje wyłączeniem z obowiązkowego ubezpieczenia 
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rolników na podstawie art. 7 ust. 1 i art. 16 ust. 3 ustawy z dnia 20.12.1990 r. o ubez-
pieczeniu społecznemu rolników (t.j. Dz.U. z 2013 r. poz. 1403 ze zm.). 

Wyrok SA w Gdańsku z 19 stycznia 2016 r., III AUa 931/15, 
Legalis, nr 1406674 

 
Doraźna pomoc wykonywana zwyczajowo przez dzieci osób zamieszkałych na te-

renach wiejskich nie stanowi pracy w gospodarstwie rolnym, o której mowa w art. 10 
ust. 1 pkt 3 ustawy z dnia 17 grudnia 1998 r. o emeryturach i rentach z Funduszu Ubez-
pieczeń Społecznych (t.j. Dz.U. z 2015 r. poz. 748 ze zm.). 

Wyrok SA w Białymstoku z 10 lutego 2016 r., III AUa 875/15, 
Legalis, nr 1433044 

 
Prawo do emerytury w wieku niższym wynika ze szczególnych właściwości wyko-

nywanej pracy. Charakter pracy kierowcy ciągnika wykonującego wyłącznie transport 
oraz kierowcy ciągnika wykonującego w pewnych okresach wyłącznie transport, w innych 
zaś przemiennie transport i prace polowe jest zbliżony. Co więcej, praca polowa może być 
nawet cięższa i może być wykonywana w znacznie cięższych warunkach niż praca kie-
rowcy wykonującego transport, w szczególności na pochyło umiejscowionych polach  
i łąkach, na błotnistych terenach, przy użyciu maszyn wytwarzających duży hałas. 

Wyrok SA w Gdańsku z 24 lutego 2016 r., III AUa 1766/15, 
Legalis, nr 1435311 

 
Stosowanie przepisów ustawy z dnia 17 grudnia 1998 r. o emeryturach i rentach  

z Funduszu Ubezpieczeń Społecznych (t.j. Dz.U. z 2016 r. poz. 887 ze zm.) dotyczą-
cych zasad wypłaty świadczeń (w tym art. 133) wynika z odesłania zawartego w art. 52 
ust. 1 pkt 2 ustawy z dnia 20 grudnia 1990 r. o ubezpieczeniu społecznym rolników  
(t.j. Dz.U. z 2016 r. poz. 277 ze zm.). Przepis ten stanowi, że do przyznawania świad-
czeń z ubezpieczenia społecznego rolników i do ich wypłaty stosuje się odpowiednio 
przepisy regulujące przyznawanie i wypłatę odpowiednich świadczeń przysługujących 
pracownikom i członkom ich rodzin, czyli w tym przypadku, gdy chodzi oświadczenia 
emerytalno-rentowe, przepisy ww. ustawy emerytalnej. 

Wyrok SA w Warszawie z 15 marca 2016 r., III AUa 349/15, 
Legalis, nr 1504942 

 
Uwzględnienie okresu pracy ubezpieczonego w gospodarstwie rolnym rodziców 

przed ukończeniem 16 roku życia nie znajduje żadnego oparcia w przepisach ustawy 
z dnia 17 grudnia 1998 r. o emeryturach i rentach z Funduszu Ubezpieczeń Społecz-
nych (t.j. Dz.U. z 2016 r. poz. 887 ze zm.). 

Wyrok SA w Gdańsku z 12 kwietnia 2016 r., III AUa 1202/15, 
Legalis, nr 1446580 
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Choćby praca w gospodarstwie rolnym stanowiła tylko udział (pomoc) w wy-
konywaniu typowych obowiązków domowych, zwyczajowo wymaganych od dziecka 
będącego członkiem rolniczej wspólnoty rodzinnej, to należy zaaprobować stanowi-
sko, że z uwagi na stosunkowo długi, ciągły i ustabilizowany czas jej wykonywania 
spełnia ona kryteria wystarczające do uwzględnienia w pracowniczym stażu emery-
talnym. 

Wyrok SA w Szczecinie z 17 maja 2016 r., II AUa 730/15, 
Legalis, nr 1509150 

 
Osoba legitymująca się statusem domownika w rozumieniu art. 6 ust. 2 ustawy  

z 20.12.1990 r. o ubezpieczeniu społecznym rolników (t.j. Dz.U. z 2016 r. poz. 277)  
i faktycznie pracująca w gospodarstwie rolnym podlega ubezpieczeniu społecznemu 
rolników. Tego rodzaju ubezpieczenie wyprzedza inny tj. ubezpieczenie społeczne 
związane z uzyskaniem zasiłku dla opiekuna – art. 6 ust. 2a i ust. 2b ustawy  
z 13.10.1998 r. o systemie ubezpieczeń społecznych (t.j. Dz.U. z 2016 r. poz. 963).  

Wyrok SA w Białymstoku z 17 maja 2016 r., II AUa 1285/15, 
OSAB 2016, nr 2–3, s. 97 

 
Przepis art. 107 ustawy z dnia 20 grudnia 1990 r. o ubezpieczeniu społecznym 

rolników (t.j. Dz.U. z 2016 r. poz. 277 ze zm.) nie otwiera możliwości wypłaty  
w zbiegu świadczeń nieistniejących w dniu jego wejścia w życie. Wykładnia powyż-
szego przepisu prowadzi do stwierdzenia, że na zasadach dotychczasowych wypłaca 
się emerytury lub renty za gospodarstwo rolne przekazane przed wejściem w życie 
wyżej wymienionej ustawy tym tylko rolnikom, którzy w dniu wejścia w życie tegoż 
przepisu mieli już ustalone prawo do innego świadczenia – nierolniczego. 

Wyrok SA w Szczecinie z 2 czerwca 2016 r., III AUa 560/15, 
Legalis, nr 1509137 

Kluczowym dla zawieszenia wypłaty świadczenia na podstawie art. 28 ust. 10 
ustawy z dnia 20 grudnia 1990 roku o ubezpieczeniu społecznym rolników (t.j. Dz.U. 
z 2016 r. poz. 277), jest nie tylko samo stwierdzenie faktu, że ubezpieczony, zgodnie 
z dyspozycją rzeczonego przepisu, przekazał aktem notarialnym nieruchomość rolną 
niepełnoletniemu obdarowanemu, lecz także zdolność udowodnienia, na zarzut stro-
ny, że ubezpieczony nie zaprzestał prowadzenia działalności rolniczej. 

Wyrok SA w Łodzi z 21 czerwca 2016 r., III AUa 1579/15, 
Legalis, nr 1501870 

 
Uzyskanie przez rolnika renty strukturalnej wraz z dodatkiem na małżonkę wy-

klucza możliwość jej podlegania ubezpieczeniu wypadkowemu, chorobowemu i ma-



Przegląd orzecznictwa 
 

 

312 

cierzyńskiemu w oparciu o art. 7 ust. 1 pkt 2 ustawy z dnia 20 grudnia 1990 r. o ubez-
pieczeniu społecznym rolników (t.j. Dz.U. z 2016 r. poz. 277 ze zm.). 

Wyrok SA w Białymstoku z 13 lipca 2016 r., III AUa 1386/15, 
Legalis, nr 1514733 

 
Przepisy ustawy z dnia 20 grudnia 1990 r. o ubezpieczeniu społecznym rolników 

(t.j. Dz.U. z 2016 r. poz. 277 ze zm.) nie przewidują możliwości „dopłacania” składek 
za brakujący okres (składki można opłacać tylko za okres faktycznego prowadzenia 
gospodarstwa rolnego). 

Wyrok SA w Szczecinie z 20 lipca 2016 r., III AUa 941/15, 
Legalis, nr 1514778 

 
Wymóg stałej pracy w gospodarstwie rolnym jest spełniony w wypadku, gdy pra-

ca ta jest wykonywana przynajmniej w połowie pełnego wymiaru czasu pracy, tj. po-
nad 4 godziny dziennie. 

Wyrok SA w Katowicach z 6 września 2016 r., III AUa 411/16, 
Legalis, nr 1522803 

 
Niezdolność do pracy w rozumieniu ustawy z 20 grudnia 1990 r. o ubezpieczeniu 

społecznym rolników (t.j. Dz.U. z 2016 r. poz. 277 ze zm.) oznacza taki stan nasilenia 
dolegliwości chorobowych, który wyklucza podjęcie jakichkolwiek czynności zwią-
zanych z pracą w gospodarstwie rolnym. Zatem nie każdy gorszy stan zdrowia  
i sprawności psychofizycznej rolnika uzasadnia prawo do renty. Nawet jeśli gorszy 
stan zdrowotny powoduje ograniczenie zdolności do pracy, lecz nie czyni jej niemoż-
liwą, to brak jest przesłanki do ustalenia prawa do renty rolniczej. 

Wyrok SA w Szczecinie z 8 września 2016 r., III AUa 507/15, 
Legalis, nr 1509132 

Praca w indywidualnym gospodarstwie rolnym osoby uczącej się w szkole poło-
żonej w innej miejscowości aniżeli gospodarstwo rolne, w którym osoba ucząca się 
zamieszkuje, w szczególności oddalonej o kilkadziesiąt kilometrów od tego gospodar-
stwa, nie wypełnia przesłanki stałości pracy w gospodarstwie rolnym, o której mowa 
w art. 6 pkt 2 ustawy z dnia 20 grudnia 1990 r. o ubezpieczeniu społecznym rolników 
(t.j. Dz.U. z 1998 r. Nr 7, poz. 25 ze zm.), a stanowi jedynie doraźną pomoc w wyko-
nywaniu prac rolniczych. Brak zatem możliwości do zaliczenia do pracowniczego 
stażu pracy okresów pracy w gospodarstwie rolnym w rozumieniu przepisów ustawy 
z dnia 20 lipca 1990 r. o wliczaniu okresów pracy w indywidualnym gospodarstwie 
rolnym do pracowniczego stażu pracy (Dz.U. Nr 54, poz. 310).  

Wyrok SR w Ostródzie z 31 marca 2016 r., IV P 188/15, 
Przeg.Orz. SA Gd. 2016, nr 4, s. 279 
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Płatności bezpośrednie i wspieranie obszarów wiejskich 
 
Jeżeli gmina projektuje przeznaczenie danego terenu rolnego na cele nierolne, to 

obowiązek uzyskania zgody na wyłączenie z produkcji rolnej dotyczy nie pojedyn-
czych enklaw gruntu, ale całego terenu, w granicach obszaru objętego planem lub 
jego zmianą, w ramach którego cele nierolne mogą być realizowane.  

Wyrok NSA z 19 stycznia 2016 r., II OSK 1168/14, 
Legalis, nr 1453673 

 
Ustawodawca, wskazując na posiadanie, jako ustawową przesłankę warunkującą 

rozpoznanie wniosku o przyznanie jednolitej płatności obszarowej, odnosi to pojęcie do 
posiadania w rozumieniu przepisów kodeksu cywilnego (art. 336). Wymóg posiadania 
przez wnioskodawcę tytułu prawnego do gruntów nie został sformułowany w żadnym 
przepisie ustawy z dnia 26 stycznia 2007 r. o płatnościach w ramach systemu wsparcia 
bezpośredniego (t.j. Dz.U. z 2014 r. Nr 302 ze zm.). Wnioskodawca nie musi zatem 
wykazać, że przysługuje mu prawo do gruntu, a jedynie, że faktycznie posiada w dniu 
31 maja wnioskowane grunty rolne i utrzymuje je zgodnie z normami.  

Wyrok WSA w Kielcach z 14 stycznia 2016 r., I SA/Ke 605/15, 
Legalis, nr 1432743 

 
Przepisy art. 5 ust. 1 ustawy z dnia 29 czerwca 1963 r. o zagospodarowaniu wspól-

not gruntowych (Dz.U. Nr 28, poz. 169 ze zm.) w zakresie posiadania nieruchomości 
stanowią lex specialis w stosunku do § 2 pkt 2) rozporządzenia Ministra Rolnictwa  
i Rozwoju Wsi z dnia 11 marca 2009 r. w sprawie szczegółowych warunków i trybu 
przyznawania pomocy finansowej w ramach działania „Wspieranie gospodarowania na 
obszarach górskich i innych obszarach o niekorzystnych warunkach gospodarowania 
(ONW)”, objętego Programem Rozwoju Obszarów Wiejskich na lata 2007–2013 (Dz.U. 
Nr 40, poz. 329 ze zm.), co oznacza, że posiadaczem w tym przypadku jest z mocy pra-
wa wspólnota gruntowa, niezależnie od bezprawnych działań osób i podmiotów trzecich 
dotyczących nieruchomości należących do tej wspólnoty.  

Wyrok WSA w Białymstoku z 27 kwietnia 2016 r., I SA/Bk 1134/15, 
Legalis, nr 146996 

 
1. To, że realizacja kompetencji do odzyskania nienależnie wypłaconych środ-

ków pomocowych jest dopuszczalna nawet po wydaniu decyzji o przyznaniu płatno-
ści, w tym płatności w umniejszonej wysokości, nie może być rozumiane w ten spo-
sób, że odzyskiwanie kwot wypłaconych w latach wcześniejszych ma następować  
z naruszeniem ochrony prawnej z tytułu praw nabytych z wcześniejszej decyzji admi-
nistracyjnej. Zasada ochrony praw nabytych z decyzji administracyjnej, art. 16 § 1  
i § 2 ustawy z dnia 14 czerwca 1960 roku – Kodeks postępowania administracyjnego 
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(Dz.U. z 2016 r. poz. 23 ze zm.), nie pozostaje w kolizji z prawem unijnym w zakre-
sie reguł dotyczących przyznawania płatności, wykluczania z systemu płatności, po-
mniejszania płatności, czy też zwrotu nienależnie pobranych płatności.  

2. Kompetencja wszczęcia odrębnego postępowania administracyjnego w sprawie 
ustalenia kwoty nienależnie pobranych płatności nie otwiera możliwości ponow-
nego rozstrzygania sprawy już załatwionej inną decyzją ostateczną w rozumieniu 
art. 156 § 1 pkt 3 ustawy z dnia 14 czerwca 1960 roku – Kodeks postępowania ad-
ministracyjnego. 

3. Przełamanie zasady ochrony praw nabytych z decyzji o przyznaniu płatności 
za lata 2011 oraz 2012 poprzez wydanie decyzji o zwrocie nienależnie pobranych 
płatności musi znajdować oparcie w okolicznościach faktycznych lub prawnych kreu-
jących nową sprawę administracyjną.  

Wyrok WSA w Poznaniu z 21 września 2016 r., III SA/Po 467/16, 
Legalis, nr 1537272 

 
 

Opodatkowanie rolnictwa 
 
Dla uznania danych nieruchomości za grunty gospodarstwa rolnego w rozumie-

niu art. 17 ust. 1 pkt 1 ustawy o podatku dochodowym od osób prawnych (t.j. Dz.U.  
z 2014 r. poz. 851) nie ma żadnego znaczenia, czy grunty te wchodziły w skład przed-
siębiorstwa.  

Wyrok NSA z 28 kwietnia 2016 r., II FSK 671/14, 
Legalis, nr 1510131 

Istotnymi cechami pozarolniczej działalności gospodarczej jest jej zarobkowy charak-
ter, a także prowadzenie tej działalności w sposób zorganizowany i ciągły. Działalność 
zarobkowa to taka, która jest prowadzona w celu osiągnięcia dochodu rozumianego jako 
nadwyżka przychodów nad nakładami (kosztami). Istotne znaczenie ma zatem, czy zamia-
rem podatnika było uczynienie sobie z odpłatnego zbycia źródła zarobkowania. Na zorga-
nizowany i ciągły charakter danej działalności wskazuje planowa realizacja określonych 
zadań oraz podejmowanie ich powtarzanie w sposób systematyczny i powtarzalny. Należy 
przy tym podkreślić, że w przypadku osoby fizycznej o zorganizowanym charakterze dzia-
łalności nie przesądza jej formalny status jako przedsiębiorcy. Jeżeli zachowanie podatnika 
spełnia przesłanki z art. 5a pkt 6 ustawy z dnia 26 lipca 1991 roku o podatku dochodowym 
od osób fizycznych (t.j. Dz.U. z 2000 r. Nr 14, poz. 176 ze zm.), uzyskiwany przez niego 
przychód należy zakwalifikować do źródła przychodów, o którym mowa w art. 10 ust. 1 
pkt 3 ustawy, a nie do art. 10 ust. 1 pkt 8 ustawy.  

Wyrok NSA z 12 maja 2016 r., II FSK 935/14, 
Legalis, nr 1470569 
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Wyjątek ustanowiony w art. 2 ust. 2 ustawy o podatkach i opłatach lokalnych (t.j. 
Dz.U. z 2016 r. poz. 716) należy wykładać w ten sposób, że jeżeli w posiadaniu 
przedsiębiorcy są użytki rolne, grunty zakrzewione lub lasy, to co do zasady, podlega-
ją opodatkowaniu odpowiednio podatkiem rolnym (lub leśnym), chyba że są faktycz-
nie zajęte na prowadzenie działalności gospodarczej.  

Wyrok NSA z 19 maja 2016 r., II FSK 1442/14, 
Legalis, nr 1469538 

 
Pojęcie „klęska żywiołowa”, zastosowane w art. 13c ust. 1 ustawy z dnia 15 listo-

pada 1984 r. o podatku rolnym (Dz.U. z 2013 r. poz. 1381 ze zm.) należy rozumieć 
zgodnie z jego definicją, zawartą w art. 3 ust. 1 pkt 1 ustawy z dnia 18 kwietnia 2002 r. 
o stanie klęski żywiołowej (Dz.U. z 2014 r. poz. 333 ze zm.).  

Wyrok NSA z 31 maja 2016 r., II FSK 1177/14, 
POP 2016, nr 4, poz. 68, s. 375 

 
Organ podatkowy powinien najpierw wyjaśnić, czy dany obiekt jest budynkiem 

lub budowlą w rozumieniu przepisów ustawy z dnia 12 stycznia 1991 r. o podatkach  
i opłatach lokalnych (Dz.U. z 2010 r. Nr 95, poz. 613 ze zm.). Ewidencja gruntów  
i budynków, z uwagi na to, że definiuje budynek odmiennie niż ustawa o podatkach  
i opłatach lokalnych i nie dotyczy budowli, nie może mieć charakteru przesądzające-
go dla stwierdzenia, czy dany obiekt jest budynkiem czy budowlą w rozumieniu 
ustawy podatkowej. Ma ona moc wiążącą, co wynika wprost z art. 21 ust. 1 ustawy  
z dnia 17 maja 1989 r. Prawo geodezyjne i kartograficzne (t.j. Dz.U. z 2010 r. Nr 193, 
poz. 1287 ze zm.), tylko co do wymiaru podatku (określenia wysokości zobowiązania 
podatkowego), a nie co do określenia przedmiotu opodatkowania.  

Wyrok NSA z 7 września 2016 r., II FSK 2131/15, 
Legalis, nr 1537279 

 
Dzierżawa gruntu przeznaczonego pod przydomowe ogródki działkowe i zieleń, któ-

ry – zgodnie z umową – będzie wykorzystywany na cele rolnicze, korzysta ze zwolnienia 
od podatku od towarów i usług na podstawie § 3 ust. 1 pkt 2 rozporządzenia Ministra Fi-
nansów z 20 grudnia 2013 r. w sprawie zwolnień od podatków od towarów i usług oraz 
warunków stosowania tych zwolnień (Dz.U. z 2013 r. poz. 1722), niezależnie od tego, czy 
dzierżawca jest rolnikiem ryczałtowym, czy też osobą wykorzystującą produkty rolne po-
chodzące z uprawy tego gruntu jedynie na własne potrzeby (konsumpcję).  

Wyrok NSA z 18 października 2016 r., I FSK 571/15, 
Legalis, nr 1537008 

 
1) W postępowaniu dotyczącym udzielenia ulgi w spłacie zobowiązań podatko-

wych prowadzonym w oparciu o art. 67a ustawy z dnia 29 sierpnia 1997 r. Ordynacja 
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podatkowa (t.jedn. z 2012 r. poz. 749 ze zm.) organ obowiązany jest ustalić realną 
sytuację materialną wnioskodawcy, a nie opierać się na uśrednionych statystycznych 
danych dotyczących dochodowości wynikających np. z obwieszczenia Prezesa Głów-
nego Urzędu Statystycznego w sprawie wysokości przeciętnego dochodu z pracy  
w indywidualnych gospodarstwach rolnych z 1 ha przeliczeniowego. 

2) Okoliczność, że wnioskodawca nie korzystał z pomocy społecznej nie oznacza 
samo w sobie, że nie jest on osobą ubogą. W przypadku bowiem np. rolników indy-
widualnych przepisy ustawy o pomocy społecznej ustalając kryteria dochodowe do jej 
udzielenia posługują się dochodem ryczałtowym wyliczanym jako wartość dochodu 
odpowiadającego powierzchni gospodarstwa, niezależnie od faktycznej dochodowo-
ści konkretnego gospodarstwa.  

Wyrok NSA z 10 listopada 2016 r., II FSK 2986/14, 
Legalis, nr 1537803 

 
Całokształt działań podejmowanych w stosunku do nieruchomości, które stano-

wią własność podatnika, polegających na wystąpieniu o wydanie decyzji o warunkach 
zabudowy i zagospodarowania terenu, wydzieleniu dróg wewnętrznych, dokonaniu 
zmiany kwalifikacji działek, dowodzi, że podatnika działa jak osoba prowadząca dzia-
łalność w zakresie handlu nieruchomościami, angażując własne środki pieniężne. Nie 
ulega bowiem wątpliwości, że w celu sprzedaży gruntów rolnych, właściciel nie musi 
występować o zmianę kwalifikacji działek czy o wydanie decyzji o warunkach zabu-
dowy i zagospodarowania terenu.  

Wyrok WSA w Szczecinie z 21 stycznia 2016 r., I SA/Sz 1284/15, 
Legalis, nr 1447052 

Tylko producenci rolni posiadający gospodarstwa o powierzchni co najmniej 1 ha 
fizycznego lub 1 ha przeliczeniowego mogą się ubiegać się o zwrot akcyzy zawartej 
w cenie oleju napędowego.  

Wyrok WSA w Opolu z 10 lutego 2016 r., I SA/Op 598/15, 
Legalis, nr 1406438 

 
1. Jeżeli gospodarstwo rolne prowadzi w całości jeden ze współwłaścicieli, to 

zgodnie z treścią art. 6c ust. 2 ustawy o podatku rolnym w związku z art. 92 § 2 Or-
dynacji podatkowej, organ podatkowy nie jest uprawniony do adresowania nakazu 
płatniczego odrębnie do każdego ze współwłaścicieli tego gospodarstwa. 

2. Wydanie nakazu płatniczego w sposób wprost sprzeczny z przepisami prawa 
należy postrzegać jako kwalifikowane (rażące) naruszenie prawa, uzasadniające wy-
eliminowanie takiego rozstrzygnięcia z obrotu prawnego bez względu na związek  
z wynikiem sprawy.  

Wyrok WSA w Lublinie z 26 lutego 2016 r., I SA/Lu 889/15, 
OSG 2016, nr 7, poz. 69, s. 94 
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Tylko nabycie gruntów w drodze umowy sprzedaży zwalnia je przy spełnieniu 
pozostałych warunków przewidzianych w art. 12 ust. 1 pkt 4 lit. a ustawy o podatku 
rolny (t.j. Dz.U. z 2016 r. poz. 617) z podatku rolnego.  

Wyrok WSA we Wrocławiu z 4 marca 2016 r., I SA/Wr 1932/15, 
Legalis, nr 1448037 

 
Opodatkowane podatkiem leśnym są grunty sklasyfikowane gruntów i budynków 

ewidencji jako lasy, tym bardziej, gdy na nich prowadzona jest działalność leśna, nie 
zaś jedynie wówczas, gdy jest prowadzona działalność leśna.  

Wyrok WSA we Wrocławiu z 16 marca 2016 r., I SA/Wr 1910/15, 
Legalis, nr 1448145 

 
Uzyskanie decyzji o warunkach zabudowy dla czterech działek powstałych  

w wyniku podziału działki siedliskowej, a także sprzedaż za pośrednictwem portali 
internetowych oraz biura nieruchomości nie stanowi o zawodowej działalności skar-
żącej.  

Wyrok WSA w Gdańsku z 6 kwietnia 2016 r., I SA/Gd 234/16, 
Legalis, nr 1474480 

 
Skoro podatnik wykorzystywał te grunty w działalności rolniczej, a dopiero kilka 

lat później i bez jego inicjatywy, tzw. czynności przygotowawczych dochodzi do 
wywłaszczenia z powodu lokalizacji na tych gruntach inwestycji drogowej, to nie 
występuje on w tym przypadku (jako wywłaszczony) w roli podatnika podatku VAT, 
o czym stanowi art. 15 ust. 1 i 2 ustawy o podatku od towarów i usług (t.j. Dz.U.  
z 2016 r. poz. 710). Nie można mu bowiem przypisać w tym zakresie prowadzenia 
działalności handlowej polegającej na sprzedaży nieruchomości. Nie występował on 
w roli handlowca w odniesieniu do wywłaszczonych nieruchomości, lecz w roli rolni-
ka, prowadzącego rolniczą działalność.  

Wyrok WSA w Poznaniu z 5 maja 2016 r., I SA/Po 2445/15, 
Legalis, nr 1533638 

 
Przy różnych czynnościach mieszczących się w zakresie działalności rolniczej – 

w rozumieniu art. 2 pkt 15 ustawy o podatku od towarów i usług (t.j. Dz.U. z 2016 r. 
poz. 710) – np. przy dostawie produktów rolnych pochodzących z własnej działalno-
ści rolniczej oraz świadczeniu usług rolniczych wymienionych w art. 2 pkt 21 ustawy 
o podatku od towarów i usług – podatnik nie może łączyć dwóch statusów – podatni-
ka VAT zwolnionego jako rolnik ryczałtowy z tytułu sprzedaży produktów rolnych 
pochodzących z własnej działalności i jednocześnie podatnika VAT czynnego z tytułu 
świadczenia usług rolniczych. Albowiem rolnikowi ryczałtowemu przysługuje zry-



Przegląd orzecznictwa 
 

 

318 

czałtowany zwrot podatku z tytułu nabywania niektórych środków produkcji dla rol-
nictwa opodatkowanych tym podatkiem na zasadach określonych w art. 115 i nast. 
ustawy o podatku od towarów i usług.  

Wyrok WSA w Warszawie z 10 maja 2016 r., I SA/Wa 1420/15, 
Legalis, nr 1512836 

 
W świetle art. 7 ust. 1 pkt 4 lit. b ustawy o podatkach i opłatach lokalnych (t.j. 

Dz.U. z 2016 r. poz. 716) zwolnieniu podlegają budynki gospodarcze lub ich części 
położone na gruntach gospodarstw rolnych, służące wyłącznie działalności rolniczej. 
„Służenie” budynku gospodarczego działalności rolniczej oznacza, że jest on faktycz-
nie stale zajęty na prowadzenie tej działalności. Okazjonalne wykorzystywanie bu-
dynku do działalności rolniczej nie skutkuje tym, że budynek można uznać za zwolnio-
ny od podatku. Jednocześnie budynek ten ma służyć wyłącznie działalności rolniczej. 
Musi być więc faktycznie stale zajęty na prowadzenie wyłącznie tej działalności. Je-
żeli budynek jest wykorzystywany do działalności rolniczej, ale również do jakiej-
kolwiek innej działalności nie może korzystać z omawianego zwolnienia.  

Wyrok WSA w Białymstoku z 11 maja 2016 r., I SA/Bk 1383/15, 
Legalis, nr 1473666 

 
Założenie racjonalności ustawodawcy, nakazuje na równi traktować zamianę  

i sprzedaż gruntów rolnych. Nie negując prymatu ścisłego, literalnego interpretowania 
regulacji ustanawiających ulgi podatkowe uwzględnić należy ratio legis art. 21 ust. 1 
pkt 28 ustawy o podatku dochodowym od osób fizycznych (t.j. Dz.U. z 2012 r. 
poz. 361). Niewątpliwie ustawodawca zamierzał w ten sposób zintensyfikować rynek 
obrotu nieruchomościami rolnymi, zmierzający niejednokrotnie do optymalizacji pro-
dukcji rolnej. Skoro zwolnienie dotyczy wyłącznie nieruchomości wchodzących  
w skład gospodarstwa rolnego, które nie mogą na skutek nieopodatkowanych transak-
cji utracić charakteru rolnego, to zamiana nieruchomości rolnych, która nie pozwala 
na spożytkowanie środków pieniężnych uzyskanych ze sprzedaży takiego gruntu na 
pozarolniczy cel niewątpliwie wpisuje się w istotę omawianej regulacji.  

Wyrok WSA w Gliwicach, z 18 maja 2016 r., I SA/Gl 2/16, 
Legalis, nr 1475564 

 
Nie sposób zgodzić się z twierdzeniem, że cała „uprawa”, definiowana jako cykl 

zabiegów rozpoczynających się od uprawy roli, następnie zasiania/zasadzenia roślin, 
poprzez ich pielęgnację i zbiór, musi przebiegać pod ogrzewanym tunelem foliowym, 
aby mogła być uznana za dział specjalny produkcji rolnej.  

Wyrok WSA w Opolu z 20 maja 2016 r., I SA/Op 100/16, 
Legalis, nr 1484046 
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W przypadku gdy obowiązek prowadzenia ksiąg rachunkowych wynika z prze-
pisów ustawy o rachunkowości, przychód z działów specjalnych produkcji rolnej od  
1 stycznia 2016 r. należy ustalić na podstawie prowadzonych ksiąg rachunkowych 
według zasad określonych w art. 14 ustawy o podatku dochodowym od osób fi-
zycznych (t.j. Dz.U. z 2012 r. poz. 361), a nie na podstawie norm szacunkowych 
dochodu.  

Wyrok WSA w Szczecinie z 24 maja 2016 r., I SA/Sz 321/16, 
Legalis, nr 1533463 

 
Przychód ze sprzedaży mas ziemnych powstałych w wyniku odmulania stawów, 

stanowiący czynność wykraczającą poza ustawowo zdefiniowany zakres działalności 
rolniczej, należy traktować jako przychód z innych źródeł przychodów (pozarolni-
czych), podlegający opodatkowaniu podatkiem dochodowym od osób prawnych.  

Wyrok WSA w Rzeszowie z 24 maja 2016 r., I SA/Rz 323/16, 
Legalis, nr 1486545 

 
Skoro ustawa o podatkach i opłatach lokalnych odsyła do przepisów prawa bu-

dowlanego – a zatem nie tylko do ustawy Prawo budowlane – a te z kolei pojęcie 
„budynku gospodarczego” regulują w wydanym na podstawie ustawy rozporządzeniu 
Ministra Infrastruktury w sprawie warunków technicznych, jakim powinny odpowia-
dać budynki i ich usytuowanie (t.j. Dz.U. z 2015 r. poz. 1422), to brak jest jakichkol-
wiek przeciwwskazań do jego stosowania.  

Wyrok WSA w Łodzi z 31 maja 2016 r., I SA/Łd 1323/15, 
Legalis, nr 1483455 

Nabycie użytków rolnych o powierzchni poniżej 1 ha w drodze zasiedzenia nie 
korzysta ze zwolnienia podatkowego określonego w art. 4 ust. 1 pkt 1 ustawy o po-
datku od spadków i darowizn (t.j. Dz.U. z 2016 r. poz. 205).  

Wyrok WSA w Kielcach z 31 maja 2016 r., I SA/Ke 241/16, 
Legalis, nr 1476121 

 
Podatnik może korzystać ze statusu rolnika ryczałtowego i związanego z tym 

zwolnienia z podatku VAT w sytuacji gdy spełnia jedną z ww. przesłanek. Świadcze-
nie usług rolniczych opodatkowanych VAT na zasadach ogólnych nie oznacza auto-
matycznie, że dostawa produktów rolnych wytwarzanych przez rolnika nie korzysta 
ze zwolnienia przewidzianego w art. 43 ust. 1 pkt 3 ustawy o podatku od towarów  
i usług (t.j. Dz.U. z 2016 r. poz. 710).  

Wyrok WSA w Gdańsku z 15 czerwca 2016 r., I SA/Gd 343/16, 
Legalis, nr 1474788 
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Ochrona gruntów rolnych i leśnych 
 
Z punktu widzenia celów ustawy o przeznaczeniu gruntów rolnych do zalesienia 

(Dz.U. 2001 Nr 73, poz. 764), jak i funkcji, jakie spełnia wypłacany beneficjentom 
ekwiwalent, że sposób przeniesienia własności nieruchomości nie powinien mieć 
żadnego wpływu na możliwość przejścia praw i obowiązków związanych z prowa-
dzeniem uprawy leśnej, jak również na prawo do podwyższonego ekwiwalentu. 
Ekwiwalent jest bowiem świadczeniem pieniężnym przyznawanym w drodze decyzji 
administracyjnej właścicielowi gruntu, który zrezygnował z uzyskiwania dochodów  
z produkcji rolnej i rozpoczął prowadzenie uprawy leśnej. Nie ma zatem żadnych 
wątpliwości co do majątkowego charakteru tego prawa i jego ścisłego związku z nie-
ruchomością objętą uprawą leśną, a nie z konkretną osobą, która w dniu rozpoczęcia 
uprawy leśnej ma status właściciela nieruchomości.  

Wyrok NSA z 2 lutego 2016 r., II OSK 1394/14, 
Legalis, nr 1453899 

 
Uwzględniając standardy wynikające z rekomendacji nr R(91)1 Komitetu Ministrów 

Rady Europy dla Państw Członkowskich w sprawie sankcji administracyjnych z dnia 13 
lutego 1991 r., należy przyjąć, że w przypadku nakładania opłat za niezgodne z prawem 
wyłączenie gruntu leśnego z produkcji (art. 28 ust. 1 ustawy o ochronie gruntów rolnych  
i leśnych) zastosowanie mają stawki cen drewna obowiązujące w dacie wyłączenia, chyba, 
że stawki obowiązujące w dacie wydania decyzji są korzystniejsze dla sprawcy wyłączenia.  

Wyrok NSA z 9 czerwca 2016 r., II OSK 2463/14, 
Legalis, nr 1537342 

Tylko producenci rolni posiadający gospodarstwa o powierzchni co najmniej 1 ha 
fizycznego lub 1 ha przeliczeniowego mogą się ubiegać się o zwrot akcyzy zawartej 
w cenie oleju napędowego.  

Wyrok WSA w Opolu z 10 lutego 2016 r., I SA/Op 598/15, 
Legalis, nr 1406438 

 
1. Szczególnie uzasadniona potrzeba właściciela lasu, mająca uzasadniać prze-

kształcenie lasu w użytek rolny, musi być aktualna (realna) w dacie występowania  
z wnioskiem, a nie tylko potencjalna. 

2. Dążenie do poprawienia sytuacji materialnej w przyszłości na wypadek powro-
tu do kraju z emigracji, przy braku skonkretyzowanej daty powrotu do ojczyzny, nie 
stanowi szczególnie uzasadnionej potrzeby właściciela lasu przemawiającej za udzie-
leniem zezwolenia na zmianę lasu na użytek rolny.  

Wyrok WSA w Białymstoku z 15 września 2016 r., II SA/Bk 463/16, 
Legalis, nr 1537275 
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Skoro przedsięwzięciem jest zmiana lasu na użytek rolny, to określenie „różne 
podmioty” może odnosić się do różnych właścicieli nieruchomości leśnych położo-
nych w danym obiekcie (kompleksie leśnym) objętych zmianą lasu na użytek rolny.  

Wyrok WSA w Białymstoku z 13 października 2016 r., II SA/Bk 552/16, 
Legalis, nr 1537014 

 
 

Ubezpieczenia majątkowe 
 
Bezzwrotny zasiłek celowy przyznany na podstawie art. 40 ust. 2 i 3 ustawy z dnia 

12 marca 2014 r. o pomocy społecznej (t.j. Dz.U. z 2016 r. poz. 930) nie podlega zali-
czeniu na poczet świadczenia z umowy obowiązkowego ubezpieczenia budynków 
wchodzących w skład gospodarstw rolnych od ognia i innych zdarzeń losowych (art. 59 
ustawy z dnia 22 maja 2003 r. o ubezpieczeniach obowiązkowych, Ubezpieczeniowym 
Funduszu Gwarancyjnym i Polskim Biurze Ubezpieczycieli Komunikacyjnych, tj. 
Dz.U. z 2013 r. poz. 392 ze zm.).  

Uchwała SN z 14 września 2016 r., III CZP 35/16, 
MoP 2016, nr 19, s. 1011 

 
Ochroną ubezpieczeniową na podstawie art. 50 ust. 1 ustawy z dnia 22 maja 2003 r.  

o ubezpieczeniach obowiązkowych, Ubezpieczeniowym Funduszu Gwarancyjnym i Pol-
skim Biurze Ubezpieczycieli Komunikacyjnych (t.j. Dz.U. z 2013 r. poz. 392 ze zm.) 
można objąć jedynie szkody wyrządzone w związku z posiadaniem przez rolnika gospo-
darstwa rolnego. Ubezpieczenie nie obejmuje zatem całej odpowiedzialności cywilnej 
osób objętych ubezpieczeniem. Przedmiotem ubezpieczenia jest jedynie konkretny wyci-
nek tej odpowiedzialności. Odpowiedzialność za szkody związane z posiadaniem gospo-
darstwa rolnego oznacza, że ubezpieczyciel nie będzie odpowiadał za szkody związane  
z inną sferą aktywności życiowej osoby ubezpieczonej (np. za szkody związane z prowa-
dzeniem przez ubezpieczonego innej działalności gospodarczej niż działalność rolnicza 
czy też ze sferą jego życia prywatnego). Wymagane jest przy tym, by powstanie szkody 
pozostawało w związku funkcjonalnym z prowadzeniem gospodarstwa. 

Wyrok SA w Łodzi z 9 czerwca 2016 r., I ACa 1751/15, 
Legalis, nr 1473223 

Inne 

1. Poszukiwanie waluty odszkodowania w sytuacji, gdy strony uzgodniły walutę 
umowy, ale nie uzgodniły waluty odszkodowania prowadzi do waluty umowy jako  
w tym przypadku właściwej, ponieważ obowiązek naprawienia szkody kontraktowej 
należy tu traktować jako element zobowiązania, które zostało naruszone.  
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2. Waluta zobowiązania w zakresie, w jakim determinuje walutę świadczenia po-
legającego na zapłacie odszkodowania za szkodę kontraktową może być inna niż wa-
luta zobowiązania wyznaczająca walutę świadczenia głównego wówczas, gdy strony 
w sposób wyraźny określiły walutę w obu tych zakresach. 

3. Zgodnie z art. 613 § 1 KC, przez umowę kontraktacji producent rolny zobo-
wiązuje się wytworzyć i dostarczyć kontraktującemu oznaczoną ilość produktów rol-
nych określonego rodzaju, a kontraktujący zobowiązuje się te produkty odebrać  
w terminie umówionym, zapłacić cenę oraz spełnić świadczenia dodatkowe (przykła-
dowo wymienione w art. 615 KC), jeżeli umowa lub przepisy szczególne przewidują 
obowiązek spełnienia takie świadczenia. Przedmiotem kontraktacji nie jest dostawa 
skądkolwiek pochodzącego produktu in genere, lecz wyprodukowanie w gospodar-
stwie producenta produktu rolnego i jego dostarczenie, a zatem własna produkcja jest 
istotnym elementem umowy kontraktacji.  

Wyrok SN z 14 kwietnia 2016 r., II CSK 445/15, 
Legalis, nr 1472303 

 
1. Chociaż faktyczny sposób wykorzystywania może być inny, to jednak wska-

zanie w ewidencji gruntów i budynków, że dana nieruchomość jest użytkiem rol-
nym albo gruntem leśnym eliminuje możliwość zastosowania przepisów art. 92–99 
ustawy z 21 sierpnia 1997 r. o gospodarce nieruchomościami (tj. Dz.U z 2010 r.  
Nr 102, poz. 651 ze zm.). 

2. Wydanie decyzji o warunkach zabudowy i zagospodarowania terenu dla zabu-
dowy zagrodowej nie oznacza, że dopuszcza się zagospodarowanie na inne cele niż 
rolnicze lub leśne.  

Wyrok NSA z 20 stycznia 2016 r., I OSK 679/14, 
Legalis, nr 1453640 

 
Oczywistym jest, że działka siedliskowa jest czym innym niż działka budowlana. 

Działka uznana bowiem za siedliskową jest gruntem rolnym, na której istnieje moż-
liwość zabudowy związanej z prowadzeniem gospodarstwa rolnego. Dopiero zaś  
w przypadku uznania, że przyjęte przeznaczenie nieruchomości było prawidłowe.  

Wyrok NSA z 2 lutego 2016 r., I OSK 417/15, 
Legalis, nr 1408450 

 
Zestawienie wydatków nadleśnictwa poniesionych w związku z wydatkami zwią-

zanymi z działalnością Leśnego Kompleksu Promocyjnego (LKP) z celem sprzedaży 
opodatkowanej podatkiem od towarów nie wykazuje realnego związku, nawet po-
średniego. LKP mają znaczenie ekologiczne, edukacyjne, społeczne i pełnią funkcję 
ochronną. Mając na względzie, że działalność opodatkowana podatkiem od towarów  
i usług nadleśnictwa w kontrolowanym okresie polegała na sprzedaży trofeów ło-



Przegląd orzecznictwa 
 

 

323 

wieckich i tusz zwierząt, sprzedaży drewna opałowego, wynajmie pokoi, organizowa-
niu polowań trudno znaleźć jej związek chociażby pośredni z działalnością prowa-
dzoną w ramach LKP ustaloną w programie gospodarczo-ochronnym opracowanym 
dla tego kompleksu. Działalność LKP nie jest działalnością gospodarczą nadleśnic-
twa, ma na celu pozaprodukcyjną funkcję lasu, natomiast działalność gospodarcza ma 
odrębny i wydzielony od LKP charakter.  

Wyrok NSA z 14 kwietnia 2016 r., I FSK 1488/14, 
Legalis, nr 1455447 

 
Przewidziane w art. 85 ustawy z dnia 16 kwietnia 2004 r. o ochronie przyrody 

(t.j. Dz. U. 2015 r. poz. 1651 ze zm.) opłaty nie pozostają w jakimkolwiek związku ze 
szkodą wyrządzoną właścicielowi nieruchomości, na której rosły wycięte drzewa i nie 
są opłatami należnymi temu właścicielowi, a wręcz przeciwnie, mogą go nawet ob-
ciążać. Są to opłaty o charakterze publicznoprawnym, nie mające charakteru odszko-
dowania. 

Wyrok SA w Krakowie z 21 stycznia 2016 r., I ACa 262/15, 
Legalis, nr 1428831 

 
Oczywiste jest prawo pozwanego jako właściciela nieruchomości do wykorzy-

stywania swojej nieruchomości na przykład do dokonywania na niej nasadzeń, jednak 
charakter użytej do tego celu roślinności wymaga doboru nieograniczającego możli-
wości korzystania z nieruchomości powodów, zgodnie z jej społeczno-gospodarczym 
przeznaczeniem, do celów mieszkalnych.  

Wyrok SA w Gdańsku z 9 lutego 2016 r., I ACa 875/15, 
Legalis, nr 1446576 

 
Członkowie spółdzielni produkcyjnej i ich domownicy mogą świadczyć pracę na 

rzecz spółdzielni wyłącznie w oparciu o stosunek członkostwa. Umowa o pracę lub 
umowy cywilnoprawne mogą zaś być zawierane jedynie z osobami, które nie są 
członkami rolniczej spółdzielni produkcyjnej. 

Wyrok SA w Białymstoku z 16 lutego 2016 r., III AUa 882/15, 
Legalis, nr 1433045 

 
Brak jest podstaw, aby wykluczyć odpowiedzialność za szkody osobowe doznane 

przez samego rolnika, jeżeli szkoda ta została wyrządzona przez osobę pozostającą  
z nim we wspólnym gospodarstwie domowym lub osobę pracującą w jego gospodar-
stwie rolnym. 

Wyrok SA w Łodzi z 25 lutego 2016 r., I ACa 1266/15, 
Legalis, nr 1446441 
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1. Posiadanie nieruchomości rolnej przejawia się w wykonywaniu na tej nieru-
chomości czynności związanych z charakterem prowadzonych na niej upraw. Posia-
dacz takiej nieruchomości nie musi w inny sposób akcentować władztwa nad nią (np. 
przez ogrodzenie działki). Okresowy stan bezczynności na takiej nieruchomości wy-
nikający z charakteru uprawy czy choćby okresu zimowego nie oznacza, że dotych-
czasowy posiadacz który uprawiał nieruchomości i zebrał ostatnie plony przestał być 
jej posiadaczem.  

2. Działanie w ramach dozwolonej samopomocy jest działaniem w granicach 
prawa, a zatem nie może w wyniku takiego działania powstać odpowiedzialność od-
szkodowawcza na podstawie przepisów o czynach niedozwolonych.  

Wyrok SA w Lublinie z 14 czerwca 2016 r., I ACa 64/16, 
Legalis, nr 1487562 

 
Przez podział prawny w rozumieniu art. 1 ust. 3 Dekretu Polskiego Komitetu 

Wyzwolenia Narodowego z 12 grudnia 1944 roku o przejęciu niektórych lasów na 
własność Skarbu Państwa (Dz.U. z 1944 r. Nr 15, poz. 82) należy rozumieć także 
wydzielenie pewnego obszaru do odrębnej księgi hipotecznej. Samo zatem objęcie 
różnych nieruchomości odrębnymi księgami hipotecznymi świadczy o prawnym po-
dziale lasu, nawet gdy stanowi on jeden kompleks i stanowi własność jednej osoby. 

Wyrok SA w Łodzi z 10 sierpnia 2016 r., I ACa 117/16, 
Legalis, nr 1509066 

Na gruncie art. 43[1] KC rolnik indywidualny prowadzący we własnym imieniu dzia-
łalność wytwórczą w zakresie upraw o wymienionych cechach działalności gospodarczej, 
a więc także działający bez zamiaru osiągnięcia zysku, jest przedsiębiorcą. Do kategorii tej 
nie należą rolnicy nieuczestniczący w obrocie gospodarczym, którzy prowadzą gospodar-
stwo rolne zaspakajające jedynie potrzeby własnej rodziny, wymaganie bowiem uczestnic-
twa w obrocie polega na realizowaniu swojej działalności przez odpłatne ekwiwalentne 
świadczenia wzajemne spełniane za pomocą wielorazowych czynności faktycznych  
i prawnych np. umów kontraktacji lub sprzedaży produktów rolnych. Nie ma jednego 
wzorca określającego w sposób uniwersalny status rolnika jako przedsiębiorcy; zagadnie-
nie to podlega indywidualnemu rozstrzygnięciu przy uwzględnieniu konkretnych okolicz-
ności danego przypadku, pośród których istotne są m.in. zakres prowadzonej działalności 
rolniczej, jej model oraz stopień organizacyjny.  

Wyrok SA w Katowicach z 22 września 2016 r., I ACa 314/16, 
Legalis, nr 1509019 

Celem scalenia jest poprawa struktury obszarowej i uzyskanie korzystnych wa-
runków gospodarowania, co jednak nie oznacza, że cel ten zostanie w równym stop-
niu osiągnięty w stosunku do każdego z uczestników scalenia.  
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Poczucie nieuwzględnienia indywidualnych interesów, wynikające z braku ak-
ceptacji przyznanego ekwiwalentu, nie jest argumentem wystarczającym dla podwa-
żenia legalności decyzji o zatwierdzeniu projektu scalenia, bowiem organ scaleniowy 
„waży” wiele spornych interesów.  

Wyrok WSA w Białymstoku z 28 stycznia 2016 r., II SA/Bk 150/15, 
Legalis, nr 1470005 

 
„Obiektem” w rozumieniu § 3 ust. 2 pkt 3 rozporządzenia Rady Ministrów z dnia 9 

listopada 2010 r. w sprawie przedsięwzięć mogących znacząco oddziaływać na środo-
wisko (tj. Dz.U. z 2016 r. poz. 71), może być kompleks leśny geodezyjnie wydzielony. 
Może on występować jako jedna działka lub kilka geodezyjnie wydzielonych nieru-
chomości stanowiących las w rozumieniu ustawy z dnia 28 września 1991 r. o lasach  
(tj. Dz.U. z 2016 r. poz. 2100).  

Wyrok WSA w Białymstoku z 21 lipca 2016 r., II SA/Bk 323/16, 
Legalis, nr 1537296 

 
1. W świetle definicji z art. 124 ust. 2 ustawy z dnia 27 kwietnia 2001 r. Prawo 

ochrony środowiska miejscami dostępnym dla ludności są także działki mające aktu-
alnie przeznaczenie rolne, jeśli choćby potencjalnie mogą przebywać na nich ludzie.  

2. Brak zabudowy nieruchomości nie oznacza, że tego rodzaju nieruchomość nie 
stanowi miejsca dostępnego dla ludności, skoro mogą na niej choćby potencjalnie 
przebywać ludzie, a nie stanowi ona miejsca, do którego dostęp jest zabroniony lub 
niemożliwy bez użycia sprzętu technicznego. 

3. Pojęcie „miejsc dostępnych dla ludności” należy wyraźnie odgraniczyć od po-
jęcia „terenów przeznaczonych pod zabudowę mieszkaniową”, albowiem pojęcia te są 
rozważane i kwalifikowane przez prawodawcę odrębnie w świetle art. 122 ust. 2 pkt 1 
i art. 124 ust. 1 ustawy z dnia 27 kwietnia 2001 r. Prawo ochrony środowiska oraz § 1 
pkt 1 i § 2 pkt 1 i 2 rozporządzenia Ministra Środowiska z dnia 30 października 
2003 r. w sprawie dopuszczalnych poziomów pól elektromagnetycznych w środowi-
sku oraz sposobów sprawdzania dotrzymania tych poziomów.  

4. Miejsce dostępne dla ludności nie musi więc być miejscem przeznaczonym 
pod zabudowę mieszkaniową, natomiast tereny przeznaczone aktualnie lub poten-
cjalnie pod zabudowę mieszkaniową ze swej istoty są miejscami dostępnymi dla 
ludności.  

Wyrok WSA w Rzeszowie z 18 października 2016 r., II SA/Rz 29/16, 
Legalis, nr 1537 
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IV. SPRAWOZDANIA I INFORMACJE 

XIV Światowy Kongres Prawa Rolnego 
San José 12–15 września 2016 r. 

W stolicy Kostaryki odbył się XIV Światowy Kongres Prawa Rolnego. Jego or-
ganizatorami było Światowe Stowarzyszenie Agrarystów Uniwersyteckich (Unión 
Mundial de Agraristas Universitarios – UMAU) we współpracy z Wydziałem Prawa 
Uniwersytetu Kostarykańskiego oraz Kostarykańską Radą Adwokacką. W obradach 
uczestniczyli przedstawiciele nauki prawa rolnego, praktycy, członkowie stowarzy-
szeń prawa rolnego, a także studenci oraz rolnicy ze wszystkich stron świata. W kon-
gresie wzięło udział ponad 250 osób z 42 krajów i wygłoszono ponad 60 referatów.  

Kongres został poświęcony uczczeniu działalności naukowej i organizacyjnej 
jednego z założycieli Światowego Stowarzyszenia Prawników Agrarystów i cenione-
go kostarykańskiego agrarysty – profesora Ricarda Zeledón Zeledóna. Jego dokonania 
i zasługi na rzecz popularyzacji prawa rolnego oraz integracji środowiska naukowego 
na całym świecie przybliżyli ustępujący prezydent UMAU oraz emerytowany profe-
sor Sant’Anna Scuola Universitaria Superiore z Pizy (Włochy) – Alfredo Massart 
oraz ustępujący sekretarz generalny UMAU, profesor Uniwersytetu Kostarykańskiego 
– Enrique Napoleon Ulate Chacón.  

Sam temat kongresu nie był przypadkowy. Problematyka „Źródeł prawa rolnego 
polityki rolnej i rozwoju obszarów wiejskich, sprawiedliwości w rolnictwie i pokoju 
społecznego” stanowi bowiem przedmiot zainteresowania agrarystów z różnych państw, 
poruszana jest także od dawna w licznych publikacjach, jak również na konferencjach 
naukowych. Zagadnienia te są niezwykle istotne zwłaszcza z perspektywy krajów 
Ameryki Środkowej i Południowej, których gospodarka oparta jest w przeważającej 
mierze na rolnictwie. Strukturę agrarną tych państw charakteryzuje zaś skupienie 
ziemi rolnej w rękach nielicznych latyfundystów wykorzystujących niekorzystne po-
łożenie miejscowej i ubogiej ludności rolniczej. O znaczeniu tej problematyki, jej 
wielorakich aspektach i „motywach” konferencji mówili w ramach wprowadzenia 
profesorowie Alfredo Massart oraz Enrique Napolen Ulate Chacón. 
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Referat wprowadzający poświęcony „Źródłom współczesnego prawa rolnego” wy-
głosił podczas aktu inauguracyjnego profesor Ricardo Zeledón Zeledón. Poruszone  
w nim wątki można traktować jako uniwersalne, gdyż zawierają one informacje i oceny 
odnoszące się do rozwoju nauki prawa rolnego, wskazując przy tym na niektóre zagro-
żenia i perspektywy. Zróżnicowany charakter źródeł prawa rolnego i regulacji prawno-
rolnych umożliwia rozwijanie szerokiej współpracy międzynarodowej. Z pewnością, jak 
stwierdził referent w konkluzji, tematów badawczych dla agrarystów – choćby z uwagi 
na nowe wyzwania w postaci zagrożeń dla bezpieczeństwa żywnościowego w skali glo-
balnej, przeobrażeń struktury współczesnego rolnictwa (landgrabbing) oraz środowiska 
naturalnego (emisja gazów cieplarnianych do atmosfery) – nie zabraknie.  

Po wystąpieniu profesora nastąpiło symboliczne ustąpienie dotychczasowych 
władz UMAU i powołanie nowych. Prezydentem Światowego Związku Agrarystów 
Uniwersyteckich został profesor Leonardo Fabio Pastorino z Uniwersytetu w la Placie 
(Argentyna), a sekretarzem generalnym profesor Ángel Sánchez Hernández z Uni-
wersytetu la Riojy (Hiszpania). Dalsze obrady toczyły się w ramach paneli dyskusyj-
nych odpowiadających tematyce konferencji. Pierwszy z nich dotyczył „Źródeł 
współczesnego prawa rolnego”, kolejny – „Sektora publicznego rolnictwa, polityki 
rolnej i rozwoju obszarów wiejskich”, ostatni zaś został poświęcony zagadnieniom 
„Sprawiedliwości w rolnictwie i pokojowi społecznemu”.  

W ramach drugiego bloku tematycznego referaty zaprezentowała polska delega-
cja, stanowiąca jedną z najliczniejszych reprezentacji krajowych. Pierwszy referat ze 
strony polskiej wygłosiła dr Izabela Lipińska (Uniwersytet Przyrodniczy w Poznaniu), 
przedstawiając problematykę Wspólnej Polityki Rolnej (WPR) z perspektywy zarzą-
dzania ryzykiem w procesie produkcyjnym w rolnictwie. Referentka wykazała, że bez 
zwiększenia przez państwa członkowskie Unii Europejskiej wysokości krajowych 
funduszy przeznaczanych na pomoc publiczną dla rolnictwa środki oferowane przez 
WPR rolną okażą się niewystarczające do dalszego rozwoju działalności wytwórczej 
w tym sektorze gospodarki. Następnie referat „Prawne mechanizmy ochrony gospo-
darstw rodzinnych w Polsce” wygłosił prof. Jerzy Bieluk (Uniwersytet w Białymsto-
ku), który skupił się na przedstawieniu ograniczeń w zakresie obrotu ziemią rolną 
zawartych w nowej ustawie z 1 maja 2016 r o kształtowaniu ustroju rolnego i jej 
skutków dla polskich gospodarstw rodzinnych.  

Z kolei prof. Dorota Łobos-Kotowska (Uniwersytet Śląski w Katowicach) w refe-
racie „Status prawny rolnika z perspektywy prawa cywilnego materialnego i formal-
nego” poruszyła kwestię zakwalifikowania rolnika jako przedsiębiorcy i działalności 
rolniczej jako działalności gospodarczej w świetle Kodeksu cywilnego i Kodeksu po-
stępowania cywilnego. Kolejny referat przedstawił dr Przemysław Litwiniuk (Szkoła 
Główna Gospodarstwa Wiejskiego w Warszawie), który omówił niezwykle praktycz-
ną problematykę „Prawnych instrumentów kształtowania współczesnej struktury 
agrarnej w wybranych państwach Unii Europejskiej”, zwracając przy tym uwagę na 
znaczenie podstawowych atrybutów produkcji rolnej (takich jak praca, ziemia i kapi-
tał) w kontekście zakończenia w 2016 r. okresu ochronnego w zakresie obrotu ziemią 
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rolną w państwach członkowskich, które przystąpiły do Unii Europejskiej w 2004 r.  
i związanej z tym konieczności wprowadzenia nowych regulacji krajowych ograni-
czających obrót ziemią rolną. 

Katedrę Prawa Rolnego Wydziału Prawa i Administracji Uniwersytetu im. Ada-
ma Mickiewicza w Poznaniu reprezentował mgr Krzysztof Różański (tłumacz pol-
skiej delegacji); wygłosił on referat „Rola określenia statusu prawnego działalności 
pszczelarskiej dla jej ochrony i wsparcia w świetle regulacji prawnej Unii Europej-
skiej”, w którym podjął próbę kwalifikacji prawnej działalności pszczelarskiej jako 
działalności gospodarczej i jako działalności rolniczej.  

Poza tym w kongresie wzięli udział: dr Paweł Gała (Uniwersytet Śląski w Kato-
wicach), mgr Anna Gała, mgr Elżbieta Gajewska oraz mgr Arkadiusz Bińczyk. Warto 
podkreślić, że organizator światowego kongresu – prof. Enrique Napoleon Ulate Cha-
cón – doceniając wkład merytoryczny polskiej delegacji, wysłał na ręce przewodni-
czącego Polskiego Stowarzyszenia Prawników Agrarystów profesora Romana Budzi-
nowskiego list gratulacyjny.  

Kongres zakończył się oficjalną kolacją, podczas której ustępujące władze 
UMAU podsumowały dotychczasową działalność stowarzyszenia oraz część nauko-
wą i organizacyjną konferencji. Kolejny Kongres Prawa Rolnego odbędzie się w Pol-
sce (w Poznaniu), a jego organizację powierzono Polskiemu Stowarzyszeniu Prawni-
ków Agrarystów oraz Katedrze Prawa Rolnego Wydziału Prawa i Administracji 
Uniwersytetu im. Adama Mickiewicza w Poznaniu.  

 

KRZYSZTOF RÓŻAŃSKI, IZABELA LIPIŃSKA 
PRZEGLĄD PRAWA ROLNEGO 

NR 1 (20) – 2017, 327–329 
DOI: 10.14746/ppr.2017.20.1.20 

 



Sprawozdania i informacje 

 

330 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 



PRZEGLĄD PRAWA ROLNEGO 
Nr 1 (20) – 2017, 331–339 

V. BIBLIOGRAFIA 

POLSKA BIBLIOGRAFIA PRAWNOROLNA  
ZA ROK 2016  

I. Książki 

BIELUK J., Ustawa o kształtowaniu ustroju rolnego. Komentarz, C. H. Beck, Warsza-
wa 2016. 

BUDZINOWSKI R., red. „Przegląd Prawa Rolnego” 2016, nr 1(18). 
BUDZINOWSKI R., red. „Przegląd Prawa Rolnego” 2016, nr 2(19). 
HÄRTEL I., BUDZINOWSKI R., Food Security, Food Safety, Food Quality, Nomos, Ba-

den-Baden 2016. 
HASIŃSKA I., Charakter prawny spółki cywilnej na tle historycznym i prawnoporów-

nawczym, Poznań 2016. 
SUCHOŃ A., Prawna koncepcja spółdzielni rolniczych, WN UAM, Poznań 2016.  
WOJCIECHOWSKI P., Model odpowiedzialności administracyjnej w prawie żywnościo-

wym, Wolters Kluwer Polska, Warszawa 2016. 
 

II. Artykuły i studia 
 
BIELUK J., Działalność rolnicza w ustawie o swobodzie działalności gospodarczej,  

w: Państwo, Gospodarka, Prawo. Księga dedykowana Profesorowi Cezaremu 
Kosikowskiemu, red. A. Piszcz, M. Olszak, M. Etel, Białystok 2015. 

BIELUK J., Legal mechanisms of protection of family farms in Poland, w: 14 Congreso 
mundial de derecho agrario: fuentes, política agraria y desarrollo rural, justicia 
agraria y paz social, red. E. N. Ulate Chacón, Editorial Juridica Continental, San 
José 2016. 

BIELUK J., Prowadzenie działalności rolniczej przez osoby prawne, w: Kwestia agrar-
na: zagadnienia prawne i ekonomiczne, red. nauk. P. Litwiniuk, Fundacja Pro-
gramów Pomocy dla Rolnictwa FAPA, Warszawa 2016. 



Bibliografia 

 

 

332 

BLAJER P., Amerikanische „Family Farms“: Status und Instrumente der öffentlichen 
Unterstützung, „Jahrbuch des Agrarrechts” 13, 2013. 

BLAJER P., Neue Regelungen über den Grundstücksverkehr in Polen – Rückkehr in die 
Vergangenheit?, „Przegląd Prawa Rolnego” 2016, nr 1(18).  

BLAJER P., Pojęcia gospodarstwa rodzinnego i rolnika indywidualnego w ustawie  
o kształtowaniu ustroju rolnego z dnia 5 sierpnia 2015 r., „Krakowski Przegląd 
Notarialny” 2016, nr 1. 

BUDZINOWSKI R., Das Agrarrecht zwischen Geschichte und Zukunft, „Przegląd Prawa 
Rolnego” 2016, nr 1(18). 

BUDZINOWSKI R., Food-related challenges of the Common Agricultural Policy in the 
context of the development of agricultural law, w: Food Security, Food Safety, 
Food Quality, red. I. Härtel, R. Budzinowski, Nomos, Baden-Baden 2016. 

BUDZINOWSKI R., Pojęcie gospodarstwa rolnego – komentarz do art. 553 k.c., w: Ko-
deks cywilny, t. 1: Komentarz – art. 1–44911, red. M. Gutowski, Warszawa 2016. 

BUDZINOWSKI R., Pojęcie nieruchomości rolnej – komentarz do art. 461 k.c., w: Ko-
deks cywilny, t. 1: Komentarz – art. 1–44911, red. M. Gutowski, Warszawa 2016. 

CZECHOWSKI P., NIEWIADOMSKI A., Selected Regulations of the Common Agricultural 
Policy Affecting the Competitiveness of Polish Agriculture in the New Financial 
Perspective, „Studia Iuridica” 2016, z. 66. 

CZECHOWSKI P., MOŻDŻEŃ-MARCINKOWSKI M., Jeszcze w sprawie statusu agencji 
państwowych w strukturze administracji centralnej, w: Misja Publiczna. Wspól-
nota. Państwo. Studia z prawa i administracji. Księga dedykowana pamięci Pro-
fesora Michała Kuleszy, red. A. Mednis, Warszawa 2016. 

CZERWIŃSKA-KORAL K., Odpowiedzialność nabywcy gospodarstwa rolnego za zobo-
wiązania związane z prowadzeniem gospodarstwa w świetle poglądów judykatu-
ry, „Roczniki Administracji i Prawa” 2016, nr 1. 

CZERWIŃSKA-KORAL K., Pojęcia niedookreślone w przepisach ustawy o kształtowa-
niu ustroju rolnego, „Studia Iuridica Agraria” 14, 2016. 

CZERWIŃSKA-KORAL K., Pojęcie nieruchomości rolnej jako wyznacznik zasad obrotu 
nieruchomościami rolnymi, „Rejent” 2016, nr 6. 

GOŹDZIEWICZ-BIECHOŃSKA J., Prawna regulacja energetyki prosumenckiej w kontek-
ście zasady sprawiedliwości ekologicznej, w: Sprawiedliwość ekologiczna w prawie 
i praktyce, red. T. Bojar-Fijałkowski, Fundacja Rozwoju Uniwersytetu Gdańskiego, 
Gdańsk 2016. 

GOŹDZIEWICZ-BIECHOŃSKA J., The role of agriculture in circular economy (legal per-
spective), „Przegląd Prawa Rolnego” 2016, nr 1(18). 

GOŹDZIEWICZ-BIECHOŃSKA J., SUCHOŃ A., Wpływ energii odnawialnej na ochronę 
środowiska i rozwój obszarów wiejskich – wybrane aspekty prawne, w: Prawne 
instrumenty ochrony środowiska, red. B. Jeżyńska, E. Kruk, Wydawnictwo 
UMCS, Lublin 2016. 

http://ruj.uj.edu.pl/xmlui/handle/item/27060
http://ruj.uj.edu.pl/xmlui/handle/item/27060


Bibliografia 

 

 

333 

HASIŃSKA I., Dochodzenie roszczeń odszkodowawczych za wywłaszczone nierucho-
mości, w: Kwestia agrarna, zagadnienia prawne i ekonomiczne, red. P. Litwi-
niuk, Fundacja Programów Pomocy dla Rolnictwa FAPA, 2016. 

HASIŃSKA I., Dopuszczalność zmian podmiotowych w ramach stosunku spółki cywil-
nej, w: Wybitni polscy i rosyjscy cywiliści, red. L. Moskwa, Poznań 2015. 

JACHNIK E., Prawne aspekty uboju rytualnego, „Przegląd Prawa Rolnego” 2016,  
nr 1(18). 

JACHNIK E., Wybrane prawne aspekty działalności pszczelarskiej we Włoszech, w: Ochro-
na pszczół i pszczelarstwo w badaniach młodych naukowców, red. E. M. Szymański, 
D. Dyrda, 2016.  

JEŻYŃSKA B., Funkcje doradztwa rolniczego w europejskim partnerstwie innowacyj-
nym na rzecz wydajnego i zrównoważonego rolnictwa EPI–AGRI, Opinie  
i ekspertyzy OE243, Kancelaria Senatu. Biuro Analiz i Dokumentacji, Warszawa, 
Luty 2016.  

JEŻYŃSKA B., Przedsiębiorca rolny we współczesnym ustroju rolnym, w: Kwestia 
agrarna. Zagadnienia prawne i ekonomiczne, red. P. Litwiniuk, Fundacja Pro-
gramów Pomocy dla Rolnictwa FAPA, Warszawa 2016. 

JEŻYŃSKA B., PASTUSZKO R., Ochrona bioróżnorodności przed uwalnianymi do 
środowiska obcymi gatunkami inwazyjnymi. Zagadnienie prawne, w: Prawne 
instrumenty ochrony środowiska, red. B. Jeżyńska, E. Kruk, Lublin 2016.  

KORZYCKA M., National Competences, w: European Food and Feed Law Review, 
Conference Material, 10th European Food and Feed Law Conference: COOL 
and Company – The Beginning of the End of the Common Market, 8–9 December 
2016, Lexxion, Berlin, 2016. 

KRÓL M. A., Środowiskowy wymiar płatności w ramach systemów wsparcia bezpo-
średniego – zagadnienia prawne, w: Prawne instrumenty ochrony środowiska, 
red. B. Jeżyńska, E. Kruk, Wydawnictwo UMCS, Lublin 2016. 

KRÓL M. A., The common organisation of agricultural market regarding to the legal 
framework established at European level and implementation in Poland, „CEDR 
Journal of Rural Law” 2, 2016, no. 2. 

KUROWSKA T., Główne nurty badawcze w dorobku naukowym Profesora Waleriana 
Pańki, „Kontrola Państwowa” 2016, nr 2. 

KUROWSKA T., Planowanie przestrzenne a zrównoważony rozwój obszarów wiejskich, 
„Studia Iuridica Agraria” 14, 2016. 

KUROWSKA T., Wspomnienie o Profesorze Walerianie Pańce w 25. rocznicę śmierci, 
„Kontrola Państwowa” 2016, nr 5. 

LEŚKIEWICZ K., Legal aspects of the concept of food and production methods,  
w: Food Security, Food Safety, Food Quality. Current Development and Chal-
lenges in the European Union Law, red. I. Härtel, R. Budzinowski, Nomos, Ba-
den-Baden 2016. 

LEŚKIEWICZ K., Legal aspects of labeling of gluten-free products, „Przegląd Prawa 
Rolnego” 2016, nr 1(18). 



Bibliografia 

 

 

334 

LEŚKIEWICZ K., Z prawnej problematyki aktualizacji ewidencji gruntów i budynków, 
„Przegląd Prawa Rolnego” 2016, nr 2(19).  

LEŚKIEWICZ K., Projekt kodeksu urbanistyczno-budowlanego w świetle potrzeb roz-
wojowych obszarów wiejskich, „Studia Iuridica Agraria” 14, 2016. 

LEŚKIEWICZ K., LIPIŃSKA I., Prawne aspekty kwalifikacji stosunku prawnego jako 
umowy kontraktacji w świetle orzecznictwa sądów powszechnych, „Studia Iuridi-
ca” 2016. 

LIPIŃSKA I., Contractual relations on the EU agricultural market in the context of 
food security and production risk, Food Security, Food Safety, Food Quality, red. 
I. Härtel, R. Budzinowski, Nomos, Baden-Baden 2016. 

LIPIŃSKA I., Crop and livestock insurance as risk management instruments in Polish 
agriculture compared to the EU regulations, „EU Agrarian Law”, The Journal of 
Slovak University of Agriculture in Nitra, 2016. 

LIPIŃSKA I., Financing risk management in agriculture in the light of the Common 
Agricultural Policy, „Przegląd Prawa Rolnego” 2016, nr 1(18). 

LIPIŃSKA I., Institutional risk in agricultural production in the face of negotiating the 
Transatlantic Trade and Investment Partnership (TTIP), „Journal of Agribusiness 
and Rural Development” 2016, nr 4. 

LIPIŃSKA I., Instrumenty ograniczania ryzyka produkcyjnego na rynku rolnym  
w aspekcie globalizacji – wybrane zagadnienia prawne i ekonomiczne, „Proble-
my Rolnictwa Światowego” 2016, nr 2. 

LIPIŃSKA I., Managing the risk in agriculture production: the role of government, 
„European Countryside” MENDELU 2016, nr 2. 

LIPIŃSKA I., Prawne aspekty zarządzania ryzykiem produkcyjnym w USA na przykła-
dzie ubezpieczeń upraw rolnych, „Studia Iuridica Agraria” 14, 2016. 

LIPIŃSKA I., Prawno-ekonomiczne aspekty problematyki ograniczania ryzyka w pro-
dukcji rolnej na przykładzie rozwiązań w wybranych państwach, „Problemy Rol-
nictwa Światowego” 2016, nr 3. 

LIPIŃSKA I., System ubezpieczeń rolnych w Turcji jako instrument ograniczania ryzy-
ka produkcyjnego, „Stowarzyszenie Ekonomistów Rolnictwa i Agrobiznesu. 
Roczniki Naukowe” 18, 2016, z. 2. 

LIPIŃSKA I., The Common Agricultural Policy Evolution in the Scope of Production 
Risk Management in Agriculture, w: 14 Congreso mundial de derecho agrar-
io: fuentes, política agraria y desarrollo rural, justicia agraria y paz social, 
red. E. N. Ulate Chacón, San José 2016. 

LIPIŃSKA I., Ubezpieczenie upraw i zwierząt gospodarskich jako instrument zarzą-
dzania ryzykiem produkcyjnym w Polsce i UE, w: Kwestia agrarna. Zagadnienia 
prawne i ekonomiczne, red. P. Litwiniuk, Fundacja Programów Pomocy dla Rol-
nictwa FAPA, Warszawa 2016. 

ŁOBOS-KOTOWSKA D., Legal character of the agricultural agreements in the Polish 
legal system, „Przegląd Prawa Rolnego” 2016, nr 2(19). 



Bibliografia 

 

 

335 

ŁOBOS-KOTOWSKA D., Legal character of the agricultural agreements in the Polish 
legal system, „CEDR Journal of Rural Law” 2, 2016, no. 2. 

ŁOBOS-KOTOWSKA D., Planowanie inwestycji z udziałem środków EFRROW na ob-
szarach wiejskich, „Studia Iuridica Agraria” 14, 2016. 

ŁOBOS-KOTOWSKA D., Status prawny rolnika jako konsumenta, w: Kwestia agrarna 
Zagadnienia prawne i ekonomiczne, red. P. Litwiniuk, Fundacja Programów Po-
mocy dla Rolnictwa FAPA, Warszawa 2016. 

ŁOBOS-KOTOWSKA D., The legal status of farmer on the basis of substentive and pro-
cedural law in Poland, w: Fuentes, politica agraria y desarrollo rural, justicia 
agraria y paz social, Editorial Juridica Continental, San José 2016. 

MARCINIUK K., Pojęcie własności rolnej w kontekście regulacji dotyczących kształto-
wania ustroju rolnego i przemian struktury agrarnej, w: Kwestia agrarna. Za-
gadnienia prawne i ekonomiczne, red. P. Litwiniuk, Fundacja Programów Pomo-
cy dla Rolnictwa FAPA, Warszawa 2016. 

NAWROTEK E., Działanie rolno-środowiskowo-klimatyczne jako instrument ochrony 
środowiska w rolnictwie, w: Prawne instrumenty ochrony środowiska, red.  
B. Jeżyńska, E. Kruk, Lublin 2016. 

NAWROTEK E., Znaczenie strategii lokalnych w agrobiznesie, „Ubezpieczenia w Rol-
nictwie. Materiały i Studia” 2016, nr 57.  

NIEWIADOMSKI A., Kwestia prośrodowiskowa w prawie rolnym – między prawem  
a ekonomią, w: Kwestia agrarna. Zagadnienia prawne i ekonomiczne, red.  
D. Kondratczyk-Przybylska, A. Niewiadomski, E. Walewska, Międzywydziało-
we Koło Naukowe Kultury Języka Prawnego i Prawniczego Lingua Iuris, War-
szawa 2016. 

NIEWIADOMSKI A., Nowe wyzwania dla polskiego języka prawnego na przykładzie 
prawa rolnego i ochrony przyrody, w: Język polskiego prawa: nowe wyzwania, 
red. P. Litwiniuk, Fundacja Programów Pomocy dla Rolnictwa FAPA, Warszawa 
2016. 

NIEWIADOMSKI A., Prawne instrumenty kształtowania obszarów Natura 2000 w Pol-
sce, w: Prawne instrumenty ochrony środowiska, red. B. Jeżyńska, E. Kruk, Lu-
blin 2016. 

NIEWIADOMSKI A., Rola samorządu terytorialnego w kształtowaniu Europejskiej Sieci 
Ekologicznej Natura 2000, w: Misja Publiczna. Wspólnota. Państwo. Studia  
z prawa i administracji. Księga dedykowana pamięci Profesora Michała Kuleszy, 
red. A. Mednis, Warszawa 2016. 

NIEWIADOMSKI A., The Direct Payments System in European and Polish Agriculture 
with Particular Emphasis on the Greening Policy, „Studia Iuridica” 2016, z. 66. 

PUŚLECKI D., Family farm definition in Polish law, „Agrarian Law EU” 5, 2016, 
Issue 2. 

PUŚLECKI D., Polityka wsparcia rodziny czy stymulowanie wzrostu demograficznego 
w Programie Rodzina 500 plus, „Przegląd Politologiczny” 2016, nr 3. 



Bibliografia 

 

 

336 

PUŚLECKI D., Prawne pojęcie gospodarstwa rodzinnego, „Zeszyty Naukowe SERiA” 
2016, nr 2. 

PUŚLECKI D., Rola Programu Rodzina 500 plus na obszarach wiejskich, „Przegląd 
Prawa Rolnego” 2016, nr 1(18). 

RÓŻAŃSKI K., Food Safety and Food Security in the light of the European Court of 
Justice judgement concerning the presence of GMO’s pollen in honey and its in-
fluence on the Honey Directive and relevant existing legislation, w: Food Securi-
ty, Food Safety, Food Quality. Current Developments and Challenges in the Le-
gal Multi-Level System of European Union, red. I. Härtel, R. Budzinowski 
Nomos, Baden-Baden 2016. 

RÓŻAŃSKI K., Introduction to Polish Competition Law from the perspective of agro-
alimentary sector, „Revista de Estudios Juridicos” 2016, nr 16. 

RÓŻAŃSKI K., The significance of determining the legal status of apicultural activity 
for its protection and support in the light of European Union and Polish legal 
framework, w: 14 Congreso mundial de derecho agrario: fuentes, política agrar-
ia: y desarrollo rural, justicia agraria y paz social, red. E. N. Ulate Chacón, San 
José 2016. 

RÓŻAŃSKI K., Wpływ wybranych regulacji prawnych na funkcjonowanie sektora 
pszczelarskiego w Hiszpanii, w: Ochrona pszczół i pszczelarstwo w badaniach 
młodych naukowców, red. E. M. Szymański, D. Dyrda, Zgorzelec 2016. 

SOKOŁOWSKI Ł. M., Bezpieczeństwo środowiska jako przesłanka wprowadzenia nowej 
żywności do obrotu na obszarze Unii Europejskiej, w: Prawne instrumenty ochrony 
środowiska, red. B. Jeżyńska, E. Kruk, Lublin 2016. 

SOKOŁOWSKI Ł. M., Novel foods – proposals for regulation changes, w: Food Securi-
ty, Food Safety, Food Quality. Current Developments and Challenges in the Le-
gal Multi-Level System of the European Union, red. I. Härtel, R. Budzinowski, 
Nomos, Baden-Baden 2016. 

STAŃKO M., Kontrola sanitarna, w: Leksykon terminologii europejskiej i międzyna-
rodowej w kontroli sanitarnej, fitosanitarnej i farmaceutycznej, red. M. Janik, 
Katowice 2016. 

SUCHOŃ A., Komentarz do przepisów o dziedziczeniu gospodarstw rolnych (1058–
1087 KC) w: Komentarz do Kodeksu cywilnego, t. 2, red. M. Gutowski, C. H. Beck, 
Warszawa 2016. 

SUCHOŃ A., Komentarz do przepisów o dzierżawie (art. 693–709 KC), w: Komentarz 
do Kodeksu cywilnego, t. 2, red. M. Gutowski, C. K. Beck, Warszawa 2016. 

SUCHOŃ A., Komentarz do przepisów o kontraktacji (art. 613–626 KC), w: Komentarz 
do Kodeksu cywilnego, t. 2, red. M. Gutowski, C. H. Beck, Warszawa 2016. 

SUCHOŃ A., Komentarz do przepisów o użytkowaniu wieczystym (art. 232–243 KC), 
w: Komentarz do Kodeksu cywilnego, t. 1, red. M. Gutowski, C. H. Beck, War-
szawa 2016. 



Bibliografia 

 

 

337 

SUCHOŃ A., Funkcjonowanie rynku mleka po likwidacji kwotowania – wybrane aspekty 
prawne, „Studia Iuridica Agraria” 14, 2016. 

SUCHOŃ A., Prawne aspekty spółdzielczości rolniczej (z propozycją konkretnych zapi-
sów zapewniających trwałość powstałych podmiotów oraz umożliwiających im 
konkurowanie na wspólnym rynku), Biuro Analiz Sejmowych, Warszawa, luty 
2016.  

SUCHOŃ A., The participation and significance of cooperatives in food supply chains 
– selected legal issues, w: Food Security, Food Safety, Food Quality, red. I. Här-
tel, R. Budzinowski, Nomos, Baden-Baden 2016. 

SUCHOŃ A., Wpływ miejscowego planu zagospodarowania przestrzennego na prawne 
formy dysponowania nieruchomościami rolnymi, „Studia Iuridica Agraria” 14, 
2016. 

SUCHOŃ A., Z aktualnej problematyki dzierżawy nieruchomości rolnych, „Przegląd 
Prawa Rolnego” 2016, nr 1(18). 

SUCHOŃ A., Z aktualnej problematyki zakładania i funkcjonowania grup producentów 
rolnych, „Przegląd Prawa Rolnego” 2016, nr 2(19). 

SUCHOŃ A., KAPAŁA A., Z prawnej problematyki oznaczeń geograficznych produktów 
rolnych oraz środków spożywczych w Polsce i we Włoszech, w: Wybrane proble-
my prawa materialnego i procesowego. Teoria i praktyka, t. 4, red. K. Knopek,  
J. Mucha, Akademicki Instytut Naukowo-Wydawniczy Altus, Poznań 2016. 

SUCHOŃ A., KAPAŁA A., Z prawnej problematyki tzw. aktywności powiązanych z dzia-
łalnością wytwórczą w rolnictwie w Polsce i we Włoszech, w: Kwestia agrarna. 
Zagadnienia prawne i ekonomiczne, red. P. Litwiniuk, Fundacja Programów Po-
mocy dla Rolnictwa FAPA, Warszawa 2016. 

SZYMAŃSKA M., Samorząd gospodarczy producentów rolnych. Izby rolnicze, w: Sa-
morząd jako forma demokracji uczestniczącej, red. M. Chrzanowski, J. Sobczak, 
Lublin 2016.  

SZYMAŃSKA M., Zasada zrównoważonego rozwoju rolnictwa w świetle uregulowań 
gałęzi prawa i polityki rolnej, „Studia Iuridica Lublinensia” 25, 2016, nr 1.  

WOJCIECHOWSKI P., ABC prawa żywnościowego. Przepisy ogólne dotyczące infor-
mowania o żywności, cz. 2, „Food-Lex” 2016, nr 1. 

WOJCIECHOWSKI P., ABC prawa żywnościowego. Systemy jakości produktów rolnych 
i środków spożywczych, „Food-Lex” 2016, nr 2. 

WOJCIECHOWSKI P., ABC prawa żywnościowego. Żywność GMO w UE i USA, „Food- 
-Lex” 2016, nr 4. 

WOJCIECHOWSKI P., ABC prawa żywnościowego. Żywność „wolna”, „bez” – zakres 
dopuszczalnych informacji o tym czego dany środek nie zawiera, „Food-Lex” 
2016, nr 3. 

WOJCIECHOWSKI P., Administrative liability of a farmer acting as food business oper-
ator, „Przegląd Prawa Rolnego” 2016, nr 1(18). 

WOJCIECHOWSKI P., Nadzór nad żywnością GMO w kontekście umowy CETA, „Bez-
pieczeństwo i Higiena Żywności” 2016, nr 4. 



Bibliografia 

 

 

338 

WOJCIECHOWSKI P., Opłaty za urzędowe kontrole żywności, „Bezpieczeństwo i Hi-
giena Żywności” 2016, nr 1.  

WOJCIECHOWSKI P., O religijnym i prawnym znaczeniu uboju rytualnego, w: O wol-
ności słowa i religii. Praktyka i teoria, red. F. Longchamps de Bérier, K. Szczuc-
ki, Warszawa 2016. 

WOJCIECHOWSKI P., Oświadczenia żywieniowe i zdrowotne, „Bezpieczeństwo i Higiena 
Żywności” 2016, nr 3.  

WOJCIECHOWSKI P., Sprzedaż bezpośrednia a planowana nowa regulacja dotycząca 
„rolniczego handlu detalicznego”, „Bezpieczeństwo i Higiena Żywności” 2016, nr 2.  

WOJCIECHOWSKI P., Zbieg odpowiedzialności administracyjnej opartej na sankcjach  
w postaci administracyjnych kar pieniężnych, w: Administracyjne kary pieniężne  
w demokratycznym państwie prawa, Warszawa 2016. 

 

III. Przegląd orzecznictwa 
 
GAŁA P., CZERWIŃSKA-KORAL K., Wybrane tezy orzeczeń w sprawach rolnych, 

„Przegląd Prawa Rolnego” 2016, nr 1(18). 
 

IV. Przegląd piśmiennictwa 
 
BUDZINOWSKI R., rec.: Agrarrecht, Herausgeber Mechtild Düsing, José Martínez, 

Verlag C.H. Beck oHG, München 2016, „Przegląd Prawa Rolnego” 2016, nr 2(19).  
BUDZINOWSKI R., rec.: Ch. Busse, Sonderrechtlicher und funktionalrechtlicher Ansatz 

im agrarrechtlichen Widerstreit. Ein Beitrag zur agrarrechtlichen Systembildung, 
Hagener Wissenschaftsverlag, Hagen 2016, „Przegląd Prawa Rolnego” 2016,  
nr 2(19).  

FRĄCKOWIAK Z., Opracowania artykułów z „Revue de Droit Rural”, „Przegląd Prawa 
Rolnego” 2016, nr 2(19). 

GAŁA P., CZERWIŃSKA-KORAL K., Polska bibliografia prawnorolna za rok 2015, 
„Przegląd Prawa Rolnego” 2016, nr 1(18). 

KORZYCKA M., rec.: Ines Härtel, Roman Budzinowski (Hrsg.), Food Security, Food 
Safety, Food Quality. Current Developments and Challenges in European Union 
Law, Nomos, Baden-Baden 2016. 

LEŚKIEWICZ K., Opracowania artykułów z „Rivista di Diritto Agrario”, „Przegląd Prawa 
Rolnego” 2016, nr 1(18). 

LEŚKIEWICZ K., Opracowania artykułów z „Rivista di Diritto Agrario”, „Przegląd Prawa 
Rolnego” 2016, nr 2(19). 

LEŚKIEWICZ K., rec.: Silvia Manservisi, Energie rinnovabili e pianificazione 
energetica sostenibile. Profili europei ed internazionali, Napoli 2016, „Przegląd 
Prawa Rolnego” 2016, nr 1(18). 



Bibliografia 

 

 

339 

RÓŻAŃSKI K., Opracowania artykułów z „Revista de Derecho Agrario y Alimentario”, 
„Przegląd Prawa Rolnego” 2016, nr 1(18). 

RÓŻAŃSKI K., Opracowania artykułów z „Revista de Derecho Agrario y Alimentario”, 
„Przegląd Prawa Rolnego” 2016, nr 2(19). 

SOKOŁOWSKI Ł. M., Opracowania artykułów z „Agrar- und Umweltrecht”, „Przegląd 
Prawa Rolnego” 2016, nr 2(19). 

V. Varia 
 
CZERWIŃSKA-KORAL K., Glosa do wyroku Sądu Okręgowego w Olsztynie z dnia 18 

września 2015, „Biuletyn Izby Notarialnej w Katowicach” 2016, nr 1. 
KUROWSKA T., Komentarz, w: W. Pańko, O prawie własności i jego współczesnych 

funkcjach, reprint wydania z 1984, Katowice 2016.  
KUROWSKA T., Wstęp, w: W. Pańko, O prawie własności i jego współczesnych funk-

cjach, reprint wydania z 1984, Katowice 2016.  
 

Opracowanie: PAWEŁ GAŁA, KATARZYNA CZERWIŃSKA-KORAL 
PRZEGLĄD PRAWA ROLNEGO 

NR 1 (20) – 2017, 331–339  
DOI: 10.14746/ppr.2017.20.1.21 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Bibliografia 

 

 

340 

 
 
 
 
 

 




